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«-*****  VIVA   jEsuS.   AMEN.      - 

PANTO  JA 

< 
O 

RESOLUCIÓN  HISTÓRICA  TEOLÓGICA 

DE  UN  CASO  PRACTICO  DE  MORAL, 

SOBRE 

COMEDIAS. 

CON  TODAS  SUS  INCIDENCIAS,  Ó  TODOS 

QUANTOS     CASOS.     PUEDAN     OFRECERSE, 

Y     SE     OFRECEN    COMUNMENTE 

EN      LA    MATERIA. 

Adornada  con  multitud  de  autoridades,   razones  y 
exeiliplos  sagrados    y    profanos. 

PARTE  SEGUNDA. 

EN  QUE  SE  CONTIENE  LA  RESPUESTA 

alas   Cartas  de  Eoí'a   T  antoja,  con  un  Apéndice 

de  ilustraciones  relativas  al  misino  asunto,  'varios 

exetnplQs;y  un  Romance  Histórko-Cómko. 

QUE  ES  UN  COMPENDIO  DE  TOE  A  LÁCTEA. 

Por  el  P.  D.  S.L.  S.T>.  L.  C.  D.  O.  D.  S.  F.  N.  D.  M. 

murcia: 
TOPv  LOS  HERÉDESEOS  DE   MUNÍZ, 

AfíO     MBCC 


tas    ¿¿cencías  ¿o-í> 


Filii  honiinum,  u?que  quo  gravi  corde!  ¿üt  quid  di- 
ligitis    vanitatem,  et  quaeritis   mendacium?    Ps.    i.  v.  c$. 

Vani  autem  sunt  omnes  homiaes,  ia  quibus  acá  sub- 
cst  scíeíitia  D¿\.  Sap.  c.  13.  v.  i. 

Feci  niihi  canteres  et  cantatrices,  delicias  ñliorum 
honiinum.  Eccles.  c.  2.  v.  8. 

Vi  vite  ut  vultis,  securi  stote.  Deus  neminem  perdit: 
tantummedo  fidem  christianaem  tenete:  non  perdet  ille 
quos  redemit,  non  perdet  per  quos  sanguinem  fudit.  Et 
si  spectaculis  volueritis  oblectare  ánimos  vestros ,  ite: 
?  quid  mali  est?  Magna  est  Dei  misericordia,  qcae  totum 
ignoscat.  Corónate  vos  rosis  aate  quam  mercescant.  Aug. 
Serm.  46.   c.  3.  de  part. 


Parte  Segunda,  $ 

SATISFACCIÓN  Á  DOÑA  PANTOJA 

NOTA. 

JÉ/  Diario  6  Gacetilla  de  Cartagena  dio  al  publico  el 
año  próximo  de  1789.  un  papel  que  dice  el  Diaris- 
ta recibió  por  la  caxa  de  noticias  ifclo  publica -con 
la  oportunidad  del  principio  de  la  temporada  de 
comedias;  num.  549.  Joaquín  Ibaííez. 

EL  PAPEL  SE  INTITULA 

Preguntas   de  dona  maria  pantoja 
á  quien  quiera  satisfacerlas. 


I.  "  Oí  el  fin  de  la  comedia  es  corregir  las  cos- 
tumbres, ridiculizando  los  ^  icios,  y  dando  al  pueblo 
-lecciones  de  verdadera  moral ;  se  podrá  follar  abso- 
„lut.  y  sin  restricción,  que  la  comedia  es  por 
„sí  maia,  y  que  no  se  puede  asistir  á  ella  sin  pecar 
„gravem  mte? 

II.  "Habiendo  fundamentos  legítimos,  y  sufí- 
„cientes  paia  dar  semejante  fallo;  ¿de  donde  nace  la 
^variedad  de  opiniones,  que  hay  sobre  esta  materia 
„entre  los  mayores  teólogos  ,  y  mora  ¡i;  tas? 

III.  "Siendo  la  comedia  esencial,  y  necesaria- 
., mente  pecaminosa,  ¿como,  d  por  qué  está  patreci- 

ia   por  el  gobierno    en  todos  los   reynos  cris- 
pió nos? 

IV.  "  En  qué  consiste  que  las  naciones  bárbaras, 
93ó  ignorantes,  no  conozcan  las  comedias,  y  solo  se 


4  Pregunta  Primera. 

hallan  establecidas  en  los  países  cultos  y  civilizados? 

V.  "Si  jen  las  comedias  que  hubo  en  los  prime- 
aros tiempos  de  la  Iglesia  ,  no*  se  hacia  otra  cosa 
«que  poner  delante  de  los  ojos  del  publico  las  ac- 
ciones mas  torpes,  y  mas  obscenas,  que  sucedían 
«entre  los  profesores  de  la  disolución ;  y  en  las  de 
«nuestros  días  se  hace  precisamente  lo  contrario  ¿cd- 
«rnó  se  puede  sin  grave  ignorancia  aplicar  á  nuestras 
«comedias  lo  que  los  Santos  Padres,  y  otros  ilustre» 
«varones  declamaron  tan  justamente  contra  aquellas? 

Vi.  "Si  la  ocasión  próxima  se  entiende  por  aquella 
«acción ,  de  la  qual  sabemos  que  las  mas  veces  nos 
„ hace  incurrir  en  pecado  ¿como  se  podrá  asegurar 
„ redondamente,  que  la  comedia  es  para  todos  ocasión 
«próxima? 

VII.  "El  teatro,  cuyo  objeto  es  afear  el  vicio, 
«y  enseñar  la  virtud,  ¿como  puede  ser  malo  por 
«su  naturaleza  ?  ¿  No  podremos  creer  que-  sea  -equivo- 
«cacíon  de  los  que  lo  condenan,  y  que  sus  tristes 
«lamentaciones  deberían  recaer  antes  sobre  los  abu- 
«sos  y  desordenes  introducidos  en  la  representación, 
«que  no  sobre  la  representación   misma? 

VIII.  "¿En  qué  o  de  que  pende  que  se  grite 
«tanto  contra  -las  comedias  ,  mientras  se  guarda  un 
«profundo  silencio  sobre  puntos  mucho  mas  impor- 
tantes? 

IX.  "  Una  persona  que  se  entretiene  y  divierte  en 
«la  comedia ,  sin  que  la  experiencia  le  haya  acredi- 
«tado  el  mas  pequeño  perjuicio  en  su  conciencia,  ;po- 
„drá*  continuar  asistiendo,  d  pecará  en  ir  á  las  co- 
«medias? 

X.  "En  un  pueblo  compuesto  por  la  mayor  par- 
«te  de  gente  ociosa  y  libertina:  ¿Será  mejor  para  lo 
«divino  y  para  lo  humano,  privar  todas  las  diver- 
¿si©ñes  públicas ,  que  él  fomentarlas ,  con  el  fin  de 
;>distratr  su  inclinación  á  cosas \jpeores,  contener  otro» 


Trrte  Se'gimctn  ¿ 

„dt  ts,  y  reunirías  en  un  sido,  donde  estén  a* 

„la  vista  de  ios  jueces  y  magistrados? 

" A  éstas  diez  preguntas  están  poco  mas,  o  me- 
„nos  reducidas  mis  principales  dudas  en  mate  ría  de 
«comedias.  Suplico  encarecidamente  á  todas  acuellas 
,, personas,  que  se  hallen  en  estado  de  hacerlo,  me 
«respondan ,  satisfaciendo  á  ellas  con  razones ,  y  no 
«con  paparruchas  :  pues  aunque  no  soy  doctora;  tam- 
«poco  soy  de  aquellas  necias  o  imbéciles,  que  to- 
«do  lo  creen  sin  examen,  como  si  por  ventura  fue- 
«sen  máquinas ,  que  no  estuviesen  dotadas  de  razón 
«y  juicio.  Qualquiera  liará  ciertamen  te  una  gran  obra 
«de  candad,  si  consiguiere  por  este  medio  sosegar 
„íos  escrúpulos  de  la  agitada  conciencia  de  estaS.M. 
A.  S.-Maria  P antoja—  "Hasta  aquí  el  papel. 

RESPUESTA. 

*•  xVXi  Señora  Doña  María  Pantoja:  vmd.  pa- 
rece muger  de  razón,  que  busca  la  verdad  de  bue- 
na fé;  por  eso,  mientras  otro  la  dá  mejor  satisfac- 
ción, reciba  esta  á  sus  preguntas.  Ellas  son  cierto  las 
mas  obvias  y  frecuentes  que  suelen  hacerse ,  y  están 
satisfechas  yá  mil  veces:  con  todo  asi  como  vmd. 
reproduce  de  nuevo  sus  dudas,  no  quita  que  yo  re- 
produzca las  soluciones.  Hablaré  con  libertad  cristia- 
na lo  que  alcance ,  seguro  de  que  vmd.  se  ofenda, 
Aqui  no  hay  motivo  humano  que  embarcar- 

nos para  no  decir  la  verdad  desnuda.  Dbña  Pan- 
toja  para  mi  es  un  quídam;  y  yo  para  vmd  soy  un 
Quolquiera.  La  razón  y  la  sinceridad  han  de  hablar 
en  este  escrito,  la  docilidad  y  la  1  aré 

el  primer  papel,  y  vmd.  el  segundo.  Estamos  con- 
venidos. No  perdamos  tiempo. 


6  Pregunta  Primera* 

PREGUNTA   i? 

i.  Dice  vmd.  "Si  el  fin  de  la  comedía  es  corre- 
gir las  costumbres,  ridiculizando  los  vicios,  y  dañ- 
ado al  pueblo  lecciones  de  verdadera  moral;  se  po- 
„drá  fallar  absolutamente  y  sin  restricción  ,  que  la 
„cornedia  es  por  sí  mala,  y  que  no  puede  asistirse  i 
„ella  sin  pecar  gravemente? 

RESPUESTA. 

2.  Señora  Doña  Pantoja:  para  satisfacer  de  un 
golpe  á  esta  dificultad,  pudiera  responder  lo  que 
Arístides  Solista  gentil  respondió  alia  mas  hace  de 
mil  años.  (Vea  vmd.  si  es  antigua  la  dificultad  y  la 
solución)  "¿Que  nos  maravillamos  ,  de  que  nuestra 
^república  este  inundada  de  miserias  y  calamidades, 
^supuesto  que  nosotros  mismos  permitimos  en  ella 
„el  —  y  seminario  de    tantos  desordenes    y 

fjnales  como  vemos?  Si  llevamos  nuestros  jóvenes, 
„y  :s  niños  á  los  cómicos  para  que  ios  ins- 

truyan ¿qué  queremos  que  nos  suceda?  Pero  diréis: 
„en  las  co  se  representan  los  varios  acontecí- 

,,mientos  de  la  vida  humana:  sé  descubren  los  enre- 
¡,dbs  y  malicias  de  los  hombres:  se  dan  documen- 
tos á  los  jóvenes  para  que  sean  cautos.  Engaño, 
ño,  amigos,  según  lo  que  yo  entiendo.  Porque 
„el  "borracho,  ¿  corno  ha  de  persuadir  á  otros  la  so- 
briedad? y  el  torpe  y  deshonesto,  ¿como  ha  de 
?,ser  á  proposito  para  enseñar  á  otros  la  honestidad  y 
„moaest:a?  Unos  hombres  corrcfnpidos  y  viciosos, 
,.;eómo  han  de  hacer  ellos  á  sus  oyentes  virtuosos, 
wy  humanos?  :Y  á  unos  hombres,  de  quienes  no 
„nos  liaríamos  de  que  fuesen  porteros  de  nuestras 
„casas,    los  entre  jaremos    nuestros  hijos,    nuestras 
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,,mugeres,  y  toda  la  gente  del  pueblo,  para  q  re 
„Ia  instruyan?  ¿Tomaremos  por  nuestros  maestros 
«unos  sujetos,  con  quienes  tendríamos  vergüenza  de 
«juntarnos  por  la  eslíe?  Q  sté    de 

«nosotros  una  vileza  tan  ignominiosa.  Vayan  fuera 
«irnos  maestros  tan  viles  y  deshonrados,    (r) 

3.  Ya  vé  vmd.  con  que  juicio  habla  este  gentil, 
sobre  lo  mismo  que  vmd.  alega  en  favor  de  la  co- 
media ,  y  su  oficio  de  dar  lección  de  verdadera  mo- 
ral, ¿como  han  de  enseñar  los  cómicos  desde  las  ta- 
blas el  horror  al  vicio,  y  el  amor  á  la  virtud,  sien- 
do ellos  viciosos  é  ignorantes?  Vergüenza  es  que  les 
hagamos  la  honra  de  tomarlos  por  maestros.  Pero  de 
esto  habrá  ocasión  de  hablar  mas  adelante ;  ahora  voy 
á  responder  á  la  pregunta,  y  para  que  nos  entenda- 
mos, conviene  aclarar  bien  lo  que  es  comedia,  y  de 
quantas  maneras  es,  y  puede  ser;  porque  de  aquí 
pende  la  solución  á  otras  muchas  dificultades  que 
suelen  proponerse  en  la  materia. 

4.  "La  comedia  es  un  poema  dramático,  que  re- 
presenta, ó  pinta  alguna  acción  d  suceso  civil  y 
«vulgar  con  éxito  alegre,  y  que  tenga  por  objeto    la 

(1)  Et  mirabimur  tantam  malorum  colíuviem  in  re- 
publica  vigere  quum  tantam  pravitc.tis  sementera  fleri 
patiamur?  Num  juvenes  cum  pueris  magistris  erudien- 
dos  tradimns?  H¿ec  enlm  excusatio  a]fertnr\  in  dotase^ 
diis  vitae  humanae  cassus  varios  exprimí,  retegi  fraudes, 
documenta  tradi,  quibus  juvenes  cautiores  reddantur. 
Quos  ego  aberrare  prorsus  contendo.  Ñeque  enim  ebrio- 
rum  est  sobrietatcm  suadere ,  ñeque  turpissimus  qui;que 
ad  probitatem  docendam  praecepíor  idoncus  út ,  qui  ad 
Virtutem  á  vitio ,  ab  inhumanitate  ad  humaniratem  pu- 
blice  auditores  revocet.  Fiiios  et  uxores...  .Ap-ige  d^cle- 
cus,  ac  nefas  ómnibus  piaculis  profliganda.  Apud  ÍJarian. 
de  Spect.  c.  7.  p.  140.  Fund.  i.  n.  63.  69. 
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^instrucción  oc  ms  personas  privadas. 

5.  En  suma,  el  fin  ú  oficio  del  poema  dramáti- 
co d  cómico  debe  ser  hacer  á  los  hombres  buenos» 
pintándoles  aborrecible  el  vicio,  y  amable  la  virtud,. 
sea  en  chanzas,  sea  en  veras.  Fund.  3.  n.  2.  3.  4.  5. 

6.  Esta  es  la  comedia  en  sí,  6  por  sí ,  y  de  su  na- 
turaleza: De  esta  definición  d  descripción  se  vé, 
que  es  una  cosa  indiferente;  quiero  decir;  que  pue- 
de usarse  bien ,  y  mal  de  la  comedia  ,  asi  como  de 
la  comida,  bebida,  vestido,  sueño,  música,  paseo  &c. 
y  qualquiera  otra  cosa  indiferente. 

7.  Si  la  comedia  toma  por  argumento  una  cosa 
honesta;  si  usa  palabras  decentes;  si  las  personas  que 
las  representan  son  también  honestas,  y  de  buena 
fama:  si  el  fin  es  honesto,  y  el  lugar  lo  mismo,  y 
el  tiempo  conveniente ;  de  suerte  que  todas  las  cir- 
cunstancias sean  tales  que  las  personas  que  concur- 
ran salgan ,  d  se  les  dé  motivo  para  salir  aficionadas 
á  la  virtud,  y  con  aversión  al  vicio:  en  tal  caso  la 
comedia  sería  buena  y  honesta,  y  la  puede  repre- 
sentar qualquiera ,  y  ver  también  sin  pecar  grave- 
mente.  Fund.  3.  n.  10. 

8.  Por  el  contrario ,  si  el  argumento  de  la  come- 
dia fuese  (contra  suprimera  institución)  de  materias 
torpes,  obscenas,   indecentes,   provocativas  á   luxu- 
ria,  ira,  venganza,  envidia,  ambición,  celos,  ú  otra 
pasión;  d  aunque  ella  por  su  objeto,  fin,  y  mate- 
ria fuese   honesta,   si   se   hiciese  viciosa,   indecente, 
torpe,  provocativa,  ocasionada  al  mal,  por  represen- 
tarla mugeres  profanas,   hombres  venales;    en  sido 
ocasionado  ,  por  ser  de  noche,   y   concurrir  persor 
ñas  de  ambos  sexos  ,  con  peligro  de   pensamiento s, 
tentaciones,  deseos,  complacencias  morosas;  á  causa 
de  los  gestos,  ademanes,  y  desemboltura,  d  aire  pro- 
vocativo de  los  representantes:  por  mezclarse  entre- 
meses, saynetcs,  tonadillas,  ba\ks,  música  aíemina- 
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da:  d  si  se  consumiese  en  el  teatro  tiempo  demasia- 
do, y  se  hiciesen  gastos  excesivos,  y  se  ostentasen 
galas,  modas,  pompas  mundanas:  en  tal  caso  esta 
comedia  ya  no  será  honesta,  ni  por  sí  ni  por  sus  cir- 
cunstancias: no  cumple  con  su  objeto  que.es  ridiculi- 
zar los  'vicios ,  y  dar  lecciones  de  'verdadera  'virtud 
moral;  antes  todo  lo  contrario.  No  se  puede  decir 
que  es  indiferente  en  sí;  sino  que  es  preciso  fallar  ab- 
solutamente y  sin  restricción  ninguna,  que  es  mala  por 
sí,  ó  por  sus  circunstancias,  ó  adjuntos:  y  que  no  se 
puede  asistir  á  ella  sin  pecar  gravemente.  Fund.  3. 
num.  9. 

9.  Esto  supuesto:  el  estado  de  la  cuestión  es;  si 
las  comedias,  como  se  usan  comunmente  son  de  las 
primeras,  ó  de  las  segundas,  honestas,  ú  obscenas? 
Porque /que  la  comedia  sea  indiferente  por  sí;  d  que 
pueda-ser  buena,  o  mala  por  sí,  o  por  sus  circunstan- 
cias, nadie  lo  niega;  y  esta  generalidad  no  decide  la 
cuestión   práctica. 

10.  Para  lo  qual  veamos  antes  que  tales  son  las 
comedias  que  comunmente  se  representan.  Ellas  son 
por  lo  regular ,  como  se  dixo  en  otra  parte ,  de  ma- 
terias amorosas,  de  galanteos,  de  zelos,  desaños, 
venganzas:  las  personas  infames  por  todos  derechos: 
el  íin  sacar  dineros  á  costa  del  pudor;  para  ello  se 
trabaja  en  conmover  todas  las  pasiones,  principalmen- 
te la  del  amor:  se  añaden  siempre  los  entremeses 
puercos ,  las  tonadillas  provocativas ,  el  bayle  impu- 
ro ,  la  música  meretricia.  El  teatro  adornado  lo  mas 
pomposamente  que  es  posible;  el  tiempo,  la  noche, 
para  que  la  ilusión  de  todos  los  sentidos  sea  mas  po- 
derosa. Estas  son  las  comedias  que  se  usan.  Bkn 
vé  vmd.  que  no  pondero  nada;  los  que  frecuentan 
el  teatro  x>  eran  que  me  he  quedado  corto.  Con  sus 
mismos  testimonios  di  ya  una  pintura  mas  completa, 
(Fund.  3.  §.  IV.  n.  12.) 
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ii.  Digo  pues;  que  la  comedia  que  hoy  se  usa 
en  España,  es  por  sí  mala,  indecente,  obscena,  y  no 
puede  asistirse  á  ella  sin  pecar  gravemente.  Lo  mas 
es  que  asi   han  sido  siempre,  (i) 

12.  Q jando  los  teólogos,  ó  moralistas  dicen  (y 
lo  mismo  del  bayle)  que  es  por  sí  indiferente,  ha- 
blan de  la  comedia  especulativa  según  su  objeto,  co- 
mo podía  y  debia  ser.  Pero  ¿  qué  importa  que  la  co- 
media sea  en  sí  indiferente  ,  porque  pueda  usarse  bien 
o  mal,  si  en  la  practica  no  se  usa  sino  es  mal?  Si 
en  lugar  de  corregir  las  costumbres,  las  corrompe? 
Si  habiendo  áe  ridiculizar  los  vicios ,.  ridiculiza  las 
virtudes  ¿Si  en  vez  de  dar  lecciones  de  verdadera  mo- 
ral ,  dá  lecciones  de  verdaderas  picardías? 

13.  El  fin  de  los  cómicos  ¿es  enseñar  virtudes  á 
los  espectadores,  ó  contentarlos,  y  tenerlos  encanta- 
dos para  soplarles  el  dinero?  Si  fuera  lo  que  vmd.  di- 
ce ,  los  que  frecuentan  los  teatros ,  y  oyen  cada  día 
las  lecciones  de  esos  grandes  maestros  de  la  verda- 
dera moral ,  serian  los  mas  morigerados;  los  mas  vir- 
tuosos ,  los  mas  honestos ,  los  mas  recomendables  por 
su  conducta,  los  mas  exactos  é  irreprehensibles  en 
las  obligaciones  de  su  estado;  en  una  palabra:  los 
mas  hombres  de  bien,  que  habría  en  un  pueblo  ¿sal- 
drá vmd.  por  fiadora  de  todo  esto? 

14.  ¿  El  fin  que  se  proponen  los  que  van  á  la  co- 
media, es  instruirse?  ó  es  divertirse?  son  llevados  allí 
del  amor  de  la  virtud?  ó  del  amor  de  los  placeres? 
Pues  si  ni  el  fin  de  la  comedia  práctica,  ni  el  fin 
de  los  representantes  ,  ni  el  de  los  concurrentes  es 

(1)  Las  representaciones,  que  corren  hoy,  son  de  co- 
sas lascivas,  feas,  torpes ,  perniciosas,  y  contrarias  á  la 
religión  cristiana.  El  P.  Fr.  Diego  de  Tapia  sobre  la  3. 
p.  de  Sto.  Tomas  q.  S.  á  8.  en  Alf.  Rivera  Dominico 
Histor.  del  SS.  Sto.  trat.  2. 
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la  'verdadera  moral;  si  los  medios  son  enteramente 
contrarios  á  ella,  ¿qué  fruto  quiere  vmd.  que  resulte 
de  la  comedia ,  sino  el  que  una  triste  experiencia  nos 
hace  conocer?  Aunque  no  hubiera  mas  que  el  bayle, 
y  saynete,  y  tonadillas  ¿no  era  sobrado  para  hacer 
obscenísimas  nuestras  comedias?  ¿Se  corregirán  las 
costumbres  de  los  pueblos  con  las  indecencias  de  los 
bayles,  y  saynctes?  ¿Se  aprenderá  la  honestidad  vien- 
do las  bellaquerías  de  los  mimos?  Pudicitiam  addis- 
cet  attonitus  in  mimos'3.  (Tertul.) 

1 5  "El  objeto  de  la  comedia  es  corregir  Jas  ridi- 
culeces de  los  hombres ,  dice  el  Pensador  Matritense, 
(tom.  i.  p.  206)  Este  es  el  santo  fin  de  la  buena  co- 
media: su  influxo  es  poderoso  sobre  los  hombres:  y 
asi  la  buena  comedia  es  tan  capaz  de  reformar  un 
pueblo,  y  de  mantenerlo  reformado,  como  la  que 
presenta  malos  exemplos,  es  capaz  de  pervertirlo, 
y  corromperlo."  Ya  vé  vmd.  Doña  Pantoja  ,  que 
quien  habla  asi  no  es  algún  Santo  Padre,  ni  algún 
Misionero  nimiamente  zeloso,  ni  algún  teólogo  rígi- 
do ,  ó  probabiliorista  de  garrote ,  que  por  su  profe- 
sión ,  ó  por  su  genio ,  ó  por  espíritu  de  partido  estu- 
viese reñido  con  el  teatro:  es  un  hombre  de  corte, 
que  al  parecer  no  hacia  escrúpulo  de  ir  á  la  come- 
dia ,  que  por  consiguiente  no  habla  por  siniestros  in- 
formes, ni  por  las  pinturas  que  haya  leído  exage- 
radas é  hiperbólicas  en  los  padres,  y  teólogos;  sino 
por  propia  experiencia ,  y  en  fuerza  de  la  razón.  Es- 
te mismo  Escritor  en  diversas  partes  dice  horrores 
de  nuestras  comedias;  si  bien,  (cerro  se  notó  ya 
fund.  1.  n.  43.  hasta  56.)  no  vá  consiguiente  en  sus 
principios,  Pero  este  es  vicio  común  de  todos  los  que 
defienden  los  teatros.  En  el  tom.  1.  Pens.  IV.  des- 
pués de  declamar  contra  las  torpezas  de  las  comedias. 
Riesgo,  esclavitud,  disfraz  representadas  en  el  Patio 
del  Príncipe,  exclama:  ¿"Cómo  es  posible  que  tales 
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indecencias  puedan  caber  en  la  imaginación  de  un 
poeta  racional  y  cristiano?  ¿ni  cómo  se  había  de 
permitir  tal  representación  en  una  Corte  donde  hay 
Magistrados?  Esto  es  lo  que  yo  no  entiendo.  Lo  que 
acabo  de  decir  es  cierto,  y  aun  algo  mas."  Dice  que 
debe  reformarse  el  teatro,  y  concluye,  hablando  con 
el  Americano,  en  cuya  boca  ha  puesto  las  expresío-  ' 
nes  dichas:  "Vmd.  lo  ha  predicado  lindamente;  pero 
la  lástima  es  que  nada  se  ha  de  remediar.  Vmd.  se 
cansa ;  y  el  teatro  proseguirá  como  hasta  aquí."(Lug. 
cit.  pág.  226.) 

16.  El  mismo  (tom.  V.  Pens.  62.)  Análisis  de  la 
comedia  No  puede  ser  guardada  una  Mnger.  "Vea 
vmd.  señor  Pensador  ,  le  dice  su  corresponsal,  como 
son  poco  mas  d  menos  nuestras  comedias ;  la  inde- 
cencia con  que  se  tratan  los  amores  en  el  teatro  ;  y 
las  lecciones  que  pueden  tomar  los  que  las  frecuen- 
tan ,  en  el  pie  que  están.  D.  Pedro  es  modelo  de 
mentecatos  presumidos;  D.  Félix  de  jactanciosos: 
Doña  Inés  de  mugeres  ligeras ,  y  sin  decoro :  Tarugo 
de  criados  astutos  y  malvados:  Manuela  de  criadas 
perversas  :  Doña  Ana  no  quiero  decir  de  que  es  mo- 
delo. Esto  es  lo  que  se  representa  en  nuestros  teatros 
destinados  á  corregir  los  vicios  de  la  sociedad.  Si  es- 
te es  un  mal  sin  remedio  ,  lo  mejor  sería  cerrar  los 
teatros."  (allí  pág.  172.) 

17.  ¿Un  erudito  que  discurre  asi  ¿quién  había  de 
pensar  que  en  otras  partes  de  su  obra  declamase  fuer- 
temente contra  los  censores  de  las  comedias ,  pronun- 
ciando en  tono  de  oráculo,  "que  si  el  espectáculo  tea- 
tral es  necesario  en  un  gran  pueblo :  en  esto  no 
puede  haber  d  >s  pareceres,  si  se  remite  la  decisión 
al  arbitrio  de  hombres  en  quie'nes  raye  la  razón:  que 
los  que  lo  censuran,  lo  hacen  unos  por  genio,  otros 
por  profesión;  pero  que  ni  unos,  ni  otros  son  jueces 
competentes:   que  si   hiciesen  las   debidas   considera- 
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clones,  seguramente  confesarían  sin  la  menor  repug- 
nancia, que  las  representaciones  teatrales  son  no  digo 
útiles,  sino  necesarias;  que  no  puede  haber  razón,  ni 
autoridad  para  desterrarlas ,  y  que  merecen  el    ma- 
yor cuidado  y  fomento  de  parte  de  un  gobierno  que 
no  haya  llegado  á  desconocer  la  poderosa  influencia 
del  teatro  para  corregir  las  costumbres  de  los  hom- 
bres." ¿Y  qué  pruebas  da  de  esta  proposición  tan  ab- 
soluta y    soberana?  "que  el  objeto  y  fin  de  la  poesía 
teatral  es  hacer  guerra  á  los  vicios.  A  'vista  (conclu- 
ye) de  tan  sano  fin  de  uno  y  otro  drama  (comedia  y 
tragedia)  no  es  posible  ,  que  no  se  disminuya  el  nume- 
ro de  sus  censores"  (Pens.  i.  mat. t.2.  Pens.  20.  Fund. 
1.  n.  45.  á  56-.) 

18.  ¿No  son  todos  estos  pensamientos  del  Pensa- 
dor; una  paradoxa?'d  por  mejor  decir:  ¿un  texido  de 
contradicciones  manifiestas?  No  dixe  yo  bien  que  to- 
dos los  defensores  teatrales  se  contradicen  asi  mis- 
mos? Otro  solo  exemplo  famoso  de  esto  quiero  propo- 
ner á  vmd.  aunque  me  dilate  algo ;  referirlos  to- 
dos sería  empresa  de  un  tomo  no  pequeño.  Sea  este 
del  M.  R.  P.  M.  Fr.  Manuel  Guerra  y  Rivera, 
el  mas  autorizado  defensor  de  las  comedias  ,  que  yo 
sepa ,  se  haya  presentado  en  la  república  literaria, 
tanto  por  la  extensión  del  escrito,  quanto  por  el  cir- 
cunstanciado carácter  de  la  persona:  "doctor,  teólo- 
go, y  catedrático  de  la  Universidad  de  Salamanca, 
predicador  de  S.  M.  y  su  teólogo ,  examinador  y  teó- 
logo de  la  Nunciatura ,  examinador  synodal  del  Ar- 
zobispado de  Toledo,  &c.  &c.  &c. "  y  si  hemos  de 
creer  á  su  buen  amigo  D.  Gonzalo  X araba  (editor 
zeloso  de  su  Apología,  ú  apelación  al  tribunal  de  los 
doctos,  obra  postuma  y  dada  a  luz  60,  años  des- 
pués de  la  muerte  del  autor)  "oráculo  de  la  Teolo- 
gía ,  fénix  de  la  oratoria ,  verbi  gratia  de  los  mavo- 
res  sabios,    lustre  inmortal  de  la  religión  Trinitaria 
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una  de  las  columnas  en  que  estriba  la  grande  opinión 
de  la  Universidad  de  Salamanca,  y  fuerte  argumen- 
to de  la  creencia  de  los  Españoles:  estableció  la  uti- 
lidad política  y  la  cristiana  indiferencia  de  las  co- 
medias.. Mereció  elogios  de  su  aprobación,  y  pudo 
á  soplos  del  apluso  volar  en  breve  tiempo  por  las 
manos  de  casi  innumerables.  Todos  la  encarecieron; 
á  reserva  de  algunos,  que  ó  escrupulosos,  ó  espan- 
tadizos, (ó  por  genio  o  por  profesión  como  dice  el 
Pensador)  la  denunciaron  de  sospechosa  ,  ante  unos 
jueces  mal  acondicionados ,  que  tenian  avinagrado  el 
estómago,  y  lisiado  el  corazón  del  afecto  caduco,  los 
quales  juzgaron  mal  del  reo,  y  condenaron  el  escri- 
to á  padecer  la  nota  de  perjudicial ,  y  declararon  al 
autor  sospechoso  en  la  moral  Cristiana  ,  poco  ins- 
truido en  la  Teología,  y  muy  frecuente  en  los  es- 
tudios de  la  lisonja;  con  otras  ignominias  (mas  per- 
judicial que  Calvino)  que  no  se  atreve  á  verter  la 
pluma,  "(i) 

19.  ¿Que  dice  este  tan  respetable  apologista  de 
las  comedías?  Lo  mismo  en  substancia  ,  y  aun  mas 
que  el  Pensador.  Por  lo  que  no  estraño  yo  que  en 
el  breve  espacio  de  dos  ó  tres  años  tomasen  la  plu- 
ma contra  él ,  é  impugnasen  su  extravagante  opinión 
no  jueces  mal  acondicionados  ,  como  dice  su  apasio- 
nado amigo,  editor  y  comentador  de  su  apelación, 
de  quien  es  el  elogio  antecedente ,  sino  hombres  sa- 
bios y  celosos  de  las  buenas  costumbres,  y  salvación 
de  las  almas. 

20  Ni  tan  poco  es  estraño,  que  una  obra  tan  se- 
ductora y  lisongera  para  las  pasiones  de  los  hombres, 
hallase  favorable  acogida  en  el  numeroso  vulgo,  y 
volase   á  soplos  del  aplauso ,  por  mas  que  sus   ra- 

(1)  D.  Gouzalo  Xaraba.  Apelación  del  P.  Guerra, 
imp.  de  Mad.  1792. 
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ciocinios  sean  superficiales,  inconsecuentes,  y  falaces. 
El  mayor  peso,  ó  el  único  de  su  escrito  es  la  cir- 
cunstancia del  autor,  religioso,  maestro  ,  teólogo,  &c. 
El  vulgo,  que  es  infinito,  no  alcanza  mas.  ¿Quién 
sabe  lo  que  pesa  esto  en  el  concepto  común,  y  el 
daño  que  ha  hecho  el  M.  Guerra?  casi  todas  las  pre- 
guntas de  vmd.  son  las  razones  de  Guerra  para  de- 
fensa de  las  comedias.  Por  lo  que  dixere  en  satis- 
facción de  sus  dificultades,  podrá  venir  en  conoci- 
miento de  la  futilidad  de  la  Aprobación  de  este  fé- 
nix de  los  ingenios,  tan  celebrado  de  Xaraba.  Voy 
á  concluir,  insinuando  en  prueba  dos  ó  tres  pasages 
de  su  aprobación,  u  de  su  Apelación. 

ai.  Al  cap.  4.  de  esta  (n.  102.)  afirma  que  no 
condena  él,  (ni  nadie)  las  comedias  en  su  naturale- 
za, como  ni  tampoco  las  condena  su  impugnador  Buen 
Zelo,  el  qual  estando  ellas  dispuestas  en  método  de- 
cente, forma  honesta,  y  doctrinal  idea,  las  aprueba 
y  las  abraza.  Pues  esta  (de  Zelo)  concluye  Guerra 
es  mi  sentencia.  Luego  estamos  conformes. 

22.  Esto  dice  Guerra  ,  pero  hay  mucha  diferen- 
cia de  la  sentencia  suya  á  la  de  su  contrario.  Este 
concede  que  la  comedia  es  indiferente  de  su  natura- 
leza, o'  que  ni  es  buena  ni  mala:  en  este  sentido  ni 
la  condena,  ni  la  aprueba:  desciende  á  la  práctica; 
y  dice  que  si  fuese  honesta A  decente,  y  doctrinal,  en 
todas  sus  circunstancias,  la  aprueba;  y  sino,  no  la 
aprueba;  estova  bien,  y  no  habrá  hombre  de  jui- 
cio, que  lo  contradiga.  ¿Pero  discurre  asi  el  Maestro 
Guerra?  No  Señora;  el  M.  Guerra,  del  principio  d 
suposición  de  que  la  comedia  es  por  sí  indiferente ,  o 
que  de  su  naturaleza  no  es  intrínsecamente  mala, 
infiere  que  es  indiferente  en  lo  cristiano ,  y  convenien- 
te en  lo  político.  Sostiene  que  las  comedias  como  se 
practican  deben  promoverse,  y  declama  contra  los 
que  las  censuran.  Y  quando  se  vé  apretado  con  las 
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objeciones  de  los  daños  y  escándalos  que  causan  las 
comedias,  y  los  comediantes,  se  echa  fuera  con  agar- 
rarse á  su  principio ,  y  decir ,  eso  es  accidental  a  la 
comedia  ,  eso  no  es  de  la  comedia ,  ó  se  desentiende, 
o  dice  que  no  cree  los  daños ,  que  dicen  causan  las 
comedias ,  ni  quiere  juzgar  temerariamente  de  los  co- 
mediantes. En  fin:  el  hace  argumento  de  la  comedia 
especulativa  á  la  comedia  práctica,  y  porque  aque- 
lla es  indiferente  para  ser  buena  ó  mala,  hiñere  y 
sostiene  que  esta  es  buena,  y  conveniente,  y  ex- 
horta á   los  Magistrados  á  que  la  promuevan. 

23.  No  advierte  que  para  que  una  acción  sea  bue- 
na moralmente ,  no  basta  que  lo  sea  su  objeto ,  y  su 
ün,  sino  que  es  menester  sean  también  buenas  y  ho- 
nestas todas  sus  circunstancias;  al  contrario  para  ser 
mala,  que  basta  le  falte  alguna  cosa  de  estas,  aun-* 
que  tenga  todas  las  otras. 

24.  No  distingue  de  comedia  compuesta,  á  come- 
dia representada:  que  en  la  primera,  para  ser  buena 
basta  que  el  objeto  y  fin  del  poeta  sea  bueno ,  y  que 
el  estilo  sea  honesto:  mas  en  la  representada  concurren 
tantas  circunstancias  de  personas,  lugar,  tiempo  &c. 
que  aunque  sea  de  Santo ,  d  de  misterio ,  y  pueda  leer- 
se con  utilidad  por  todos ;  quizas  no  sea  lícito  repre- 
sentarla ,  ni  verla ,  sino  se  orillan  bien  todos  los  incon- 
venientes que  pueden  hacer  viciosa  la  representación 
en  el  teatro. 

2  y     El  M.  Guerra  confunde  lo  lícito  de  la  permi- 
sión con  lo  lícito  de  la  comedia.    La  comedia  es  de  si 
indiferente ,  luego  puede  permitirse ,  y  debe  permitir- 
se. Este  es  un  paralogismo,  d  un  argumento  falaz.  (1) 
Aunque  la  comedia  no  fuera  indiferente,  y  aun- 

(1)  Diabólico  le  llama  S.  J.  Cris.  hom.  6.  in  Genes. 
Quale  peccatum  est  videre  currentes  eemos?  Non  enim 
videntur  solí   eciui  currentes,  &c. 
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que  sea  como  es  dañosa,  podría  permitirla  la  política 
humana;  como  permite  tal  vez  rameras,  judíos,  here- 
ges.  Pero  de  ahí  no  se  sigue  que  sea  buena. 

26.  Aplique  vmd.  Doña  Pantoja  éstas  reflexiones 
á  su  pregunta ^  que  le  parece  mucho  á  las  dos  proposi- 
ciones del  M.  Guerra:  conviene  á  saber:  la  come ¿üa 
es  indiferente  en  lo  cristiano ,  y  conveniente  en  lo  poli" 
tico.  Porqué?  porque  de  si  no  es  mala,  y  no  siendo  de 
suyo  mala,  puede  permitirse. 

27.  "Ha  señor  (objeción  que  se  hace  D.  Gonza- 
lo Xaraba  defensor  del  P.  Guerra)  ha  Señor,  que  en 
las  comedias ,  según  lo  que  vemos,  siempre  hay  versos 
lascivos, palabras  impuras,  ademanes  torpes,  adornos 
indecentes, señas  maliciosas,  connivencias  provocativas, 
gestos  alhagüeños,  desemboltura  en  los  vestidos,  des- 
honestidad en  los  lances.  Eso  no  es  de  la  aprobación 
del  M.  Guerra."  ¿No  es  esta  una  linda  salida?  Oi¿a 
vmd.  otra. 

28.  Acaba  de  confesar  las  torpezas  dichas,  y  á  la 
vuelta  de  ia  hoia,  oh  idado  de  todo  esto,  escribe  así 
en  defensa  de  su  Guerra:  "Ni  se  yo  en  que  teología 
política,  y  buena  educación  y  conciencia  pueda  ca- 
ber y  escribir  en  el  reynado  presente  (1752)  que  las 
comedias  se  hacen  con  enorme  desvergüenza,  siendo 
por  lo  abominable  de  su  execucion  una  patente  fre- 
cuentada escuela  de  la  luxúria."  ¿y  qué  pruebas  trac 
de  lo  contrario  el  Señor  Xaraba.  ?  Oyga  vmd.  que  ca- 
lida tan  robusta.  ''Hoy  veneramos  un  Monarca  que 
tiene  unos  Ministros  prudentísimos,  sagacísimos;  y 
claro  está  que  ni  los  Ministros  fueran  tan  buenos,  ni  el 
Soberano  tan  exemplar,  si  permitiesen  estos  abusos." 

29  Que  montón  de  desatinos!  él  concede  que  aho- 
ra y  siempre  se  mezclan  en  las  comedia  impurezas  y 
obscenidades;  él  lo  niega.  El  dice  que  en  las  comedias 
según  lo  que  vemos,  hay  luxúria,  torpeza,  deshonesti- 
dad: y  en  seguida  se  ayra  contra  los  que  afirman  lo 
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mismo;  los  trata  de  impolíticos;  provoca  contra  ellos 
la  animadversión  publica,  y  dice,  que  no  se  puede  creer 
tal  permisión  en  un  Monarca  tan  exemplar;  coníudien- 
do  la  permisión  con  la  deshonestidad  de  la  comedia,  y 
haciendo  responsable  al  Rey  y  á  sus  Ministros  de  la 
obscenidad  del  teatro ;  como  sino  pudiera  ser  el  Rey 
y  sus  Ministros  buenos  cristianos,  aunque  permitan  las 
comedias  (con  leyes  y  precauciones  que  no  se  guardan) 
porque  todo  no  se  puede  remediar,  y  por  contempori- 
zar con  la  flaqueza  de  la  multirui  que  apetece  la  co- 
media, y  por  otras  superiores  razones,  que  no  alcan- 
zamos nosotros,  ni  debemos  indagarlas. 

30.  Ate  vmd.  cabos,  y  note  las  equivocaciones,  y 
la  falta  de  principios  y  de  solidez  en  los  argumentos 
de  los  que  defienden  las  comedias.  Si  bien  todos  con- 
vienen en  una  cosa,  y  es:  en  que  según  se  represen- 
tan, son  indecentes  y  provocativas.  Esto  basta  para  mi 
designio  que  es  desaprobar  las  comedias  como  se  usan, 
y  esto  debe  bastar  á  vmd.  para  su  desengaño.  A  las  co- 
medias como  debían  ser  ó  indiferentes  de  su  naturaleza 
nadie  va.  ¿Para  que  hemos  de  gastar  tiempo  en  decir 
si  aquellas  son  buenas,  d  malas  ?  si  dan  lecciones  de 
verdadera  moral,  d  no  ?  Las  comedias  que  se  usan, 
ya  sabe  vmd.  que  son  como  las  pinta  Xaraba,  que 
nadie  dirá  que  es  juez  sospechoso  en  la  materia. 
Vmd.  misma  puede ,  haciendo  reflexión ,  juzgar  si  es 
buena  d  mala  la  comedia ,  y  si  podrá  asistir  á  ella, 
sin  pecar  gravemente. 


&  .   los     SatV'T 
I  ^^uüNDA. 

i.     "Habu  . lamentos  legítimos    para    dar 

semejante  fall  ¿onde  nace  la  variedad  de  opi- 

niones ,  que  h  re  ésta  materia  entre  los  mayores 

teólogos  y  moralistas.  ? 

RESPUESTA. 

2.  No  tiene  razón  Doña  Pantoja  en  decir  lo  que 
dice.  Para  poder  satisfacer  á  esta  pregunta  he  procu- 
rado registrar  ir  numerables  autores  asi  políticos ,  co- 
mo sagrados,  historiadores,  filósofos,  teólogos,  mo- 
ralistas, canonistas,  juristas,  ascéticos,  oradores,  &c. 
de  todos  tiempos,  profesiones,  y  naciones,  y  no  he 
podido  menos  de  admirar  el  común  consentimiento 
de  los  sabios  en  afear  y  detestar  las  comedías,  y  los 
comediantes.  De  manera  que  me  ha  sido  fácil  el  for- 
mar de  sus  sentencias  y  pareceres  uniformes  un  buen 
tomo,  al  quai  remitiré  á  vmd.  no  pocas  veces  en  mis 
respuestas,  para  que  se  convenza  por  sus  propios  ojos, 
y  para  no  repetir  aquí  todo  lo  que  allí  tengo  pro- 
bado. Si  vmd.  quisiese  leerlo  ,  no  dudo  que  al  ver 
tan  autorizada  la  opinión  contraria,  no  se  detendrá 
en  abrazarla,  y  se  verá  precisada  á  arrepentirse  de 
haber  dado  al  publico  su  segunda  pregunta,  insinuan- 
do que  ha  leido  ios  mayores  teólogos  y  moralistas, 
encontrados  en  sus  opiniones  sobre  esto:  siendo  así 
que  entre  ellos  no  hay  la  menor  oposición:  y  a;i 
su   pregunta  maníEestá  que  ha  leído  poco  ;  ó  que  no 

es  son  ios  mayores  teólogos,  d  lo  que  es 
mas  verosímil,. que  lo  dice  asi,  porque  lo  ha  oído 
decir.  Pues  á  poco  que  se  quiera  examinar  el  punto 
se  descubre  claramente  todo  lo  contrario. 

3.  Los  mayores  teólogos  y  moralistas  (dexando 
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ahora  los  demáytei'ttpQ-es)  todos  pronuncian  absolu- 
tamente que  la  comedía,  como  se  usa,  es  mala,  ó 
for  sí  misma,  si  su  argumento  es  de  materias  amoro- 
sas y  provocativas  á  luxiíria,  o' alguna  otra  pasión: 
6  por  sus  circunstancias ,  que  siempre  son  ocasionadas 
y  provocativas :  y  que  no  puede  representarse,  ni  asis- 
tir á  ella  sin  pecar  gravemente.  Déme  vmd.  uno, 
que  diga ,  que  sin  pecar  se  puede  asistir  á  una  come- 
dia conforme  se  representan  hoy  en  los  teatros  pú- 
blicos por  los  farsantes  de  oficio.  No  ignoro  que  sue- 
len citarse  en  favor  de  las  comedias  algunos  casuis- 
tas, bien  pocos.  Mas  estos,  bien  entendidos,  convie- 
nen con  todos  los  demás  teólogos  de  nombre  en 
condenar  las  comedias  torpes;  y  sino  se  convinieran, 
y  dixeran  que  se  podía  sin  pecar  asistir  á  ella,  era 
necesario  delatarlos  al   Sto.  Tribunal. 

4.  El  mismo  M.  Guerra,  que  podemos  llamar  á 
boca  llena  el  atlante  del  teatro  cómico  ,  y  una  de 
las  principales  columnas  en  que  se  sostiene;  después 
de  haber  escrito  un  tomo  entero  en  defensa  de  las 
comedias ,  y  una  apelación  u  apología  larguísima, 
viene  por  último  á  confesar  y  protestar  altamente, 
asi  él,  como  su  apologista  zeloso  Xaraba,  "  que  solo 
aprueba  las  comedias  escritas  por  D.  Pedro  Calderón 
de  la  Barca ;  y  de  estas  (  para  su  representación  )  pi- 
de, que  se  desnuden  de  toda  malignidad,  de  tal  mo- 
do que  aun  representados ,  sea  su  execucion  honesta, 
decorosa,  limpia.  Nunca  aprobó  entremeses,  ni  se 
metió  en  danzas,  saynetes,  ni  bayles."  Verdad  es  que 
se  contradice,  como  yá  insinué  antes,  y  que  se  dexa 
muchos  cabos  sueltos  al  juzgar  de  las  comedias  prac- 
ticas ,  y  que  no  juzga  torpeza  ni  escándalo  el  tratar 
asutos  amatorios  los  galanes  y  damas  en  el  tablado; 
ni  repara  en  otras  muchas  cosas  indecentes  y  age- 
nas  de  la  honestidad  cristiana  ,  que  siempre  ocur- 
ren en  las  representaciones  teatrales  ;   mas    por  eso 
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sufrid  terribles  censuras  de  los  sabios  y  juiciosos 
teólogos;  y  para  salvar  su  aprobación,  tiene  que 
decir  muchas  veces,  que  él  no  aprueba  las  come- 
dias malas  y   sino  las   buenas  y  honestas. 

5.  Con  haber  probado  que  el  M.  Guerra  conviene 
con  los  mayores  teólogos  en  fallar  que  no  se  puede 
asistir  sin  pecar  á  la  comedia,  según  se  usa,  parece 
que  debería  yo  haber  satisfecho  bastantemente  á  la 
dificultad  propuesta,  y  quedar  vmd.  convencida  de 
que  no  hay  ^variedad  de  opinión  en  la  materia ;  con  to- 
do añadiré  alguna  u  otra  razón  de  congruencia. 

6.  La  oposición,  si  hay  alguna,  es  aparente,  y 
consiste  en  que  tal  qual  casuista,  prescindiendo  de  la 
práctica  ,  considerando  la  comedia  por  sí  y  según  su 
naturaleza,  suponiendo  que  no  sea  torpe,  que  no  ha- 
ya peligro  próximo,  ni  aun  probable  de  pecar,  ni 
cooperación  del  pecado  ageno,  dicen  que  por  sí  no 
es  pecado  asistir  á  ella.  ¿  Y  si  la  comedia  fuese  por 
si  ó  por  sus  adjuntos  ó  circunstancias,  torpe,  desho- 
nesta,  obscena  ¿Podráse  asistir  á  ella  sin  pecar?  No, 
dicen  todos  á  una  voz ,  excepto  tres  ó  quatro  casuis- 
tas kxos,  que  los  excusan  con  los  terminillos  y 
condiciones  si  sin  peligro,  por  ligereza,  por  curiosi- 
dad, &c.  y  semejantes  ridiculas  precisiones. 

7.  Y  las  comedias  que  hoy  se  representan  en 
España  ¿  cómo  son?  Torpes,  obscenas,  provocativas, 
ó  por  el  argumento  que  contienen,  ó  por  ^er  mu- 
geres  mezcladas  con  hombres  las  que  representan,  ó 
por  los  bayles,  tonadillas,  entremeses ,  y  demás  ad- 
juntos que  insinué.  (  Part.  1.  fund.  3.  n.  18.  )  Lue- 
go no  es  lícito  el  verlas  responden  todos,  apoyados 
en  la  escritura,  padres,  concilios;  demás  que  harto 
se  ha  dicho  ya  sobre  esto,  (1.  part.  fud.  3.  testiíica 
Xaraba  preg.  1.  n.   27.) 

8.  Los  teólogos  y  casuistas  que  parece  opinan 
se  pueden  ver  las  comedias  sin  pecar,  son  sin  duda 
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Tomás  Sánchez,  Márquez,  Amaya,  Mendoza,  Arau- 
jo,  Acacio  March,  Tomás  Hurtado,  Prado,  Wigand. 
Estos  son  todos  los  teólogos,  que  recoge  en  favor  de 
su  opinión  D.  Gonzalo  Xaraba  en  su  repaso  de  lo  que 
Triunfo  copia,  y  escribe  Guerra,  (cap./,  de  la  ape- 
lación de  éste  num.  213,  y  214)  "suponiendo  que  en 
tiempo  de  estos  autores  se  habrían  enmendado  las  co- 
medias, pues  dicen  (  dice  él)  son  en  su  especie  abra 
indiferente  y  que  lícitamente  se  permite.  Quando  es- 
cribieron el  P  Francisco  Rivera,  Juan  de  Mariana, 
el  Abulense,  Suarez,  el  P.  Pedro  Hurtado,  y  Riba- 
deneyra,  afirmando  que  son  ilícitas,  públicos  pecado- 
res los  farsantes ,  incapaces  de  los  sacramentos ,  ocasión 
próxima  activa  y  pasiva  de  pecado ,  no  hay  duda  que 
serian  en  acciones  y  palabras,  no  solo  torpes,  sino 
escandalosas.  "  Todo  esto  es  de  Xaraba  en  el  lugar 
citado. 

y.  Si  yo  probase  ahora,  que  como  se  usaban  en 
tiempo  de  Mariana,  Rivera  &c.  se  usaron  en  tiempo 
de  Tomás  Sánchez ,  Araujo ,  &c.  en  tiempo  de  Xa- 
raba,  y  se  usan  ahora;  no  hay  duda,  que  merecen 
la  misma  censura,  que  del  P.  Rivera,  Mariana  &c. 
aprueba  Xaraba  y  que  todos  los  9.  teólogos  que  pa- 
rece aprueban  las  comedias  del  dia ,  no  tienen  razón 
en  no  convenir  con   los  cinco  que  las   condenan. 

10.  Vea  vmd.  el  Fundam.  3.  de  la  primera  parte, 
y  verá  demostrado  con  testimonios  de  los  mayores 
sabios  de  los  dos  siglos  y  mas,  que  hace  se  intro- 
dujeron las  mugeres  en  el  teatro,  haber  sido  las  co- 
inedias en  los  tiempos  succesivos  hasta  nuestros  dias, 
torpes  y  obscenas,  como  lo  fueron  o  mas  en  los  de 
Mariana,  &c.  y  verá  vmd.  también,  como  no  son 
solos  esos  quatro  ó  cinco  que  cita  Xaraba  los  que 
las  condenan,  sino  otros  muchísimos  no  menos  doctos, 
y  autorizados.  Pero  como  ahora  son  torpes ,  y  tienen 
sus  defensores ,  no  es  de  admirar  los  tuviesen  enton- 
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res:  aunque  lo  fuesen  igualmente.  Si  bien  el  núme- 
ro, la  autoridad,  y  solidez  de  los  que  las  detestan  sea 
siempre  incomparablemente  mayor  de  los  que  las  de- 
fienden y  excusan ,  ¿Quiénes  son  estos  ?  Cáscales ,  Ge- 
rónimo Geníl,  Farinacio,  Escama,  Guerrero  cómico, 
y  algún  otro:  ¿Que'  comparación  tienen  estos  con  Uni- 
versidades enteras,  con  tantos  hombres  sapientísimos, 
y  zelosos  predicadores,  como  verá  vmd.  en  el  lu- 
gar citado? 

11.  Y  no  cuento  entre  los  que  las  defienden  á  los 
nueve  que  en  dictamen  de  Xaraba  dicen  que  se  puede 
ir  á  la  comedia  sin  pecar;  porque  estos  no  las  aprue- 
ban, solamente  dicen,  si  es  verdad  lo  que  dice  Xa- 
raba,  que  la  comedia  es  indiferente  en  su  especie ,  y  que 
licitamente  se  permite-,  lo  qual  en  substancia  no  quiere 
decir  nada.  Estos  teólogos  no  trataron  de  asiento  la 
cuestión,  no  examinaron  bien  el  punto;  por  otra 
parte  escribieron,  quando  estaba  dominante  el  proba- 
bilísimo ,  y  para  su  resolución  les  bastaba  el  per  se, 
y  el  per  accidens,  con  cuyos  terminillos  resolvían 
sus  cuestiones,  sin  detenerse  mucho:  bastábales  en- 
contrar un  autor  que  lo  hubiese  dicho  antes,  para 
conformarse;  no  asi  los  que  las  impugnan,  y  mas 
los  oradores  sagrados  y  los  obispos,  que  están  por 
su  oficio  encargados  de  dar  á  los  fieles  el  pasto  sa- 
ludable de  la   doctrina. 

12.  Pero  aun  los  mismos  que  se  citan  en  favor 
de  las  comedias,  están  contra  ellas,  si  se  examinan 
bien  sus  sentencias.  Tomas  Sánchez  lo  que  dice  es, 
que  no  es  pecado  mortal  el  ver  comedias,  quando  ni 
lo  que  se  representa,  ni  el  modo  con  que  se  represen- 
ta es  torpe:  pero  que  si  hubiere  algo  de  esto,  es 
-pecado  mortal;  y  solamente  en  el  caso  de  que  se 
oiga,  ó  vea  algo  de  esto  por  sola  curiosidad,  y  sin 
peligro  probable  de  complacerse  en  ello;  podría  tal 
vez  no  ser  mas  que  pecado  venial.    Y  por  lo  que 
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hace  á  los  autores  y  representantes  de  comedias  tor- 
pes, afirma  que  pecan  mortalmente  ,  por  la  ruina 
que    ocasionan  á  muchos. 

13.  Márquez  en  su  Gobernador  cristiano,  dice, 
"que  las  comedias  son  uno  de  los  vicios  'que  mas 
estragan  la  república,  que  son  grandes  tos  abusos  que 
se  toleran  en  las  comedias:  la  ocupación  de  los 
farsantes  una  contagión  de  las  mas  perjudiciales,  por 
que  las  palabras ,  los  asuntos ,  los  meneos ,  movimien- 
tos y  acciones  hechos  con  tanto  artificio,  dexan  una 
impresión  viva  en  el  alma ,  especialmente  de  la 
gente  moza;  y  que  se  puede  decir  que  el  teatro  de 
los  representantes  es  una  escuela  de  la  deshonestidad; 
por  lo  que  dixo  Aristóteles  que  convenia  echar  por 
tierra  los  teatros,  y  cerrar  las  puertas  de  la  ciudad 
4  los  farsantes-,  Séneca:  Nil  tam  danmosum  bonis 
moribus,  quam  in  speci aculo  desidere.  Y  que  no  se 
ha  de  esperar  que  las  comedias  sean  prohibidas  por 
los  magistrados,  que  de  ordinario  son  los  primeros 
que  van  á  ellas;  sino  por  los  censores."  (1)  Y  cita 
á   Bodino. 

14.  El  Ilustrisimo  Araujo,  poco  posterior  á  Már- 
quez, trató  mas  de  asiento  la  materia:  propone  la 
cuestión ;  "  Si  es  lícito  asistir  á  las  comedias ,  como 
entonces  se  representaban:  prout  sunt  in  nsu\  previene 
que  según  se  usaban,  se  mezclaban  muchas  cosas  tor- 
pes, superfluas,  y  vanas:  saynetes,  bayles,  tonadillas, 
palabras  amorosas,  mentiras,  enredos  y  ficciones, 
con  que  se  enseña  á  pecar  á  los  hombres  ,  y  se  les 
dan  lecciones  eficaces,  para  solicitar  á  las  mujeres. 
Luego  su  uso,  dice,  es  pecaminoso,  lo  mismo  que  las 
cosas  torpes  que  representan ,  supuesto  que  la  repre- 
sentación de  cosas  torpes  no  induce  *y  provoca  me- 

(1)  Márquez  Gobier.  Christ.  1.  2.  c.  30.  fol.  197. 
imp.  de  Madrid,  año  1640. 
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nos  á  la  torpeza,  que  la  misma  torpeza.  A  que  se 
añade  la  experiencia,  que  ojalá  no  fuera  tan  paten- 
te, y  con  tanta  ruina  de  la  cristiana  juventud!  que 
tocan  los  confesores  de  muchos  y  casi  infinitos  jóve- 
nes y  mozos,  que  de  oir  y  ver  tales  comedias,  como 
las  que  hoy  se  usan,  se  abrasan  en  el  vicio  de  la  lu- 
xiíria ,  y  arrastrados  del  amor  impuro  acia  las  come- 
diantes, y  agitados  de  la  infame  pasión  de  los  zelos, 
andan  armados  y  matándose  tal  vez  unos  á  otros: 
por  cuyos  desordenes  siete  años  ha  que  las  desterró 
de  esta  ciudad  de  Salamanca  el  supremo  consejo.  Por 
esto  muchos  son  de  parecer-  que  pecan  mortalmen- 
te  los  que  las  hacen,  y  los  que  las  oyen.  Otros 
dicen  que  las  comedias  y  su  uso  es  de  sí  indiferente, 
y  asi,  que  purga  Jas  podrán  reprentarse"  Cita  á  Már- 
quez, y  Amaya  por  esta  sentencia:  pero  añade,  que 
estos  dicen  deben  ser  desterrados  los  histriones,  por 
ser  gente  ociosa  ,  y  noci\  a ,    &c. 

15.  Después  de  todo  esto,  resuelve  el  Ilustrísimo 
Arauio,  que  ex  se  es  lícito  el  uso  de  las  comedias  de 
Iispaña:  por  que  siendo  las  comedias  ex  se  indiferen- 
tes, también  el  uso  es  ex  se  indiferente:  que  puede 
bien  y  mal  usarse:  que  asi  como  los  malos  libros  se 
pueden  leer  expurgados  por  la  Inquisición,  también 
se  pueden  usar  las  comedias  expurgadas  de  bayies,  y 
cantares  lascivos  y  demás  torpezas:  y  en  confirma- 
ción añade,  que  los  magistrados  las  permiten,  y  no 
las  permitieran  si  fuesen  lascivas ,  torpes  y  escanda- 
losas. Que  es  el  mismo  argumento  de  Xaraba,  y  prue- 
ba de  la  pobre  lógica  de   ambos. 

1 6.  Ya  conocerá  vmd.  y  qualquiera,  la  flaqueza 
de  las  razones  del  Ilustrísimo  Araujo.  Las  rameras 
y  usureros  tal  vez  se  permiten  por  los  príncipes  ;  Se- 
ría buena  salida,  después  de  conceder  la  torpeza  y 
maldad  de  estas  infames  gentes  y  profesiones,  decir 
que  es  lícito  su  uso,  por  que  no  es  creíble  que  quan- 
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do  lo  permiten  sea  ilícito,  por  que  no  habían  de  per- 
mitir una  cosa  ilícita  ?  Esto  es  confundir  lo  lícito  de 
la  permisión  con  lo  ilícito  de  la  profesión.  Yo  cstraño 
mucho  en  el  Ilustrísimo  Araujo  este  modo  de  discurir: 
que  hable  asi  el  Maestro  Guerra  y  su  comentador 
Xaraba,  que  no  juzgan  torpes  y  escandalosas  las  co- 
medias, 'vaya ;  pero  éste  Ilustrísimo,  que  confiesa  su 
torpeza  y  deformidad ,  aprobar  su  uso ,  no  sé  como 
se  componga  esta  lógica.  Verdad  es  que  en  substan- 
cia salva  su  doctrina  con  el  ex  se,  y  suponiendo  que 
se  expurguen  de  todo  lo  que  hace  ilícito  su  uso;  mas 
ésto  no  es  mas  que  una  algaravía  de  terminillos 
y  "precisiones,  que  el  vulgo  no  entiende;  y  solo 
se  ase  á  lo  que  le  favorece,  que  es  que  sigan  las 
comedias.  Y  asi  dexándose  de  sutilezas,  infiere  que 
son  lícitas  las  comedias  y  su  uso,  que  se  pueden  ha- 
cer y  ver  sin  pecar ,  por  que  asi  lo  resuelven  los  au- 
tores doctos  y  piadosos,  como  el  Ilustrísimo  Araujo. 
La  consecuencia  es  falsa,  y  es  injuriosa  á  los  auto- 
res que  se  citan  por  ella ;  pero  no  hay  duda  que  han 
dado  sobrado  motivo  para  que  discurran  asi  los  que 
la  alegan. 

17.  Con  menos  razón  se  cita  allí  á  Wigand,  el 
qual  no  dice  una  palabra  de  suyo ,  sino  traer  todo  el 
texto  de  Santo  Tomas  perteneciente  al  asunto  de 
histriones ,  y  representaciones.  Pero  al  Santo  lo  citan 
á  su  favor  los  autores  de  ambas  sentencias  encontra- 
das; y  .bien  entendida  su  doctrina,  reprueba  las  co- 
medias actuales,  y  su  uso,  como  tengo  dicho  (Fund. 
3.  n.  20.  y  sig.  ) 

18.  En  fin  Tomas  Hurtado,  y  si  hay  algún  otro, 
que  se  alegue  en  favor  de  las  comedias,  solo  dicen 
que  siendo  de  suyo  indiferentes,  pueden  hacerse  y 
verse;  por  que  pueden  ser  honestas;  y  si  no  lo  son, 
puede  hacerse  que  lo  sean,  desnudándolas  de  las 
circunstancias    torpes  é  indecentes.  Y  si  alguno  se 
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alarga  á  decir,  que  siendo  torpes  como  son  las  que 
se  usan ,  pueden  verse  tal  vez  sin  pecar  mortalmen- 
te,  previenen  que  ésto  solamente  podrá  ser,  vién- 
dolas por  sola  vana  curiosidad,  no  habiendo  peligro 
siquiera  probable  de  complacerse  de  la  obscenidad, 
ni  escándalo  para  otros.  Y  como  éstas  condiciones 
son  metafísicas,  y  lo  regular  es  padecer  escándalo, 
o'  ruina  propia  y  agena ;  por  eso  los  teólogos  comun- 
mente, y  todos  los  obispos  zelosos  y  predicadores 
desaprueban  las  comedias  como  se  usan ,  y  procuran 
con  multitud  de  razones  y  argumentos  eficacísimos 
apartar  á  los  fieles  de  los  espectáculos,  como  de  una 
sentina  de  pecados   y    perdición  de  las  almas. 

19.  El  P.  Lucio  Ferraris  en  su  Biblioteca  escribió, 
apoyado  en  la  autoridad  de  algunos  casuistas,  que 
con  las  precauciones  de  no  haber  peligro  ni  probable 
de  delectación  morosa  ,  ni  siguiéndose  escándalo,  ni  lle- 
var otro  Jin  que  una  mera  curiosidad,  sería  tal  vez 
no  mas  que  pecado  venial  el  ver  comedias  torpes;  y 
tuvo  que  sufrir  una  grave  censura  del  sabio  Benedic- 
to XIV  quien  llama  á  ésta  doctrina  laxísima,  y  cla- 
ramente errónea  y  escandalosa.  (Synod.  Dioc.  47. 
c.  ó  1.  n.  12.  )  Lo  qual  entendido  por  el  autor,  re- 
tractó al  punto  su  proposición,  sugetándose  humilde- 
mente al  parecer  del  sumo  pontífice,  como  se  vé  en 
la  segunda  impresión  de  su  Biblioteca.  Aun  los  ca- 
suistas mas  benignos,  dice  el  pontífice,  reprueban 
las  comedias  torpes  y  obscenas ,  y  enseñan  que  pe- 
can mortolmente  no  solo  los  clérigos  que  asisten  á  ver- 
las ,  mas  también  los  legos. 

20.  De  los  demás  teólogos,  Acacio,  Amaya, 
Mendoza,  que  cita  Xaraba,  entienda  vmd.  que  no 
dicen,  ni  prueban  mas  que  los  referidos:  el  que  mas 
se  extiende  de  éstos  tres,  y  lo  citan  siempre  en  su  fa- 
vor los  apasionados,  es  el  Maestro  Fray  Acacio  Mar- 
ch ,  autor  muy  conocido  y  distinguido  por  la  laxitud 
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asombrosa  de  sus  opiniones.  En  su  resolución  183.  del 
tom.  1.  solo  hiy  de  bueno  la  noticia  de  que  en  su 
tiempo  (á  principios  del  siglo  17.  )  lloraban  los  hos- 
pitales {y  el  P.  Acacio  con  ellos  )  las  pérdidas  consi- 
derables por  retraerse  las  gentes  de  los  teatros ,  por 
haber  dado  los  predicadores  contra  las  comedias ,  (  lo 
mismo  llora  Cáscales  veinte  ó  treinta  años  antes  ) 
afirmando  ser  pecado  grasísimo  escribirlas,  imprimir- 
las,   leerlas,  representarlas ,  'verlas. 

21.  Los  otros  muchos  doctos  y  eruditos,  que  dice 
Xaraba,  que  no  cita,  crea  vmd.  que  no  los  hay,  mas 
que  en  su  fantesia ,  que  si  los  hubiera ,  no  se  los  de- 
xara  en  el  tintero.  Los  nombrados  son  los  mas  famo- 
sos, y  los  únicos  que  se  citan  por  las  comedias,  d 
por  mejor  decir  por  su  indiferencia,  cosa  que  nadie 
niega;  si  bien  estos  arguyen  mal  de  la  indiferencia 
epseculativa  á  la  práctica;  y  por  eso  parece  que  las 
favorecen  y  son  tenidos  por  patronos;  al  contrario 
del  común  de  los  doctos,  teólogos,  v  moralistas  cé- 
lebres, y  mas  respetables  de  España  y  fuera,  los 
quales,  no  haciendo  caso  de  los  terminillos  ex  se, per 
se,  ex  natura  sua,  per  accidens ,  y  semejantes  sofis- 
terías; sino  examinando  la  cosa  de  cerca,  y  en  orden 
á  las  costumbies,  y  cerno  es,  revestida  cíe  todas  sus 
circunstancias,  y  en  el  uso  y  práctica,  y  los  da- 
ños que  se  han  seguido,  y  se  siguen,  y  es  preciso  se 
sigan,  supuesta  la  naturaleza  de  las  pasiones  huma- 
nas, y  el  fomento  que  les  dan  las  comedias,  resuel- 
ven lisa  y  llanamente,  y  sin  precisiones  metafísicas, 
que  no  sirven  sino  de  confundir  la  doctrina  y  enre- 
dar las  conciencias:  que  no  es  lícito  hacer  ni  ver  las 
comedias  como  se  usan ,  y  se  han  usado  asi  en  Es- 
paña, como  en  todas  partes,  mayormente  de  dos  si- 
glos acá. 

22.  Esta  opinión  no  tiene  uno  tí  otro  patro- 
no, como  la  contraria;  sino  innumerables:  ni  la  sos- 
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tienen  con  términos  confusos,  ni  con  abstracciones 
metafísicas  y  razones  sofísticas;  sino  con  argumen- 
tos solidos,  y  pruebas  concluyentes. 

23.  En  el  Fundamento  tercero,  y  en  los  otros 
puede  vmd.  si  quiere,  ver  quantos  y  quales  son  es- 
tos: y  también  como  desde  que  renació  la  comedia 
en  España ,  se  excitó  el  zelo  de  los  mas  grandes  hom- 
bre en  virtud  y  letras,  que  han  florecido  hasta  el  día, 
paia  declamar  contra  ellas,  como  contra  una  peste 
de  las  costumbres  y  seminario  de  infinitos  vicios,  pe- 
cados, y  desordenes.  Verá  vmd.  también,  que  por 
las  descripciones  y  pinturas ,  que  de  ellas  se  han  he- 
cho por  los  sabios ,  y  por  las  repetidas  instancias  de 
los  zelósos  prelados,  predicadores,  y  otros  muchos 
sugetos  respetables  y  doctísimos ,  han  sido  prohibidas 
en  diferentes  ocasiones  en  todo  ó  en  parte ,  y  siem- 
pre consideradas  como  torpes,  obscenas,  y  escandalo- 
sas. No  han  sido  asi  en  tiempo  del  P.  Mariana ,  del 
P.  Hurtado,  y  de  Pedro  Gregorio  solamente,  como 
juzga  Xaraba,  sino  siempre.  Los  mismos  defensores, 
y  aun  cómicos  lo  confiesan  al  mismo  tiempo  que 
intentan  defenderlas. 

24  Verdad  es  que  éstos  no  tienen  las  torpezas  por 
torpezas,  ni  la  obscenidad  por  obscenidad,  ó  que  es- 
tas cosas  de  las  comedias  no  lo  reputan  ellos  por  pe- 
cado, ni  de  tanta  consideración  que  deba  evitarse  á 
toda  costa;  pero  no  es  de  extrañar,  que  el  ciego  no 
sepa  juzgar  de  los  colores.  ¿Habia  de  prevalecer  su 
juicio,  y  el  de  sus  fautores  al  de  los  teólogos,  pre- 
dicadores, obispos,  y  universidades  enteras,  y  á  la 
autoridad  de  la  Iglesia.  ?  Los  políticos  mas  juiciosos, 
aun  sin  mirar  mas  que  al  bien  del  Estado ,  y  prospe- 
ridad de  la  república,  reprueban  las  comedias.  ¿Qué 
harán  los  teólogos?  "  No  sé  como  rudo  ningún  doc- 
tor teólogo,  exclama  Francisco  Moreno  hablando  con 
D.  Juan  Tercero  de  Portugal,  excusar  de  pecado 
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arte,  que  con 'tantos  vicios  se  exercita:  pondera  los 
daros  que  traen  á  la  república  los  histriones,  gente 
ociosa  y  vagamunda,  que  no  sirven  sino  de  comer 
el  pan  debido  al  pobre:  y  exhorta  al  Príncipe,  que 
no  los  permita  en  su  Estado."  (Ens.  del  princ.  cris.  c. 
año  1544.) 

25.     He  mostrado  á  vmd.   que  no  hay  variedad 
substancial  de  opiniones  entre  los  mayores  teólogos 
y  moralistas:  que  los  mas  famosos  teólogos  en  numero 
y  autoridad  enseñan  que  no  se  puede  asistir  á  las  co- 
medias sin  pecar;  que  los  menos  en  numero  (aun  que 
quiera  vmd.  decir  que  son  de  igual  autoridad,  que  en 
eso  no  me  meto  )  convienen  substancialmente  con  los 
otros  en  condenar  á  pecado  la  vista  de  comedias  tor- 
pes; que  la  variedad,   si  hay  alguna  es  aparente  ;  y 
quando  la  hubiera  en  la  realidad,  no  pudiera  la  auto- 
ridad extrínseca  de  seis  ú  ocho  preponderar  á  la  de 
centenares  de  no  menos  peso;  ni  sería  prudencia  en 
materia  que  tanto  va,  dexar  lo  lícito  y  seguro,  por 
lo  incierto ,  y  apenas  probable ,  ó  por  mejor  decir, 
laxó,  erróneo,  escandaloso,  si  atendemos  la  censura 
y  juicio  del    Sr.  Benedicto  XIV.  Finalmente,  he  ma- 
nifestado que  la  aparente ,  ó  sea  verdadera  variedad  de 
opiniones  (  como  vmd.  dice)  entre  los  mayores  teó- 
logos,   nace  de  confudir  los  términos:  de  no  guar- 
dar las  leyes  del  silogismo:  de  inferir  consecuencias 
falsas  de  pricipios  ciertos:   de  no  examinar  bien  la 
cuestión:  ó  de  no  entender  la   mente  del  autor  los 
que   lo  leen:  ó  no  querer  entenderlo,  y  hacer  em- 
peño de  traerlo  á  su  partido  con  razón  ó  sin  ella; 
como  hacen  con  Santo  Tomas,  San  Francisco  de  Sa- 
les ,  Tomas  Sánchez ,  Marc ,  Amaya ,  Wigand ,  &c. 

26.  Asi  que,  puede  vmd.  estar  en  la  segura  per- 
suasión de  que  la  comedia,  ó  por  si,  ó  por  sus  ad- 
juntos y  circunstancias  es  mala,  obscena,  y  torpe; 
que  no  se  puede  asistir  á  ella  sin  pecar  gravemen- 
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re  :  que 'hay  sobrados  ligítimos  suficientes  fundamen- 
tos para  dar  semejante  fallo:  y  que  esta  es  la  opi- 
nión común  de  los  mayores,  y  de  todos  los  teólogos 
y  moralistas :  sin  que  haya  mas  que  una  aparente  va- 
riedad de  opinión  en  alguno  u  otro.  ¿Y  es  posible 
que  afirmando  todos  que  las  comedias,  según  se 
representan  en  los  teatros  públicos,  son  torpes  y 
provocativas:  que  afirmando  todos  los  teólogos,  sin 
excluir  al  M.  Guerra,  que  la  vista  deliberada  y  mo- 
rosa de  tales  obgetos  es  pecado  mortal ;  se  haya  de 
atrever  vmd.  ni  nadie  á  ir  á  las  comedias  torpes 
que  se  representan,  apoyada  en  el  Padre  Guerra, 
Araujo  ,  Hurtado  ,  que  enseñan  ,  que  ex  se  no 
es  pecado  mortal  el  ver  las  comedias  torpes,  por 
que  pueden  expurgarse  de  su  torpeza  ?  que  en  subs- 
tancia es  decir ,  que  no  es  imposible  que  se  hagan 
comedias  honestas:  que  bien  pudieran  nuestras  come- 
dias limpiarse  de  toda  torpeza,  y  asi  asistirse  á  ellas 
sin  pecado:  ó  que  si  como  son  torpes  y  obscenas, 
no  lo  fueran,  podrían  verse  lícitamente. 

2j.  De  toda  esta  doctrina  de  los  teólogos  y  mo- 
ralistas, que  patrocinan  las  comedias,  ó  que  se  ci- 
tan en  su  abono,  lo  que  se  sigue  es:  que  á  las 
comedias  que  se  usan  no  puede  vmd.  ex  se  ir  líci- 
tamente; por  que  ex  se  son  torpes  y  obscenas.  Pe- 
ro no  por  eso  se  dice  absolutamente  que  no  pue- 
da vmd.  sin  pecar  asistir  á  ninguna  comedia;  antes 
bien  se  dice  por  consecuencia  de  doctrina  y  de  prin- 
cipios ciertos,  que  si  hubiese  alguna  comedia  ho- 
nesta ex  se,  y  por  sus  cir distancias ,  qual  se  descri- 
be en  el  Fundamento  3.  (§.  III.  num.  10.)  podrá 
vmd.  ex  se  presenciarla,  sin  pecado  alguno  ex  se,  y 
por  lo  que  respecta  á  la  comedia.  Y  si  dice  vmd. 
como  D.  Gonzalo  Xaraba ,  que  ésta  es  una  comedia 
metafísica,  que  no  es  posible  esta  honestidad  y  decen- 
cia en  las  comedias  de  farsa:   le  respondo  que  tiene 
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razón,  que  lo  mismo  juzgo  yo,  y  por  eso  siem- 
pre han  sido  las  comedias  de  farsa  pecaminosas; 
siempre  las  mismas  obscenidades  y  con  poca  diferen- 
cia, y  siempre  con  razón  desaprobadas  de  los  jautos 
y  doctores  de   la  Iglesia. 

28.  Para  que  mejor  comprenda  vmd.  la  doctri- 
na de  toda  esta  respuesta,  ó  los  raciocinios  de  los 
teólogos  y  moralistas  que  reprueban  y  que  aprueban 
las  comedias  y  su  uso,  quiero  reducir  á  un  silo- 
gismo las  razones  y  las  pruebas  de  unos  y  otros. 

DICEN  LOS   PRIMEROS. 

El  ver  y  oír  representar  comedias  torpes,  obscenas, 
provocativas  á  luxúria  y  o  alguna  otra  pasión,  es 
pecado  mortal,  por  que  es  ponerse  voluntariamente 
en  ocasión   probable  y  mortalmente  cierta  de  pecado. 

Las  comedias  como  se  usan  en  España  son  topes, 
obscenas 'y  provocativas,  ocasión  próxima,  proba- 
ble, y    moralmente  cierta  de  pecado  mortal. 

Luego  el  ver  representar  las  comedias  de  España  se- 
gún se  usan   y  represetan,   es   pecado    mortal. 

La  primera  proposición  es  cierta  y  recibida  de  to- 
dos los  teólogos,  conforme  á  la  razón,  experiencia 
y   buena  moral. 

La  secunda  es  constante  por  el  testimonio  de  todos 
los  escritores,  asi  políticos,  como  sagrados;  y  aun 
de  los  mismos  profesores  cómicos  y  poetas,  Goldoné, 
Racine,  Petrarca,  Moliere,  Ortíz,  Guerrero,  Xa- 
raba:  y  de  los  teólogos  moralistas,  que  parece  las 
aprueban,  Acacio,   Araujo,    Guerra. 

Dicen  los  defensores  Araujo,  Acacio,  Guerra,  To- 
mas  Hurtado. 
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SILOGISMO 

El  ver  comedias  torpes,  d  el  uso  de  las  comedias 
torpes,  es  pecado  mortal. 

Las  comedias  que  se  usan  en  España  son  torpes 
y  provocativas  á  luxuria,  desafíos,  pendencias;  y  por 
tanto  muchos  autores  condenan  á  pecado  mortal  á 
los  que  las  hacen  y  las  ven. 

Luego  el  ver  las  comedias,  como  se  usan, prout 
sunt  in  tisn,  no  es  pecado  mortal;  por  que  vemos 
que  los  magistrados  las  permiten ,  y  no  las  permi- 
tieran ,    si  fuera  pecado  mortal. 

29.  Que  consecuencia  tan  extravagante!  Ellas  (se- 
gún la  Lógica  del  Ilustrísimo  Araujo)  son  torpes,  y 
no  son  torpes;  es  pecado  el  verlas  y  el  hacerlas, 
y  no  es  pecado.  Son  obscenas  y  escandalosas ,  oca- 
sión de  infinitos  desordenes;  dignas  de  que  el  su- 
premo Consejo  de  Castilla  las  prohibiese  en  Salaman- 
ca por  los  estragos  que  causaban  en  la  juventud,  escán- 
dalos, desafíos,  zelos,  muertes;  y  por  eso  muchos  au- 
tores  las  condenan    á  pecado   mortal. 

30.  Pero  los  magistrados  las  permiten,  vemos  que 
no  obstante  se  usan  y  toleran:  luego  no  es  pecado 
el  uso  de  las  comedias,  aun  que  sea  pecado  el  uso 
de  las  comedias;  por  que  si  fuera  pecado,  no  las  per- 
mitieran: ó  habremos  de  decir,  que  los  magistrado^ 
permiten  una  diversión  pecaminosa  ¡  Que  algaravía 
ésta!  Que  confusión  de  principios.!  ?Le  parece "ávmd. 
si  es  buen  modo  de  argüir  éste?  Por  ventura  tienen 
potestad  los  magistrados  para  mudar  la  naturaleza  de 
las  cosas?  ¿  Pueden  ellos  con  su  autoridad  hacer  que 
lo  negro  sea  blanco,  lo  malo  bueno,  lo  torpe  obs- 
ceno y  pecaminoso;  decente,  honesto,  cristiano, 
virtuoso?  Tales  son  los  desatinos  é  inconsecuencias 
de  los  que  quieren  sostener  el  uso  de  las  comedias, 

5. 
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Coteje  vmd.  la  fuerza  y  solidez  del  raciocinio  de  los 
que  las  impugnan,  con  la  futilidad  y  extravagancia 
de  el  de  los  que  las  defienden,  y  luego  tome  el  par- 
tido que  le  parezca;  advirtiendo  al  mismo  tiempo, 
que  los  primeros  son  innumerables ,  o  casi  quantos 
escritores  ha  habido  juiciosos,  graves  y  doctísimos,  que 
hayan  tratado  de  propósito  la  materia ;  y  los  segun- 
dos son  muy  pocos,  tres,  ó  quatro  no  mas,  y  aun 
estos  con  términos  dudosos,  equívocos,  y  mediantes 
distinciones,  y  abstraciones  escolásticas,  y  peripaté- 
ticas? ¿Quién  hará  caso  de  éstos  en  comparación  de 
los  otros?  Véase  á  Melchor  Cano  de  Loe.  lib.  7.  cap. 
3.  cuyas  palabras  se  citarán  adelante  (preg.  3.  n.9.) 

PREGUNTA  TERCERA, 

"  Siendo  la  comedia  esencial  y  necesariamente  pe- 
caminosa, ¿  como  ó  por  qué  está  patrocinada  por  el 
Gobierno  en  todos  los  reyos  cristianos.  ?  " 

RESPUESTA. 

1.  Aquí  padece  Doña  Pantoja  la  misma  equivo- 
cación o  ignorancia  que  en  la  pregunta  antecedente. 
No  es  menor  yerro  decir  que  patrocinan  las  comedias 
los  príncipes  cristianos,  o  su  gobierno,  que  el  que 
ió3  mayores  teólogos  y  moralistas  estén  encontrados 
en  el  sentir  acerca  de  lo  lícito,  ó  ilícito  de  esta  di- 
versión. Ya  se  vio  la  falsedad  ó  equivocación  de  aque- 
lla proposición,  ahora  se  veri  la  falsedad  de  ésta.  Pa- 
ra demostrarlo,  no  tengo  que  hacer  mas  que  remi- 
tirme á  lo  que  tengo  escrito  en  el  Fudamento  2.  Allí 
se  puede  leer  quantas  prohibiciones,  leyes,  estatutos, 
decretos  han  fulminado  todos  los  principes  cristianos 
no  solo  desde  Constantino ,  el  primero  que  abrazó  la 
Religión  Católica,  sino  los  de  España  y  Francia  de 
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dos  siglos  ú  esta  parte.  Allí  se  puede  leer  que,  sin  con- 
tar las  leyes,  y  decretos  infamantes  de  esta  profesión 
que  publicaron  los  Fernandos,  Alfonsos,  Recaredos, 
Sisebustos,  desde  Felipe  II.  en  cuyo  tiempo  renació 
la  comedia  nueva ,  hasta  el  presente  Soberano  Carlos 
IV.  que  felizmente  reyna,  todos,  todos  estos  Cató- 
licos Monarcas  las  han  prohibido  en  todo,  ó  en 
parte.  Y  si  las  han  permitido,  y  permiten,  ha  sido 
con  condiciones  y  reglamentos,  que  impiden,  sino 
totalmente,  á  lo  menos  gran  parte  de  los  males,  y 
desordenes  que  ocasionan:  los  quales  no  se  guar- 
dan, ni  es  posible  se  guarden,  por  que  si  se  guar- 
dan, se  acabaron  las  comedias.  El  gobierno  las  to- 
lera con  Jas  condiciones  dichas,  (  Fund.  2.  )  sin  tales 
condiciones,  no  solamente  no  las  patrocina,  pero  ni 
aun  las  tolera.  Luego  en  los  Reynos  Cristianos  es 
falso  que  este'n  patrocinadas  las  comedias;  antes  es- 
tán prohibidas  en  el  modo  que  se  usan ,  por  que  se 
usan  contra  las  reglas  y  leyes  puestas  por  el  Gobierno. 

2.  Mas:  ias  leyes  que  infaman  á  los  cómicos  no 
están  derogadas.  La  pena  de  infamia  es  pena  grave: 
luego  supone  delito  grave.  Patrocinar  el  Gobierno 
pecadores  públicos  y  escandalosos,  y  después  casti- 
garlos con  pena  tan  grave  y  publica  como  la  de  in- 
famia, es  una  contradicción  manifiesta;  y  sería  una 
injusticia  notoria.  Esto  no  es  razón  pensarlo  de  rues- 
tros  sabios  y  católicos  legisladores:  luego  tan  poco 
es  razón,  ni  la  hay  para  decir,  que  su  Gobierno  pa- 
trocina las  comedias ,  ó  que  las  manda  y  apruba, 
pues   vemos  todo  lo  contrario. 

3.  Ni  podía  ser  otra  cosa :  por  que  siendo  los  prín- 
cipes cristianos,  hijos  de  la  Iglesia,  no  habían  ellos 
de  aprobar  ni  patrocinar  lo  que  la  Iglesia,  sus  docto- 
res, teólogos,  y  prelados  desaprueban:  ni  fomentar 
como  lícito,  bueno,  y  honesto,  lo  que  estos  declaran 
pecaminoso,  torpe,  ilícito.  Aun  quando  fuera  verdad, 


36  Pregunta  Tercera. 

que  no  lo  es ,  lo  que  dice  Dona  Pantoja ,  que  el 
gobierno  de  los  reynos  cristianos  patrocina  las  come- 
dias, no  se  añadía  ningún  peso  á  su  sentencia;  ni  por 
eso  dexaría  la  comedia  de  ser  esencial  ó  accidentalmen- 
te mala  y  pecaminosa.  Los  Prícipes  reciben  de  Dios 
la  potestad  y  jurisdicción  que  tienen ;  y  á  ninguno 
le  ha  dado  Dios  autoridad  ni  jurisdicción  para  hacer, 
mandar,  aprobar,  ni  patrocinar  lo  que  es  pecado. 
Aun  el  mismo  Dios  no  puede  quererlo,  ni  mandar- 
lo; ¿  quanto  menos  los  príncipes,  cuya  potestad  es 
derivada  de  la  soberanísima  é  independiente  de  Dios? 
Asi  que  es  falso  que  los  principes  cristianos  hayan 
patrocinado,  ni  patrocinen  las  comedias,  como  se 
usan,  torpes,  y  obscenas;  y  aun  que  tal  vez  lo  hu- 
bieran hecho,  d  lo  hiciesen,  no  por  eso  dejarían  ellas 
de  ser  ilícitas,  ni  dejaría  de  ser  pecado  el  hacerlas 
y    verlas.  (  Fund.  2.  n.  38.  ) 

4.     Pero  no  será  esto   lo  que  vmd.  quiere  decir, 
sino   que   están   toleradas  y  permitidas.    Acabemos: 
expliqúese   vmd.  no  confunda  los  términos;  que  hay 
mucha   diferencia   de  -patrocinar ,  amparar,  defender, 
fomentar,  aprobar;   que  es  lo   que   vmd.  dice,  á  to- 
lerar, y  permitir ,  que  es  lo  que  querrá  decir.  Y  sien- 
do asi:   no  se  infiere  de  eso,  que  no  sea  torpe  é  ilí- 
cita la  comedia.    ¿  Son  lícitos   los    adulterios  ?   Son 
buenos    y     honestos    los    judíos  ,    los   hereges ,    los 
usureros ,   los  tahúres  ,  las  rameras  ?  Dirá  vmd.  que 
los    patrocina   el    príncipe ,  el    gobierno ,   Dios ,    la 
Iglesia?    Lo    que   dirá    vmd.    que   todas    estas    auto- 
ridades los   toleran.    Pero  la  misma  tolerancia  prue- 
ba que  son  cosas  malas,  y  abominables:   por  que  lo 
bueno   no  se  dice  q je  se  tolera ,  sino  que  se  manda, 
y  se  aconseja.    De   las  comedias  según  se  usan,  solo 
puede  decirse  que  están   toleradas:    ó  mas  bien,  que 
están  prohibidas  por  todas  las  leyes  divinas,  y  hu- 
manas,  civiles,  y  eclesiásticas,  como  he  insinuado,  y 
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puede  vmd.  verlo  en  el  lugar  poco  ha  citado. 

5.  Si  vmd.  pregunta:  ¿  por  qué  los  príncipes  las 
toleran,  siendo  malas,  y  ocasión  de  tantos  males  ?  En 
la  decima  pregunta  tiene  la  respuesta;  conviene  á  sa- 
ber: para  que  sirvan  de  desaguadero  y  sumidor,  don- 
de se  recoja  la  gente  holgazana  y  libertina.  Vmd. 
misma  da  esta  sentencia. 

6.  Mas:   se  permiten  (  dice  el  Ilustrísimo  Señor 
Valero  Arzobispo  de  Toledo)  toros,  comedias,  y  se- 
mejantes festejos ,   por  lo  que  el  cirujano  diestro  dexa 
abierta  la  llaga:  para  desahogo  de  los  malos  humo- 
res, que  detenidos,  acabaran  con  el  enfermo;    pero 
no  por  eso  la  fístula  deja  de  ser  llaga :  ó  por  la  du- 
reza del  corazón  humano ,  asi  como  por  ella  permi- 
tid Moysés  á  los  Judíos  el  dar  libelo  de  repudio :  d 
por  lo    que  permitid    J.     C.    á    Judas     los    hurtos; 
por  que  sabia,  que  no  se  había  de  enmendar  con   la 
prohibición;  antes  bien  exasperarse  y  empeorarse.  (1) 
Siquier  e  vmd.  intruirse  mas  en  esto,  vea  los    autores 
que  se  citan  (Fund.  2.  Refl.   n.  46.  y  Fundam.  3.) 
ó  no  se    meta  vmd.    en  eso;  y  encomiende  á   Dios 

(1)  Ilustrísimo  Valero  Pastor,  motiv.  XI.  §.  i.n.  112. 
ex  Matth.  C.  19.  Quid  ergo  Moysis  mandavit  daré  li- 
bellum  repudii ,  et  dimitiere  ?  Ait  illis:  quoniam  Moyses 
ad  duritiam  cordis  vestri  permisit  vobis  dimittere  uxores 
vestras,   ab  initio  autem  non  fuit   sic. 

Nota.  Que  los  Judíos  llamaban  á  la  permisión  de 
Moysés  mandato,  mandaruit ,  á  la  manera  que  Doña  Pan- 
toja,  llama  patrocinar  al  permitir.  Asi  abusan  de  los  tér- 
minos, y  los  confunden,  los  que  abogan  por  el  libertina- 
ge.  Ya  es  viejo  este  vicio. 

S.  Th.  in  Joan.  c.  12.  Quia  sciebat  ex  hoc  forte  ma- 
gis  exasperandum,  et  deterioren!  fieri.  Ex  Chrysost.  hom. 
1.  de  Lazar.  Sustinuit ,  ne  manifesta  redargutione  redde- 
ret  etiam  impudentiorem. 
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á  los    que  gobiernan,   y   venere  sus  justas  permisio- 
nes. 

7.  Entre  tanto  note  vmd.  bien  esta  doctrina 
del  famoso  jurisconsulto  Jacobo  Menochio,  consejero 
íntimo  del  consejo  de  Milán,  y  presidente  de  las 
rentas  reales  del  Rey  Católico  á  principios  del  siglo 
pasado.  (  de  Arbitr.  Judie,  tom.  1.  lib.  2.  centur.  1. 
Cas.  69.  n.  14.  y  sig.  )  Enseña  que  las  comedias  están 
prohibidas  por  derecho  divino,  eclesiástico,  y  civil. 
Que  los  representantes  teatrales  son  castigados  con 
varias    penas,  y  graves. 

1.  De  infamia. 

2.  De  desheredación,   si  los  padres  no  son  del 
oficio. 

3.  De  inhabilidad  para  las  dignidades. 

4.  De   muerte  si   son  soldados. 

5.  De  no  poder  servir  de  testigos  en  juicio. 

6.  De  no  poderles  hacer  donaciones ,  ó  limosnas. 

7.  De  irregularidad  para  los  ordenes  sagrados. 

Tolle  meretrices  de  regno,  repleberis  omnia  libidini- 
bus.  S.  Aug.  apud  Lam.  de  comaed.  Videtur  ergo  mihi, 
et  leg.  istam,  quae  populo  regendo  scribitur,  recto  ista  per- 
mitiere et  divinam  providentiam  vindicare.  Aug.  de  lib. 
arbit.  lib.  1.  c.  V. 

Bened.  XIV.  Encyclic.  ínter  caetera  del  año  1748. 
Bull.  r.  2.  pag.  378.  véase  el  texto  por  entero  en  el  Fund. 
5.  desde  el  n.  18,  hasta  el  26.  y  aun  todo  el  Fund. 

Marco  Antonio  Sabellio.  Summa  divers.  t.  2.  §.  9. 
n.  34.  el  príncipe  debe,  y  en  su  defecto  el  obispo,  expe- 
ler los  cómicos,  y  prohibir  los  bayles  &c.  con  excomunión; 
y  el  que  los  fieles  concurran  á  ellos. 

Ramos  in  leg.  Jul.  et  Pap.  t.  2.  1.  3.  c.  3$.  n.  7.  ex 
Aug.  1.  2.  de  ord.  c.  4.  D.  Th.  2.  2.  q.  10.  art.  1.  et  1.  4. 
de  Regim.Princ.  c.  14. Bened. XIV.Encyclic.  del  año  1748. 
Concin.  pref.  de  Spect.    n.    71.  p.  28. 
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8.  De  muerte  eterna,  pues    viven  en  estado  de 
pecado. 

9.  De  no  recibir  la  Eucaristía  en  su  muerte. 

10.  De  ser  expelidos  de  la  ciudad. 

11.  De  ser  enterrados  fuerra  de  sagrado. 

Y  es  muy  de  advertir  (añade)  que  no  solamente 
los  histriones  son  condenados  por  derecho  divino  y 
humano,  mas  también  los  que  las  oyen  y  ven  re- 
presentar. S.  Antonino,  y  Sto.  Tomas  escriben  que 
estos  pecan  mortalmente.  Y  Cayetano  enseña,  que 
no  les  escusa  el  decir  que  lo  hacen  por  solo  el  pla- 
cer de  ver  la  representación ,  porque  con  su  asisten- 
cia cooperan  á  lo  menos  exteriormente  á  un  acto 
ilícito.  Y  concluye :  siguiéndose  pues  tantos  males  de 
los  espectáculos ,  y  diversiones  teatrales  torpes  é 
indecentes,  deben  los  que  tienen  cargo  de  los  pue- 
blos poner  toda  diligencia  en  impedir  que  semejan- 
tes histriones  y  cómicos  no  inficionen  los  pueblos: 
de  lo  contrario  se  harán  reos,  no  menos  que  ellos,  de 
sus  pecados ,  porque  faceré  is  njidetur ,  qui  non  prohi- 
bet ,  cv.m  prohibere  possit. 

8.  Propone  luego  la  cuestión  :  á  que  potestad 
pertenezca  el  desterrar  los  cómicos  ?  y  resuelve  que 
á  las  dos  temporal  y  espiritual,  por  ser  causa  de  tue- 
ro mixto:  y  en  primer  lugar  á  la  primera,  por  la 
razón  de  que  los  príncipes  son  imagen  de  Dios,  y 
sus  ministros  ^  para  cuidar  del  bien  de  los  hombres: 
y  que  siendo  los  comediantes  hombres  malos,  toca 
á  ellos  el  expelerlos  de  las  ciudades,  para  que  no 
corrompan  con  sus  artes  los  hombres  buenos,  co- 
mo hicieron  Tiberio  &c.  y  értseñá  Plutarco. 

£.  Esta  doctrina  de  Menochio  es  de  todos  los  ju- 
ristas, Y  por  eso  todos  los  príncipes  y  mas  los  cató- 
licos, han  desterrado  los  cómicos,  y  prohibido  las 
comedias  obscenas,  como  ya  he  dicho:  y  si  las  per- 
miten,  ó    han  permitido,  es,  como  debemos  creer, 
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á"  mas  no  poder,  y  por  razones  que  no  alcanzamos. 
Pero  sí  alcanzamos  que  no  las  patrocinan  ni  pueden 
patrocinarlas:  y  el  decir  vmd.  esto  es  hacer  injuria 
á  su  piedad  y  á  su  sabiduría.  No  le  queda  á  vinel, 
otro  recurso,  que  decir,  que  todo  está  bien,  siendo 
las  comedias  y  su  uso  torpes  y  obscenas,  pero  no, 
siendo  honestas:  Es  verdad,  y  convengo  en  ello;  pe- 
ro el  juzgar  si  son,  ií  no  honestas  ;á  quién  toca?  ¿A 
los  cómicos ,  á  los  poetas ,  á  los  políticos ,  o  filóso- 
fos? No  señora.  Quando  se  trata  de  juzgar  si  una 
cosa  es  pecado  ó  no  es  pecado,  el  juicio  pertenece 
á  la  autoridad  eclesiástica  y  espiritual,  resuelve  el 
mismo  Menochio  en  el  lugar  citado.  La  Iglesia  ,  los 
papas ,  los  santos  padres,  los  doctores  católicos,  los 
teólogos,  los  casuistas  mas  laxos,  sin  excluir  al  mis- 
mo Antonio  Diana  ( i)  llamado  Qin  tolíis  peccata, 
yiundi  por  el  ilustrísimo  Caramuel,  afirman  que  son 
torpes  las  comedias  ,  y  pecadores  públicos  los  que  las 
representan  de  oficio;  luego  no  hay  que  replicar  en 
el  asunto;  y  querer  contradecir  este  juicio  ,  sería  te- 
meridad y  extravagancia  dice  el  ilustrísimo  Melchor 
Cano,  y  el  Lirinense  (2)  y  enseña  el  Concilio  gene- 

(1)  Ex  alio  tamen  capite,  ut  quia  ex  illorum  stipen- 
diis  aluntur,  et  confoventur  tam  pessimi  homines,  peccare 
mortaliter ,  omnes  spectatores ,  probat  Diana,  Sabellius, 
Sum.  divers.  t.  2.  §.  E.  9.  n.   34. 

(2)  Paucorum  inscitiae  universalis  Cóncilii  decreta 
praeponantur.  Quae  si  desint,  collectas  ínter  se  majorum 
sententias  lector  consular,  eorum  qui  diversis  licet  tem- 
potibus,  et  locis  in  unius  tamen  Ecclesiae  Catholicae  com- 
jnunione,  ac  fíde  permanentes  magistii  probabiles  exti- 
terunt.  Et  quidquid  non  unum  ,  aut  dúos  tantum,  sed 
omnes  patiter  uno  eodem  que  sensu ,  aperté,  frequenter, 
perseveranter ,  tenuisse  ,  docuisse,  scripsisse  ,  cognoverit, 
id  sibi  quoque  intelligat  absque  ulla  dubitatione  credea- 
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Harto  se  ha  dicho  ya  de  esto  en  la  i*  Parte ,  espe- 
cialmente en  el  Fundamento  4? 

10  Si  a)gun  Jurisconsulto  ha  tomado  esta  cues- 
tión mas  de  proposito,  y  con  qüarita  erudición,  y 
peso  de  razón  pedia  desearse,  y  en  un  tiempo,  en 
que  con  mas  ardor  se  disputó  la  materia,  ha  sido 
sin  duda  el  Sr.  D.  Francisco  Ramos  del  Manzano, 
citado  ya(Fund.  3.concl.  7.ni!m.  72.) dónde  se  puede 
ver  compendiada  su  doctrina;  aquí  solo  añadiré;  que 
en  su  tiempo  estaba  dominante  el  próbábilisírrió ,  y 
bastaba  que  alguna  opinión  tuviese  en  su  favor  un 
autor,  para  reputarla  por  probable,  y  respetarla.  Con 
efecto  estribando  solo  en  este  principio  sienta ,  que  no 
se  atreve  á  notar  de  improbable ,  especulativamente 
hablando,  la  opinión  de  Mendoza  agustiniano,  Arau- 
jo  dominicano,  Rodríguez,  Marco  Antonio  de  Ca- 
mos,  Amaya,  Cabrera,  y  Ricciulo ,  con  cuya  auto- 
ridad fueron  toleradas  y  declaradas  por  indiferentes 
el  año  de  164^.  por  el  Supremo  Consejo;  aunque  hu- 
bo muchos  del  parecer  contrarío,  y  entre  ellos  el  mis- 
mo Ramos,  el  qual  después  de  haber  pesado  bien 
toda  la  fuerza  y  autoridad  de  la  opinión  contraria, 
concluye:  „que  la  que  condena  las  comedias  y  su 
uso ,  es  la  mas  probable ,  asi  especulativa  como 
prácticamente;  y  absolutamente  ,  por  qualquier  lado 
que  se  mire,  la  mas  segura,  y  la  mas  cierta,  y  la 
mas  comunmente  seguida  „   (1)  Cita  luego  á  su  fa- 

6 
dum.  Lirin.  apnd  Cano  de  Locis,   1.  7.  c.  3.  et  id.  ibid, 
concl.  2.  n.  10.  Vide  Fund.  4.  Rcft.  n.  90. 

(1)  Nobis  tamen  contraria  assertio  non  solum  probabilior 
speculative,  et  practice,  et  quod  liquet,  omnino  tutior,  se- 
det  ex  animo,  et  jurídica  formula,  ut  affirmemus  certior ,  re* 
ceptiorque  est.  Nempe  hispanas  comaedias,  earumque 
usum ,  qualis  hodie  apud  nos,  quamvis  toleiabiles,  aut 
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vor  mas  de  setenta  autores ,  y  la  establece  él  con  mul- 
titud de  razones,  pruebas,  y  exemplos.  Y  á  la  apro- 
bación del  Consejo  del  año  1646.  responde :  que  de 
ahí  no  se  sigue  mas  que  el  estar  permitidas,  ó  to- 
leradas; y  aun  contra  la  tolerancia  estuvieron  en  aquel 
Consejo  la  mayor  parte  de  los  consejeros,  y  no  in- 
feriores en  autoridad ;  pero  que  prevaleció  la  menor 
parte  contra  la  mayor,  como  sucede  comunmente 
quando  se  atraviesan  los  respetos  políticos,  y  los 
pretextos  piadosos:  mas  no  se  acordó  asi  por  real 
decreto ,  ni  por  consulta  del  Consejo ,  sino  por  una 
especie  de  tolerancia  y  tácita  permisión;  antes  si  se 
consultan  las  leyes,  se  verá  que  están  prohibidas 
las  comedias  y  los  comediantes,  aun  modernos,  no 
tados  de  infamia ,  como  consta  del  decreto  del  Consejo 
del  año  1636.  &c.  Todo  esto  es  del  Señor  Ramos 
del  Manzano,  cuya  resolución  es: 

1.  ti  Que  las  comedias  de  España  y  su  uso,  no 
pueden  llamarse  indiferentes;  sino  que  son  torpes  y 
obscenas ,  mas  venenosas  y  perjudiciales  que  las  an- 
tiguas, aun  que  mas    rebozadas." 

2.  Que  la  opinión  que  las  juzga  ilícitas  es  no  solo 
mas  probable,  sino  mas  cierta  y  segura  y  mas  recibi- 
da,  y  la   única  que  debe  seguirse. " 

3.  "Que  son  muy  perjudiciales  en  lo  moral,  y 
en  lo  político." 

tolerandae  possunt  videri,  non  esse  tamen  ,  nec  censeri  ln 
concreto  posse  rem  licitam  vel  indiferentem,  Assertores 
sunt.   Franciscus  Rivera  cet.  Ramos,  1.  2.  c.  44.  n.  1. 

Non  peccat  autem  Respublica  aut  Princeps  qui  juxta 
probabilem  sententiarn  operatur,  et  quidem  intra  eam 
sententiam  de  comaediis  indiferentibus,  no  solum  si  per- 
mitat  aut  toleret,  sed  etiam  si  aliquatenus  eisdem  auc- 
toritatem  suam  indulgeat,  secumdurn  theologos  de  ope- 
rantibus  cum  opínione    probabili.  id.  ibid.   c.   45.   n.  2. 
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4.  "Que  por  lo  mismo  no  debieran  tolerarse ,  si 
no  exterminarse. " 

5.  "Que  no  hay  ningún  decreto  real,  ni  del  Con- 
sejo que  las  autorice  ni  promueva ,  antes  están  con- 
tra ellas  las  leyes    antiguas   y  modernas." 

6.  "Que  lo  mas  que  se  puede  decir  en  su  favor 
es,  que  el  Consejo,  o  el  Rey  tal  vez  las  permite, 
y  tolera;  y  que  si  al  parecer  les  presta  alguna  pro- 
tección d  favor,  es  en  fuerza  de  la  necesidad  de 
contemporizar  con  la  multitud  que  desea  las  co- 
medias ,  y  aun  esto  por  haber  la  opinión  probable 
de   su  indiferencia.  " 

7.  "Que  esta  tolerancia  es  lícita  aun ,  que  sean  las 
comedias  ciertamente  ilícitas ,  por  que  como  dice  S. 
Agustín,  la  tolerancia  es  necesaria  no  menos  que 
la  ley,  y  sin  ella  no  puede  ser  bien  gobernada 
una   república."  (  1 ) 

8.  Que  asi  lo  requiere  el  bien  publico  de  la  re- 
creación de  los  pueblos,  y  el  evitar  mayores  males 
con  esta  permisión;  no  por  que  él  apruebe  esta  ra- 
zón, pues  juzga  que  las  comedias  son  ocasión  de 
mayores  males;  sino  que  esta  razón  es  bastante  en 
los  que  gobiernan  para  permitir  lícitamente  una  co- 
sa ilícita. 

9.  Que  estos  dos  pretextos  de  la  recreación  del 
pueblo,  y  evitar  mayores  males,  que  son  los  que 
siempre  alegan  los  patronos  de  las  comedias  para  su 
tolerancia,  son  frivolos,  aparentes,  y  falsos:  aun  que 
bastantes  para  cohonestarla.  Sed  obtendnntur ,  et 
fraetexuntur ,  pothis  qv.am  re  subsistí  nt.  Ramos  allí 
c.  46.  n.  17.  y  llama  á  ios  que  los  alegan  aboga- 
dos del  siglo  y  de  los  placeres,  y  protectores  de  la 
luxuria. 

(1)  ínter  ipsas  leges  locum  necessarium  tenet  tole- 
rancia ,  et  in  bene  moderatae  civitatis  ordinem  iaseritur. 
S.  Aug.  lib.  2.  de  ord.  c.  4. 
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i  o.  Que  si  por  contemporizar  con  estos,  las  tole- 
ró por  algún  tiempo  Felipe  II.  después  le  peso  de 
su  condescendencia,  y  las  prornbió  severamente  por 
consejo  del  Arsobispo  de  Sevilla,  Pedro  de  Vaca,  Gar- 
cía de  Loaysa,  Diego  de  Yepes,  y  Gaspar  Cordoven- 
se,  como  consta  de  los  edictos  y  provisiones  del  2. 
de  Mayo  de  1598.  (  Dávila  theat.  ecc.  Valle  de 
Mour.   de  incant.  sect.   2.   ) 

11.  En  suma,  Doña  Panto  ja,  las  comedias  es- 
tán toleradas ,  quando  mas ,  en  los  reynos  cristianos; 
y  esto  por  razones  políticas,  que -no  alcanzamos; 
d  por  las  vivas  instancias  de  los  patronos  de  los 
placeres  del  siglo,  que  el  gobierno  se  vé  precisa- 
do á  no  desechar  absolutamrnte.  Pero  eso  no  es 
patrocinarlas,  ni  aprobarlas,  ni  desnudarlas  de  su 
malicia  ni  trinseca,  ni  extrínseca,  ni  asegurar  las  con- 
ciencias de  los  que  las  hacen,  ni  de  los  que  las  oyen. 
No  se  dexe  vmd.  llevar  de  esa  tolerancia,  d  apa- 
rente protección,  por  que  no  le  servirá  de  excusa 
en  el  dia  de  la  cuenta.  Si  la  Iglesia  reprueba  las 
comedías;  si  el  espíritu  de  J.  C.  las  condena:  si 
la  doctrina  común  de  los  doctorores  y  sabios  las 
dá  por  ilícitas  y  pecaminosas,  ¿Quién  excusará  a 
vmd.  de  pecado  en  asistir  a  ellas,  aun  que  fuera  ver- 
dad que  estuviesen  patrocinadas  por  el  gobierno  en 
todos  los  reynos  cristianos  ?  Que  nos  cansamos  ?  Abra 
vmd.  los  oidos !  Vos  dicitis  licet:  nos  dicimus,  non 
íket.  inter  vestrum  licet,  et  nostrum  non  licet,  nu 
tant,  et  remigant  animi  populorum:  nemo,  vobis  ere  - 
dat;  nemo  nobis;  ornnes  nos  contentlosi  nomines 
sumus.  De  coelo  quaerendus  est  judex.  Optatus  Mi- 
lev,  íib.  5.  §  III. 

¿Quien  es  este  juez  celestial  que  puede  resolver 
la  qiiestion  y  cortar  la  duda.?  La  Iglesia  d  sus  pas- 
tores,  encargados  de  enseñarnos  la  verdad,  y  enca- 
minarnos al  Cielo.  ¿Qué  dicen,  estos?  Que  las  come- 


Parte  Segunda.  af¿ 

días  son  ilícitas,  y  el  teatro  pecaminoso.  Luego  no 
i:..y  que  disputar  mas,  sino  baxar  la  cabeza  y  callar. 
Lea  vmd.  si  quiere,  el  Fundam.  4.  y  5.  de  la  1. 
parte  y  no  dudo  que  se  convencerá  viendo,  tantos 
decretos  ecclesiásticos.  Causa  finita  est ,  utinatn  finia* 
tur  et  error. 

PREGUNTA  QUARTA. 

"¿En  que  consiste  que  las  naciones  bárbaras,  6 
ignorantes  no  conozcan  las  comedias,  y  solo  se  ha- 
llen establecidas  en  los  países  cultos  y  civilizados?" 

RESPUESTA 

•  1.  "La  experiencia  muestra,  que  conforme  va  cre- 
ciendo en  una  nación  el  luxo,  la  afeminación  ,  y  con 
ellos  los  amores  y  el  dominio  de  las  mugeres,  cre- 
ce también  la  inclinación  á  los  teatros ,  dice  el  Abate 
Lam pillas"  (Ensayo  tom.  6.  disc.  8.  )  y  persuade  la 
buena  razón.  Ahora  pregunto  yo:  por  que  Platón 
desterró  de  su  república  las  comedias?  por  que  no 
las  quisieron  en  las  suyas  los  Lacedemon'os ,  ni  los 
Marsellenses ?  por  que  los  Romanos,  á  cuya  pru- 
dencia y  política  no  llegó  ninguna  de  las  naciones 
antiguas,  no  las  consintieron  en  muchos  siglos,  y  los 
censores  Mésala,  y  Cayo,  hicieron  derribar  un  tea- 
tro que  se  levantó  en  su  tiempo?  por  qué  en  los  siglos 
posteriores  de  esta  república  Tiberio,  Domiciano, 
y  otros  Emperadores  hicieron  lo  mismo?  por  qué 
estos  legisladores  sabios  notaron  de  infames  á  los 
cómicos?  por  qué  Constantino,  Valentiniano,  Teo- 
dósio,  las  desterraron  de  Italia.?  Felipe  II.  y  San 
Luis  su  nieto  de  Francia?  Las  Cortes  de  Aragón 
de  este  reyno?  Felipe  II.   y  Felipe  IV.  de  España? 
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Por  qué  lian  acordado  no  admitirlas  jamás  diferentes 
ayuntamientos,  y  ciudades  de  España?  Toledo,  Gra- 
nada, Sevilla-,  Cdrdova,  Málaga,  Xeréz,  Ecija,  jaén, 
Baeza,  Andujar ,  Ubeda,  Orihuela ,  Elche,  Pam- 
plona, Zaragoza,  Murcia,  Calahorra,  Burgos,  La 
Calzada,  y  otros,  hasta  pedir  algunas,  y  obtener  del 
Rey  permiso  para  derribar  los  teatros  ?  Por  qué  las 
condeno  la  Iglesia?  Por  qué  los  SS.  Padres,  teólogos, 
y  varones  apostólicos  quisieran  verlas  desterradas 
del  pueblo  cristiano?  Por  qué  los  mas  graves  polí- 
ticos y  juristas  dicen ,  que  por  buena  razón  de  go- 
bierno deben  desterrarse  de  los  pueblos  ?  Falso  pues, 
que  toda  buena  república  las  admitid:  de  las  historias 
humanas  y  eclesiásticas  consta  lo  contrario;  y  que 
antes  las  repúblicas  bien  morigeradas ,  y  cuidadosas 
de  la  honestidad  y  bien  común  ,  desterraron  de  ellas 
los  teatros  y  representaciones  como  ocasión  vehe- 
mente de  la  corrupción  de  las  costumbres.  Y  las 
quelas  admitieren  ,  tuvieron  siempre  por  infames 
á  los  representantes,  para  desanimarlos  Y  el  Car- 
denal Cayetano  dice ,  que  qualquier  príncipe  cris- 
tiano tiene  obligación  de  desterrarlas  del  reyno, 
aun  que  el  arte  de  representar  de  suyo  no  sea  malo: 
apuesto  que  no  concurren  en  ella  las  circunstancias 
lícitas  que  pide  Santo  Tomas :  y  sin  las  quales ,  d 
faltando  alguna  de  ellas,  ninguna  obra  moral  es  loa- 
ble. (  Fr.  José  de  Jesús  M.  excel.  de  la  Castid.  1. 
4.  c.  17.  n.   831.  ) 

2.  Dirá  vmd.  que  todas  estas  providencias  son 
hijas  de  la  barbarie,  y  de  la  ignorancia?  Creo  que 
no:  por  qué  notoria  es  á  todo  el  mundo  la  políti- 
ca y  la  prudencia  de  todas  las  naciones,  y  de  los 
príncipes  enunciados:  y  que  la  Iglesia  es  gobernada 
por  el  Espirtu  Santo.  Por  otra  parte,  tratándose  de 
o  lícito,  d  ilícito  de  las  comedias,  ningún  católico 
ue.ie    dudar,   que  toca  la  decisión  á  la  Iglesia ;  esta 
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las  condena:  luego  la  aprobación  contraria  de  todos 
los  pueblos  y  naciones  del  mundo ,  aun  que  fuera 
lo  que  vmd.  dice ,  no  puede  cohonestarlas ,  ni  hacer- 
las lícitas. 

3.  Pero  vmd.  se  engaña  visiblemente,  juzgando 
de  las  cosas  por  la  apariencia,  y  sin  penetrar  en  la 
substancia.  Si  dixera  que  las  antiguas  repilblicas  Mar- 
sella, Esparta,  Roma  no  admitieron  comedias  hasta 
que  los  vicios  las  enseñorearon ,  y  perdieron  sus  pri- 
mitivas virtudes;  que  los  emperadores  cristianos,  que 
los  reyes  de  España,  y  Francia  en  distintos  tiem- 
pos lus  han  desterrado  de  sus  dominios ,  para  preser- 
var á  sus  pueblos  de  la  corrupción  de  las  costumbres; 
daría  vmd.  en  el  punto  de  la  dificultad,  y  su  jui- 
cio sería  conforme  al  de  los  hombres  mas  sabios  de 
todos  los  siglos  y  naciones ,  y  al  espíritu  de  todas 
las  leyes  divinas  y  humanas. 

4.  Finalmente,  si  filosofando  sobre  las  causas  de 
las  cosas,  averiguara  vmd.  porque  después  de  todo 
esto  subsisten  los  teatros  en  los  países  cultos,  y  civi- 
lizados, hallaría,  que  no  es  porque  sean  útiles,  ni  ho- 
nestos; sino  por  que  lisongean  mucho  las  pasiones  hu- 
manas; porque  son  un  encanto  de  los  sentidos  del  hom- 
bre; y  por  que  el  hombre  es  naturalmente  llevado  al 
amor  de  los  placeres  sensuales.  Por  esta  razón ,  quan- 
to  los  hombres  son  mas  afeminados  son  mas  apasio- 
nados á  los  teatros:  quanto  es  mayor  el  ltíxo,  la 
abundancia,  la  ociosidad,  y  el  regalo;  tanto  es  ma- 
yor la  afeminación  de  los  hombres ,  y  el  amor  á  los 
placeres.  Y  como  en  estos  últimos  siglos ,  con  el  des- 
cubrimiento de  las  Américas,  y  de  sus  minas  abun- 
dantes, se  inundo  de  riqueza  toda  la  Europa,  con 
ellas  se  aumentó  imponderablemente  el  iúxo  ,  la  ocio- 
sidad, y  la  abundancia,  y  consiguientemente  la  in- 
clinación á  divirtirse,  y  vivir  ociosos.  Esto  en  nin- 
guna parte  se  consigue  mejor  que  en  el  teatro;  y  por 


j.S  Pregunta  Qtiarta. 

eso  desde  esta  época  apenas  se  halla  pueblo  de  con- 
sideración en  la  Europa,  que  no  haya  erigido  teatro. 
Con  el  lúxo  y  la  afeminación  crece,  como  dice  el 
Abate  Lampiílas,  el  dominio  de  las  mugeres.  Con 
la  introducción  de  estas  en  el  teatro  á  fines  del  siglo 
XVI.  creció  su  dominio  en  tanto  grado,  que  su  pre- 
sencia en  la  escena,  (  que  es  lo  que  hace  mas  obsce- 
nas y  detertables  las  comedias  )  las  hace  mas  apete- 
cibles al  vulgo,  que  es  infinito,  aun  entre  las  per- 
sonas de  distinción ;  y  lo  mismo  que  da  motivo  á 
la  Iglesia ,  á  sus  ministros ,  y  prelados ,  á  los  hom- 
bres graves,  juiciosos,  y  verdaderamente  solidos,  y 
doctos  para  condenarlas  á  pecado  y  desaprobarlas, 
sirve  de  estímulo  tortísimo  al  común  de  las  gentes ,  y 
á  los  hombres  del  siglo,  á  los  poderosos  y  afilo- 
sofados para  defenderlas,  fomentarlas,  cohonestar- 
las y  patrocinarlas ;  para  atrepellar  las  leyes  y  refor- 
mas; para  suplicar  de  ellas  en  caso  necesario;  para 
alegar  utilidades  publicas  y  privadas;  para  defenderse 
con  la  autoridad  de  uno  u  otro  casuista  laxo,  o 
mal  entendido ;  para  ponderar  inconvenientes  fantás- 
ticos; en  una  palabra,  para  que  haya  comedias 
apesar   de  la  recta  razón ,  y  de  la   sana  conciencia. 

5.  Este  es,  Doña  Pan  toja,  el  verdadero  por  que 
se  hallan  las  comedias  establecidas  en  los  paises  cul- 
tos y  civilizados.  Por  esto,  quanto  mas  crece  la  cor- 
rupción del  siglo,  mas  crece  la  pasión  á  las  comedias, 
y  mas  se  extiende  y  se  alaba  su  uso.  Pero  eso  no  dis- 
minuye su  pecado,  antes  lo  aumenta.  (1)  Lo  que  es 
malo,  siempre  lo  será  aunque  lo  hagan  muchos,  y 
siempre,  y  en  todas  partes.  J.  C.  no  dixo:  yo  soy 
costumbre  ,  si  no  yo  soy  verdad.   J.  C.   y    la  verdad 

(1)  Diuturnitas  temporum  non  minuit  peccatum, 
sed  auget.  Inoc.  III.  in  cap.  Non  debet  de  consanguin. 
et  aflin. 
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es  anterior  a  toda  costumbre,  y  durará  sobre  toda 
costumbre.  Asi  habla  Tertuliano  á  nuestro  proposi- 
to. (1)  Si  alegamos  la  costumbre  (dice  el  Crysosto- 
mo  ,  hablando  de  los  bayles)  no  hay  pecado,  que 
no  pueda  defenderse:  los  ladrones,  los  adúlteros,  y 
qualquiera  otros  pecadores ,  por  malos  que  sean ,  po- 
drán también  alegar  en  su  favor  la  costumbre.  (2) 
Si  esta  es  buena  escusa;  también  hay  costumbre  de 
condenarse,  dice  Taulero.  (3)  Con  todo  que  el  ar- 
gumento, que  se  funda  en  la  costumbre  y  el  exem- 
píb ,  sea  tan  falaz ,  quando  está  contra  él  la  ley  y 
la  verdad,  yo  no  estraño  que  á  vmd.  le  haga  tan- 
ta fuerza,  y  que  no  alcance,  como  pueden  ser  ma- 
las las  comedias,  estando  tan  recibidas.  Los  mayo- 
res •  pecados  en  haciéndose  costumbre ,  ó  se  reputan 
leyes,  ó  no  se  cree  que  sean  pecados.  (4)  Filosofe 
vmd.   mejor,  Doña  Panto  ja:  examine  la  naturaleza 
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(1)  J.  C.  dixit:  ego  sum  veritas,  non  consuetudo.  Si 
semper  Christus  est  prior  ómnibus ,  Equae  veritas  sempi- 
terna est ,  et  antiqua  res.  Tertul.  de  Velam.  Virg.  c.   1. 

(2)  Si  consuetudinem  in  hoc  admiserimus,  et  fur,  et 
adulter,  et  quantumvis  malus  alius  ad  consuetudinem 
provocabit  Chrys.  hom.  $6.  in  cap.  29.  Genes. 

(3)  Etiam  consuetudo  erit  descenderé  in  infernum. 

(4)  Peccata  quaedam  quamvis  magna,  cum  in  con- 
suerudinem  veneiint,  aut  parba  aut  nulla  esse  credun- 
tur.  Aug.  in  Enchyrid.  cap.  80. 

Consuetudo  sine  veritate  vetustas  erroris  est.  Quaelibef. 
consuetudo,  quamtumvis  vetustas  et  vulgata,  veiitati  om- 
nino  est  posponenda;et  usus  qui  veritati  est  contrarius  abo- 
lendus.  Mala  consuetudo,  non  minus  qnam  pernitiosa  cor- 
ruptela vitanda.  Ibid.  Frustra,  qui  ratione  vincuntur, 
consuetudinem  nobis  objiciunt,  cruasi  consu&tudo  major  si* 
veritate  C.  Consuet.  D.  8. 
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ün ,  obgeto ,  y  circunstancias  del  teatro,  las  costumbres 
de  sus  apasionados,  y  la  propensión  del  corazón 
humano  á  todo  lo  que  lisongea  los  sentidos;  y  no 
cstrañará,  que  sin  embargo  de  ser  perniciosísimas, 
se  hallen  recibidas  en  casi  todos  los  pueblos  cultos, 
y  civilizados:  supuesto  que  en  estos  hay  siempre 
mas  gentes  amundanadas,  amigas  de  divertirse,  y 
de  pasar  la  vida  en  placeres,  en  la  ociosidad,  y 
enamoramientos.  El  laxo,  pues,  la  ociosidad,  la 
afeminación,  dan  fomento  á  las  comedias,  y  las 
comedias  fomentan  la  afeminación,  la  ociosidad,  y 
el  lúxo  en  las  ciudades  ricas,  cultas  y  civilizadas. 
Esto  es  lo  que  persuade  la  experiencia. 

PREGUNTA  QUINTA. 

"Si  en  las  comedias  que  hubo  en  los  primeros  siglos 
de  la  Iglesia,  no  se  hacia  otra  cosa,  que  poner  de- 
lante de  los  ojos  del  pueblo  las  acciones  mas  torpes 
y  obscenas  que  sucedían  entre  los  profesores  de  la 
disolución;  y  en  las  de  nuestros  dias  se  hace  preci- 
samente lo  contrario,  ¿cómo  se  puede  sin  gran  igno- 
rancia aplicar  á  nuestras  comedias,  lo  que  los  SS,  PP. 
y  otros  ilustres  varones  declamaron  tan  justamente 
contra  aquellas?" 

RESPUESTA. 

i.  Luego  los  padres  y  teólogos  del  siglo  IV.  en 
adelante  hasta  el  nustro  han  declamado  contra  el  ay- 
re.  Luego  Salviano,  Isidoro,  Beda,  Damiano,  Ber- 
nardo, Alexandro  de  Ales,  Juan  de  Salzburgo,  San- 
to Tomas,  Alberto  Magno,  Buenaventura,  el  Car- 
tujano, Gerson,  S.  Antcnino,  S.  Lorenzo  Justiniano, 
S.  Carlos  Borromeo,  los  teólogos  de  5.  siglos  á 
esta  parte,   los  oradores  cristianos  mas  zelosos,  y 
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doctos,  Séñeri,  Oliva,  Burdalue,  Saonen,  Posadas, 
Garces,  Crespi,  Barcia,  Calatayud ,  Cádiz,  todos 
estos,  y  otros  inumerablcs  han  escrito  y  predicado 
contra  unas  comedias  fantásticas ,  que  no  había  en 
su  tiempo,  que  se  habían  representado  mas  de  mil 
años  antes.  Luego  los  concilios,  los  pontífices,  los 
obispos ,  los  príncipes  cristianos  han  formado  decre- 
tos y  constituciones,  han  publicado  edictos,  y  han 
establecido  leyes  para  prohibir  unos  espectáculos  ima- 
ginarios. Luego  todas  estas  potestades  han  declara- 
do infames  y  pecadores  públicos  unos  comediantes, 
histriones,  farsantes,  que  no  hubo  en  su  tiempo 
ni  hay  en  el  nuestro.  ¡  Que  absurdos  se  siguen  de  su 
discurso  de  vmd.! 

2.     Se  conoce  que  ha  leído   poco,  y  reflexionado 
menos,  y  por  eso  se  arroja  á  decir  con  arrogancia 
y  satisfacción,    que  es  grande  ignorancia  aplicar  á 
nuestras  comedias  io  que  los  santos  padres  ~y   otros 
ilustres  ^varones  declamaron  tan  justamente  contra  las 
comedias  que  hubo  en  los  'primeros  siglos  de  la  Igle- 
sia.  Si   hubiera  leído   siquiera   los  cómicos ,  los  poe- 
tas, los  filósofos,   que  tratan  la  materia ,  el  Petrarca, 
Apostólo  Zeno,    Cornellc,  Racine,  Santiago  Ortíz, 
Guerrero,  el  pensador  Matritense,  Ricoboni,  Rapin 
Tirabosqui,  Juan  Antonio  Vulgio,  el  Filósofo  incóg- 
nito,   &c.   conocería   por  confesión    de  los  mismos 
aficionados,  ser    tan   torpes    ó  mas   nuestras   come- 
dias,  que  las  que  se  representaban  en  los  primeros 
siglos  de  la  Iglesia;  sabría  que  su  objepcion  es   tan 
antigua  como  las  comedias  modernas,   y  que  está  ya 
plenamente  desvanecida  por  los  sabios  escritores  Ma- 
riana, Fr.  José  Jesús  María,  Ramos  del  Manzano, 
Gonzalo  Navarro,  Nicolás  Blanco,  Pignatelli,  Fon- 
seca,  Cóncina,  Calatayud,  &c.  y  no  extrañaría  que 
en  nuestros  dias  se  aplique,  como  en  los  pasados*,  á 
nuestras  comedias  lo  que  los  5S.  PP.  y  otros  ilustres 
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varones  declamaron  tan  iustamenre  contra  aqnellas.(i) 
Hubiera  vmd.  salido  de  su  ignorancia,  y  no  atribu- 
yera esta  á  los  sabios  de  todos  los  siglos  y  naciones; 
á  menos  que  presuma  de  sí  tan  ventajosamente,  que 
crea  tener  mayores  luces  que  tantos  varones  ilustres. 

3.  Si  las  comedias,  espectáculos,  ó  representacio- 
nes ltídricas  siempre  fueron  las  mismas  con  poca  di- 
ferencia; si  los  incovenientes  que  se  han  seguido  y 
se  siguen  los  mismos,  ¿  que  maravilla  es  que  en  todo 
tiempo  se  haya  declamado  contra  ellas  casi  de  un 
mismo  modo?  Qué  los  padres,  teólogos,  y  varones 
ilustres  de  todos  los  siglos  se  hayan  valido  de  las 
mismas  razones  que  los  primeros  y  de  la  autori- 
dad  de  estos.? 

4.  Dos  cosas  afirma  vmd.  en  su  pregunta,  am- 
bas falsas  enteramente:  que  en  los  primeros  siglos  de 
la  Iglesia  se  representaban  las  acciones  mas  torpes  y 
obscenas;  y  que  en  los  nuestros  sucede  todo  lo  con- 
trario. Falso  lo  primero;  falso  lo  segundo.  Falso  lo 
primero  en  el  sentido  que  vmd.  lo  dice:  conviene  á 
saber,  entendiendo  que  los  teatros  antiguos  eran  un, 

(1)  Ad  políticos  Magistratus  haec  máxime  pertinere, 
et  ut  ad  corripiendos  inveteratos ,  corruptosque  mores 
moneantur ,  et  agnoscant,  é  república  esse  spectacula  ista 
joculatcrum  tolli  ,  qui  quaestuaiia  arte  exhaurium  civi- 
tatum  pecunias,  sensim  et  veluti  voluptate  sopitis  civi- 
bus  extorquent,  otia  stabíliunt ,  infinita  prope  d'lícta  in 
seminant,  imo,  quod  valde  deflendum  ,  cultum  divinum 
imminuunt,  et  tollunt.  Antes  había  dicho  ¡histriones  uí 
pote  impenitentes  á  Sacrosancta  Corpeiis  Domini  Com- 
munione  repelluntur.  Petrus  Greg.  Sintagm.  Jur.  univ. 
t.  3.  p.  3.  ¡ib.  39.  c.  5.  n.  27.  y  19.  imp.  en  1587. 

Esto  dice  respondiendo  á  la  objeccion:  porque  tanto 
empeño  en  exterminar  las  comedias  l&s  juristas ,  cosa  que 
parece  tocaba  á  los  teólogos. 


Parte  Segunda 
burdel  publico,  donde  prácticamente  se  cometíanlas 
mayores   obscenidades.    Esto   es  falso.   No  eran    los 
gentiles  tan  desvergonzados  como  todo    eso.    Sus  le- 
yes, sus  costumbres,  sus  máximas   políticas,  las  doc- 
trinas  de  sus    oradores,  doctos,   filósofos,   muestran 
todo   lo  contrario.  Lea  vmd.  el  2.  tomo  de  las  Car- 
tas Apologéticas  de  D.  Gonzalo  Navarro,  y  se  con- 
vencerá de  esto,  y  se  avergonzará  de  llamar  honestas 
á  nuestras  comedias,   siendo  quizas  mas   indecentes 
que  las  suyas,  á  las  quales  ellos  tanto  abominaron, 
rlaton  mando  en  sus  leyes  que  los  niños  en  tenien- 
do  seis  años  se  aparten  los  varones  de  las  hembras. 
Aristóteles  manda  desterrar  de  su  república  toda  obs- 
cenidad de  palabras:  que  los  jóvenes  desde  la  niñez 
no  vean  pinturas  deshonestas,  ni  oygan  palabras  tor- 
pes, ni  se  hallen  en  comedias,  ni   entremeses.    Ró- 
mulo  castigaba  en  sus  leyes  con  pena  de  muerte  al 
que  delante  de  mugeres  se  atrevía  á  hablar  palabras 
indecentes.  Las  leyes  de  las  doce  tablas,  y  las  de  Ró- 
mulo    prohibieron  de  „noche   los   sacrificios,    y    las 
fiestas ,  por  evitar    los  desordenes ,  que  con  esta  oca- 
sión pudieran  suceder.  Augusto  desterró  para  siempre, 
de  Roma  al  poeta  Ovidio,  por  haber  publicado    los 
tres  libros  del  Arte  de  amar,  que  no  son  mas  desho- 
nestos que  muchas  de    nuestras  comedias.  Hieronde 
Zaragoza   castigó  á   Epicarmo,   por   haber   hablado 
algunas   palabras  poco  honestas  delante  de  su  muger. 
Los  Lacedemonios   desterraron   de   su    república  los 
libros  de  Archiloco  poeta,  por  parecerles  poco   ho- 
nesta su  lección.   Los  Romanos  no  permitían  á  sus 
mugeres  beber  vino,  por  que  coservasen  mejor  la  cas- 
tidad. Cayo  Sulpicio  Galo    repudió  á  su  muger  por 
haber  entendido  que   anduvo  fuera   de  casa  con  la 
cara  destapada,  dando  ocasión  á  que  fuese  apetecida 
-de  otro  que   su  marido. 

5.    Aun   en  el  teatro,   donde  se  atiende    menos, 
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y  se  peligra  mas,  dio  muestras  la  sabia  Roma  de  su 
amor  á  la  honestidad.  Por    eso  prevenían   sus  leyes 
que  los  representantes  no  saliesen  al  tablado  sino  con 
pañetes  debaxo  de  los  vestidos  talares ,  y  con  másca- 
ras, por   que  (  aun  siendo   maestros  de  la  disolución, 
como  vmd.  los  llama,  y  con  razón)  tenían  vergüenza 
de  hablar  en  el  teatro  con  la  cara  descubierta.   Sabi- 
da   es   la  castidad    de  Penelope,  y  Lucrecia,   y  las 
Vírgenes   Vestales ,   y  otras   innumerables    matronas 
gentiles,   y  lo  que  las   celebran  los  mismos  escrito- 
res paganos.  Después  de  todo  esto ,  y  de  mucho  mas 
que  se  pudiera  decir  y  probar  del  cuidado  y  estima 
de  la  honestidad,  que   tenían  los  gentiles.  ¿  Querrá 
vmd.  con  la  autoridad  no  mas  deFarinacio  Escama, 
del  P.  Guerra,  y  su  ilustrador  Xaraba,  de  Ulloa,  Guer- 
rero y  algún  otro  defensor  de  las  comedias  del  día 
persuadirnos,   que  en  los  teatros  paganos  se  hacían 
torpezas   al  vivo,   y  que  por  eso   las   detestaron  los 
padres;  pero  que  siendo  no  mas  que  pintadas  las  de 
los  nuestros ,  no  les  convienen  las  declamaciones  an- 
tiguas, y  que  es  ignorancia  apropiárselas?  Eso  cuen- 
téselo  vmd.  á  los  bobos ,  y  á  los  apasionados  al  teatro, 
que   todo  lo  que  favorece   su  pasión  se  lo  maman. 
Buen   provecho. 

6.  Pero  sepa  vmd.  que  los  Gentiles  reprobaban 
las  comedias ,  y  lo  mismo  los  padres  en  su  tiempo, 
por  que  eran  incentivos  de  lascivia,  y  corrompían 
las  costumbres,  con  pintar  entonces  al  vivo  los  vicios 
como  ahora:  y  que  el  llamar  lupanar  al  teatro,  no 
era  con  propiedad,  sino  figurativamente,  como  le 
llama  también  Fragoso  al  de  nuestro  tiempo  lupa- 
nar, naufragio  de  las  almas,  red  de  Satanás  (i) 
"Porque  aquella  concurrencia  de  ambos  sexos,  que 

(i)     Baptista  Fragos.  Regim.  Reip.  t.  I.  Disp.  12.  §. 

6.  pag.  51.  y  sig. 
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van  allí  llevados  del  deseo  de  agradarse  mutua- 
mente, hace  daño  notable  al  casto  poder.  Por  que  h 
miísica,  el  canto,  el  bayle  artificioso,  todo  aquel 
conjunto  de  objetos  hechiceros  corrompen  el  corazón, 
dice  Ovidio  al  Emperador  Augusto,  exhortándolo  á 
derrivar  todos  los  teatros.  Por  que  allí  la  mocedad 
antes  alcanza  escándalo  que  exemplo  y  enseñanza,  dice 
Qucvedo ;  y  vmd.  y  sus  fautores  las  defienden  y 
alaban.  De  suerte  que  siendo  ahora  nuestras  come- 
dias mas  obscenas  que  las  gentílicas  de  Plauto,  y 
Terencio,  y  nuestros  teatros  mas  afeminados  que  los 
antiguos,  que  abominaban  los  paganos,  hay  cristia- 
nos, que  osan  llamarles  honestos,  y  que  los  defien- 
den y  proponen  para  la  diversión  é  instrucción  pú- 
blica. No  puede  llegar  á  mas  el  deslumbramiento. 
O  tiempos  !  O  costumbres.! 

7.  Ni  se  diga  que  los  gentiles  tenian  las  fiestas 
de  Flora,  y  otras  semejantes,  las  Lupercales,  y 
Bacanales;  por  que  la  comparación  no  es  con  estas: 
ni  los  textos  de  los  .padres,  que  se  citan  en  nuestro 
caso,  hablan  de  estas  fiestas  obscenísimas,  por  que 
estas  no  se  celebraban  sino  de  año  en  año,  y  las 
seculares  cada  cien  años,  y  no  asistían  á  ellas  sino 
la  hez  del  pueblo.  La  comparación  es  de  las  que 
llamaban  representaciones  teatrales,  huiricas,  sceni- 
cas,  que  se  tenian  frecuentemente,  y  han  servido  de 
modelo  á  nuestros  poetas  y  farsantes.  Decir  que  las 
tales  comedias  eran  obscenísimas  en  el  sentido  cue 
vmd.  lo  dice,  es  falso,  como  es  falso,  que  las  nues- 
tras sean  honestas,  que  es  lo  segundo  que  vmd. 
sienta. 

8.  ¡  En  las  nuestras  sucede  precisamente  lo  con- 
trario! Válgame  Dios,  Doña  Pantoja!  Qué  diga  vmd. 
eso  tan  á  boca  llena!  Pluguiese  á  Dios  que  asi  fuera! 
Pero  vamos  á  la  prueba.  Las  antiguas  comedias  eran 
reprobadas  de  los  padres,  por  ser  peste  de  las  bue- 
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ñas  costnmbres ,  contrarias  á  la  honestidad  y  pudor 
cristiano,  seminario  de  vicios  ,  cátedra  de  pestilencia, 
ocasiones  de  manchar  la  castidad  con  obras,  palabras, 
y  pensamientos,  deseos,  complacencias  impuras,  pér- 
dida de  tiempo,  fomento  de  la  ociosidad,  coopera- 
ción al  pecado  ageno,  dispertador  de  las  pasiones  de 
ira,  zelos,  venganzas,  envidias,  sensualidades;  por 
Pertenecer  todo  el  aparato  de  la  representación,  y 
todas  sus  circunstancias  de  música  ,  danzas,  cantinelas, 
suptuosidad  de  vestidos,  adornos  ,  galas,  afeytes  ,  dis- 
fraces, tramoyas,  á  las  pompas  del  mundo,  que  se  re- 
nuncian en  el  baptismo;  y  porque  todo  lo  que  allí  se 
hace,  se  alaba,  y  se  aplaude,  es  opuesto  directamente 
al  espíritu  de  J.  C.  y  á  las  máximas  y  doctriuas  del 
Evangelio,  (i) 

9.  En  las  de  nuestros  dias  sucede  precisamente  lo 
contrario,  dice  <vmd.  Luego  las  nuettas  son  antidoto  de 
las  buenas  costumbres ,  conformes  á  la  honestidad  y 
pudor  cristiano,  seminario  de  virtudes,  cátedra  de 
doctrina  sana  ,  ocasiones  de  perfeccionar  ,  y  hermo- 
sear la  castidad  con  las  obras ,  palabras  ,  pensamien- 
tos ,  deseos  complacencias  angelicales ,  que  allí  pasan? 
ocupación  laudable  del  tiempo  ,  fomento  del  hones- 
to trabajo,  estímulo  de  las  virtudes  del  próximo, 
adormecimiento  y  mortificación  de   las   pasiones    y 

(1)  Theatrum  proprie  Veneris  sacrarium  est.  Nam 
saepe  Censores  renascentia  cum  máxime  theatra  destrue- 
bant ,  mciibus  consulentes,  quorum  scílicet  periculum  in- 
gerís de  lascivia  providebant.  Tert.  Renuntiavimus  in  bap- 
tismo  Satanae  et  pompis  ejus:  spectacula  pertinent  ad  has 
-pompas:  ergo  renuntiavimus  spectaculis.  Cerd.  in  Tertul. 
Concupiscentiae  saeculi  damnantur  á  Deo:  ergo  ct  spec- 
tacula. id.  Cerd.  ibid. 

Probat  (Tsrtul.  c.  17.)  prohiben  theatrum,  cjui»  pro- 
•hibitur  impudicicia,  propia  teatri.  id.  Cerda. 
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sensualidades;  por  ser  todo  el  aparato  de   la  repre- 
sentación y  sus  circunstancias  de  música ,  danzas  ¿ce. 
contrarias  á  las   pompas  del  mundo,   que  se  renun- 
cian en  el  bautismo ;  y  porque  todo  lo  que  allí  se  ha- 
ce ,  •  alaba   y   aplaude  es  absolutamente  conforme   al 
espíritu  de  J.C.  y  6.  las  máximas  y  doctrina  del  Evan- 
gelio. Ha!  Pudicitiam  addiscet  attonliiis  in  mimad,  (i) 
i  o     Doña  Pantoja,  ¿es  posible  que  se  atreva  vmd. 
¿  proferir  tal  blasfemia?  ¿Es  vmd.  cristiana?   ¿tiene 
alguna  tintura  de  religión?  ¿alguna  idea  siquiera  del 
Evangelio ,   de    la  doctrina  de  J.   C.  de  su  vida   j 
ejemplos?   Mas    racionalmente    discurrían   los  paga- 
nos. No  hay  que  decir  que  levanto  falsos  testimonios. 
Yo  no  añado  nada  á  su  proposición :  lo  que  hago  es 
desenvolverla,  amplificarla,  ponerla  en  claro,  expli- 
car su  natural  sentido.  Si  vmd.  no  sabe  lo  que  se  di- 
ce, yo  no  tengo  la  culpa:  otra  vez  no  se  meta  en 
hablar  lo  qne  no  entiende ,  no  alabe  ni  defienda  lo 
que  vituperan  y  condenan  los  doctos;  respete  su  au- 
toridad, ya  que  no  alcance  sus  razones.   Las    come- 
dias de  nuestros  dias  son  como  se  describen  el  Fund. 
3?  §.  IV.  las  mismas  poco  mas  o  menos  que  las  que 
se  representaban  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia; 
esto  es  cosa  de   hecho,  todos  lo  saben.    Si  aquellas 
eran  obscenas,  y  perjudiciales,  también  son  estas,  y 
aun  peores  que  aquellas  en   sentir  de  hombres  muy 
sabios.  (2)  Pues  ¿cómo  dice  vmd.  que  son  precisamen- 
te contrarias  ó  diversas  de  aquellas? 

(1)  Fugienda  sunt  ista  christianis  fdelibus,  tam  va- 
na, tam  pernitiosa ,  tam  sacrilega  spectacula  Cypr.  lib.  de 
Spet.  Magna  confusione  et  iniquitate  pleni  sunt  hi  coe- 
tus  et  conventus,  causa  est  turpitudinis  cum  viri  et  foe- 
minae  permixtum  conveniuut  alter  ad  alteiius  spectatum. 
Clem.  Alex. 

Q¡)    El  argumento  es  «n  muchas  mas  obsceno  ¿  compá* 

S 
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1 1  Pero  demos  que  fuesen  mas  torpes  aquellas 
(que  es  lo  que  vmd.  querrá  decir)  ¿por  eso  hemos 
de  canonizar  á  estas?  También  en  tiempo  de  los  pa- 
dres se  decia,  como  vmd.  ahora,  que  no  todas  las  co- 
medias eran  torpes ;  que  muchas  de  ellas  eran  hones- 
tas, que  no  tenían  cosa  mala,  que  lo  que  llebaba  á 
las  gentes  al  teatro  era  no  mas  que  el  gusto  de  oir 
la  armonía  de  los  instrumentos,  y  de  las  voces,  y 
la  dulzura  de  los  versos,  (i)  ¿Y  qué  responde  Tertu- 
liano? que  q uanto  son  itlis  honestas,  simples,  y  di- 
simuladas; quanto  mas  dulcemente  entretienen  aque- 
llas representaciones  teatrales,  son  mas  venenosas,  y 
nocivas.  Y  S.  Cypriano  aun  dice  mas:  que  aun  quan- 
do  no  sienta  en  sí  el  cristiano  algún  afecto  desorde- 
nado en  el  teatro,  debe  abstenerse  de  concurrir  allí, 
porque  al  menos  es  cosa  vana  y  mundana,  lo  qual 

rense  las  comedias  de  ahora  con  las  de  Terencio,  con  el  Ar- 
te am.indí  de  Ovidio,  con  la  Celestina,  y  otras  prohibi- 
das, y  se  verá  mucho  menos  de  amor  lascivo  en  estas  que 
en  aquellas.  Las  personas  provocativas:  el  representar 
mugeres  mas  torpe  que  antes,  que  solo  lo  hacían  hom- 
bres enmascarados.  Véase  Crespi,  Ramos,  Pignatelli  &c. 
(2)  Sint  dulcia,  licet ,  grata  et  Simplicia,  etiam  ho- 
nesta quaedam.  Nemo  venenum  temperat  íelle,  et  elébo- 
ro; sed  conditís  pulmentis ,  et  bene  soporatis,  et  pluri- 
mum  dulcibus  id  mali  injicit:  ita  diabolus  lethale  ,  quod 
coníkit  rebus  Dei  gratíssimis  et  aceptisimis  inhibuit.  Ter- 
tul.  Esto  nuilus  sit  aftectus,  nulla  voluptas  in  homine, 
cjui  adit  ludos,  tamen  non  debet  adire,  quia  vanum  est, 
et  gentilicum  eo  convenire,  ubi  nuilus  fructus ,  vel  vo- 
luptas ;  longe  autem  á  christianis  debet  esse  omne  opus 
vanum.  Ce^da  in  Teitul.  c.  15.  deSpect.  Omnia  illic 
seu  fortia,  seu  honesta  ,  seu  sonora,  seu  canora,  seu  sub- 
tilia,  omnia  habe  ac  si  stilicidia  uiellis  de  libunculo  ve- 
uenato.  id.  c.  27.  de  Spect. 
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debe  huir  todo  cristiano  como   la  peste,  por  el  mal 
exemplo  que  se  dá ,  añade  S.  Chris. 

i:'.  Convengamos,  pues,  en  que  las  comedias  anti- 
guas no  fueron  tan  torpes  como  vmd.  las  supone: 
que  las  nuestras  no  son  cortrarias  á  aquellas,  sino 
muy  semejantes  ,  y  acaso  mas  torpes ;  que  no  es  ig- 
norancia, sino  mucha  propiedad  y  cordura  aplicar  á 
estas  lo  que  los  SS.  PP.  declamaron  contra  aquellas; 
que  no  sabe  vmd.  lo  que  se  ha  dicho  en  esta  pre- 
gunta; y  que  solo  acertó  sin  pensarlo,  en  nombrar 
á  los  cómicos  profesores  de  la  disolución ,  pero  le  su- 
cedió lo  que  á  Caifas ,  prophetabit ,  quia  erat  Ponti- 
fex  anuí  iliius.  Asi  vmd.  por  razón  de  su  oficio  de 
protectora,  íl  abogada  de  las  comedias,  permitió  Dios 
que  sin  quererlo,  se  le  escapase  ral  confesión.  Nin- 
guno he  oido  llamarlas  honestas ,  dice  el  P.  Francis- 
co Maria  del  Monacho,  sino  á  los  autores  de  las 
torpezas ,  y  á  sus  apasionados.  Comedias  en  que  hom- 
bres y  mugeres  salen  á  la  escena,  y  tratan  de  amo- 
res y  galanteos,  baylan  ,  cantan  por  precio,  son  tor- 
pes, obscenas,- indecentes;  las  nuestras  tienen  todo 
esto;  luego.  Otro  argumento  sin  réplica. 

Las  comedias  antiguas  eran  tenidas  por  torpes  y 
ruinosas;  por  la  desemboltura,  afeminación,  infamia, 
é  interés  de  los  representantes:  por  la  ilusión  y  se- 
•ducion,  y  corrupción  del  corazón  y  buenas  c -mim- 
bre, que  naturalmente  producía  en  los  espectadores 
el  teatro,  la  orquesta,  la  música,  las  cantadas,  bay- 
les,  saynetes,  entremeses  &c.  Los  actores  y  actrices 
-de  ahora  no  son  menos  hábiles,  deserrados,  ni  tienen 
menos  ansia  de  dinero,  ni  son  menos  infames  que 
los  antiguos:  todo  el  aparato  del  teatro  excede  á  los 
antiguos  en  la  pompa ,  molicie ,  y  delicadeza  seduc- 
tora. Asi  lo  afirma  Pignatelli.  Luego  dcb<  n  ser  te- 
nidas por  tan  torpes ,  y  perjudiciales  o  mas  que  las 
antiguas. 
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Otro  argumento.  Los  antiguos  filósofos  tenían  á 
las  comedias  por  torpes  y  dañosas  á  las  buenas  cos- 
tumbres, y  no  querían  que  la  juventud,  y  personas 
honradas  concurriesen  al  teatro ,  siendo  asi  que  ado- 
raban por  dioses  á  un  Júpiter  incestuoso  ,  y  á  una 
Venus ,  y  Flora ,  rameras.  Luego  siendo  las  comedias 
de  ahora  tan  torpes  á  lo  menos  como  aquellas  ¿no 
es  vergüenza  que  haya  cristianos  que  las  defiendan, 
y  aconsejen  á  toda  suerte  de  personas,  adorando  á 
un  Dios  purísimo ,  y  á  un  Redentor  nacido  de  una 
Virgen  ?  A  donde  estamos  ?  ¿  Qué  escándalo  ó  des- 
lumbramiento es  este?  S.  Carlos  encarga  á  los  pre- 
dicadores declamen  incesantemente  contra  las  come- 
dias, bayies,  reliquias  del  paganismo,  y  que  hagan 
patente  á  los  fieles  los  daños  que  ocasionan  en  las 
costumbres  ,  confirmándolo  con  la  autoridad  de  los 
Padres  Cypriano  &c.  Doña  Pantoja  dice  que  no  vie- 
nen acuento  las  autoridades  de  los  PP.  ¿  A  quién  hé- 
seos de  seguir? 

PREGUNTA  SEXTA. 

"Si  la'ocasion  próxima  se  entiende  por  aquella  ac-* 
cion  de  la  qual  sabemos  que  las  mas  veces  nos  hace 
incurrir  en  pecado  ,  ¿cómo  se  podrá  asegurar  redon- 
damente ,  que  la  comedía  es  para  todos  ocasión  pró% 
xima."? 

RESPUESTA. 

i.  Como  nuestra  inclinación  natural  es  tan  propen- 
sa á  lo  malo  ,  y  mas  á  todo  lo  que  es  sensualidad;  co- 
mo las  pasiones  se  despiertan  y  excitan  con  la  presen- 
cia de  sus  objetos ,  á  la  manera  que  ai  gato  y  al  gal- 
go se  les  aviva  el  apetito  á  vista  del  ratón  d  la  lie- 
bre; no  es  maravilla  que  el  ver  de  proposito,  y  de 
asiento,  y  no  por  necesidad,  sino  por  curiosidad  mu* 


Parte  Segunda  6~i 

iteres  b'en  parecidas ,  engalanadas ,  desenvueltas ,  que 
tratan  de  amores,  zelos,  sospechas,  quejas,  que  re- 
presentan con  garbo;  que  baylan,  cantan  ,  conversan 
con  hombres  profanos ,  afeminados ,  venales ,  pulidi- 
llos,  galanes;  todo  esto  junto  con  el   aparado  del  tea- 
tro, no  es  maravilla  que  sea  ocasión  próxima  y  pe- 
ligro moralmente  cierto  de  que  se  despierte  la  pasión 
sensual;  de  que  salte  alguna  centella  de  amor  pro- 
fimo,  en  qualquiera  que  sea;  algún  pensamiento,  ten- 
tación, deseo,  complacencia  libidinosa:   y  vea  vmd. 
aquí  ya  el  pecado  mortal ;  por  que  en  materia  de  im- 
pureza no  se  dá  parvidad:  d  por  que  en  buena  teolo- 
gía; ponerse  uno  voluntariamente  á  peligro   de  pecar 
es   pecado  de  la   misma   malicia  que  el  pecado  á  que 
se  expone,  aun  que  no  se  sigua  el  pecado,  á   cuyo 
peligro  se  expuso.  El   mismo  mandamiento  que   nos 
prohibe  alguu  pecado,  nos  prohibe  el  ponernos  vo- 
luntariamente en  peligro   de   cometerle:   ¿por   qué? 
Por  que  quien  quiere  la  ocasión,  quiere  el  pecado. 
Añada  vmd.  á  esto  la  cooperación,  la  contribución, 
el   mal  exemplo.   (  Calatay.  Doct.  t.  i.  tr.  6.  Séñeri 
dis.  ,15.  Suarez  tom.  3.  in  3.  part.   Sanch.  1.  1.  indec.) 
2.     ¿Y  se  admira  vmd.    de  que  se  asegure  redon- 
damente que  la  comedia  es  para  todos  ocasión  próxi- 
ma? Pues  señale  vmd.  uno  para  quien  no  sea:  diga- 
nos quien  es  ese  descendiente  de  Adán  que  no  ten  era 
pasiones,  ni  pueda  tenerlas;  que  sea  tan  Señor  de  si 
mismo,  que  tenga  la  gracia  de  Dios  tan  á  su  dispo- 
sición,  que    pueaa   usar   de    ella   tan  á  su   arbitrio, 
que  no  necesite  de  Dios  para  no  pecar.  Yo  hasta  aho- 
ra no  he  hallado  otro,  que  J.  C.  Pero  este  ya  sabe 
vmd.  que  era  mas  que  hombre.    De  todos  los  otros 
lo  que  sé  es,  que  son  frágiles  y  caedizos  ,  como  una 
pared  sin   cimiento  (1)   que  son  la  misma  vanidad, 

CO  Quare  irruistis  in  homineni,tam<pamparieti  inclinato, 
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incapaces  de  subsistir  un  instante ,  si  Dios  no  los  sos- 
tiene: y  esto  sin  distinción  de  hombres  o  mugeres, 
de  ricos  ó  pobres,  nobles  o  plebeyos,  sabios  ó  ig- 
norantes, (i) 

3.  Por  otra  parte,  la  vida  del  alma  consiste  en  un 
temperamento  del  calor  de  la  caridad,  y  de  la  hu- 
medad de  la  devoción:  las  ocasiones  tarde  ó  tem- 
prano destruyen  al  cabo  la  caridad  y  la  devoción, 
dando  muerte  á  las  almas  atrevidas.  Los  sentidos  son 
tas  ventanas  por  donde  entra  la  muerte  al  alma: 
en  la  comedia  todos  los  sentidos  están  abiertos  para 
darle  entrada:  ¿Como  escapará  la  pobre  de  tantos 
enemigos  que  la  persiguen  de  muerte  ,  sin  tener  con- 
tra ellos  otro  reparo  que  su  propia  flaqueza,  y  su 
temeridad?  Todos  los  santos  y  teólogos  convienen  que 
el  bayle  es  gravemente  pecaminoso ,  por  razón  del 
peligro  probable  del  que  baria,  ó  del  que  'v:  b aviar.  (2) 
JE1  piadoso  Gerson  afirma,  que  en  los  bayles  bay- 
lan  todos  los  pecados  (3)  Allí  (dice  el  P.  Séñeri)  se 
comunican  unos  á  otros  sus  vicios,  enseñándose  mu- 
tuamente la  vanidad  en  los  vestidos  ,  la  libertad  en 
las  miradas  ,  la  inmodestia  en  las  palabras ,  el  desen- 
frenamiento en  todas  las  obras.  Los  bayles  y  mi- 
nuetes   según   se    usan ,  entre    tantos  incentivos   de 

et  maceriae  depulsae.  Ps.  61.  inclinato  ad  ruinam,  et  jam 
proclhú  ad  casum  ,  h.  c.  quousque  hominem  natura  sua 
ptoclivem  ad  vitia  vestris  rnonitis  ad  ea  propellitis,  oma- 
li  soccii!  S.  Hilar,  hic. 

(i)  A  residente  super  sedem  gloriosam,  usque  ad  hu- 
miliatum  interra  et  ciñere.,  furor,  zelus,  tumuítus,  lluo 
tuatio..Cum  omni. carne.    Eccli.  40. 

'2)     Silv.  Sum.  V.  Ludus.  q.   2. 

'3)  -  Ob  fragilitatem  humanam  dificulter  íiunt  choreae 
sine  diversis  peccatis ,  et  omnia  peccau  ckoreizan  in  cho- 
réis. Gers.  Serm.   2.  de  Luxur. 


Parte  Segunda.  6tj 

la  concupiscencia,  tentaciones  y  peligros,  creo  no 
habrá  hombre  sabio,  y  práctico  director  de  las 
almas,  que  no  los  tenga  por  ilícitos,  escandalosos, 
y  desordenados:  juzgo  que  se  deben  con  fiel  y  des- 
interesado juicio  calificar  de  gravemente  nocivos ,  es- 
candalosos ,  y  que  por  todo  su  texido  son  ocasión  pró- 
xima de  pecar  mortalmente  á  lo  menos  de  pensamien- 
to.. Ellos  son  la  pompa  del  diablo  que  renunciamos 
en  el  bautismo.,  tristeza  de  los  ángeles,  infamia  de  las 
vírgenes,  perdición  de  las  casadas,  estímulo  y  princi- 
pio de  luxuria.  Praeluduim  w«mJ."(Séñ.t.4.disc.29.) 
4.  Vmd.  sabe  que  no  hay  comedia  sin  bayle,  mu- 
sica,  tonadillas,  y  toda  suerte  de  pompas  diabólica?: 
I  Por  qué ,  pues ,  no  se  podia  decir  redondamente ,  que 
la  comedia  es  para  todos  ocasión  próxima?  Sino  que 
la  comedia  tenga  algún  secreto,  ú  privilegio  para  des- 
nudar de  la  malicia  de  pecado  ,  y  de  ocasión  próxi- 
ma ,  lo  que  fuera  de  ella  es  tenido  generalmente  por 
pecaminoso,  y  peligroso.  Mientras  vmd.  no  manifies- 
te este  indulto,  es  preciso  estar  á  la  doctrina  de  los 
padres  y  teólogos  que,  siguiendo  el  espíritu  del  Evan- 
gelio, afirman  ser  ella  pecado  ,  y  ocasión  próxima  de 
pecar,  y  escuela  de  todas  las  pasiones.  (1)  ¿A  quién 

(1)  Ubi  tempana  Sonant ,  tibia  clamitant ,  lyra  gar- 
rit ,  ¿quis-ibi  Dei  ti  mor  ?  Hieron.  m  Elvid.  Calatay.  t.  3. 
p.  1.  doct.  IX.  §.  3.  y-  4.  pag.  153.  y  1  $4. 

Tam  difícil  es  en  cosas  de  comedias  que  no  haya 
en  realidad  de  verdad,  y  prácticamente  hablando,  pe- 
ligro probable  de  pecar ,  como  estar  junto  al  fuego  ,  y 
no  quemarse.  limo.  Sr.  Crespi ,  Obispo  de  Orihuela  y 
Pamplona  de  la  Congregación  de  Val.  en  un  Serm.  con- 
tra comedias  n.  38. 

Próxima  ocasio  omnino  est  spectaculum,  scoena,  or- 
chestra,  ubi  amores,  et  choreae  celebrantur.  Pignatell. 
Consult.  153  t.  8.  n.  115. 
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hemos  de  creer?  ¿A  ymd.  y  sus  secuaces,  d  á  los  pa- 
dres ,  doctores  y  teólogos  de  la  Iglesia? 

5.  Si  todavía  insiste  vmd.  en  que  es  lícito  ir  á  la 
comedia  ,  me  se  hace  sospechosa  en  la  fé ,  y  en  la 
moral  cristiana.  Cómo  qué?  Yo  soy  cristiana  católica. 
Poco  á  poco.  Vamos  á  razones.  Vmd.  no  puede  ne- 
gar, aunque  sea  muy  probabiiista ,  que  la  comedia 
es  probablemente  ocasión  próxima  de  pecar,  median- 
te la  multitud  de  autores,  y  razones  que  lo  afir- 
man. Luego  no  puede  vmd.  en  conciencia  defender 
que  es  lícito  el  ir  á  la  comedia  ,  y  que  no  está  obli- 
gado el  cristiano  á  huir  esta  ocasión  próxima :  y  me- 
nos tratar  de  ignorantes  y  preocupados ,  y  poco  leí- 
dos, á  los  que  enseñan  lo  contrario.  Y  si  lo  dice,  es 
menester  acusarla  á  la  Inquisición.  Por  qué  ?  Porque 
esta  doctrina  la  tiene  condenada  la  Iglesia ,  condenan-  : 
do  estas  proposiciones.  No  hay  obligación  de  huir  la 
ocasión  próxima  de  pecado ,  quando  ocurre  alguna  cau-> 
sa  honesta,  ó  útil, para  no  huirla.  Prop.  62.  Es  líci- 
to buscar  directamente  la  ocasión  próxima  de  pecar 
por  el  lien  espiritual  ó  temporal  nuestro  ,  ú  del  pró- 
ximo. Prop.  6j.  Innoc.  XI. 

6.  Pero  la  moral  de  vmd.  es  mas  relaxada  que 
la  de  las  proposiciones  condenadas.  Estas  enseñan  que 
es  lícito  el  ponerse  en  la  ocasión,  ó  el  no  huirla  quan- 
do interviene  alguna  utilidad,  ó  bien  espiritual,  ó 
temporal;  mas  vmd.  se  prescinde  de  esto,  y  aconseja 
y  defiende  la  ocasión  próxima  de  pecado  de  la  co- 
media por  solo  divertirse,  y  entretener  el  tiempo;  d 
por  mejor  decir :  malgastarlo ,  y  aun  que  sea  con  da- 
ño, como  es,  temporal,  y  espiritual  del  próximo. 

En  los  bayles ,  danzas  theatrales,  máscaras  y  demai 
espectáculos  profanos ,  se  paca  contra  Dios ,  Qiiibus  om« 
nibus  in  Deum  peccatur.  S.  Cari.  Borrom.  Act.  Eccl. 
Mcd.  t.  ±.  p.  VIL 
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Pongamos  en  claro  la  doctrina ,  para  que  mejor  se 
conozca. 

El  ponerse  voluntariamente  en  ocasión  próxima 
probable  de  pecar,   es  pecado. 

La  comedia  es  ocasión  próxima  probable  de  pecar. 

Luego  el  ir  á  la  comedia  es   pecado. 

La  mayor  es  cierta:  la  menor  no  puede  vmd.  ne- 
garla. 

¿  Con  que  conciencia  defiende,  pues,  la  asistencia 
í  la  comedia?  Luego  defiende  vmd.  que  es  lícito  ei 
ponerse  en  ocasión  próxima  de  pecar;  y  por  consi- 
guiente una  doctrina  condenada.  Dios  nos  libre  de 
apasionarnos  por  alguna  cosa,  porque  por  salimos  con 
ella,  buscaremos  mil  pretextos,  y  razones  aparentes  y 
sofísticas,  sin  dar  oidos  á  la  verdad,  ni  poder  reducir- 
ños  á  rendir  nuestro  juicio.  En  suma ,  vmd.  vaya  si 
quiere  á  la  comedia :  pero  sepa  que  peca ;  y  no  quiera 
infernar  mas  su  alma  con  hacer  gentes,  y  aumentar  el 
j'eyno  del  diablo. 

Hartos  aficionados  tiene  el  teatro ,  que  no  lo  dexa* 
ran ,  por  mas  que  declamen  contra  él  los  predica-- 
dores ,  y  teólogos ,  y  por  mas  experiencias  que  ten- 
gan de  los  estragos  que  hace  en  sus  almas;  no  quie- 
ra vmd.  adormecerles  los  saludables  remordimientos 
que  tal  vez  sienten  en  sus  conciencias.  No  quiera 
vmd.  incurrir  en  aquel  terrible  ay ,  del  Espíritu  San- 
to contra  los  falsos  maestros,  que  llaman  á  lo  ma- 
lo bueno,  y  á  lo  bueno  malo.  Vae  qui  dicitis  ma- 
lum  bonum,  et  bonum  malum!  Coguntur  multa  ma- 
lé  interpretan ,  quia  uniira  nollum  Lene  inteligerer 
S.  Iren.   Oper  adv.  haer.  1.  5. 

PREGUNTA  SÉPTIMA. 

"  El  teatro ,  cuyo  objeto  es  afear  ei  vicio  y  ense- 
ñar la  virtud  moral  ¿como  puede  ser  malo  por  su 

Q 
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naturaleza.  ?~¿No  podía  creerse  que  sea  equivocación 
de  los  que  lo  condenan,  y  que  sus  tristes  lamenta- 
ciones deberían  recaer  sobre  los  abusos  y  desordenes 
introducidos  en  la  representación,  y  no  sobre  la 
representación  misma. "  ? 

RESPUESTA. 

i.  Esta  dificultad  la  tiene  vmd.  ya  propuesta  en 
su  primera  pregunta,  aun  que  con  diversos  térmi- 
nos. La  respuesta  que  allí  se  da,  puede  servir  pa- 
ra esta  otra  que  en  substancia  es  la  misma,  excepto 
el  nuevo  proyecto  que  se  propone  de  que  se  decla- 
me contra  los  abusos  y  desordenes  introducidos  en 
la  comedia  ó  representación.  Con  responderle  á 
vmd.  que  para  ser  malo  el  teatro  basta  que  lo  sea 
por  sus  circunstancias ,  aun  que  no  lo  sea  por  su  na- 
turaleza: que  no  se  equivocan  los  que  lo  conde- 
nan, sino  los  que  lo  defienden;  y  que  vmd.  misma  que 
lo  defiende,  lo  condena  claramente,  confesando  sin 
pensar  en  ello  los  abusos  y  desordenes,  debía  yo  pa- 
sar á  otra  cosa;  pero  juzgo  conveniente  detenerme 
no  poco ,  á  fin  de  hacer  palpables  los  despropósitos 
que  se  contienen  en  su  pregunta,  aun  que  sea  me- 
nester repetir  algo  de  lo  que  ya  tengo  dicho  en 
el  lugar  citado. 

a.  Quatro  despropósitos  sienta  vmd.  magistral- 
mente  en   su   pregunta. 

i  Que  el  obgeto  del  teatro  es  afear  el  vicio,  y 
enseñar  la  virtud  moral. 

2  Que  el  teatro  no  puede  ser  malo  por  su  naturaleza. 

3  Que  se  equivocan  los  que    le  condenan. 

4  Q:ie  estos  deben  declamar  contra  los  abusos  y 
desordenos  de  la  representacin ,  y  no  contra  la  misma 
representación   Vamos  por  partes. 

3.    El  obgeto  del  teatro  es  afear  el  vicio,  y  enseñar 
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la  'virtud  moral.  ?  Primera  equivocación ,  y  despropó- 
sito de  Doña  Pantoja  y  de  todos  los  que  defienden 
los  teatros.   Ellos  confunden  los  teatros  especulativos 
con  los  prácticos;  el  teatro  como  debía  ser ,  con  el 
teatro  como  es:  el  posible,  imaginario,  ideal,  fantás- 
tico,  con  el  verdadero,  real,  y  existente:  y  con  su 
lógica  estrafalaria,  sacan  una  consecuencia  extravagan- 
te  y  redícula,  que  á   nadie  convence,  por  que  ar- 
guyen de   la  potencia  al  acto.  El   teatro,    dicen,  es 
ó  debe  ser  su   obgeto  afear   el  vicio,   y  enseñar  la 
virtud;  luego  el  teatro  es  honesto   y  virtuoso;  luego 
no  puede  ser  malo  por  su  naturaleza:  luego  puede 
frecuentarse  sin  pecar;  luego  no  tienen  razón  los  que 
lo  condenan:   luego  se  equivocan  estos;  son  ignoran- 
tes, &c.  &c.  Concluye  este  raciocinio?  Lo  mismo  que 
este  otro.  El  fin  para  que  Dios  ha  criado  á  Doña  Pan- 
toja  ha  sido  para  que  le  conozca,  ame,  y  sirva  en  esta 
vida,  y  goce  en  la  otra:  para  esto  la  dio  Dios  el  cuer- 
po y  el  alma:    su   obgeto,   pues,   es   y  debe  ser  el 
exercicio   de   las   virtudes  Fe,   Esperanza,   y  Cari- 
dad, con  las  quales  se  sirve  á   Dios  principalmente, 
aun  que    también  debe  practicar  las  demás    virtudes. 
¿Como  puede  Doña  Pantoja   ser  mala  por  su   natu- 
raleza? Luego   aun  que  Doña  Pantoja  (  lo  que  Dios 
no  permita  ;  en  ninguna  cosa  piense  menos  que  en 
servir  á  Dios:  aun  que  no  se  acuerde   nunca  de  su 
último  fin:  aun  que  en  vez  de  exercitar  las  virtu- 
des que  son  su  obgeto ,  se  entregue  á  todos  los  desor- 
denes; aun  que  viva  esclava  de  sus  pasiones,  aun  que 
toda  se  ocupe  en  servir  al  mundo,  demonio,  y  carne; 
no  hay  cue  decir  nada  contra  Doña  Pantoja ;  es  una 
ignorancia  el  vituperarla;  Por  qué?  Por    que    Doña 
írantoja  no  es  mala  por  naturaleza;  por  que  su  obge- 
to y  fin  es  ser  virtuosa.    Esto   si  que  es  raciocinar 
con   agudeza! 

4.     Vaya  otro  silogismo  Pantojiano.  El  vino  no. 
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es  malo  por  su  naturaleza:  su  obgeto  es  confortar  el 
estómago,   reparar  los  espíritus,  alegrar  el  corazón: 
mézclesele  un  poco  de    veneno.  ¿Lo  bebería  vmd. 
Doña  Pantoja?  De  ninguna  manera,  diria,  por  que 
^stá  viciado,  envenenado,  corrompido,   me  dará  la 
muerte  sin  duda.   No  importa,  replico    yo,  esto  es 
per  aceidens;  el  vino  per  se,  y  de  suyo   es  bueno; 
no  es  malo  por  su   naturaleza.  ¿Le   harían  á  vmd. 
fuerza  mis   razones?  La  misma  que   á  mi  me  hacen 
las  de  vmd.   para  lo   lícito  del  teatro.  ¿Se  reduciría 
vmd.   á  beber  mi  vino?   Lo  mismo  que  yo  á  apro- 
bar su  comedia.  Por  que  un   cristiano  deba   ser  mo- 
desto,  editicativo,   ¿podrá  uno  acompañarse   con  el 
libertino,   y   escandaloso?  Por  qué  el  oficio  del  juez 
sea  dar   á  cada  uno  su  derecho  ¿  Llevaría  vmd.  su 
causa  á  uno,  que  siempre  ó  casi  siempre  se  lo  quita 
d  por  avaricia  d  por   ignorancia?  ¿ Qué  importa  que 
el  obgeto  de  un  maestro  sea  enseñar  á  sus  discípu- 
los las  buenas  costumbres ,  y  las  letras ;  si  les  enseña 
picardías?  El  camino,    el   paseo,   la  comida  son   co- 
sas de   suyo  indiferentes,  como  el  teatro;  con  todo, 
jira  vmd.   sin   necesidad  por    un    camino    infestado 
de  ladrones  ?  Tomará  un  paseo  donde  sabe  le  aguar- 
dan sus  enemigos  para  quitarle  la  vida?  ¿Se  alimen- 
tará de    pan,    d   de   carne   corrompida?    Amontono 
exemplos,   por   que  son  infinitos   los  que  con    este 
paralogismo  íí  sofisma  defienden  el  teatro. 

5.  Los  que  condenan  el  teatro,  no  lo  condenan 
por  que  sea  malo  de  su  naturaleza;  sino  por  que 
es  malo  en  la  práctica:  por  que  las  gentes  no  van 
á  ver  las  representaciones  especulativas,  ni  los  có- 
micos representan,  baylan,  cantan,  chichisvean  es- 
peculativa, sino  prácticamente.  Yo  no  estraño  que 
vmd.  arguya  tan  mal.  Hombres  tenidos  por  doctos 
autores  de  folio,  caen  á  cada  paso  en  el  mismo 
yerro  ¿  y  o  por  no  explicarse  ellos  mejor,  o  por  no 
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entenderlos,  sirven  de  apoyo  á  los  apasionados.  Por 
sí,  no  es  malo  el  teatro,  la  representación,  d  la 
comedia :  por  sí  es  indiferente  :  como  no  se  le  mezcle 
cosa  torpe,  puede  verse:  como  no  haya  peligro  pro- 
bable de  pecar ,  ni  cooperación  al  pecado  ageno  ni  es- 
cándalo. Esto  es  lo  mas  que  se  puede  decir ,  y  que 
dicen  los  casuistas  en  favor  de  la  comedia.  Y  con 
estos  terminillos  mal  entendidos  se  confunde  toda 
la  doctrina,  y  se  sacan  consecuencias  estrafalarias. 
Sea  exemplo  el  licenciado  Francisco  Cáscales ,  mur- 
ciano, autor  recomendable  de  su  tiempo,  bien  cono- 
cido por  su  historia  de  Murcia,  y  por  sus  tablas 
poéticas ,  este  defendiendo  como  vmd.  las  comedias 
arguye   asi: 

6.  "Minturno  dice  con  Cicerón,  que  la  come- 
dia es  imitación  de  las  costumbres,  imagen  de  la 
verdad. ¡O  Ciclos!  Que  sea  esto  certisimo,  y  haya 
quien  exclame  desde  los  pulpitos,  acuse,  reprehenda 
y  condene  la  representación  á  las  eternas  penas  del 
inferno!  No  sé  con  que  razón  se  defiende:  no  sé 
-que  leyes,  que  textos  tienen  en  su  favor,  no  sé  que 
espíritu  les  mueve  la  lengua.  O  hombres  sin  hombre!'1 

7.  Puede  darse  lógica  mas  parecida  á  la  de  Do- 
ña Pantoja  que  la  de  Cáscales?  ¿Estilo  mas  seme- 
jante? Pues  asi  argüía  ya  cerca  de  dos  siglos  es- 
te erudito  en  defensa  de  las  comedias.  La  comedia 
es  imitación  de  las  costumbres;  luego  no  tienen  los 
predicadores  razón  en  condenarlas;  luego  no  son 
malas;  luego  no  hay  autoridad,  ni  leyes,  ni  textos 
para  perseguirlas ;  luego :  vaya  vmd.  infiriendo  dis- 
parates que  hay  están  Minturno,  y  Cicerón  que  no 
¿a  dexarán  mentir. 

8.  Otros  discuren  asi:  la  comedia  es  imitación 
de  las  costumbres,  imagen  de  la  vida:  las  costumbres 
pueden  ^  ser  buenas  d  malas ,  honestas  o  déprabadas, 
y  lo  mismo  la  vida  de  los  hombres.  Si  la  coinedia 
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imita   y  representa  las  costumbres  honestas  y  buenas; 
si  pone  á  la  vista  las  acciones  laudables  y  editicativas 
.de  los  hombres,  será  buena,  honesta,  laudable,  exem- 
p'ar.  Si  ai  contrario,  será  mala.,  torpe,,  y  escandalosa, 
¿hora   pues:  lasr  comedias  como '<  «se  usan,  imitan   y 
representan   al  vivo  las  malas  costumbres,  los  vicios 
y  pasión  es- de  los  hombres,  su  ambición,  interés,  iras, 
Quejas ,  venganzas ,   trayciones ,  .  dobleces ,    sobornos, 
galanteos,   amores,    zelosy  estrupos,  raptos,  pompas 
mundanas,   máxLrias  y  espíritu  del  siglo.  Luego  son 
tGrpes,  deshonestas,   y   escandalosas  en   la  práctica: 
luego  son  espejo  de >. desordenes,  exernplo  de  vicios, 
y  fomento  de  pasiones;  luego  .con  razón  las  condenan 
los   predicadores   á  las    eternas   'penas   del  infierno; 
luego  bien  hacen  las  leyes  de  infamarlas  y  á  sus  pro- 
fesores: luego  son  peligro  probable,   y  ocasión  pró- 
xima de  pecar :   luego  no  es  lícito  ir  á  ellas',  porque 
siempre   hay  pecado  ó  por  la  cooperación,  o  por  el 
escándalo:  luego  no  son  indiferentes,   ni  lícitas  en 
la  práctica:   luego  bien  dicen  los  SS.  PP.  y  los  Con- 
cilios,  y   los   rituales,  y   los    papas,   y   los   varones 
doctos  y  celosos,  y  los  teólogos,  y   escritores   mas 
célebres  de  todos  los  tiempos :   que  las  comedias  son 
la  peste  de  las  costumbres,   y  sagrario  de  Venus;  y 
el  teatro   la    iglesia  del  diablo,    y    la   Sinagoga   de 
Satanás,  y  el  horno  de  Babilonia;  y  que   no  debe 
ir  á  ellas   ningún   cristiano;   ó  que    es  apostatar  de 
la  fé  el  ir  á  la  comedia  ?  Sea  vmd.  el  juez ,  y  qual- 
quiera  persona  racional  y  desapasionada.  Retoquemos 
mas  el  i?  despropósito. 

9.  Pero  el  obgeto  del  teatro  es  afear  el  vicio, 
y  enseñar  la  virtud  moral,  dice  vmd.  Aun  esto  no 
puede  concedérsele  llanamente.  Si  dixera  que  debía  ser 
el  obgeto  del  teatro  ese,  vaya;  pero  decir  que  es, 
sin  mas  pruebas  que  quererlo  afirmar  como  cosa  llena, 
es  un   despropósito  garrafal :  una  proposición  contra- 
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ría  á  la  autoridad,  á  la  razón,  y  á  la  experiencia. 
Supungd  que  por  teatro  entiende  vmd.  no  solamen- 
te las  paredes,  y  todo  el  aparato;  sino  los  actores, 
y  expectadores,  y  la  representación  misma,  la  fábula, 
música  &c.  ¿Y  esto  todo  tiene  por  obgeto  afear  el 
vicio  y  enseñar  la  virtud?  Todo  lo  contrario.  Si  he- 
mos de  cree  á  Valerio  Máximo,  que  no  habrá  quien 
lo  deseche  en  la  materia  por  fanático,  ó  escru- 
puloso, dice  claramente  que  "los  teatros  fueron  in- 
ventados para  dar  culto  á  los  dioses,  y  divertir  á 
los  hombres."  (i)  Julio  Cesar  Bulengero,  el  mas 
erudito  escritor  del  teatro,  enseña  que  el  origen  de 
los  teatros  se  debe  á  la  recreación  y  deleyte;  que 
nunca  pensaron  sus  inventores  y  promovedores  en 
la  enseñanza  de  las  buenas  costumbres ,  sino  en  ale- 
grarse y  divertirse:  que  donde  quiera  que  se  fre- 
cuentan ,  d  se  introducen  los  espectáculos  asi  teatrales, 
como  circenses,  lo  que  se  pretende  es  divertirse.  Que 
aun  por  eso  en  el  derecho  los  llaman  placeres  tea- 
trales, diversiones  escénicas,  juegos  lddricos.  (2)  No 
quiero  citar  á  S.    Cipriano,  Lactancio,   Crisóstomo, 

(1)  Theatra  reperta  sunt,  ut  diis  cultus,  et  homi- 
nibus  oblectatio   quaereretur.  Val.    M.   2.  2.  c.  1. 

(2)  Ludi,  si  originem  spectas ,  ad  voluptatem  animi'et 
corporis  remisionem  reperti  sunt;  ñeque  rústicos  et  agrí- 
colas, quibus  corum  origo  debetur,  mores  aut  iastitu- 
tiones  respexisse  putem.  lía  ludi  ludrica  res  et  voluptua- 
lia.  Theatra  et  amphitheatra,  et  circi  ad  populi  vo- 
luptatem pertinebant.  Hodie  ubique  gentium  ,  ubi  ludi 
scaen'ci,  et  curules  aguntur ,  solum  volupfas  expectatur. 
Id.  lib.  5.  Cod.  Thed.  de  Spect.  Teatrorum  et  cir- 
censium  voluptates  vocantur.  Symach.  1.  10.  ep.  10. 
Seaen'cas  voluptates.  Casiod.  1.  1.  ep.  31.  Spectaculorum 
gaudia.  Varro  Ludus  á  ludo,  h.  e.  á  lusu  interpretatur. 
Buleng.  de  thcatr.  1.  1.   c.  1.  XI. 
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Isidoro  Pelus.  el  de  Sevilla,  Salviano  &c.  que  se 
pueden  ver  en  la  i*  parte  Fundamento  4?  Vamos 
á  razones. 

10.  Los  que  inventaron  los  teatros,  ni  los  que 
los  frecuentan ,  y  promueven  ¿  lo  hacen  acaso  para 
enseñar  o  aprender  la  virtud  moral;  ó  para  diver- 
tirse? En  Roma  todos  los  espectáculos  se  ordenaban 
á  la  diversión  del  pueblo.  Al  mismo  fin  dirigieron 
sus  fábulas  Aristdphanes  entre  los  griegos ,  Plauto  y 
Terencio  entre  los  latinos.  Hoc  poeta  ttt  prhnum 
animum  ad  scribendum  impulit ,  (dice  Terencio  en 
el  prologo  de  sus  comedias  )  populo  ut  placer ent  qitas 
fecisset  fábulas.  Lo  mismo  vemos  por  la  experien- 
cia. Mas  sea  de  esto  lo  que  quiera;  lo  cierto  es 
que  los  cómicos  lo  que  procuran  es,  no  corregir  á 
los  expectadores ,  sino  divertirlos,  y  sacarles  el  dinero, 
aun  que  sea  á  costa  de  su  conciencia.  Este  es  su 
obgeto,  y  á  lo  que  ordenan  toda  su  industria  y 
trabajo.  Como  consigan  este  fin ,  poco  les  dá  que 
se  corrompan  las  costumbres  de  los  expectadores; 
antes  si  para  lograr  su  intento  les  conviene  corrom- 
perlas,  no  dexan  tecla  que  no  tocan  para  ello.   (1) 

Ipsnm  theatrum  pro  spectatoribus  saepe  ponitur.  id. 
ibíd.  c.   XII. 

Praemiaque  ingentes  pagos,  et  compita  circum, 

Thaesaidae   possuere,  arque   inter  pocula   laeti, 

Mollibus  in  pratis  cunctos  psaliere  per  utres.  id.  ibíd. 
C.    1.  ex  Virg.   Georg.    c.   2. 

Censores  renascentia  cum  máxime  theatra  destruebant, 
moribus  consulentes,  quorum  scüicet  periculum  ingerís 
de   lascivia  providebant.    Tertul. 

(1)  Aug.  lib.  1.  de  civit.  Dei.  c.  33.  Fund.  4.  n,  32. 
id.  ibid. 

Isid.  Hisp.  videFund.  4.  n.    38. 

Colitur  Venus  xa  theatiis.  Salv.  üb.  6.  de  Pro?, 
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ii.  La  suma  de  todo  esto  es,  que  el  obgcto  del 
teatro  no  es  afear  el  vicio  y  enseñar  la  virtud  mo- 
ral; sino  todo  lo  contrario,  hacer  amable  el  vicio, 
y  ridiculizar  las  buenas  costumbres,  por  eso  los  que 
nacen  de  maestros  en  el  teatro  son  la  hez  del  pue- 
blo y  los  que  se  alistan  por  sus  dicípulos,  no  son  de 
las  mejores  costumbres;  antes  son  de  la  gente  ociosa, 
licenciosa,  y  libertina.  Según  son  los  maestros,  asi 
son  los  discípulos.  Y  si  aun  permitiendo  que  fuese 
el  obgeto  del  teatro  afear  el  vicio ,  no  se  seguía  de  ahí, 
como  diximos  al  principio,  que  no  fuese  malo  ;qué 
será  siendo  el  supuesto  falso?  Qué?  La  demonstracion 
del  segundo  despropósito. 

2?     Que  el  teatro  no  puede  ser  malo  por  su  natu- 
raleza. 

11.     Si  por  teatro  entiende  vmd.  las  paredes,  el 
techo,  el  suelo,  las  piedras,  tablado,  maderas,  puer- 

Quidquid  est  inmunditiarum  hoc  exercetur  intheatris. 
Veneti  et  Libero  Sacrum  est.  id.  ibid. 

Quis  chor«as,  et  cy taras,  et  diabólica  cántica  christia- 
nos  edocuir.?  Non  sane  Petrus ,  non  Paulus,  non  Joannes, 
aut  quis  alius  dirino  numine  cftarus:  verum  ista  draco  an- 
tiquus  edocuit,  eorum  ,  qui  verc  sunt  christiani,  inimi- 
cus:  magister  oranis  impuritatis:  qui  docuit  íbfnicari,  qui 
docuit  idola  colere,  docuit  etiam  ludere.  Idcirco  Aposto- 
lus  idolatras  ludentes  denominat,  dicens:  ñeque  idolatras 
cfficiamini,  sicut  quídam  ex  ipsis  :  sicut  sciiptum  est:  sedií 
populus  manducare,  et  bibere,  et  surrexerunt  ludere.  Au- 
dite  ergo  vos,  qui  luditis ,  aut  potius,  i  i  ludibiio  estis, 
quod  inter  idolatras  vos  retuleiit  Paulus.  Quare  deinceps 
«rubescite,  atque  desinite  ab  ethnica,  arque  impia  hac  ra- 
bie, atque  insania.  Paulus  ista  non  docuit  ñeque  mater 
«ostra  Ecclesia.  Nolite  seduci  fratres,  non  enim  sunt  ista 
discipulorum  Christi:  non  sunt  ista  Chrisuanorum':  non 
«üHt  ista  salvari,  vitaque  aeteraa  perfrui  cupisntiuoj,  Haec 
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tas,  bancos,  gradas,  &c.  nadie  ha  dicho,  ni  dice, 
ni  dirá  que  es  malo  por  su  naturaleza.  Pero  si  se 
entiende  no  física,  sino  moralmente,  que  es  en  el 
sentido  que  hablamos:  conviene  á  saber  por  el  efecto, 
ú  influxo  que  resulta  á  las  costumbres  de  los  hom- 
bres de  ver,  oir,  y  deleitarse  de  la  presencia  de 
aquel  conjunto  de  obgetos,  que  se  ofrecen  á*  los 
sentidos  y  al  corazón  de  los  concurrentes ,  no  sola- 
mente puede  ser  malo,  sino  que  lo  es  en  efecto. 
De  este  teatro  moral,  y  no  físico,  dice  S.  Crisóstomo 
(  Vide  Part.  i.  Fund.  4.  n.  27.  )"no  solo  que  es 
malo,  sino  malísimo;  que  todo  lo  que  compone  el 
teatro  ó  todas  sus  partes  son  torpísimas,  las  pala- 
bras, el  vestido,  los  rizos,  los  pasos,  las  letrillas, 
las  tonadillas,-  el  modo  afeminado  de  cantarlas,  las 
inflexiones  de  la  \oz,  las  miradas,  la  música,  el 
argumento   mismo  u   materia  de  la  comedia,  ú  en- 

Ertim  cuneta  gente?,  quibus  nulla  salutis  spes  est,  faciunt» 
Haec  quibus  ante  oculos  futura  vira  ,  Deique  timor  non 
est,  agunt.  S.  Ephr.  Syr.  in  illud  Pauli.  Per  praevaricatio- 
nem  legis  Deum  in  honorat. 

Vae  his,  per  quos  nomen  meum  blasphematur  inter 
gentes.  Esai.  c.  52.  Quien  son  estos?  Los  cristianos  que 
baylan  y  cantan  como  si  fuesen  gentiles,   id.  Ephes.  ib. 

Nolli  hodie  psallere  cum  Angelis.  et  póstero  die  ia 
tripudiis  esse  cum  doemonibus;  Non  sum  ista  christiano- 
ium,  sed  infidelium  ,  sed  gentilium  ,  qui  non  obediunt 
evangelio.  Quod  á  ludiicis  rebus  abstinemdum  sit.  chris- 
tianis  ib. 

II  vedere  quivi  insignare  le  malicie,  screditata  é  mes- 
sa  in  ridicolo  la  virtü,  íl  vizio  állo  etringer  dé  conti  fe- 
lice, non  ci  vuolgia  un  Catone  per  riconoscella  deformirá 
di  un  tal  abuso,  tanto  piu  pernicioso,  quanto  majore  é  la 
folla  de  spectatori.  Muratori  de  la  Public.  Felic.eüCQjGC. 
de  Spect.  Dis.  i.c.  21.  n.  1. 
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tremes,  ó  saynetes,  todo  todo  absolutamente  quanto 
compone  la  diversión  del  teatro  está  lleno  de  tor- 
pe lascivia ,  todo  lleno  de  suma  iniquidad ,  todo  una 
suma  desvergüenza,  una  grandísima  insolencia,  una 
pura  malignidad.  Todo  digno  no  de  alegrarse  y  di- 
vertirse con  ello,  sino  de  ser  llorado  amargamente.'* 
Hasta  aqui  S.  Crisdstomo.  (  Hom.  38.  in  Matth. ) 
Según  éste  Santo  Padre,  el  teatro  es  malísimo;  Do- 
ña Pantoja  dice  que  no  puede  ser  malo  de  su  natu- 
raleza; ¿á  quien  hemos  de  creer?    Vamos  al 

3?    Despropósito:  que  se  equivocan  los  que  le  cgH' 
denan. 

1 3.  Luego  se  equivocan  los  filósofos  y  legisladores 
gentiles  Aristóteles,  Platón,  Licurgo,  Arístides,  Ovi- 
dio mismo,  Augusto  Cesar,  Tiberio,   Teoddsio,  Fe- 
lipe Augusto  ,'  Luis  2?  de  Francia,  Fernando  3? ,  Jay- 
me  de  Aragón,  Felipe  2?  y  5?   de  España;  luego 
se  equivocaron  todos  los  SS.   PP.  los   Concilios  ge- 
nerales, provinciales,  y  sinodales:   luego  se  equivo- 
can  los  Obispos,  mas  célebres  y  celosos  prohibien- 
do por  sus  pastorales  y   rituales  dar  los  Sacramentos 
á  los  teatrales;  luego  se  equivocan  los  predicadores 
declamando  contra   los  teatros,  y  S.   Carlos   Borro- 
meo  que  se  lo  manda;  luego  se  equivocan  los  Docto- 
res de  la  Iglesia ,  los  teólogos  mas  célebres ,  los  juris- 
tas, los  canonistas,   los   políticos  juiciosos,  los   mis- 
mos cómicos  desengañados,  pues  todos  todos  á  una 
voz   condenan  el  teatro  como  es,  y  como  ha  sido 
siempre.  Luego  se  equivoca  la  misma  Doña  Pantoja; 
pues  afirma  que  el  teatro  está  lleno  de  abusos  y  des- 
ordenes. ¡Quintos  despropósitos  encierra  este  despro- 
pósito !  Luego  Doña  Pantoja  es  mas  sabia ,  mas  pru- 
dente, mas  política,  mas  erudita,   mas   santa,   mas 
piadoca,  mas  literata,  mas  qué  sé  yo  que  todo$  estos? 
Que  todos  estos!  Que  ella  misma?  Dexemos  esto  y 
tamos  al 
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4?  Despropósito  :  que  todos  estos  debieran  dirigir 
sus  tristes  lamentaciones  contra  los  abusos  y  desor- 
denes introducidos  en  la  representación ,  y  no  contra 
Ja  representación  misma. 

•  14.  Ola!  ¿Con  que  bien  conoce  Doña  Pantoja 
que  hay  abusos  y  desordenes  en  el  teatro  ?  Puts  con 
que  conciencia  lo  defiende  por  lícito,  y  llama  igno- 
rantes á  los  que  lo  condenan,  y  alaba  su  introduc- 
ción y  pnícrica  en  todos  los  Reynos  Cristianos  y 
cibilizados?  Ya  que  no  puede  menos  de  conocer  que 
hay  abusos  y  desordenes  en  lav  comedias  ¿no  seria 
mas  puesto  en  razón  exhortar  á  los  hombres  á  no  ir 
á  la  comedia  ú  al  teatro  hasta  que  este  estuviese  re- 
formado? Hasta  que  cesaran  los  abusos  y  desordenes? 
Semejante  proyecto  sería  laudable,  y  no  encontraría 
oposición  alguna  en  las  personas  sabias  y  timoratas. 
En  las  comedias  hay  abusos  y  desordenes ,  torpezas, 
escándalos,  ruina  de  las  almas;  no  vaya  nadie  á  la 
comedia  mientras  haya  esto.  Declámese,  predique  e, 
escríbase ;  con  celo  contra  estos  desordes ;  y  si  ce- 
sasen; si  las  comedias  se  representasen  tan  honesta 
y  decentemente ,  que  no  sean  ocasión  de  pecado ,  si- 
no escuela  de  las  virtudes  morales ,  entonces  vaya 
quien  quiera  á  oírlas,   verlas,  y  aun  representarlas. 

15.  Pero  quando  se  logrará  el  proyecto  de  la 
reforma  para  que  todo  cristiano  pueda  ir  á  la  come- 
dia sin  pecar?  El  dia  del  juicio.  Sino  hubiera  pasio- 
nes, luego  se  reformarán,  d  se  observarán  las  refor- 
mas; pero  en  representándose  reformadas,  no  tienen 
aliciente:  no  encuentran  las  pasiones  su  cebo:  y  se 
acabaron  los  expectadores,  los  cómicos,  y  cómicas. 
¿Qué  remedio?  Atropeliar  las  reformas.  De  que  han 
servido  tantas  como  se  han  hecho  en  diversos  tiem- 
pos? Al  principio  se  guardan  algo,  luego  acabóse. 
Las  comedias  son  como  el  ajo  que  no  es  fácil  con- 
fitarse j  ó  como  el  hongo,  que  siempre  es  nocivo^ 
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y  venenoso,  (i)  por  mas  que  se  reformen,  y  se  cla- 
me por  la  reforma;  siempre  serán  perniciosas.  ¿Con 
que  habrán  de  derribarse  todos  los  teatros?  Ojaiá  se 
derribaran  atinara  dirtiantur.  Asi  respondió  San 
Juan  Crisdstomo.  Este  fué  el  gran  proyecto  de  refor- 
ma, que  propuso  Ovidio  al  Emperador  Augusto,  tolla 
tota  theatra  jube,  y  el  mas  acertado  que  yo  sepa. 
Qualquiera  otro  es  quimérico  y  moralmente  impo- 
sible. Asi  la  consulta  hecha  por  Felipe  2?  á  los  Doc- 
tores de  Salamanca,  Alcalá,  Portugal,  y  otras  par- 
tes; y  la  del  Consejo  y  teólogos  representando  al 
Rey  los  inconvenientes  de  las  comedias.  (2) 

16.  Asi  lo  han  juzgado  en  todos  tiempos  los 
..hombres  mas  sabios  y  juiciosos.   Citaré   uno  11  otro. 

El  P.  Pedro  de  Guzmán  (  Serm.  6.  §.  8.  )  dice, 
"la  experiencia  de  todos  los  siglos  nos  hace  ver 
que  es  imposible  la  reforma  de  las  comedias.  Siem- 
pre fueron  y  son  en  el  dia,  como  la  hydra  que  si 
se  le  corta  una  cabeza,  le  renacen  dos:  ó  como  un 
brazo  gangrcnado,  que  mas  fácil  es  cortarlo  todo, 
que  parte.  Asi  que ,  mas  fácil  es  exterminarlas  ente- 
ramente de  la  república  cristiana ,  que  reformarlas.  " 

17.  Lo  mismo  dice  el  P.  Juan  de  Mariana  (  lib. 
7.  de  Reg.  instit.  c.  16.  )  Censeo  cura  multis  fore 
titile  reipííblicae,  si  histriones  pretio  venales  penitus 
renwveantiir.  Añade  que  sino  puede  esto  conseguirse 
del  todo,  almenos  se  refrene  su  licencia,  y  se  les 
pongan  ciertas  leyes  y  condiciones,  para  que  sea 
menos  perjudicial  este  festejo.  Pero  desesperado  de 
que  se  pueda  remediar  nada  con  la  reforma ,  concluye 

(1)  Apud  Concin.  De  Spect.  c.  21.  y  22. 

(2)  Es  moralmente  imposible  la  reforma,  dice  la  Con- 
sulta, y  asi  ni  se  puede  esperar  reforma  sino  quitándolos 
del  todo.  Calatay.  Doce.  t.  3.  disc.  1.  Moura  opuse,  de 
¡n  cant. 
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tametsi  niiílis  legibus  putabam  furorem  hunc  satis 
fraenari.  Tercnt.  Apud.  Marian.  O  here  ( Inquit 
quídam  )  quqe  res  -  nec  modum  habet ,  ñeque  consí- 
íium ,  ratlone  modcque  tractari  non  cvult.  En  suma 
los  teatros  pueden  quitarse  del  todo,  reformarse, 
imposible.  Los  aficionados  al  teatro  ya  que  no  pue- 
den aprobarlo,  como  es  en  sí,  lo  defienden  como 
pudiera,  ó  corno  debiera  ser:  claman  quítese  el  abu- 
so, y  no  se  quite  el  uso;  y  con  esta  reformación 
quimérica,  sostienen  el  uso  y  el  abuso.  No  reparan 
que  los  abusos  son  inseparables  del  teatro ,  su  vida, 
su  alma,  su  esencia,  y  su  substancia;  y  que  como 
una  cosa  no  puede  subsistir  sin  su  esencia  y  sustan- 
cia ;  asi  no  puede  haber  teatros  sin  abusos.  Tal  es 
el  juicio  de  los  sabios ,  entre  los  quales  deben  con- 
tarse por  haber  tratado  de  asiento  este  punto  des- 
pués de  Mariana  y  Guzman,  Monsieur  de  Voissin 
Presbítero,  Doctor  Teólogo,  Consegero  del  Rey 
de  Francia  en  un  tomo  en  4?  disertación  sobre  la  re- 
probación  del  teatro,  Concina,  Patuzio,  Jorge  Grabo- 
ws,  citado  por  extenso  en  la  1*  parte  (  Fund.  3.  n. 
48.  y  sig.  ) 

18.  Mas:  Por  la  misma  doctrina  de  los  poetas, 
y  máximas  de  los  patronos  y  defensores  del  teatro, 
se  convence  que  la  reformación  es  una  quimera  de 
quimeras:  dulce  somnium,  blanda  chimer a,  como  la 
llama  Patuzio.  Uno  de  los  eruditos  de  mas  nombre, 
oue  propone  la  reformación ,  y  da  reglas  para  ello  es 
í.uis  Antonio  Muratori.  Este  sabio  reformador  con- 
fiesa que  para  que  el  auditorio  no  se  duerma  en  el 
teatro  es  menester  que  el  poeta  no  le  hable  siempre 
al  entendimiento  con  máximas  serias,  y  documentos 
morales,  sino  que  le  asalte  el  corazón,  moviéndole 
las  pasiones:  que  para  irse  con  el  gusto  del  tiempo 
y  genio  de  los  oyentes,  es  preciso  amenizar  la  re- 
presentación con   los  pasages  amorosos,  confórmese 
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usa;  solo  que  fuera  mas  moderado  este  exercicio,  y 
no  siempre  tan  sensuales,  baxos,  y  afeminados  estos 
afectos;  pudiendo  almenos  mezclarse  tal  vez  en  las 
tragedias  el  amor  de  la  virtud  de  la  gloria  huma- 
na, del  honor,  del  mando,  y  de  otros  tales.  Si  bien 
se  hace  cargo  de  la  fuerte  obgecion  del  Señor  Boi- 
leau,  el  qual  afirma  que  la  pintura  viva  del  amor  las- 
civo es  el  medio  mas  seguro  de  mover  el  corazón 
del  hombre,  por  lo  qual  los  poetas  dramáticos  siem- 
pre lo  introducen  en  sus  composiciones.  Confiesa  tam- 
bién el  Muratori  que  la  música  teatral,  y  las  can- 
ciones que  se  usan  son  mas  afeminadas ,  torpes ,  y 
lascivas,  que  los  de  los  antiguos,  contra  las  quales 
declamaron  tan  altamente  el  divino  Platón,  en  su 
República  ,  Cicerón  ,  Plutarco  ,  Quintiiiano,  consi- 
derándola infinitamente  perniciosa  á  las  buenas  cos- 
tumbres de  los  ciudanos.  La  doctrina  pues  de  Mu- 
ratori es:  que  los  teatros  de  hoy  están  llenos  de 
abusos;  que  siempre  se  tratan  en  ellos  lances  amo- 
rosos ,  los  mas  á  proposito  para  corromper  el 
corazón;  que  no  puede  menos  de  hacer  papel  en 
la  escena  el  amor  sensual ;  por  que  sin  eso  no  ha- 
bría auditorios ;  que  la  música  y  canto  es  mas  afemi- 
nado y  perjudicial  que  lo  era  antes  en  los  antiguos 
teatros;  pero  que  pudieran  reformarse  estos  abusos, 
no  quitándolos  del  todo,  por  que  eso  no  quitaría 
á  las  gentes,  sino  moderándolo.  Esta  es  la  reforma- 
ción Muratoriana.  ¡Quién  creyera  tal  debilidad  en 
tanto  ingenio.  ( 1 )  Pero  ya  se  sabe  que  los  mas  sa- 
bios pierden  los  estribos,  quando  defienden  el  teatro. 
19.     Otro  reformador  magistral   es  el  autor   del 

(1)  Non  sipuó  negare,  che  la  música  teatrale  de  nos- 
tri  tempi  non  siae  condotta  á  unna  smoderata  effeminateza, 
onde  ella  piu  tostó  é  atta  á  coirompere  gli  animi  de  glli 
auditori. 
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tearo  Italiano.   Sienta  como  Doña  Pantoja,  que  sería 
mas  útil   declamar  contra  los  abusos  del  teatro,  que 
no  contra  el  teatro,  el  qual  siempre  lo  hubo,  lo  hay, 
y  lo  habrá  en  las  naciones  mas  cultas   y  cibilizadas: 
mayormente  pudiendo  introducirse  en   la   escena  la 
escuela  mas  sensible  y  eficaz  de  la  mejor  moral.  Con- 
fiesa que  su  proyecto  de  reformar  el  teatro  no  agra- 
dará á   algunos   hombres   piadosos  y  religiosos,   los 
qualcs  querrían  verlos  derribados,   gobernándose  por 
la  doctrina  de  los  Padres  y  cánones ;   pero  que   esto 
nace  de  ignorancia,  y  equivocación.    Un  cómico  de 
profesión  tiene  osadía  para  declamar  contra  los  sa- 
bios y  piadosos  que  condenan    los   teatros,    y  decir 
que   no  entienden   los  SS.  PP.  ni  los  cánones  de  la 
Iglesia.   Pero  es  de   alabar ,  que  al  cabo  de  40.  años 
de  profesión ,  se   arrepintió  y  escribió ,  aun  que  inú- 
tilmente por  la  reformación.  Confiesa  que  desde  joven 
conoció   que  los   teatros  eran    malísimos:    que    bien 
podían  llamarse  triunfo  de  la   desvergüenza,   y  aun 
después  de  reformados,  escuela  de  corrupción  y  de 
maldad;  que  los  amores  y  los  amantes  que  se  pre- 
sentan en  la  escena,  provocan  á  luxuría,  y  confirman 
en  ella  á  los   luxuriosos;    que   todo  lo  que  dixeron 
contra  ellos  los   SS.   PP.   quadra  perfectamente  á  los 
del  día;  y  conoce  por  propia  experiencia,  sería  muy 
conveniente  á  la  república  cristiana  se  derribaran  to- 
dos por  el  suelo.    Ricobani,  de  form.  del   teat.  itel. 
20.     Escipion  Maffeyo  ,  trabajó  mucho  por  la  re- 
forma  del   teatro;    á   principios   del    siglo   presentes 
(1700.)  confiesa  que  eran  tan  torpes  y  obscenos  que 
ningún  cristiano   debiera  ir  á  ellos ;  y  que  seria  mejor 
que  no  hubiera  uno  siquiera.  ¿Y  se  han  enmendado 
ya?  El  mismo  después  de  todos  sus  esfuerzos,  añade: 
aun  les  queda  mucha  de  su  antigua  torpeza:  porque 
sobre  no   haberse  adoptado  enteramente  las  reformas, 
se   han  añadido  las  nuevas  obscenidades  de  bayles. 
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y  danzas  que  antes  no  tenían,  (i)  Tal  es  el  fruto  de 
la  reforma. 

2r.  Gotdoni  famoso  poeta  cómico,  en  su  co- 
media La  Doncella  honesta  (la  Putta  Honorata  Act. 
3.  Scena  3.)  introduce  a  su  joven,  convidada  de  la 
marquesa  á  ir  á  la  comedia,  respondiendo:  Eso  no; 
las  doncellas  honestas  no  "oán  á  la  comedia:  yo  nun- 
ca he  ido.  Luego  en  sentir  del  mismo  Goldoni,  los 
tea; ros  del  dia  so;i  contrarios  á  la  honestidad?  Ni 
puede  ser  otra  cosa,  mediantes  las  máximas  domi- 
nantes del  teatro,  adoptadas  generalmente  que  to- 
das tienen  por  blanco  el  divertir  v  deleitar  al  pue- 
blo, como  lo  confiesa  el  mismo  Goldoni',  y  otros 
insignes  poetas ,  y  eruditos,  y  lo  acredita  la  expe-  ' 
rienda. 

22.     ,,M¿    parece    conveniente    (escrive  el  Taso 
en  Lampiilas,  hablando  del    teatro)   en  un  escritor 
sabio  y  juicioso  el  acomodarse  al  gusto  y  al  uso  del 
siglo  en  que  escrive,  como  lo  hizo  Ariasto.    De  es- 
te dice  Gravina:  mas  procuro  complacer  á  las  no- 
bles conversaciones  de  la   corte  de  Ferrara,   y  mas 
quiso  ser  grato  á  su  dama,  que   á  los  severos  jueces 
de   la   poesía.    El  gusto  popular  fué   quien   dicto    las 
leyes  á  la  comedia  antigua ,   á  pesar  de  la   desapro- 
ba  ion   de  los  inteligentes.    Por  consiguiente ,  deseo- 
sos ios    poetas  griegos   de    lograr  la  aceptación     del 
vulgo,  representaban  embajadores  burlados  magis- 
trados  sin  créd'to,  generales  acusados  de  latrocinio, 
poderosos  humillados,  virtuosos  burlados.   Lo  mi-mo 
hicieron  los  romanos.    Tuvieron  mas  atención  á  con- 
tentar al  necio  vulgo  que  á  satisfacer  el  gusto  de  po- 
cos sabios,  y  justos  discernidores. 

(1)     Longe  mel'us  foret,  si  non  ex^terent,  et  eo- 
rum  quoque  nomen  penitus  tolleretur.  Apud.    Vine. 
Patuz.  til.  Mor.  t.  5.  p.  95.  y  sig. 
11 
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23.  ,,Lo  mismo  han  hecho  los  franceses.  Los 
Corneilles,  Racines  y  Molieres  hicieron  estadio  de 
agradar  al  rudo  pueblo,  y  sexo  débil.  Lo  mismo 
el  Apolo  de  la  Francia  Voltaire  ,  como  él  lo  con- 
fiesa. Y  los  italianos  Apostólo  Zeno,  poeta  é  histo- 
riador Cesáreo  en  carta  escrita  á  Muraton  habla  en 
estos  términos:  si  he  de  decir  sinceramente  mi  dic- 
tamen acerca  de  los  dramas,  aunque  he  compuesto 
machos,  soy  el  primero  en  dar  mi  voto  de  repro- 
bación. La  larga  experiencia  me  ha  hecho  ver 
que  siempre  que  no  se  cometan  muchos  abu- 
sos, se  pierde  el  fin  principal  de  tales  compo- 
siciones, que  es  el  deleite;  quanto  mas  se  quiere  es- 
tar sobre  las  reglas,  mas  se  disgusta,  y  si  el  librito 
tiene  algún  elogiador,  el  teatro  tiene  poco  concur- 
so.» 

24.  »Siñoreli  dice,  (Historia  de  los  teatros)  que 
el  poeta  teatral  procure  dar  gu^to  á  la  parte  mas 
pura  é  ilustrada  de  la  sociedad,  que  son  los  doctos. 
Y  D.  Carlos  Vespasiano  explicando  de  que  doctos 
habla,  dice:  aquí  el  autor  entiende  aquellos  doctos, 
que  tienen  ingenio  penetrante,  gusto  refinado,  jui- 
cio sutil,  imaginación  viva,  corazón  sensible,  oídos 
puros,  práctica  del  mundo,  y  de  los  mas  famosos 
poetas,  y  discernimiento  para  poder  comprehender 
bien  y  gustar  de  todo  lo  bueno  de  un  drama;  pe- 
ro hombres  de  este  temple  son  muy  raros."  Aegun 
este  modo  de  pensar,  sigue  Lampillas,  se  habia  de 
contentar  precisamente  el  poeta,  contener  un  cortí- 
simo numero  de  oyentes  de  sus  dramas"  Pero  se 
contentarán  los  impresarios,  y  los  representantes? 
Estos  son  sueños,  digo  yo.  Sino  escriven  los  poetas, 
sino  para  los  doctos  y  buenos:  sino  se  representan 
sino  cosas  instructivas  y  honestas,  como  los  doctos  y 
buenos  son  pocos,  habrá  pocos  compradores ,  y  ex- 
peetaiores.  Véase  Lamp.  Ensayo  tona.  6. 
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2 $.  Castel-vestro,  italiano,  enseña  que  la  poe- 
sía ha  sido  inventada  no  para  instruir,  sino  para 
deleitar  á  la  gente:  el  tínico  íin  de  la  poesía  dra- 
mática es  el  de  agradar  á  los  oyentes.  Voltaire  de- 
finio  la  tragedia,:  una  serie  de  conversación  en  cin- 
co actos,  con  un  enredo  amoroso.  Masdeu  (Hist. 
crit.  disc.  prelim.  p.  208.)  Si  laZaida,  dice  Vol- 
taire, ha  tenido  alguna  aceptación,  no  tanto  lo  de- 
bo á  la  bondad  de  la  tragedia  ,  quanto  á  la  pru- 
dencia conque  me  he  acomodado  á  hablar  de  amo- 
res, con  toda  la  ternura  posible  (Zaiia,  carta  de- 
dic.)  »  El  amor,  dueño  despótico  de  las  tablas  fran- 
cesas, dificultosamente  querrá  tolerar,  que  otras  pa- 
siones eneren  con  el  á  dividir  el  reyno."  Conde  Al- 
garoti  en  carta   escrita  al  abate  Franchini. 

26.  » Nuestros  poetas,  dice  Rapin,  han  creído 
no  poder  deleitar  con  el  teatro,  sino  con  afectos 
dulces  y  tiernos :  esto  los  obliga  á  faborecer  tanto 
en  los  teatros  los  galanteos,  y  acomodar  todos  los 
fcsuntos  sobre  una  ternura  excesiva,  para  agradar 
particularmente  á  las  mugeres,  que  se  han  hecho 
arbitras  de  estas  diversiones.  (Ex  Lamp.  tom.  6. 
pag.  245.)  En  todos  tiempos  se  han  lamentado  de 
la  corrupción  del  teatro  público  los  mayores  crí- 
ticos y  literatos,  dice  Lampillas.  Por  lo  que  los  crí- 
ticos censores  del  teatro,  que  con  tanto  celo  decla- 
man contra  los  corruptores  del  buen  gusto  teatial, 
deberían  declamar  en  igual  forma  contra  lrs  corrup- 
tores de  las  buenas  costumbres.  Si  pensasen  de  esta 
forma  todos  los  dictadores  del  teatro  no  se  celebra- 
rían con  tan  inmoderados  elogios  muchas  comedias, 
que  como  advierte  el  P.  Rapin,  de  una  lección  de 
virtud,  quales  debían  ser,  se  han  convertido  por 
la  licencia  de  los  ditimos  siglos  en  una  escuela  de 
disolución.  Sigue  Lampillas  abominando  los  amores 
del  teatro,    y  la  licencia  de  los    poetas:   afirmando 
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que  Moliere  es  tenido  por  esto  por  uno  de  los  ene- 
migos mas  perjudiciales  á  la  Iglesia,  que  ha  suscita- 
do el  mundo,  y  el  mayor  corruptor  de  la^  costum- 
bres. Afea  el  que  se  alabe  la  Tartufle  de  Voltaire,  la 
mas  escandalosa  composición  que  se  vio  jamás,  que 
no  solo  no  combate  los  verdaderos  vicios  del  al- 
ma,  mas  los  persuade:  y  concluye  con  estas  refle- 
xiones.    . 

27.  »»De  esta  suerte,  mientras  se  pretende  que 
el  teatro  debe  estar  consagrado  principalmente  á  la 
corrección  de  los  vicios  del  pueblo,  y  a  su  instruc- 
ción, se  aplauden  aquellos  poetas  que  lo  han  hecho 
escuela  del  libertinage  y  de  la  impiedad.  £1  magis- 
trado griego,  destinado  a  velar  sobre  la  religión  y 
las  costumbres,  condeno  á  muerte  al  atrevido  Es- 
chiio,  por  haber  cantado  en  el  teatro  ciertos  ver- 
sos impíos;  y  se  aplauden  sobre  los  teatros  cristia- 
nos las  máximas  mas  delincuentes  y  osadas." 

28.  „Por  lo' que  á  mi  toca,  juzgo  que  por  mas 
que  los  maestros  de  la  dramática  se  esruerzen  en 
persuadirnos  deber  ser  el  teatro  una  escuela  de  sa- 
na moral...  todo  esto  se  quedará  en  bellas  y  buenas 
palabras  y  piadosísimos  deseos;  pero  entre  tanto  la 
historia  y  la  experiencia  muestran  que  en  todos 
tiempos,  y  en  todas  partes  ha  sido  el  teatro  y  es  al 
presente  una  escuela  poco  á  proposito  para  la  en- 
señanza de  la  virtud.  La  insolencia  del  teatro  grie- 
go, y  la  indecencia  del  lath.o  no  eran  medios  ade- 
quados  para  inspirar  ideas  virtuosas,  ni  aun  de 
aquellas  virtudes  groseras  e  imperfectas,  que  se  ve- 
neraban entre  los  paganos.  Mucho  menos  oportuna 
será  la  libertad  de  los  teatros  modernos  á  inspirar 
las  virtudes  solidas,  convenientes  á  los  cristianos, 
para  lo  que  no  ba'tan  las  composiciones  aun  mas 
honestas,  atendida  la  naturaleza  v  c'rcunstancias  del 
teatro  moderno...  Conque  si  el  teatro  no  sirve   á  la 
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Instrucción  publica,  será  preciso  cerrarle.  [Ahora  se 
enreda  Lampillas  con  esta  objeción.]  No  por  cier- 
to: es  necesario  algún  alivio  á  la  fiagil  naturaleza 
por  medio  de  un  honesto  recreo:  bastaría  hacer  de* 
leitable  el  teatro,  sin  riesgo  de  la  virtud.  El  mismo 
entretenimiento  siempre  que  vaya  acompañado  de  la 
honestidad,  es  un  bien.  (Quien  niega  esto?)  pues 
divirtiendo  á  los  hombres  de  los  negocios  mas  gra- 
ves, los  hace  después  mas  prontos  para  las  fatigas  y 
para  el  exercicio  de  las  mayores  virtudes."  (i) 

Reflexión  sobre  esto  último. 

29.  Quien  había  de  pensar  que  saliera  este  cé- 
lebre autor  con  tal  contradicción?  Acaba  de  decir  y 
probar,  que  el  ser  el  teatro  escuela  de  sana  moral, 
de  virtudes,  de  instrucción  se  quedará  todo  en  bue- 
nas y  bellas  palabras,  y  piadosísimos  deseos;  y  lue- 
go defiende  que  puede  servir  de  un  honesto  recreo: 
porque?  porque  el  mismo  entretenimiento  siempre 
que  sea  honesto,  es  un  bien.  Lindamente.  Había 
primero  de  probar  que  el  teatro  era  honesto;  que 
se  podia  asistir  á  él  sin  riesgo  de  la  virtud.  Pero  si 
afirma  que  siempre  ha  sido,  es,  y  será  una  escuela 
de  disolución.  Pero  pudiera  reformarse:  lueeo  mien- 
tras no  se  reforme,  ciérrese  el  teatro.  Esta  debiera 
ser  la  respuesta  Es  verdad  que  la  humana  naturale- 
za necesita  alguna  recreación:  que  los  h<  mbrés  ocu- 
pados han  menester  algún  desahogo  para  volver 
con  mas  vigor  al  trabajo:   ¿pero  es  preciso  que  haya 

•  (t)  Ensayo  tom.  6.  p.  276,  277  y  278,  instando 
á  Zanoti.  Nota  que  allí  mismo  pone  esta  condición: 
todas  las  veces  que  á  la  sociedad  no  se  cause  daño 
mavor-  de  aquel  veneno,  cubierto  con  el  título  de  ali- 
vio necesario,  y  honesto  pasatiempo. 
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de  ser  el  entretenimiento  del  teatro?  no  hay  otras 
recreaciones?  Y  si  solamente  es  permitido  á  los  cris- 
tianos el  entretenimiento  y  diversión  honesta  y  de- 
cente :  y  el  te'atro  no  tiene  estas  qualidades  ¿  porque 
no  se  ha  de  cerrai  ?  ó  porque  se  ha  de  proponer  co- 
mo desahogo  honesto,  necesario  y  útil,  habiendo  antes 
persuadido,  que  es  torpe  y  vicioso? 

30.  Ya  veo  que  el  sentido  en  que  hablará  este 
sabio  será  en  la  suposición  de  que  el  teatro  se  re- 
formase y  fuese  honesto.  Pero  esto  el  mismo  escritor 
lo  tiene  por  un  sueño  ,  como  el  común  de  los  sa- 
bios ,  según  hemos  manifestado  con  la  autoridad  de 
los  mismos  poetas  y  cómicos  de  profesión ,  asi  en  es- 
ta Parte  v  respuesta  séptima ,  como  en  la  primera 
(  Fund.  1.)  con  el  testimonio  de  Santiago  Ortiz. 
¿  Quien  mas  capaz  de  componer  morales  comedias  que 
Lope  de  Vega?  Ninguno  compuso  más  ni  mejores: 
con  todo  hubo  de  arrepentirse  á  lo  ultimo,  y  negar- 
se á  componer  otras  aunque  rogado,  y  al  morir  pi- 
dió perdón  á  Dios  de  su  tiempo  mal   empleado.   (1) 

3  r.  De  todo  lo  dicho  lo  que  se  sigue  es;  que  la 
reformación  de  la  comedia  no  es  posible:  porque  se- 
ria menester  quitar  los  abusos,  y  toda  ella  es  un  abu- 
so; seria  menester  á  lo  menos  vencer  tres  imposibles: 
y  esto  es  imposible.  Empiezo  demostrando  esto  úl- 
timo.  Para  reformar   los  teatros  es   necesario 

i?  Que  los  poetas  dramáticos  ó  teatrales,  sean 
muy  hábiles,  muy  honestos,  muy  desinteresados,  muy 
zelosos  del  bien   publico.   No  basta  que  sean  hábiles 

(1)     Lope  de  Vega  abrazó  aquel  genero  de  come- 
dia,  adonde  acude  el  vulgo  y  las  mugeres  que    este 
triste- exercicio  canonizan,  Porque  como  las  paga  el 
vulgo  es   justo:    Hablarle  en  necio  para  darle  gusio. 
Arte  n  uevo  de  hacer  comedias.   Montalván. 
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c  ingeniosos,  porque  sino  son  también  honestos  y 
virtuosos,  no  repararan  en  introducir  en  sus  compo- 
siciones pasages ,  pinturas,  y  sentencias  desedificantes. 
Ni  basta  que  sean  honestos ,  sino  también  muy  de- 
sinteresados; porque  de  otra  manera,  no  compon- 
drán comedias,  que  no  logren  la  aceptación  del  vul- 
go;   que  es  lo  que  despacha  sus  dramas. 

2?  imposible.  Que  los  representantes  sean  muy 
cuerdos,  muy  honestos,  muy  desinteresados,  y  de- 
seosos ,  o  amantes  del  bien  público.  Porque  sin  la 
capacidad,  no  sabrían  apreciar  las  buenas  composicio- 
nes, ni  elegirlas:  sin  la  honestidad,  no  podrian  guar- 
dar la  devida  modestia,  y  gravedad  cristiana  en  las 
tablas;  sin  el  desinterés,  no  querrían  sujetarse  al  ofi- 
cio sin  grande  utilidad:  y  no  teniendo  mucho  amor 
del  bien  moral  del  próximo,  no  era  posible  fatigarse 
é  incomodarse  tanto  por  enseñarle  las  virtudes,  y  ha- 
cerlo bueno.  ¿Adonde  se  encuentran  tales  comedian- 
tes ,   v  comediantas  teatrales  ?  Segundo   imposible. 

3?  imposible.  Que  los  expectadores  sean  muy  en- 
tendidos y  leydos,  muy  honestos,  y  virtuosos,  y  muy 
deseosos  de  aprovecharse  á  si,  y  á  otros.  Muv  en- 
tendidos; porque  si  son  de  pocos  alcances,  no  halla- 
rán gusto  en  las  representaciones  ingeniosas  é  ins- 
tructivas: muy  levdos,  porque  de  lo  contrario,  no 
entenderán  los  términos,  las  alusiones,  alegorías,  me- 
táforas, y  demás  adornos  retóricos:  muy  honestos  y 
virtnosos,  para  no  hechar  menos  en  el  uatro  ame- 
llas narraciones  terpes  y  groseías,  aquellos  pasajes 
amorosos,  aquellos  equívocos  malignos,  que  son  los 
alic'entes  de  las  pasiones  viles,  v  lo  que  entretiene  y 
deleita  í  las  personas  viciosas:  muv  deseosos  de  apro- 
vecharse á  si  v  á  otros.  Porque  si  no  tienen  este  celo, 
no  gustaran  de  irse  a  estar  ovendo.dos  o  tres  horas 
encerrados,  lecciones  de  verdadera  moral:  ni  querrán 
gastar  sa  dinero  en  mantener  á  los  catedráticos  de  es- 
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ta  sana  doctrina;  pudiendo  de  vaide,  y  sin  tal  suje- 
ción divertirse  honestamente  en  un  paseo,  con  la 
compañía  de  un  buen  amigo,  ó  con  la  lección  de  un 
libro  espiritual,  que  es  el  mejor  de  todos.  ¿Quando 
concurrirán  todas  estas  circunstancias  en  poetas,  có- 
micos, y  expectaJores?  Quando  se  ju'te  el  cielo  con 
la  tierra,  lo  blanco  con  lo  negro,  la  luz  con  las  ti- 
nieblas. Pues  entonces  se    logrará  la  reforma. 

32.  Para  la  refoima  es  menester  se  quiten  los 
abusos:  y  en  esto  convienen  todos  los  reformadores. 
¿Que  abusos  son  los  del  teatro  ?  Mas  fácil  seria  con- 
tar las  estrellas.  Abuso  es  presentarse  sobre  las  tablas 
damas  y  galanes  pomposamente  ataviados  con  rizos, 
ate  y  tes,  y  desemboltura  para  divertir  y  dementar  á 
los  espectadores  con  ademanes,  gestos,  señas,  con- 
versaciones, y  narraciones  de  cosas  o  amorosas  o  in- 
decentes. Abuso  es  hacer  esto  por  una  torpe  ganan- 
cia. Abuso  es  andar  cómicos  y  cómicas  revueltos  en 
los  caminos,  posadas,  y  vestuario,  en  los  ensayos,  y 
otras  mil  ocasiones  ,  vagamundos,  solteros,  o  divor- 
ciados, gente  alegre,  de  mala  vida,  sin  honra,  y  sin 
vergüenza.  Abuso  es  la  música  afeminada,  las  letri- 
llas lascivas ,  los  bayles,  los  entremeses,  los  saynetes. 
Abuso  es  usar  en  el  teatro  de  las  palabras  de  la  Es- 
critura para  cosas  profanas.  Abuso  mezclar  las  fábu- 
las de  los  poetas  con  las  verdades  cristianas.  Abuso 
es  gastar  la  vida ,  cosumir  el  tiempo  en  estas  vanida- 
des y  vagatelas.  Abuso  es  emplear  los  días  festivos 
en  representar,  ó  en  ver  tales  representaciones.  Abu- 
so es  costear  estos  abusos  los  que  los  presencian  y 
fomentan.  Abuso  es  emplear  el  dinero  en  el  adorno 
pomposo  del  teatro,  de  los  mimos,  y  mimas.  Abu- 
so es  vestirse  el  hombre  de  muger,  ó  la  mu^er  de 
hombre.  Abuso  es  tenerse  estas  juntas  y  asamblea*-  de 
p!  .icer  de  noche ,  y  por  dos  ó  tres  hora*.  Abuso  es 
Ja  concurrencia   de   hombres  y  mugeres  de  todos  es- 
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tados,   clases  y  condiciones  con  poca  d  ninguna  sepa- 
ración,  y  con  solo  el  fin  de   ver  y  ser  vistas.    Abu- 
so  es  traspasar  las  leyes  civiles  y  eclesiásticas.    Abu- 
so es  divertirse   con  una  cosa  reprobada  por  la  bue- 
na razón,   por  la  sana  teología,  y  por  la  doctrina  de 
la  Iglesia.  Abuso  es  ponerse  \  oluntariarriente  en  oca- 
sión próxima  de  pecado    Quitense  todos  estos  abu- 
sos, sea  la  comedia  honesta,  qual  se  describe  en  la 
Primera  Parte  (Fund.  3?  §.  III.  n.    ro)  o  como  sue- 
len hacerse  en  los  seminarios  bien  gobernados  (véase 
la  N.  al    fin)  v   podra  ser  licita,    y  honesta,  hacer- 
se ,  y   verse.  Pero  si  se  quitaran  estos  y  otros  abusos, 
se  quitará  el  teatro,   se  acabarán  las  comedias:  por- 
que se  acabará  el  objeto  primario  del  teatro  que  es  la 
diversión  piíblica:  se  acabará  el  objeto  primario  del 
poeta  dramático»,  y  délos   cómicos  y  cómicas,    que 
es  el  interés  y  la  ganancia:  se   acabará  el  placer  y  di- 
versión  del  vul^o,  y  de  los  ociosos  y  libertinos,  que 
consiste  en  lo    ridículo  y  en  lo  obsceno.   Se  acabará 
ía  limosna  de  los   hospitales,  y  padecerán  los   pro- 
pios de  las    ciudades  y  villas,  que  sirven  de  pretex- 
to á   la  conservación  del  teatro.  Se  acabará  el  gusto 
de  los  magistrados-,   que  presiden  á   los   teatros  para 
impedir  los  abusos,  y  no  lo  hacen  regularmente,  por- 
que también   ellos  quieren  divertirse.  Y    finalmente 
quitado  todo  esto,  se  quita  el  alma  del  teatro,  el  fin,  el 
objeto,  y  las  circunstancias  que  lo  componen  v  sostienen, 
su  esencia,  y  su  existencia.  En  esto  vendria  a  parar  eí 
teatro  reformad),   no  como  lo  quieren  los  cómicos  y 
los  críticos:  sino  como  lo  pide  la  buena  razón,  y  la 
sana  m>ral,  y  el  espíritu  del    Evangelio,  y  las  San- 
tas Escfituras,  y  sagrados  Cánones,  y  doctores  cató- 
licos. Esta  reforma  no  gusta,  ni  seadoptará  j-imás  cPa- 
ra  que  pues  se  há  de  gastar  el  tiempo  inútilmente  en 
declamar  contra  los  abusos  introducidos,    v  en   pro- 
yectar reformas  iantásticas,  como  lo  hicieron  yá  sin 
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fruto  Goldoni,  Mafeyo,  Santiago  Gitiz,  Racine,  SU 
ñoreíi,  Guerra ,  Xaraba,  Muratori,  Piquer;  si  alcabo 
há  deser  imposible  remediar  estos  abusos,  como  di- 
ce el  P.  Mariana;  (n.  17)  si  alcabo  todo  se  há  de 
quedaren  buenas  y  bellas  palabras,  y  piadosísimos 
deseos,  como  juiciosamente  concluye  el  Abate  Lam- 
pólas? (n.  28)  No  sera  mejor  abominar  los  teatros 
mismos  con  todos  sus  abusos,  como  lo  han  hecho  los 
Stos.  Padres ,  y  los  escritores  mas  juiciosos  y  doctos? 
Q  ie  al  fin,  aunque  no  se  logre  derrivarlos  todos,  co- 
mo convendría;  al  menos  se  conseguirá  que  los  fie- 
les no  vivan  engañados;  y  que  muchos  abran  loso- 
jos,  y  miren  el  teatro  como  loque  es:  cátedra  de 
pestilencia,  escuela  de  luxuria,  iglesia  de  Satanás,  hor- 
no de  Babilonia  ,  ruina  del  alma,  ocasión  próxima  de 
pecado,  perdición  de  la  juventud,  sepulcro  de  la  ino- 
cencia, escándalo  de  las  conciencias?  Se  quitaron  los 
ágapes  santísimos,  se  han  quitado  las  procesiones  de 
noche,  se  han  prohibido  las  flagelaciones  de  sangre 
públicas,  piadosísimas,  por  los  abusos  é  inconvenien- 
tes, ¿y  no  se  podían  quitar  los  teatros  públicos  pro- 
fanos, y  perniciosísimos  por  si  mismos,  y  por  todas 
sus  circunstancias?  Tanto  zelo  por  mantener  los  tea- 
tros. ¡Tanta  es  la  fuerza  de  la  pasión  al  deleyte,  y  a- 
contentar  al  amor  propio  !  Tonto  el  ingenio  y  la  ha- 
bilidad de  este  para  defender  sus  derechos! 

33.  Concluyamos  reasumiendo  todo  lo  dicho  en 
pocas  palabras.  Luego  el  teatro  no  tiene  por  objeto 
el  afear  el  vicio  y  enseñar  la  virtud  moral:  sino  ha- 
cer amable  y  bien  visto  el  vicio,  y  ridiculizar  la  vir- 
tud moral;  enseñar  vicies,  y  destruir  virtudes:  lue- 
go es  malo  por  su  naturaleza,  objeto,  fin,  y  circuns- 
tancias: luego  no  se  equivocan  ni  son  ignorantes  los 
que  le  condenan,  sino  los  que  lo  defienden:  luego 
los  tristes  lamentos  de  estos  deben  recaer  no  menos 
sobre  la  representación  misma,   que  sobre  los  abusos 
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y'desordenes  introducidos  en  la  representación:  por- 
que uno  y  otro  es  malo,  obsceno,  torpe,  antievan- 
gélico, pernicioso  á  las  buenas  costumbres  ,  á  La  vir- 
tud moral  y  cristiana.  Luego  Doña  Pantoja  no  sabe 
lo  que  se  dice  en  esta  pregunta  séptima.  Veamos  si 
discurre  mejor  en  la  octava. 

N.  Puedense  licitamente  representar  come- 
dias y  tragedias  en  los  seminarios  con  las  precau- 
ciones siguientes.  1.  Que  sean  latinas.  2.  Rara 
vez.  3.  Sagradas  y  piadosas.  4.  Que  los  ínter-" 
medios  sean  también  en  latín,  y  muy  honestos. 
5.  Q  ie  no  se  intro  luzcan  mugeres  en  la  representa- 
ción. 6.  Que  no  haya  disfrazes  de  hombre  en  nr.iger, 
ni  de  muger  en  hambre.  &c.  Rat.  5tufI.  S.  1.  art.  13. 
apud.  Patuz.  Tom.  5.  Theol.  Mor.  Trat.  Vil.  Con- 
sect.    IV.  pag.  99. 

PREGUNTA  OCTAVA. 

„  En  qué  d  de  qué  depende  que  se  grite  tan  al- 
tamente contra  las  comedias ,  mientras  se  guarda  un 
profundo  silencio  sobre  otros  puntos  mucho  mas  im- 
portantes? " 

RESPUESTA. 

i.  ,,  Ovga  vmd.  á  S.  Carlos  Borromeo. ,,  Re- 
prenda el  predicador  continuamente ,  y  haga  odiosas 
y  aborrecibles  al  pueblo  cristiano  ciertas  diversiones 
publicas,  que  son  causa  de  muchos  pecados,  y  las  gen- 
tes piensan  que  no  es  nada,  engañados  de  la  costum- 
bre. No  pierda  ocasión  de  declamar  contra  los  espec- 
táculos, juegos,  bay  les,  representaciones  teatrales,  y 
semejantes  cosas,  que  traen  origen  de  la  gentilidad,  y 
son  contrarias  á  la  profesión  cristiana.  Muéstreles  los 
daños  y  calamidades  p  íbiieas  que  de  ellos  se  siguen, 
y  lo   mucho  que  se  ofende   á  Dios;    confirmándolo 
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todo  con  la  doctrina  de  Tertuliano,  Cypriano,  Sal- 
viano,  Crisóstomo.  Reprenda  muchas  veces  desde  el 
piíipito  con  vehemencia  y  acrimonia  los  bayles  y  dan- 
zas, de  las  quales  resultan  deseos  y  complacencias 
mortales." 

2.  „  Procure  con  todo  zelo  y  fortaleza  cristiana 
manifestar  lo  agenas  que  son  estas  cosas  del  espíri- 
tu de  J.  C.  que  son  propias  de  gentiles,  é  invención 
del  diablo.  Finalmente  que  deben  estar  desterradas 
del  pueblo  cristiano  las  comedias,  tragedias,  y  ope- 
ras, seminario  que  son  de  casi  todos  los  males  y  de- 
sordenes que  vemos."  (Instruc  á  los  sacerd. ) 

3.  Doña  Par.'oja,  si  se  declama  tan  altamente 
contra  las  comedias  y  teatros,  quéjese  vmd.  de  San 
Carlos.  Y  si  quiere  saber  la  causa,  el  mismo  Santo 
le  dá  la  respuesta:  poique  estas  diversiones  sen  se- 
minario de  pecados,  causa  de  infinitos  desordenes,  y 
piensan  vmds.  que  no  es  pecado,  porque  siempre  se 
há  hecho,  todos  lo  hacen:  se  han  de  querer  todos 
condenar?  Esta  es  la  teolcgia,  estos  los  cánones,  es- 
tos los  Stos.  padres,  estos  los  doctores,  este  el  evan- 
gelio de  los  cómicos,  sus  fautores,  y  apasionados.  Y 
como  por  seguirlo  se  pierden  tantas  almas,  y  Dios 
es  ofendido,  encarga  S.  Carlos,  ardiendo  en  zelo  de 
la  gloria  de  Dios,  y  salvación  de  los  hombres,  se 
predique  incesantemente  con  espíritu  contra  esta  cor- 
ruptela. ¿Y  vmd.  censura  esta  conducta  de  los  mi- 
nistros evangélicos?  ¿Querría  vmd.  que  estos  fuesen 
insensibles  á  la  perdición  de  tantas  almas?  Le  inco- 
moda la  palabra  de  Dios  ?  Los  justos  aborrecen  los 
pecados  ágenos,  al  paso  que  aborrecen  los  propios; 
y  se  enojan  con  ellos  como  con  los  suyos.  Nuestro 
mayor  enemigo  es  el  pecado:  nuestro  mayor  amigo 
el  que  le  quita  la  mascarilla,  v  nos  lo  dá  á  conocer. 
¿Y  se  resiente  v.md.  de  eso?  Ya  es  antigua  esta  que- 
ja.  La  misma  se  tubo  de  Tertuliano,  de  S.  Agustín, 
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S.  Gerónimo,  S.  Crisóstomo,  Saiviano.  Los  que  a- 
man  los  placeres  del  siglo  no  quisieran  hubiese  quien 
se  los  afease;  quisieran  que  todos  los  adulasen.  ¿Pe- 
ro será  justo  que  por  no  amargar  á  estos ,  se  dexe  o- 
culto  el  lazo  para  que  caygan  en  él  los  incautos?  Pa- 
rece vivimos  yá  en  aquellos  infelices  tiempos  que 
predixo  el  Apóstol,  en  que  los  fieles  no  gustarían  oir 
la  sana  doctrina  y  la  verdad,  sino  las  fábulas,  que 
son  las  comedias.  Pero  que  le  dice  á  su  discípulo  Ti- 
motheo?  (2.  Timot.  c.  4.)"  Enseña,  predica,  rue- 
ga, exhorta,  persuade,  reprehende,  porfía  predican- 
do y  enseñando  la  doctrina  verdadera,  á  tiempo  y  sin 
tiempo:  que  es  lo  mismo  que  encarga  S.  Carlos  Í3or- 
romeo. 

4.  O  las  comedias  son  pecaminosas,  ó  no  son? 
¿Si  lo  son,  y  ocasión  de  infinitos  pecados,  porque 
no  se  há  de  gritar  altamente  contra  ellas?  A  quien 
se  ofende?  ¿A  los  cómicos  que  pierden  sus  intereses? 
También  pierden  sus  almas:  y  si  les  faltan  oyentes, 
dejarán  el  oficio,  y  podrían  salvarse.  ;  A  los  oyentes 
que  se  les  remueven  las  conciencias,  y  no  se  atreve- 
rán á  ir  á  la  comedia?  Ojala!  que  tendrian  estos  pe- 
cados menos,  y  arrepentidos,  no  cooperarán  al  peca- 
do de  los  otros. 

5.  De  donde  nace  que  se  predique  tanto  y  se  gri- 
te contra  las  comedias ,  y  no  contra  otros  desordenes? 
De  que  este  pecado  de  la  comedia,  siendo  grandísi- 
mo pecado,  y  manantial  de  infinitos  pecados,  no  se 
quiere  creer  que  es  pecado.  De  que  este  pecado  tie- 
ne muchos  apasionados:  de  que  es  un  pecado  públi- 
co y  escandaloso:  de  que  tiene  muchos  abogados  y 
patronos:  de  que  predicando  y  gritando  altamente 
contra  la  comedia,  se  grita  casi  contra  todos  los  pe- 
cad >s,  porque  allí  se  aprende  todo  pecado:  porque 
predicando  contra  la  comedia  se  predica  contra  la 
concupiscencia  de  los  ojos,  contra  la  concupiscencia 
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de  la  carne,  y  contra  la  sobervia  Je  la  vida,  o  con- 
tra la  luxuria,  la  avaricia,  y  la  ambición,  que  son 
los  males  dominantes  del  mundo:  porque  predicar 
contra  las  comodinas ,  es  predicar  contra  la  sen- 
sualidad, contra  los  bayles,  contra  los  galanteos, 
contra  la  ociosidad,  contra  las  pompas  mundanas, 
contra  la  mentira ,  contra  la  vanidad  ,  contra  la 
gula,  contra  la  envidia,  contra  la  vengaza  ,  con- 
tra el  soborno,  consra  la  alcahuetería:  en  suma,  con- 
tra el  mundo,  demonio,  y  carne,  cuyo  compendió 
son  las  comedias.  ¿Hay  puntos  mas  importantes  que 
estos,  contra  los  quales  se  deba  gritar  ?  Fuera  de  que 
¿el  no  gritar  tanto  contra  otros  puntos,  o  desorde- 
nes, es  aprobarlos?  ¿Que  misterio  podría  haber  en 
eso?  ¿Por  ventura  de  que  no  haya  comedias,  se  he- 
dían algo  en  la  faldriquera  los  que  las  impugnan? 
Querrá  vmd.  decir  que  se  les  sigue  algún  interés, 
mas  que  el  de  estorvar  ofensas  de  Dios?  A  los  que 
las  defienden  si  que  se  les  podía  hechar  eso  en  cara, 
á  lo  menos  que  son  aduladores,  o  lisongeros;  pero 
los  que  las  impugnan,  ni  aun  el  que  sean  bien  reci* 
bidos  del  común ,  ni  el  despachar  sus  escritos ,  pue- 
den prometerse.  Seguro  está  que  vuelen  estos  á  soplos 
de  la  fama,  ni  que  anden  en  manos  de  infinitos,  ni 
se  repitan  las  ediciones,  como  la, Aprobación  de  las 
comedias  de  Calderón  del  P.  Guerra,  y  su  Apelación 
ilustrada  por  Xaraba. 

6.  En  fin,  sinos  dixera  vmd.  quales  eran  esos 
puntos  mucho  mas  importantes,  veríamos  si  es  cierto 
que  $e  guarda  un  profundo  silencio,  y  porqué.  Entre- 
tanto oigamos  la 

PREGUNTA  NOVENA. 
„Una   persona,  que  se  entretiene  y  divierte   en 
la  comedia,  sin  que  la  experiencia  le  haya  acredita- 
do el  mas  pequeño  menoscabo  en  su  conciencia  ;  po* 


Pregunta    Nwe'na.  95 

ílrí  cominiuar  asistiendo?  ó    pecará  en   ir   á  la  co* 
inedia? " 

RESPUESTA. 

t.  Esta  pregunta  es  muy  antigua.  S.  Basilio 
responde,  que  semejante  persona  que  va  á  la  come- 
dia, y  entre  tantos  objjtos  tentadores  no  siente  nada, 
es  una  bestia  estupenda.  Admirabüísimitm  pecus.  un 
ente  raro,  que  ni  es  hombre,  ni  bruto;  un  frené- 
tico, d  un  beodo,  que  metido  en  los  mayores  peli- 
gros, no  los  conoce.  (1)  S.  Crysóstomo,  que  no  es 
descendiente  de  Adán.  (2)  S.  Gerónimo,  que  no  lo 
cree,  que  se  engaña  el  que  esto  dice,  ó  quiere  enga- 
ñar. (3)  ,,Que  andar  uno  enmedio  de  deleytes,  y  no 
pensar  que  se  le  pega  nada  vicioso,  es  engaño.  ¿Que 
necesidad  hay,  dice  el  Sto.  de  exponerte  al  comba- 
te, o  para  pelear  con  el  enemigo,  d  para  ser  venci- 
do? Quien  jamás  se  puso  á  dormir  seguramente  á  la 
par  de  la  vívora  ?  O  nos  querrás  persuadir  que  eres 
mas  fu.rte  que  Sinson,  mas  sabio  que  Salomón,  mas 
santo   que  David. "  Job  le  Protesta  á   Dios  de  haber 

(r)  Si  qu'spiam  dicet:  quod  plerumque  cum  mu- 
lieribus  coll,  q  li  et  conversan ,  nil  aíferat  peiiculi,  is 
Vel  n oí  e^t  parciceps  virtutis  masculae,  et  est  admira- 
biiisimum  quoqarn  pecus,  ínter  utramque  naturam,  ve- 
lut  medius  con^titutus;  vel  si  particeps  illius  est,  im- 
meisus  estafectionibus,  ut  plerumque  non  sentiat  ade- 
Xem  Vnim  temulentorum ,  et  phreneticorum,  qui  licet 
gravísima  patiantur,  tamen  extra  paciones  se  consti- 
tuios es-ie  putant.    S.  Bas.   Const.  monach.  c.  4. 

(2)  Na  m  juii  lapideus  est  •?  Igni  conjungeris  ,  et 
non  ardebis! 

(3)  -Eg°  nullí  credám  viro,  sidicat  se  illessum  eva- 
ssise  á  sp¿ctaculis  talium.  Hier.  ap.  Tabien.  v.  chorea,. 
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resuelto  firmemente  de  ño  mirar  jamás  á  muger  mo- 
za,  por  honesta  y  rescatada  q  le  fuese;  Susana  de  no 
haberse  hallado  nunca  en  bayles  ni  danzas;  y  tu  te 
entretienes ,  y  di\  iertcs  horas  enteras  en  el  teatro, 
viendo  y  oyendo  los  quiebros,  galanteos,  quejas,  dis- 
cursos amorosos  de  damas  y  galanes  afeminadísimos 
y  desem vueltos;  y  no  sientes  nada  !0  bestia  estupen- 
da! S.  Pablo  escogido  de  Dios  para  convertir  el  mun- 
do, abrasado  del  zelo  de  la  honra  de  Dios,  exte- 
nuado con  ayunos,  vigilias  y  persecuciones,  castiga  su 
carne  para  que  no  se  revele,  y  aun  siente  su  revel- 
dia:  S.  Gerónimo  sepultado  en  los  horrores  del  de- 
sierto, sin  mas  compañía  que  la  de  las  fieras,  un  es- 
queleto de  penitencia ,  es  tentado  con  la  memoria  de 
las  danzas  que  habia  en  otro  tiempo  visto  en  Roma; 
y  tu  con  la  presencia  de  las  damas  baylarinas,  mú- 
sicas, pompas,  y  sin  exercicio  de  penitencia,  no  sien- 
tes nada!  Créalo  un  Judio:  yo  no  creo  que  \md. 
misma  lo  crea. 

2.  Pero  de  qualquiera  suerte  que  sea:  d  que  vmd. 
se  engañe,  d  que  quiera  engañar,  lo  cierto  es  que 
de  entretenerse  voluntariamente  en  tales  comedias,  pe- 
ca mortalmente:  Porque  o  se  há  de  divertir,  o  se  ba 
de  mortificar:  si  se  divierte  peca;  sino  se  divierte,  se 
mortifica.  Vmd.  supone  que  se  divierte,  luego  peca. 
(i)  La  razón  es  clara:  solamente  le  queda  el  efugio 
sofistico,  de  que  vmd.  no  se  divierte  de  las  cosas 
torpes,  d  indecentes  que  allí  se  representan,  sino  del 
donayre  de  la  representación,  de  la  agudeza  del 
verso,  de  lo  ingenioso  de  los  lances,  de  la  curiosidad 
de  la  historia.  Pero  estas  precisiones  son  quiméricas, 
como  va  se  ha  visto  con  la  autoridad  de  los  Stos  Pa- 
dres. Mas  aunque  fuera  eso  verdad,  y  que  pudiera  su- 

(i)    Vé  á  Fr.  Ant.  de  S.  Joaquín  al  mes  de  Ene. 
día  ij.  n.   48. 
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ceder  en  algún  caso  raro,  todavía  se  peca  mortal- 
mente,  dicen  los  teólogos,  por  exponerse  volunta- 
riamente v  por  diversión  á  ocasión  próxima  de  de- 
ley  íarse  en  la  cora  representada.  (1)  De  manera  que 
no  hay  escape,  La  pobre  conciencia  siempre  queda 
manchada  en  el  que  asiste  á  la  comedia;  que  él  sien- 
ta el  menoscabo,  que  no  lo  sienta.  Tan  lejos  está 
de  servir  de  excusa  el  no  sentir  nada,  que  antes 
bien  eso  mismo  es  prueba  de  mayor  mal;  o  de  te- 
ner ya  la  conciencia  cancerada,  o  gangrenada,  como 
lo  sería  de  estar  uno  medio  muerto,  «i  quemándose, 
no  sintiera  el  ardoi  del  fuego;  o  cortándole  un  miem- 
bro no  padeciera  dolor  alguno.  (■?)  Los  que  frecuen- 
tan los  hospitales  no  perciben  el  h  tor  de  los  enfer- 
mos, pon  ue  tienen  atestados  los  sentidos  de  aque- 
llos malo*  olores.  ¡Que  salamandras  son  estas  cue  no 
las  empece  él  fuego!  exclama  S.  Gerónimo;  (3) 
que  Quuza  es  la  vuestra  mas  que  de  hierro;  que  os 
derrite  ei  luego  de  la  concupiscencia  ,  y  no  lo  sentís? 
Que  erigaño',  que  ilusión  de  satanás,  poner  seguri- 
dad   para  perder  las  almas,  sin  ellas  heeharlo  de  ver! 

(1)  Támen  quia  vix  habebitur  delectado  ex  re- 
prarscnratior.e,  quin  se  ingerat  delectado  ex  re,  di- 
cendum  est,  eos  'qui  inteisunt  com&diis  tantum  cuse- 
rei.tes  deiectationem  ex  rerra sentatione,  et  modo 
agtndi,  et  non  ex  re  repraesentata)  peccari  mortali- 
ter,  quia  etiam  se  exponunt  periecuío  peccandi  mor- 
taliter.    La  Croi.  1.    2.  de  carit.  n.   238,  y   239. 

(2)  Spectamus  quidem,  sed  non  cemmovemur. 
Numquid  lapídeos,  aut  ferreus  est?  Igne  colliqueris, 
et  non  ardebis?Pone  lucern;  m  ¡uxta  famum,  si  pote- 
ris    dicere,  quoniam  non  exuritur.  Chry.   in  Ps.  50. 

(3)  linter  tantas  ¡Ilécebras  voluptatum,  etiam  fér- 
reas mentes  libido  domat.  lmmitit  securkatem,  ut  im- 
mittat   perditioncm. 

*3 
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3.  Por  dirimo,  Doña  Pantoja:  el  Espiritu-Santo 
dice  que  no  miremos  curiosamente  á  las  mugeres  en- 
galanadas, ni  nos  paremos  á  registrar  su  hermosura, 
porque  de  aquí  se  ha  seguido  la  ruina  de  muchos;  que 
hay  mucho  peligro  de  fixar  la  vista  en  una  muger, 
aunque  sea  virgen  honesta.  (1)  Los  Santos  Padres  en- 
señan que  la  asistencia  á  los  teatros  es  pecado,  y  o- 
casion  próxima  de  pecado,  y  que  no  hay  excusa  que 
valga:  que  es  un  error  y  un  disparate  el  decir  lo  con- 
trario, y  que  los  que  dicen  no  sienten  nada  se  en- 
gañan, d  los  engaña  el  diablo.  Los  teólogos  afirman 
todos  lo  mismo  aun  los  mas  laxos.  (2)  La  experien- 
cia y  la  razón  lo  confirman  ¿A  quien  habremos  de 

(1)  Averte  faciem  tuam  á  muliere  compra;  prop- 
ter  speciem  mulieris  multi  perierunt.  Virginem  ne 
conspícias ,  ne  forte  scandalizeris  in  decore  illius.  Ec* 
cíes   9.  8.  ibi.  V.   5. 

(2)  Lacr.  Sporer.  Cayetan.  Sánchez. 

Hxc  aspiciendo  nil  pateris  culpa?,  nilhoninus 
teneris  obnoxius,  factus  scilicet  scandalum  castero- 
rum.  Chris.  h.  7.  in  Matth. 

Per  hoc  quod  spectasti  theatricam  iniquitatem, 
eam  operatus  es.  Chris.  h.  5.  de  Pamit.  Ante  ignem 
consistens  ,  etiamsi  ferreus  sis,  aliquando  dissolveris: 
proximus  periculo  diu  tutus  non  eris.  S.  Isidor.  ap. 
Calatay.    t.  tr.  6. 

£t  quod  nocentius  est,  nec  ipsi  qui  'comburuntur, 
id  ipsum  sentiunt.  Igitur  id  vel  pessimum  est,  ma- 
lum,  cum  quis  infirmatur,  ne  que  id  ipsum  quod  in- 
íirmatur  novit,  et  misere  ardens  et  erumnose,  non 
sentit   rncendium.  S.   Chrys.  hom.  8.  de  Pa?nit. 

Scítius  esfet  audire  basiliscum ,  quam  puellam  can- 
tantem.  S.  Cypr.  lib.  de  singularitate  cleric.  et  Alap. 
super  illud  Jerem.  Mulieres..  docete  filias  vestras 
planctum. 
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creer?  Y  no  digo  nada  del  escándalo,  mal  exemplo, 
y  cooperación;  que  por  esta  razón,  aunque  vmd.  fue- 
ra á  dormir  al  teatro,  d  estubiera  con  los  oídos  ta- 
pados, y  los  ojos  cerrados,  y  rezando  el  rosario,  se 
hacia  participante  del  pecado  de  los  representantes, 
y  de  los  oyentes.  Luego  no  podía  continuar  asistien- 
do á  la  comedia  y  pecaí  ara  en  ir:  que  es  lo  que  se  pre- 
guntaba y  la  conclusión  de  toda  la  doctrina  de  este 
Párrafo. 

Hxc  forma  comcediarum,  velut  ignis  bonam  ani- 
m.E  depopulatur  lubitudinem,  et  quod  nocentius  est, 
ñeque  ipsi,  qui  comburuntur  ipsum  sentiunt.  S.  Chris. 
hom.  8.  de  paenit. 

Ex  hoc  concupiscentia,  quasi  ignis  exardescit.  Prop- 
terea  máxime  gemo,  quod  tam  grande  malum,  ma- 
lu.n  esse  non  creditur.  Qua  propter  equidem  hortor, 
rogo  que  ut  prius  confessione,  ac  pasnitentia  aliisque 
remediis  ómnibus  sese  á  peccato  ex  theatricis  specta- 
culis  contracto  purgent,  ac  ita  divinos  audiant  sermo- 
nes. Ne  que  enim  hic  mediocriter  á  vobis  delinquí- 
tur.  S.  Chris.  hom.  6.  in  Matth. 

Spectamus  quidem ,  sed  nil  nocemur.  David  ta- 
lís ac  tantus  lsesus  est,  et  tu  reputas  non  posoe  líedi? 
Et  ille  quidem  non  vidit  meretiicem,  sed  in  solano 
domus  sua?;  tu  autem  in  theatro,  ubi  et  locus  condem- 
nat  animam  sapientis.  Vbi  undique  percutitur  meas 
tua,  visus,  auditus,  dicente  proph.  mors  intrat  per  fe- 
nestras.  id.  hom.  de  David. 

PREGUNTA  DÉCIMA. 

»En  un  pueblo,  compuesto  la  mayor  parte  de 
gente  viciosa,  ociosa,  y  libertina  ¿será  mejor  para 
lo  divino  y  humano  privar  todas  las  diversiones,  que 
el  fomentarlas  con  el  distraer  su   inclinación  á  cosas 
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peores,  contener  otros  desordenes,  y  reunirías  en 
un  sitio,  donde  estén  á  la  vista  de  los  jueces  y  ma- 
gistrados?" 

RESPUESTA. 

i.  Que  reflexiones  tan  bellas  no  ofrece  esta  pre- 
gunta de  Dora  Lanteja!  Conque  los  natíos,  las  co- 
medias son  necesarias,  sirven  para  reunir  la  gente  o- 
ciosa  y  libertina,  que  es  la  que  compone  la  mayor 
parre  de  un  pueblo?  ¿y  esto  con  el  fin  de  apañar  su 
inclinación  á  cosas  peores?  (mira  que  gentecicaQ  y 
de  contener  otros  desordenes?  Conque  ti  teatro,  con- 
que la  c<  media  es  un  conjunto  de  gente  ociosa  y  li- 
bertina ?  Conque  son  malas  Las  comedias,  quando  el 
mantenerlas  es  para  impedir  otras  cosas  peores,  y  o- 
tros  desordenes?  Conque  en  substancia  dice  vmd.  que 
asi  c^mo  en  los  pueblos  grandes,  que  abundan  de  gen- 
te licenciosa  ,  son  necesarios  (en  buera  polieia)  los 
lupanares,  para  sumidero  de  la  torpeza;  y  estos  ea 
un  quartel  o  barrio  separado  de  la  ciudad ,  para  que 
no  trascienda  su  contagio,  y  apeste  á  las  personas  ho- 
nestas, y  matronas  honradas  de  la  república;  de  la 
misma  manera  son  necesarias  las  comedias,  para  reu- 
nir en  ellas  toda  la  gente  ociosa  y  libertina,  y  que  no 
malve  á  los  demás  ciudadanos  ?  Luego  las  comedias 
son  necesarias  y  convenientes  lo  mi^mo  que  las  leu- 
ñas,  sumideros,  o  cloacas  de  las  casas  y  ciudades,  pa- 
ra recoger  en  estos  lugares  comunes  todas  las  inmun- 
dicias y  hediondez  de  las  gentes  viciosas,  u  ociosas 
que  todo  es  uno?  No  me  arrc\  iera  yo  á  decir  tanto: 
aunque  no  seria  el  primero,  que  lo  há  dicho  después 
de  vmd.  (i)  Pero  ahora  saco  >o   estas  consecuencias: 

(i)     Cloacas,  et  earum  sordium  latebras  á  palla- 
tio  si  tollas,  aut  ex  naví  ¿entinara,  patieris  ubique  di- 
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2.  Luego  las  personas  honestas,  nobles,  y  hon- 
radas de  los  pueblos;  las  que  no  son  ociosas,  o  vi- 
ciosas, o  libertinas,  las  que  tienen  sugetas  sus  pasio- 
nes para  que  no  se  inclinen  á  cosas  peores  (estrupos, 
adulterios,  borracheras)  no  deben  ir  á  la  comedia? 
¿Que  se  remediaría  con  los  burdeles,  si  estuvieran 
abiertos  para  toda  suerte  de  personas?  Vayan  pues  á 
este  lugar  común ,  reúnanse  en  este  sumidero  de  in- 
mundicia moral,  en  este  magisterio  de  torpeza,  en 
esta  aula  de  incontinencia ,  y  serrallo  de  la  pública  ho- 
nestidad, eficina  de  luxuria,  universidad  de  vicios, 
escuela  de  pasiones,  y  burdel  de  desvergüenzas ,  co- 
mo las  llaman  los  PP.  y  DD.  los  libertinos,  curru- 
tacos, pisaverdes,  chulos,  viciosos,  ociosos,  escan- 
dalosos: vayan  las  mugcrzuelas  malcriadas,  descoca- 
das, holgazanas,  borregueras,  ventaneras,  danzan- 
tas:  en  suma  todas  aquellas  gentes  que  lineen  profe- 
sión de  vivir  según  las  máximas  del  mundo,  cuyo 
Dios  es  el  vientre  y  los  placeres  sensuales,  que  no 
tienen  de  cristianos  mas  que  el  nombre.  Aquellas 
gentes  que  no  piensan  en  salvarse,  que  ignoran  el  fin 
para  que  fueron  criadas,  que  andan  buscando  como 
malgastar  el  tiempo,  que  viven  olvidadas  de  Dios,  y 

fluentes,  qnx  confluebant  ante  in  unum,  et  Iataebanf, 
fa:cem  et  fa»torem,  faciesque  ex  universo  pallatio  cloa- 
cam  ,  ex  navi  sentinam.  Damnavere  (Aquitani)  me- 
retrices (ait  Sal  v.)  ac  illa  chitas  qiusi  lupanar  luir, 
Quid  sordidius  (ait  Aug)  quid  immanius  dedecoris 
ac  turpirudinis  plenius  meretricibtis  ca?terisque  hoc- 
genu^  pestibus?  Aufer  meretrices,  et  turbaberis  omnia 
tebidinibus.  Meretrices  tamquam.  lartrina?  tolerantu?. 
(ait  Stó.  Thom.)  Dandum  itaque  torrenti  inc;>ntinen- 
tia?  locum,  ut  enatare  ínter  graviora  caatitas  possit. 
Ramos  Com.  ad.  leg.  Jul.  et.  P,  T.  2.  1.  3.  c.  ¿j,  y  36» 
Calatay.  doctr.   1.  t.  3.  p.  27. 
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de  sus  almas;  vayan  al  teatro,  á  tomar  las  lecciones 
de  verdadera  moral,  que  vmd.  dice  dan  los  farandu- 
leros, y  vagamundos  de  cómicos  y  cómicas:  dignos 
maestros  de  tales  discípulos.  Pero  vmd.  no,  Doña  Pan- 
toja,  ni  ningún  cristiano  que  sepa  lo  que  profeso  en 
el  bautismo,  y  las  renuncias  que  hizo  del  mundo,  y 
demonio,  sus  obras  y  pompas.  £1  ir  al  teatro  no  es 
para  todos,  (i) 

3.  ¿Que  exemplo  no  dan  á  vmd.  en  esto  los  ca- 
valleros  y  señoras  principales  de  Murcia  en  este  año 
de  1793  !  Me  parece  ver  á  los  cortesanos  del  Cielo 
llenos  de  jubilo,  porque  la  principal  nobleza  de  esta 
ciudad  tiene  por  cosa  indigna  de  su  carácter  políti- 
co y  cristiano  el  concurrir  á  la  cloaca  de  la  comedia; 
porque  no  se  diga  que  ella  ha  olvidado  lo  que  tres 
años  hace  oyeron  predicar  al  P.  Fr.  Diego  Josef  de 
Cádiz,  ó  de  la  renuncia  de  los  expectáculos  que  hi- 
cieron en  el  bautismo:  porque  no  se  piense  que  au- 
torizan ellos  con  su  presencia  los  desordenes  del  rea- 
tro;  por  no  confundirse  y  adocenarse  con  los  profe- 
sores de  la  disolución  ,  ni  con  la  gente  libertina  y 
ociosa;  porque  no  se  les  tenga  por  tan  ignorantes  y 
estupidos ,  o  tan  pobres  de  maestros  y  directores  de 
sus  obligaciones  y  conciencias ,  que  hayan  necesidad 
de  las  instrucciones  de  los  cómicos.  Bendita  sea  la 
nobleza  de  Murcia,  que  tiene  vergüenza  de  ir  al 
teatro  á  tomar  lecciones  de  moral.  Que  diria  ahora 
el  Licenciado  Cáscales  ?  Que  diria  el  P.  Acacio,  que 
siglo  y  medio  antes  se  lamentaban  amargamente  dé 
la  ruina  de  los  cómicos  y  de  los  hospitales,  por  dar 
los  predicadores  contra  las  comedias  y  los  cómicos? 
Que  dirá  el  diablo?  Que  rabia  no  tendrían  los  có- 

(1)    Non  cujusvis  homlnis  est  Cormthum  appelle- 
re.  (h.  e.  scortari).  Horat.  1.  1.  Epist.   17. 
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micos  y  sus  apasionados?  Rumpatur  quisquís  rumpi- 
tur  invidia.   Horar. 

4.  No  paran  aquí  mis  reflexiones  Doña  Panto- 
ja.  Dice  vmd.  que  seria  mejor  para  lo  divino  y  para 
lo  humano ,  fomentar  todas  las  di-versiones  públicas, 
con  el  fin  de  distraer  á  los  ociosos,  y  libertinos  de 
su  inclinación  á  cosas  peores  tere.  Vmd.  no  hace  mas 
que  aventurar  proposiciones  á  Dios  te  la  depare  bue- 
na, y  salga  lo  que  saliere;  sin  reparar  si  son,  ó  no 
bien  fundadas.  Si  yo  le  de  dixese  á  vmd.  y  le  pro- 
base, que  el  fomentar  comedias,  (y  lo  mismo  las  o- 
tras  diversiones  profanas)  no  es  mejor,  sino  peor 
para  lo  divino,  y  para  lo  hnmano:  que  no  solo  no 
es  mejor,  pero  ni  bueno:  que  esto  no  distrae  á  los 
libertinos  y  viciosos,  antes  los  estimula  á  cosas  peo- 
res: que  esto  no  evita  antes  ocasiona  mayores  desor- 
denes. Finalmente  que  la  presencia  de  los  magistra- 
dos no  alcanza  á  contener  los  desordenes  del  teatro. 
¿Que  diria  vmd.?  Vamos  por  partes.  La  materia  es 
digna  de  un  tomo  entero:  más  yo  me  reduciré  todo 
lo  posible. 

5.  Digo  pues  que  el  fomentar  las  comedias,  no 
es  mejor,  sino  peor  para  lo  divino  y  humano,  aun 
ciñéndonos  solamerte  á  los  pueblos  numerosos,  y 
que  abundan  de  gente  ociosa  y  libertina.  La  ocio- 
sidad es  perlesía  del  animo,  raiz  de  maldades,  fomen- 
to de  luxuria,  ambición  y  gula:  riada  de  tentacio- 
nes, sentina  de  todos  los  pecados:  puerta  del  diablo, 
madrastra  de  las  virtudes,  deshonra  de  la  naturaleza, 
perdición  de  las  familias,  maestra  de  ignorancia,  o- 
casion  de  pobreza,  sepulcro  del  hombre  vivo,  y  a- 
bismo  del  muerto.  Q  úere  vmd.  mas?  El  ocioso,  y 
el  vicioso  son  pirientes  tan  cercanos,  que  apenas  fe 
diferiencian:  dámelo  ocioso,  y  te  lo  daré  vicioso,  di- 
ce el  común  proverbio.  Tal  es  el  concepto  en  que 
son  tenidos  los  ociosos:  y  tales  los  epítetos  honorí- 
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fieos  que  les  dan  los  Aurores  asi  sagrados  como  pro- 
fanos. En  esto  convendrá  Llanamente  Doria  Pinto- 
ja. ¿Y  de  las  comedias  y  comediantes  que  dicen?  Lo 
mismo  casi.  En  esto  no  convendrá  vmd.  tan  fácil- 
mente, pero  la  cosa  es  de  hecho,  y  será  precico  a- 
mollar.  Basta  recorrer  los  innumerables  ttí-timonios 
alegados  en  la  primera  Parte,  y  en  esta  Segunda,  y 
aun  los  pocos  que  se  apuntan  aqui  en  esta  Pregunta 
Décima  n.  2.    y  aqui  mismo  (1)  y  mas  adelante. 

6.  Por  manera  que  son  tan  parecidos   los  natu- 
rales, los  semblantes ,  las  propiedades,  efectos  y  cau- 
sas de  la  comedia    y  de  la  ociosidad,  de  los  cómi- 
cos y  de  los  o;iosos,  que  no  se  sabe   á  quien  darle 
la  palma,  si  á  la  comedia,  ó  á  lá Ociosidad.  Yo  mls- 
m  >    no  sé  si   preferiré    la  comedia  á  la  ociosidad  ,    6 
la  ociosidad    á  la  comedia ;  yá  me  parecen   hermmos 
gemelos,  yá  madre   ¿hija,    yá  al  contrario.  Porque 
veo  que  la  ociosidad  pare,  nutre,  y   fomenta  la  co- 
media,  y  la  comedia  engendra,  pare,  nutre,  fomen- 
ta,  y  conserva  la  ociosidad:   los  ociosos  y    ricio^os 
fomentan  y   mantienen  las  comedias:  y  las  comedias 
mantienen,   fomentan,  y  aumentan  los   viciosos,  y 
los  ociosos ,  que  es  lo  mismo. 

7.  Con  todo  no  se  puede  negar,  que  la  come- 
dia hace  conocida  ventaja  á  la  ociosidad:  porque  aun- 
que sea  verdad  que    no    puede  existir  la  una  sin  la 

(1)     Lohon.  Bibl.   Predic.   V.  otium. 
Otia  si  tollas ,  peñere   cupidinis  artes, 
Contemptaeque  jacent  et  sine  lúe  fasces. 
Cernis  ut   ignavum  corrumpunt  otia  corpus, 
Vt  capiant   vitium  ni   moveantur  aquae, 
Et  mihi ,  siquis  erat  dicendi  carmina  usus. 
Déficit,  estque  minus   factus ,  inerte  situ.  Ovi  d. 
Sicut  cognata  sunt..  mentiri,  et  furari,  ita 
Nil,  et  male  agere,  otiari,  et  luxuriari.  Chris. 
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otra:  sin  embargo  la  comedia  es  como  la  madre,  ma- 
estra, causa,  y  manantial  peremne  de  ociosos.  Los 
nombres  que  los  sabios  dan  á  la  comedia,  llamándo- 
la sentina  de  vicios,  cátedra  de  pestilencia,  horno  de 
Babilonia    CvC.  confirman  este  pensamiento. . 

8.  Esto  supuesto:  desembolvamos  la  gran  má- 
xima de  Doña  Pantoja,  para  promover  la  felicidad 
publica,  y  atajar  los  daños  políticos  y  morales,  que 
ocasionan  en  las  ciudades  los  libertinos,  ociosos  y  vi- 
ciosos. Foméntese,  dice,  la  comedia;  reúnanse  en  el 
teatro  todas  las  gentes  viciosas,  y  perniciosas:  ten- 
ganse alli  preparados,  pagados  y  autorizados  por  el 
público  viciosos,  libertinos,  vagamundos,  ociosos  de 
profesión,  los  quales  graduados  yá  de  maestros  y  doc- 
tores de  picardias  é  indolencias,  enseñen  con  libertad 
y  despejo  toda  suerte  de  vicios  y  pasiones.  Los  dis- 
cípulos de  estos  famosos  catedráticos  sean,  en  pri- 
mer lugar  todos  los  ociosos,  libertinos,  y  mal  entre- 
tenidos ,  pues  para  estos,  y  por  estos  se  instituyo  la 
comedia,  se  mantiene,  y  promueve. 

9.  Pero  en  segundo  lugar  esté  también  abierta 
esta  aula  y  serrallo  á  toda  suerte  de  personas,  de 
qualquiera  edad,  clase  ó  gerarquia,  y  quanto  mas  ho- 
nestas, honradas,  y  recomendables,  mejor.  A  este 
fin  pónganse  carteles  públicos  en  todas  las  esquinas 
y  plazas  de  la  ciudad,  háganse-  convocatorias,  para1 
que  si  es  posible  no  quede  ninguno  en  el  pueblo  que 
no  se  reúna  en  este  lugar  común :  dexcn  los  padres 
de  familia  sus  casas  abandonadas ,  ó  traygan  consigo 
á  sus  hijos  y  criados :  arrimen  todos  los  vecinos  sus 
haciendas,  á  lo  menos  por  las  tardes:  desampare  el 
oficial  su  obrador,  el  mancebo  su  tienda:  suelte  el 
labrador  la  esteva,  ola  hazada:  el  jornalero  pier- 
da su  jornal  ;  y  si  es  menester,  robe  el|  hijo  al  padre, 
y  el  criado  al  amo  para  pagar  la  entrada;  y  yá  que 
no   todos  los  trabajadores  puedan  gozar  este  beneíi- 

14 
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ció  los  días  de  trabajo:  al  menos  los  días  de  fiesta  no 
dejen  de  concurrir.  Tal  es  el  proyecto  de  Doña  Pan- 
toja.  Me  burlo  yo  ?  Hago  mas  que  referir  lo  que  pa- 
sa, y  todos  ven  por  experiencia?  Y  esto  dice  vmd. 
que  será  mejor  para  lo  divino  v  para  lo  humano?  Be- 
lla política !  Examinemos  la  á  otro  punto  de  vista. 
i  o.  Supongamos  que  un  pueblo  se  compone  por 
la  mayor  parte  de  gente  ociosa  y  libertina,  dañosa, 
inútil  y  pestilencial,  que  no  piensa  mas  que  en  pa- 
sar de  una  diversión  á  otra ,  de  la  cama  al  tocador, 
de  este  á  la  visita,  de  la  visita  al  paseo,  al  bayle,  al 
juego,  á  la  mesa:  ocupada  siempre  en  desfogar  sus 
pasiones:  gente  dispuesta  para  toda  suerte  de  malda- 
des, viciosa  por  profesión,  apta  como  la  materia  pri- 
mera de  los  peripatéticos,  para  todas  las  formas  de 
los  vicios,  maye  rmente  el  de  la  impureza. 

ii.  ¿Que  hará  la  fina  política,  y  la  prudencia 
gubernativa  para  disminuir  ó  exterminar  esta  poli- 
lla de  la  república,  y  del  género  humano  ?  Que  ?  Fo- 
mentar una  escuela  publica  de  ociosidad  y  libertina- 
ge,  traer  aunque  sea  del  cabo  del  mundo  y  á  toda 
costa  libertinos  y  libertinas ,  ociosos  y  ociosas  de  ofi- 
cio, é  instruidos  ellos  y  ellas  por  principios  en  esta 
hermosa  arte,  que  la  enseñen  magistralmente  de  pala- 
bra y  con  el  exemplo  á  todo  el  pueblo:  promover 
este  importante  establecimiento:  fabricarles  un  pala- 
cio magnifico  para  su  exercicio:  alabar  sobre  mane- 
ra á  sus  profesores,  honrarlos,  aplaudirlos,  remune- 
rarlos, -de  suerte  que  no  haya  vecino  que  no  se  les 
aficione ,  y  que  no  ponga  todas  sus  delicias  en  el  e- 
xercicio  de  la  ociosidad  y  libertinage,  por  donde  al 
cabo  liege  á  ser  vicioso,  libertino,  deshonesto,  escan- 
daloso todo  el  pueblo. 

12.  Como  si  dixeramos:  para  apagar  algunas 
chispas  que  se  descubren,  y  andan  dispersas  en 
esta  6  aquella  parte  de  la  ciudad,  pegarle  fuego  á  to- 
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d¿:  para  salvar  una  nave  que  hace  agua,  llenaría; 
r  ida  de  averias:  para  atajar  una  peste  que  se  advier- 
te en  este  o  aquel  vecino,  inficionarlos  á  todos:  pa- 
ra limpiar  un  palacio  de  las  inmundicias  indispensa- 
bles de  sus  moradores,  hacerlo  todo  una  letrina,  y 
reunir  en  él  todas  las  porquerías  déla  vecindad,  y 
de  la  comarca..;  Que  política  tan  fina!  Esto  si  que 
es  discurrir  con  novedad !  No  se  puede  menos  de  co- 
nocer que  tiene  vmd.  un  talento  original,  Doña  Pan- 
toja.   Lastima  es  que  no  haya  muchos  como  el! 

13.  Pero  dirá  vmd.  que  no  interpreto  bien  su 
pensamiento.  Que  lo  que  quiere  decir  es ,  que  todos 
los  ociosos  y  libertinos  del  pueblo,  que  son  las  he- 
ees  é  inmundicia  de  la  república,  se  reúnan  en  el  cor- 
ral de  las  comedias,  como  las  porquerías  y  basura 
de  las  casas,  naves,  y  ciudades  en  una  letrina,  sen- 
tina, lugar  común,  igriega,  ó  sumidero,  para  que  lo 
demás  no  se  apeste  y  ensucie.  Que  esta  política  está 
adoptada  por  los  mas  ilustrados  goviernos  respecto 
de  los  judíos,  hereges ,  rameras:  á  los  quales  en  a- 
quellos  goviernos,  donde  se  permiten,  se  les  tiene 
señado  un  cantón,  calle,  ó  barrio,  á  fin  de  que  vi- 
van con  separación  de  las  personas  honestas  y  cató- 
licas ,  y  no  se  contagien  estas  con  su  trato  y  familia- 
ridad. 

14.  Acabáramos.  Explicaráse  vmd.  mejor.  Es- 
ta separación  de  infieles  y  cristianos,  de  mujeres 
publicas  y  mugeres  honradas,  ya  la  entienJo;  yes 
muy  conforme  á  la  buena  política  y  honestidad  cris- 
tiana, y  mejor  para  lo  divino  y  humano;  Pero  se- 
ria mejor  que  se  fomentasen  sinagogas  de  judíos  y 
herejes;  v  se  les  fabricasen  magníficos  palacios,  y  ca- 
lles amplísimas,  y  se  adornasen  con  exquisitas  pintu- 
ras, y  misteriosos  geroglíficos,  que  atraxesen  la  cu- 
riosidad de  los  naturales  y  extrangeros?  Y  se  busca- 
sen  rabinos  habilísimos,  y  heresiarcas  famosos,  ru- 
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fianes  y  alcahuetes  de  conocida  y  refinada  malicia,  y 
se  les  pagase  muy  bien  porque  enseñasen  con  pu- 
plicidad  y  magisterio  sus  eirores  y  bellaquerías?  Tu- 
biesen  su  escuela  abierta  á  todo  el  mundo,  y  lla- 
masen con  edictos  públicos ,  y  carteles  íixados  en  las 
entradas  y  bocas  calles  de  la  ciudad  á  toda  suerte  de 
personas?  y  se  formasen  compañías  de  judíos,  here- 
jes, y  malas  mugeres,  que  fuesen  de  pueblo  en  pue- 
blo y  de  ciudad  en  ciudad  proponiendo  los  errores 
de  su  secta?  Y  que  picados  los  pueblos  de  la  curio- 
sidad, o  de  la  novedad,  ó  de  la  inclinación  á  los 
placeres,  concurriesen  á  tropas  á  tales  sitios,  asam- 
bleas, sinagogas  o  lupanares,  no  solo  judíos,  hereges, 
ó  malas  mugeres,  sino  también  los  católicos,  las  ma- 
tronas honradas,  y  las  doncellas  honestas?  Pues  es- 
te es  nuestro  caso;  esto  lo  que  vmd.  propone  como 
mejor  para  lo  divino  y  para  lo  humano,  que  no  el 
prohibir  las  comedias. 

15.  Si  dixera  ^  md.  que  los  ociosos,  libertinos, 
y  semejantes  pestes  del  Estado  se  reunieran  ellos  en 
un  sitio,  calle,  casa,  ó  barrio  como  se  hace  con  los 
judíos,  o  hereges,  o  rameras  en  algunas  ciudades,  pro- 
hibiéndoles vaguear  fuera  de  su  distrito:  y  zelando 
que  no  traten  con  ellos  las  personas  honestas,  vaya: 
del  mal  el  menos:  porque  al  fin  todo  no  se  puede 
remediar:  y  por  mas  que  se  haga  siempre  habrá  li- 
bertinos, ociosos  y  malas  mugeres  Pero  fomentarlos, 
y  promoverlos.,  no  se  le  ha  oficido  tal  disparate  á 
nadie,  sino  á  vmd.  y  al  P.  Guerra.  Si  bien  es  ver- 
dad que  este  reverendísimo  Maestro  no  dice  que  es 
mejor  fomentarlas,  sino  tolerarlas.  Lo  me]or  es  per- 
tmitirlas  (Apelac.  c.  5.  Aprobac.  n.  130.)  y  esto  con 
condición  que  no  haya  en  ellas  cosa  deshonesta  en 
obras,  ni  en  palabras:  en  suma  que  son  indiferentes 
en  lo  cristiano  y  convenientes  en  lo  político  en  las 
cortes  y  repúblicas  muy  numerosas.   Pero  vmd.  aña- 
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de  que  es  mejor  para  lo  divino  y  humano  el  fomen- 
tarlas. 

1 6.  Del  P.  Guerra,  que  tuvo  aquel  atrevimien- 
to de  discurrir  con  tal  novedad,  como  él  lo  afirma 
diciendo:  soy  de  parecer  muy  nuevo  &c.  se  dice,  se 
escrive,  y  se  piilica  que  enseñó  doctrinas  erradas, 
escandalosas,  censurables,  detestables,  corruptoras  de 
costumbres,  y  mas  dañosa  su  aprobación  (y  su  Ape- 
lación) que  lo  fueron  Lutero  y  Cal  vino,  (Apelac. 
introd.  p.  2.  c.  2.  p.  25.  n.  58.)  ¿Que  se  deverá  de- 
cir de  la  doctrina  de  Doña  Pantoja,  mas  nueva  y 
mas  errónea  que  la  de  aquel  reverendísimo?  Verdad 
es  que  no  es  tan  perjudicial  y  escandalosa,  poique 
el  autor  no  es  tan  recomendable,  y  porque  su  escri- 
to no  es  mas  que  un  folleto,  que  se  lo  lleva  el  ay- 
re;  pero  esto   es  per  ecchiens. 

ij.  Los  mas  favorecedores  de  las  comedias  has- 
ta ahora  solo  han  dicho,  que  pueden  tolerarse,  y 
acaso  conviene  tal  vez  esto,  politicamente  hablando, 
para  impedir  mayores  males,  con  la  tolerancia  de  un 
mal  menor;  que  es  la  única  y  poderosa  razón  de  Sto. 
Thomas  (á  quien  siguen  todos  los  doctores)  para  sal- 
var la  permisión  de  judios,  herejes,  usureros,  rame- 
ras &c.  (1)  Si  bien  por  lo  que  hace  á  las  comedias, 
hombres  muy  grandes  son  de  parecer  contrario,  (2) 

(r)  Infideles,  híeretici  toleran*  possunt,  vel  prop- 
ter  aliquod  bonum  ,  quod  ex  eis  prevenit,  vel  prop- 
ter  aliquod  mah.m,  quod  v  ka  tur.  D.  7h.  1.  2.  q.  X. 
a  XI.  Similiter  meretrices.  Id.  2.  2.  q.  X.  a  XI.  et  lib. 
4.   de  Pcgim.  c.  XIV.    Kamos   1.  3.  c.  35.  n.  7. 

{2)  Coi  sideretur  auttm  pro  tolerantia  comard. 
tum  bonum  publicum  reertationis  populorum,  quo, 
ut  de  tolerantia  alia.  Aug.  aiebat  1.  2.  de  ordene,  c. 
4.  inter  ipsas  leges  locum  necessarium  tener,  et  in  be- 
ne   muderatas  civitatis  ordinem  inseritur.  Tum  etiam 
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augurando  que  lejos  de  seguirse  algún  bien  de  la  to- 
lerancia, se  sigue  infinito  mal,  asi  en  lo  político,  co- 
mo en  lo  cristiano;  por  lo  que  en  buena  política,  (cu- 
ya basa  debe  ser  quo  modo  •viri  boni  Jieint  Aristot) 
la  honestidad  de  las  costumbres,  sin  lo  qual  no  pue- 
de haber  verdadera  felicidad,  deben  ser  extermina- 
das, (i) 

evitatio  graviorum  malorum,  seu  peccatorum,  á  queis 
plerosque,  toleraro  illo  comediarum  oblectamento,  in 
terim  distineri  persuasum  est,  ideoque  illicitum  to- 
lerare et  orlerre  piomisqi:e  in  comxdiis  materiam  mi- 
noris  malí.  Quamquam  sint,  qui  ex  tacto,  ñeque  im- 
merito  contendant,  irritari  potius  .  quam  evitan  per 
comedias  graviora  mala.  Ramos  lib.  2.  Comm.  in  le- 
ges  J-L  et  Pap.  c.  45.  n.  5. 

(1)  Arbitraban] r  (Scipio  Nasica)  non  esse  felicem 
rempublicam,  stantibus  mamibus,  ruentibus  moribus. 
Aug.  ex  Ram.  loe.  cit.  c.  46.  n.  19. 

Morum  et  disciplina  régimen  et  magisterium  sus- 
tinet  pudoris  ac  modestias,  nequid  in  moribus  labet, 
corrigit  eaetiam,  que  legibus  non  puniuntur.  Cice- 
ro. Orado,  in  Pisón,  apud  Dion.  1.  25.  et  tacit.  11. 
Am. 

Aristóteles  7  de  república  proponít  gubernatorí 
suo:  ut  vita  civium  virtute  honesta  sit.  Y  para  ello, 
pravas  artes,  malas  que  libídines  a  juventute  prohi- 
beat ,  retineatque  illam  abstultitia,  et  falsis  volup- 
tatibus.    Ramos  1.  c.  t.  1.  1.   2.  c.  46.  n.  12. 

Malum  iliud  majus,  quod  evitari  deberet ,  assig- 
nari  non  posse:  (ait  Hieron.  Flor,  apud  Lacroix  1. 
2.  de  Carit.  n.  241.)  deberet  enim  esse  majus  pec- 
catum  (nam  mala  pene  vel  dañina  temporalia  non 
debent  preponderare  malo  culpe)  Jam  vero  tanta 
est  gravitas  et  multitudo  peccatorum,  que  causatur 
per  has  comedias,  partim  in  compone ntibus  et  acto- 
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1 8.  Las  comedias  inducen  el  luxo,  las  modas, 
la  afeminación,  la  ociosidad,  los  torpes  amores,  la 
licencia  de  costumbres,  el  descontento  de  los  ciuda- 
danos, los  tumultos  populares,  la  decadencia  del  Es- 
tado, la  ruyna  de  ios  artes  y  agricultura,  y  de  las 
monarquías,  como  sucedió  á  Grecia  y  Roma  &c.  Los 
mismos  gentiles  mas  cuerdos  tienen  por  cierto  que 
los  placeres  de  los  expectáculos  escénicos  enervan 
los  ánimos  y  los  cuerpos,  y  no  sirven  sino  para  fo- 
mento de  vicios  y  destrucción  de  la  humanidad,  (i) 
¿Y  una  muger  cristiana  que  presume  de  filosofa,  y 
que  no  es  de  aquellas  imbéciles  o  necias  que  todo  lo 
eren  sin  examen,  como  si  por  ventura  fuesen  ma- 
quinas,  que  no  estubiesen  dotadas  de  razón  y  juicio, 

ribus,  partim  in  spectatoribus,  et  auditoribus,  ut  quid- 
quid  aliud  loco  harum  comasdiarum  essent  acturi,  non 
viderentur  ponenda  tot,  tamque  gravia  peccata.  Non 
decet  iqitur  illas  tolerare.    Lactoix. 

(i)  Spectaculum  comicum  enerve,  et  fluxum  (est) 
et  ánimos  virorum  mollit  et  frangit.  Plinius  in  Pa- 
negyr.  c.  33. 

Torpent  (Scamici  studio,  cantationibus,  et  saltatio- 
nibus)  ingenia  desidiosas  j.iventutis,  ñeque  in  ullius 
honesta;  rei  labore  vigilatur.  Senec.  Maj.  in  pref.  1? 
Controv. 

Otium  et  reges  simul,  et  beatas  "perdidit  urbes. 
Catull. 

Denique  pro  philosopho  cantor,  et  in  lcciim  ora- 
toris  doctor  artium  ludricarum    accitur. 

Ammian.  Marc.  1.  44.  histor.  Postremo  ad  id  in- 
dignitatis  ventum  est,  ut  cum  peregriui  pelleren- 
tur  ab  urbe  ob  formidatam  aiimentorum  inopiam  . 
mimarum  asseche  viri,  et  tria  millia  saltatricum,  ne 
interpellata  quidem  cum  choris  totidem  r^manerenr:: 
magistris,  vitiorum  omnium  seninarium.  id.  Ap.  Ram. 
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afirma  ser  mejor  para  lo  divino  v  humino,  fomen- 
tar comedias -y  expectaculos  ?  ¿Que  razón  y  juicio  es 
este  Doña  Pantoja?  ¿Es  posible  que  nos  hayan  de 
hacer  ventaja  los  gentiles  en  la  estimación  y  aprecio 
de  las  buenas  costumbres,  y  de  las  cosas  qje  á  ello 
conducen  ? 

19.  Si  es  mejor  para  lo  divino  el  fomentar  co- 
medias, será  porque  de  ahí  se  seguirá  mayor  gloria 
á  Dios,  se  minoran  sus  ofensas,  y  se  multiplicarán 
los  actos  virtuosos  con  manifiesta  reforma  de  los  fie- 
les. Si  son  mejores  para  lo  humano,  será  porque  con  e- 
llas  se  desterrará  el  ocio,  será  mayor  el  cultivo  de 
las  tierras,  se  avivará  la  industria  y  el  comercio",  y 
las  artes:  d  porque  será  mejor  la  crianza  de  los  hijos, 
mayor  la  exactitud  y  puntualidad,  y  la  atención  de 
todos  los  miembros  del  Estado  al  cumplimiento  de 
sus  obligaciones  respectivas.  ¿Ya  esto  llama  vmd.  ra- 
zón y  juicio? 

20.  Aunque  entendamos  lo  que  vmd.  querrá  de- 
cir; esto  es:  que  reunidos  en  el  teatro  los  ociosos  y 
libertinos;  se  evitaría  el  mal  que  pudieran  hacer,  der- 
ramados por  el  pueblo:  todavía  es  un  absurdo.  Lo 
primero ,  porque  seria  menester  que  estubicran  siem- 
pre encerrados,  lo  qual  es  imposible.  Lo  segundo,  por- 
que es  menos  malo  andar  vagueando,  que  estar  en 
el  teatro.  (1)  Luego   no  es  mejor,  sino  peor,   ni  me* 

Admissa  sunt  ergo  spectacula,  tirocinia  vaniratis, 
quibus  qui  omnino  otiari  non  possunt ,  pernitiosius 
occupantur:  satis  enim  fuerat  otiari,  quam  turpiter 
occupari.  Joan.  Ep.  Sarisburg.  apud  Lamet.  V.  Co- 
m¿ed. 

(1)  Tantum  abest  per  comedias  evitari  pejora,  ut 
potius  ad  eadem  moveant,  ducant,  etdoceant,  tam- 
quam  consilia,  via?,  et  cathedra?:  justa  illud:  Beatus 
vir  qui  non  abiit  in  consilio  impiorum  ( h.  e.  in  ceta 
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nos  malo,  sino  malísimo  el  reunir  á  los  ociosos,  li- 
bertinos en  el  cornil  de  comedias.  ¿Pues  que  se  de- 
berá hacer  con  ellos?  Que?  Perseguirlos  de  muerte 
hasta  obligarlos  á  ser  miembros  útiles  ala  repúbli- 
ca, tomando  aquella,  ó  aquellas  providencias  conve- 
nientes, que  han  observado  ií  observan  los  goviernos 
sabios  é  ilustrados.  Pero  fomentarles  la  ociosidad,  y 
libei  I  on  espectáculos  torpes  y  licencioso^!.,  qui- 

te víTivi.  allá  con  su  política  anti  evangélica,  y  an- 
tinacional. Eso  quieren  ellos.  Lástima  es  que  no  se 
lleve  á  Doña  Pantoja  el  Emperador  de  la  China  por 
su  consejera  íntima,  para  reformar  las  leyes  de  Con- 
fucio,  ó  más  bien  el  Gran  turco  para  fomentar  el 
evangelio  de  Mahoma.   (1) 

derisorum  ,  h.  e.  oompañias  de  farsantes. )  Ramos. 
1.  2.  c.  46.  n.    18. 

In  Theatro  risus,  turpitudo,  pompa  diabólica, 
eífussio,  insumptio  temporis,  concupiscentia?  absurda; 
prceparatio ,  adulterii  meditado,  intemperantia;  selló- 
la, scortationis  gymnasium.  Magna  mala  theatra  e- 
fficcimt  civitatibus,  magna,  et  ñeque  hoc  scimus  quod 
magna.  Chris.  h.  41.  in  act.  Apost.  et  38  in  Match. 
(1)  Los  Chinos  ocupan  á  los  ciegos  en  la  ataho- 
na, y  á  los  cojos  en  labores  de  manos. 

Dracon,  Rey  de  Bitinia,  mandaba  apedrear  al  que 
encontraba  ocioso.  Catón  no  reconocia  por  ciudada- 
no romano  al  que  no  tenia  las  manos  duras  y  ca- 
llosas del  trabajo. 

Los  Atenienses  castigaban  á  los  ociosos ,  como  á 
reos  de  los  mayores  delitos. 

En  Roma  el  que  no  tenia  oficio  era  perseguido, 
y  se  le  destinaba  á  las   obras  publicas. 

Aurelio  Emperador  decia,  que  aquel  reyno  era 
y  devia  llamarse  feliz,  donde  no  habia  ociosos. 

15 
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21.  De  lo  dicho  hasta  aquí  se  infiere  claramen- 
te, que  el  fomentar,  ni  aun  el  tolerar  las  comedias 
no  es  mejor,  sino  malo  y  muy  malo:  y  que  no  dis- 
trae la  inclinación  de  los  ociosos  á  cosas  peores,  an- 
tes la  incita  poderosame.  Re^ta  manifestar,  que  la 
comedia  no  evita  otros  desordenes,  y  que  la  presen- 
cia de   los  Magistrados  es   de  poco,    ó  ningún  freno. 

22.  Quanto  á  lo  primero:  si  la  comedia  es  el 
fomento  de  todos  los  vicios  y  desordenes,  como  lo 
acredita  la  experiencia  y  la  autoridad,  y  aun  la  con- 
fesión de  los  mismos  cómicos,  sus  defensores,  y  a- 
pasionados  ¿como  há  de  ser  estorvo  para  ellos?  Esto 
es  contradicción  manifiesta,  y  pretexto  fantástico  pa- 
ra sostener  las  comedias.  No  queda  otra  salida  que  la 
presencia  de  los  magistrados,  que  dice  vmd.  (con  Cas, 
cales,  y  Guerra)  contiene  los  excesos  de  los  cómi- 
cos y  de  sus  oyentes.  ¡Ojala  que  asi  fuera!  que  al 
fin  del  mal  el  menos.  Pero  ¿y  si  sucediere  lo  que 
de  su  tiempo  afirma  S.  Cypriano?  (i)  Que  respon- 
dería vmd?  Yo  solo  sabré  decir:  que  apesar  de 
asistir  siempre  un  Magistrado,  los  cómicos  son  los 
mismos  que  han  sido;  y  el  teatro  y  sus  efectos  van 
á  peor  cada  dia.  Por  mas  que  ahora  esté  castrada 
yá  la  representación,  (como  blasona  Cáscales)  por 
mas  maniotas  que  le  hayan  puesto  para  no  salir  del 
honesto  paso :  por  mas  freno  que  le  hayan  puesto  en 
la  boca,  para  que  no  hable  cosa  fea;  por  mas  refor- 
mada que  esté  yá,  no  es  menester  ojos  linceos,   pa- 

Otros  Gobiernos  los  privan  del  derecho  de  ciu- 
dadanos,  ó  los  condenan  á  las  minas,  ó  galeras. 

(i)  Qui  sedet,  crimina  vindicaturus  ac'mittit:  et 
ut  reus  innoncens  pereat,  ¿Suis  ínter  hxc  vero  subve- 
niat?  Sed  prajvaricatur  et  decipit  Judex,  et  ipse  cri- 
mina admittit.   S.  Cypr.  ad  Donatum. 
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ra  conocer  que  hoy  se  representa  como  siempre,  con 
deshonestidad,  se  danza  con  movimientos  irritantes, 
y  se  canta  inmodestamente,    como  vemos. 

23.     Ni   es   posible  otra  cosa.  Porque  al  fin  los 
que  presiden  al  teatro  son   hombres ,  hijos  de  Adán, 
sujetos  á  pasiones,  y  tal   vez  no   es   estraño  que  ó 
por  respetos  humanos ,    ó  por  amor  propio  disimu- 
len, condesciendan,  hagan  la  vista  gorda,  se  complaz- 
can también,   caygan  en  el  lazo.  Si  el  Magistrado, 
que  ashte  allí ,  fuera  impecable ,  o  llevara  siempre 
la   pura  intención  de  cumplir  con  su  oficio,  anima- 
do del   espíritu  de  J.  C.    resuelto  á  no  tomar  algu- 
na c<  mplacencia   de  aquellos    objetos    mundanos  y 
diabólicos,    á  impedir    con   firmeza    todos   los    de- 
sórdenes,  y  no   permitir   nada,  nada,  que  desdige- 
se  de  la  honestidad  cristiana ,  ( como  manda  el  Sobe- 
rano) y  levantando  de   quando  en  quando  el  cora- 
zón  á  Dios  para  que  no  le  dexase  caer  en  tentación: 
semejante   Juez   y  Magistrado,  no  hay  duda,  podría 
contener  muchos,  no  todos  los  desordenes   del  tea- 
tro. Pero,    iquis  est  hic ,   et  laudabimus  eum* 

24.  Si  el  Magistrado,  ií  comisario  gustase  tam- 
bién de  las  comedias ;  si  fuere  aficionado  á  los  lan- 
ces amorosos,  letrillas  lascivas,  y  hermosuras  huma- 
nas; si  juntase  á  la  obligación  su  pasión  y  su  afi- 
ción, ¿que  ha  de  contener?  Si  fuese  cobarde,  apo- 
cado ,  y  poco  ií  nada  zoloso  del  servicio  de  Dios, 
y  de  impedir  sus  ofensas  ¿que  hará?  Quando  mas 
estorbar  los  alborotos  y  pendencias,  ó  algún  desor- 
den de  los  mas  graves  y  monstruosos;  lo  demás  lo 
dejará  pasar,  y  se  lo  sorberá  quizás  él  mismo  con 
los  cómicos  y  los  expectadores.  Asi  no  solo  los  poe- 
tas, los  cómicos,  y  los  oyentes  darán  cuenta  de  las 
comedias    á  Dios,  mas  también  las  varas. 
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CONCLUSIÓN. 

25.  Ya  podrá  vmd.  conocer,  Doña  Pantoja,  el 
poco  ó  ningún  fundamento  de  sus  Preguntas:  y  las 
muchas  y  graves  [equivocaciones  que  padece  acerca 
de  la  naturaleza ,  objeto ,  y  fin  de  las  comedias :  a- 
cerca  de  su  utilidad  y  conveniencia ,  y  del  mérito 
de  sus  defensores  ú  apologistas.  Harto  claro  hé  mos- 
trado á  vmd.  que  su  fin  no  es  corregir  los  vicios 
y  enseñar  la  virtud  moral,  sino  alegrar  y  enrique- 
cerse, enseñando  vicios,  y  corrompiendo  las  costum- 
bres :  que  de  sí,  y  por  sus  circunstancias  es  mala  la 
comedia  que  se  usa:  que  en  esto  no  hay  variedad 
de  opiniones:  que  no  está  patrocinada  ni  mandada 
por  el  Govierno,  sino  tolerada:  que  su  admisión  y 
fomento,  si  lo  hay,  se  debe  al  luxo,  y  afeminación 
de  los  pueblos,  y  no  á  la  civilización  y  sana  polí- 
tica: que  nuestra  comedia  es  mas  torpe  que  las  an- 
tiguas ,  y  le  convienen  todos  los  anatemas  de  la  igle- 
sia contra  aquellas:  que  para  todos  es  ocasión  pró- 
xima de  pecado  mortal:  que  es  una  quimera  querer 
separar  el  uso  del  abuso :  que  el  no  clamar  tanto  con- 
tra otros  abusos,  es  porque  no  hay  otro  mayor:  que 
no  escusa  de  pecar,  ni  la  buena  fé,  niel  no  siento 
nada.  Finalmente  que  no  es  ella  remedio  de  la  ocio- 
sidad, ni  de  algún  otro  desorden;  sino  peor  que  la 
ociosidad  misma,  y  que  todas  las  pestes  de  la  socie- 
dad, ocasión  de  tumultos,  y  ruina  de  imperios.  De 
donde  se  sigue  que  deverá  recoger  su  Folleto,  y 
cantar  la  palinodia.  Amenos  que  no  tenga  que  ale- 
gar  otra  cosa  mas  solida. 

Estas  no  son  paparruchas,  vmd.  no  es  boba.  A- 
qui  espero,  entre  tanto  medite  vmd.  lo  que  sobre 
esío  dice  el  Sr.  D.   Luis  Beltran,  Obispo  de  Sala- 
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manca ,  inquisidor   general  en  una  pastoral   del   año 
1781. 

Son  muchísimos  los  que  ignoran  las  verdades  prac- 
ticas de  la  religión,  o  padecen  error  á  cerca  de  ellas: 
porque  no  condenan  estas  cosas  (los  placeres,  expec- 
taculos,  fausto,  y  luxo)  como  malas,  si  no  que  las 
canonizan,  como  buenas.  Tinen  á  los  gustos,  á  les 
gozos,  los  placeres  por  la  gran  felicidad  de  la  vida.. 
á  la  obstinada  de  la  licitud  de  los  teatros ,  de  los  es- 
pectáculos, del  luxo,  del  juego»  y  de  todo  genero 
de  pasatiempo,  por  alta  y  refinada  política::  voso- 
tros, c.  m.  que  asi  combatiis  y  con  tanto  empeño 
contradecís  las  verdades  practicas  del  Evangelio,  exa- 
minad seriamente  si  todavía  conserváis  la  fé.  Vos 
metipsos  teníate  si  estis  in  fide.  (2.  eos.  c.  132.  5.) 
Hay!  que  cerca  están  del  suplicio  eterno,  exclama 
S.  Carlos  Borromeo  (hom.  in  c.  XX.  Mateh.  )  los 
que  pudiendo  ver,  quieren  ser  ciegos,  y  no  quieren 
abrir  los  ojos  para  ver  el  camino,  aunque  están  pró- 
ximos á  él!  Que  dignos  son  de  compasión!  Porque 
están  ciegos,  y  no  osan  entrar  en  el  camino  de  la 
salvación,  porque  no  pueden,  y  no  pueden,  porque 
están  ciegos,  y  están  ciegos,  porque  quieren.  Caeci 
sunt ,  quia  esse  volunt, 

NOTA. 

Recivida  esta,  contexto  Doña  Pantoja  con  otras 
38.  dificultades  ó  preguntas:  á  las  quales  satisface 
£>.  Minos  con  el  mismo  estilo.  De  donde  resulta 
un  tratado   completo. 
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CARTA  SEGUNDA, 
DE  DOÑA  P  ANTOJA  Y  SU  REPUESTA. 


Mi  Señor  corresponsal  D.  Minos  Zopel :  Como 
se  tardaba  tanto  la  repuesta,  ¿que  pensé  yo?  Que 
no  tenían  solución  mis  preguntas,  y  quando  me  iba 
sosegando;  me  ha  turbado  vmd.  mas  que  nunca.  Tan 
mala  es  la  comedia!  ¿Es  posible  que  no  hemos  de 
poder  verla  sin  pecar  ?  Sus  razones  me  hacen  fuer- 
za; pero  no  acaban  de  convencerme.  Lo  mismo  há 
sucedido  á  no  pocas  de  mis  amigas ,  y  otras  perso- 
nas concurrentes  á  mi  tertulia,  que  han  visto  la  car- 
ta. Los  mas  no  sabian  que  responder,  pero  con- 
cluían ,  que  ellas  no  dejaban  de  ir  á  la  comedia ,  que 
siempre  habían  ido,  que  todas  las  gentes  iban;  que 
les  precisaba  el  complacer  á  sus  amigos  y  amigas. 
¿Que  se  diria,  si  vieran  esta  novedad?  Todos  lo  no- 
tarían. Yo  por  mi  le  aseguro  que  no  querría  ser  la 
fábula  de  las  tertulias,  ni  pasar  plaza  de  muger  de 
poco  espíritu:  pero  tampoco  quiero  condenarme  por 
respetos  humanos.  ¿Que  haré  pues?  Proponer  ávmd, 
de  nuevo  quantas  objeciones  se  me  ofrecen ,  y  hé 
oído  á  diferentes  personas  de  todas  clases,  con  oca- 
sión de  haberse  leydo  su  carta.  Tenga  vmd.  la  bon- 
dad de  responderme;  y  en  vista  de  lo  que  me  diga, 
me  resolveré.   Las  nuevas  dificultades  son 

ÍNDICE 
DE  LAS  NUEVAS  PREGUNTAS. 

ii.     Si  es  pecado  la   comedia  ¿  porque  no  se  ha- 
lla prohibida  en  la  Escritura,  ni  en  el  Decálogo,  co- 
mo el  perjurio ,  el  homicidio  &c.  ? 
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12.  Si  la  comedia  fuera  ilícita,  no  irían  tantas 
personas  de  todas  clases,  hasta  sacerdotes,  y  aun  re- 
ligiosos, ¿lian  de  querer  todos  condenarse?  Como 
no  se  repara? 

13.  Es  posible  que  no  hemos  de  tomar  alguna 
recreación?  Hemos  de  ser  todos  anacoretas? 

14.  Si  es  tan  grande  pecado  hacer  y  ver  come- 
dias; ¿porque  los  confesores  absuelven  á  los  cómi- 
cos, y  á  los  expectadores? 

15.  Porque  los  párrocos  admiten  á  la  comunión 
y  demás  Sacramentos  á  los  cómicos,  á  quienes  vmd. 
llama  infames,  excomulgados,  y  pecadores  públicos 
á  boca  llena? 

16.  Si  son  tan  abominables  y  pecaminosos  los 
expectáculos  profanos  ¿  porque  se  permiten  los  toros, 
que  á  mi  ver  no  son  menos  ocasionados  que  las  co- 
medias ? 

77.  A  lo  menos  se  deberían  exceptuar  las  co- 
medias de  santos,  y  de  misterios,  que  no  hay  duda 
que  mueven  á  piedad,  y  tal  vez  mas  que  los  sermo. 
nes;  y  no  condenarlos  todos  á  carga  cerrada  ? 

18.  Aunque  sea  cierto  que  en  las  comedias  se 
cometan  desordenes ,  también  lo  es  que  de  ellas  re- 
sulta bien  á  los  hospitales  é  iglesias,  por  la  limosna 
que  suele  sacarse  para  estas  obras  pias;  y  seria  injus- 
ticia privarles  de  este  socorro. 

19.  En  todo  caso  que  la  comedia  sea  mala  pa- 
ra los  que  van  por  mal  fin,  yá  lo  entiendo:  lo  mis- 
mo puede  serlo  para  los  que  van  á  la  iglesia;  pero 
el  que  vá  no  mas  que  por  curiosidad  de  ver  lo  que 
alli  pasa ;  ó  por  oir  la  harmonía  de  los  instrumen- 
tos, ó  por  la  agudeza  de  los  poetas:  en  fin  con  sana 
intención,  que  no  lo  hace  pecado  ¿porque  ha  de  pe- 
car mortal  mente? 

20.  Quítense  las  comedías  de  los  pueblos,  y  ha- 
brá tumultos,  y  otros  inconvenientes. 
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21.  Sto.  Thomás  dice,  que  el  oficio  de  los  his- 
triones, que  se  ordena  á  divertir  Ju¿  uentes,  no  es 
por  si  ilícito,  ni  ios  constituye  en  estado  de  con- 
denación. 

22.  S.  Francisco  de  Sales  dice  que  los  bayles,  y 
nedias  son  indiferentes  Je   su  naturaleza. 

.23.  El  S;ino  Pontífice  Benedicto  XIII.  dispen- 
só á  la  ciudad  de  Pamplona  el  voto,  que  tenia  he- 
cho de   no  admitir  jamas  comodias. 

24.  Et  5abio  Pontífice  Benedicto  XIV  conce- 
de por  un  Breve  á  los  farsantes  de  Madrid  erigir 
una  cofradía  á  Nuestra.  Señora  de  la  novena,  en  la 
parroquia 'de  S.Sebastian  con  varias  gracias,  é  in- 
dulgencias. 

25.  Esta  cofradía  está  aprobada  por  la  S.ta  igle- 
sia de  Toledo,  ó  por  su  Arzobispo,  y  Vicarios  ¿Se 
aprobaría  ni  toleraría  por  el  Metropolitano  una  con- 
fraternidad de  hombres  y  mugeres  infames  y  peca- 
dores públicos?  Y  en  la  corte  misma  del  rey  no  mas 
católico  y  piadoso? 

26.  El  Sumo  Pontífice  Gregorio  XV  á  instan- 
cias del  embajador  de  España  y  en  juicio  contradic- 
torio, declaró  año  1622.  que  se  podrían  hacer  come-» 
días  en  indioma   y  usanza    española. 

2j.  Una  junta  grave  de  Valencia  del  año  1649. 
compuesta  de  los  calificadores  del  Sto.  oficio  en  la 
iglesia  del  hospital  de  aquella  ciudad,  declaró,  que 
las  comedias  en  España  son  actos  indiferentes...  y 
que  se  pueden  admitir  por  honesto  alivio  y  recrea- 
ción. 

28.  Yo  no  niego  que  puedan  mezclarse  en  las 
comedias  y  sus  representacio  nes  cosas  indecentes  y 
pecaminosas;  pero  esto  está  precabido  con  las  orde- 
nes del  Soberano,  que  manda  se  examinen  primero 
por  el  Ordinario;  y  que  presida  siempre  en  el  teatro 
un  Magistrado, 
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29.  A  lo  menos  pudiera  dexarse  á  cada  uno  en 
su  buena  fé,  y  no  turbar  las  conciencias  con  decir  y 
predicar  que  pecan  mortalmente  los  que  van  á  la 
comedia:  con  lo  qual  muchos  se  llenan  de  escrúpu- 
los, y  se  retiran  de  confesar:  siguiéndose  mas  dafio 
que  provecho. 

30.  Lo  cierto  es  que  las  comedias  atraen  los  fo- 
rasteros, enriquecen  el  erario  con  la  contribución  de 
los  cómicos,  fomentan  las  artes,  civilizan  los  pue- 
blos ,    y  son   de  mucho  beneficio  á  la  república. 

31.  Es  verdad  que  todos  los  PP.  declamaron 
contra  las  comedias  y  expectáculos;  pero  esto  era  por 
ser  fiestas  consagradas  á  los  Ídolos,  á  quien  también 
devian  su  origen;  asi  que  eran  todas  fiestas  idolátri- 
cas y  supersticiosas.  En  el  dia  no  hay  nada   de  eso. 

32.  Y  si  declamaron  también  contra  la  indecen- 
cia de  las  comedias,  fué  porque  aquellas  eran  torpí- 
simas. 

33.  Nunca  se  há  dicho  que  sea  pecado  mortal 
el  ir  á  la  comedia. 

34  Si  es  pecado  mortal  el  hacer  y  ver  comedias, 
¿porque  las  permitieron  entre  otros  los  católicos  y 
piadosísimos  Reyes  Felipe  2.  y  V.  y  Fernando  Vi. 
después  de  haber  tenido  para  ello  varias  consultas  y 
acuerdos? 

35.  El  P.  Tomás  Sánchez  dice,  que  el  ver  11 
oir  cosas  torpes  es  de  si  coca  indiferente:  luego  aun- 
que sean  torpes  las  comedias  es  acto  indiferente  el 
presenciarlas. 

2,6.  El  P.  Fr.  Acacio  March  dice  que  son  in- 
diferentes, y   que  no  es  pecado  mortal  el  verlas. 

37.  S.  Carlos  Berromeo  permitid  las  comedias 
en  medio  de  su  zelo  por  la  reforma  de  costumbres: 
si  fuesen  tan   malas  ¿como  las  permitiera? 

38.  En  la  comedia  se  enseña  política  y  urba- 
nidad,   y  se  dan   lecciones  de  matrimonio. 
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39.  Es  verdad  que  se  refieren  tal  vez  pasages 
amorosos,  y  lances  poco  honestos:  pero  si  es  licito 
el  escribirlos,  y  leerlos;  ¿porque  no  lo  será  el  repre- 
sentarlos ?  Asi  se  imprime  mas  en  la  fantasía  el  hor- 
ror al  vicio. 

40.  En  la  Sagrada  escritura  no  se  refieren  tam- 
bién pasages  torpes,  como  el  incesto  de  Tamar,  la  so- 
licitación de  Susana,  y  otros?  Que  mayor  indecen- 
cia es  el  verlos  ú  oírlos,  que  el  leerlos? 

41.  El  P.  Guerra  antes  citado  afirma,  que  las 
comedias  modernas  son  exemplo  de  las  costumbres, 
espejo  de  la  vida,  desengaño  del  tiempo,  y  una  con- 
tinua persuasión  de  la  virtud  con  vituperio  del  vi- 
cio, y  que  se  ven  injustamente  condenadas. 

42.  Farinacio  Escama  dice ,  que  nuestras  come- 
dias están  limpias  de  toda  luxuria  y  deshonestidad, 
y  antes  llenas  de  gravedad,  decoro,   y  vergüenza. 

43.  El  mismo  dice  que  no  hay  otra  escuela,  o- 
tro  maestro,  y  guia  que  produzca  frutos  mas  fér- 
tiles y  provechosos :  antidoto  de  todos  los  males,  se- 
gur que  corta  todos  los  vicios. 

44.  El  Pensador  Matritense,  autor  recomenda- 
ble y  erudito,  dice  que  hay  defectos  morales,  con- 
tra los  quales  no  se  encuentra  regla  o  remedio  en  el 
Evangelio,  y  que  solo  puede  corregirlos  la  comedia. 

45.  Si  hay  veneno  en  las  comedias  les  entra  por 
los  ojos  á  los  que  las  oyen  ¿y  quien  no  sabe  que  aili 
todo  es  fingido,  y  nada  verdadero?  Quanto  mejor  se 
aprenden  aquellos  pasos  amatorios  leídos,  que  repre- 
sentados? Y  no  está  prohibido  el  leerlos;  antes  ve- 
mos aprobadas  las  comedias  impresas,  que  los  refie- 
ren. 

46.  Según  su  doctrina  de  vmd.  sería  menester 
derribar  todos  los   teatros, 

4j.     Proposición   del  P.    M.  Fesjod 
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48.  Y  que  me  dirá  vmd.  del  P.  Guerra,  que 
sienta:  1?  Que  son  indiferentes  en  lo  cristiano,  y 
convenientes  en  lo  político.  20.  Que  no  niega  que 
sean  pecado  venial  el  verlas,  mas  que  no  por  eso  se 
hjn  de  descerrar.  3?  Que  las  de  capa  y  espada  ó  de 
amores,  son  malas  para  los  tontos,  pero  no  para  los 
entendidos  por  consiguiente  que  no  son  pecamino- 
sas para  todos.  4?  Que  el  que  se  quema,  que  so- 
ple. 

Esto  es  todo  lo  que  substancialmente  se  me 
ofrece  en  favor  del  teatro,  y  io  que  hé  leido  enva- 
rios  libros,  y  oido  en  varias  conversaciones  y  dis- 
putas que  hé  presenciado.  Pero  yo  no  me  obstino 
en  defenderlas,  ni  aprobarlas:  estoy  indiferente,  a- 
guardando  las  nuevas  luces ,  que  vmd.  me  dé ,  para 
tomar  partido  de  una  vez.  Entretanto  soy  su  servi- 
dora =Pantoja= 


RESPUESTA 

A  LA  SEGUNDA  CARTA, 

DE 

doSa  pantoja. 


Nuevas'  dificultades. 

1.  Señora  Doña  Pantoja,  no  estraño  hayan  ocur- 
rido á  vmd.  nuevas  dificultades,  y  tenido  que  ha- 
cer nuevas  preguntas.  Me  hago  cargo  de  la  pol- 
voreda  que  habrá  levantado  mi  carta  en  las  ter- 
tulias. Hubiera  dado  alguna  cosa  de  bueno  por  ha- 
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berme  podido  hallar  en  ellas  disfrazado,  y  ha- 
ber podido  notar  los  galantes  discursos  de  aquellos 
señores  míos,  y  señoritas  de  la  moda.  ¡Que  critica 
no  habrán  hecho!  ¡Que  de  bellas  cosas  no  se  les 
habrán  ofrecido!  ¡Que  risotadas!  ¡Que  papel  tan  ri- 
dículo habré  yo  hecho  en  su  imaginación ,  y  en  sus 
lenguas!  ¡Pobre  Minos,  cerno  le  pondrían  el  pelli- 
co! Pero  él  se  ríe  de  eso,  y  permanece  iní'exi- 
ble  en  su  justa  severidad,  apoyado  en  la  razón  y  au- 
toridad, sin  hacer  caso  de  hablillas,  (i) 


Qu¿esitor  Minos  urnam  mevet,  Ule   silentum 
Conciliumqiie  njocat ,    atasque ,  et  crimina  discit. 


Por  lo  que  hace  á  vmd.  veo  tiene  señal  de  pre- 
destinada ,  pues  no  contradice  la  verdad,  y  si  quie- 
re apurarla,  es  por  seguirla:  no  quiero  hacerla 
injusticia  con  mi  silencio,  y  asi  continuaré  con  mis 
respuestas. 


PREGUNTA    ii. 


»  Si  es  pecado  la  comedia  ¿como  no  se  halla  pro- 
hibida en  la  escritura  ni  en  el  Decálogo  ,  como  el 
perjurio,  el  homicidio,  la  fornicación ,  y  otros  de- 
litos" ? 

(i)  Minos,  hijo  de  Júpiter  y  de  Europa:  Rey 
de  creta ,  fué  muy  justo  y  gran  legislador  y  por  es- 
to ios  poetas  le  hicieron  juez  de  los  infiernos  según 
la  fábula. 
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RESPUESTA. 

2.  Es  menester  haber  leído  poco  las  Santas  es- 
crituras, y  haberlas  meditado  menos,  y  no  tener  nin- 
gún espíritu  de  Dios,  para  no  encontrar  en  ellas  la 
prohibición  de  la  comedia.  Es  verdad  que  no  se  lee 
expresamente:  no  irás  á  la  comedia,  como  se  lee; 
no  hurtarás,  no  desearás  la  muger  agena;  pero  to- 
da la  doctrina,  máximas  y  es^*itü  del  Viejo  y  Nue- 
vo testamento  es  una  reprobación  manifiesta  de  las 
comedias  y  demás  expectáculos  profanos.  ¿Que  sea 
vmd.  tan  material  Doña  Pantoja?  Si  habrá  leído  esa 
objeccion  en  el  famoso  apologista  y  comentador  del 
esclarecido  P.  M.  Guerra.  Aqui  se  ve  (dice)  que  no 
hay  en  la  escritura  texto  que  exprese,  las  prohiba.  (1) 
Bella  salida!  tampoco  hay  texto  expreso  en  la  escri- 
tura, que  prohiba  el  monopolio,  ni  el  cambio  seco, 
ni  el  juego  de  banca,  ni  los  escotados ,  ni  el  acos- 
tarse les  hijos  grandes  con  los  padres  en  una  misma 
cama,  ni  el  alcahuetismo,  ni  la  tahurería,  ni  que  se  yó 
que  otras  infinitas  cosas.  ¿Podrán  hacerse  licitamen- 
te? No  me  admiro  que  vmd.  salga  con  esa  frescura: 
lo  que  si  extraño,  que,  (siendo  al  parecer  muv  leí- 
da) no  haya  visto  esa  misma  objeccion  expresa  en 
Tertuliano,  y  en  S.  Cypriano.  (2)   Si  los  hubiera  lei- 

(1)  D.  Ignacio  Xa  raba ,  en  Guerra  Apelac.  C. 
7.  n.  209.  Nótese  que  sin  traer  prueba  ninguna,  con- 
cluye :  Aqui  se  vé  &c. 

(2)  Scriptura»  loco  severitas  loquitur.  Pudor  me 
tenet,  prasseriptiones  eorum  in  hac  causa  et  patroci- 
nia  referre.  ¿Ubi  inquiunt  scripta  sunt  ista?  Scriptu- 
ra verecundiam  passa  plus  interdixit,  quia  tacuit.  Veri- 
tas  si  ad  h#c  usque   descenderet,  pessime  de   fideli- 
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do  antes,  hubiera  visto  alli  mismo  la  respuesta,  y 
ahorraríamos  papel  y  trabajo.  ¿  Donde,  dicen  los  de- 
fensores del  teatro,  (escriben  estos  Padres)  donde  se 
halla  escrito  que  sean  malos  estos  festejos?  ¿En  don- 
de .se  lee  esta  prohibición?  ¡Ubi  seripta  sunt  ista} 
tUbi  prohibit al   Oyga  vmd.  su  repuesta. 

3.  «Si  no  prohibió  expresamente  la  Escritura 
los  expectáculos,  dice  S  Cypriano,  fué  porque  no 
se  pensaba  nunca  tal  cosa  de  los  cristianos.  Pero  lo 
que  calló  la  Escritura  lo  dice  la  razón  misma ,  y  la 
santidad  de  nuestra  p^jfesion.  Lo  que  no  es  licito  ha- 
cer tampoco  es  licito  ver.  Quando  prohibe  la  ido- 
latría, prohibe  todos  los  expectáculos  profanos,  de 
la  qual  son  hijos  todos  estos  monstruos  de  vanidad 
y  flaqueza  humana.  No  puede  ser  mayor  la  temeri- 
dad y  la  ignorancia,  que  querer  los  cristianos  defen- 
der tales  diversiones  con  la  autoridad  de  las  Santas 
escrituras.  Mejor  fuera  que  no  supieran  nada ,  que  a- 
busar  asi  de  su  ingenio."  Hasta  aqui  S.  Cypriano  y 
Tertuliano. 

4.  Este  P.  se  hace  el  mismo  argumento  y  res- 
ponde casi  con  los  mismos  términos  que  S.  Cypria- 
no: conviene  á  saber,  que  aun  quando  no  estubie- 
ran  prohibidos  los  expectáculos  teatrales,  ó  comedias, 
por  el  mismo  precepto  que  se   prohibe  la   idolatría, 

bus  suis  sensisset.  Quid  scriptura  interdixit  ?  Prohi- 
buit  enim  spectari  quod  prohibuit  geri.  Omnia  in- 
quam  ista  spectacularum  genera  damnavit  ,  quando 
idololatriam  substulit,  ludorum  omnium  matrem,unde 
hsec  vanitatis  et  levitatis  monstra  venerunr.  Grxca  illa 
certamina  vel  in  cantibus,  velinfidibus,  vel  in  vocibus, 
presides  suos  habent  varia  daemonia.  Ita  diabolus  arti- 
fex,  quia  idololatriam  per  se  nudam  sciebat  horren, 
spectaculis  miscuit,  ut  per  voluptatem  posset  amari. 
Cypr.  de  Spect. 
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lo  estarían  por  ser  obscenos  y  torpes  ,  supuesto  que 
la  Escritura  prohibe  no  solamente  las  palabras  torpes 
y  chocarreras,  pero  aun  las  vanas  y  ociosas.  Habes 
igitur  et  theatri  in  terditionem  de  interditione  im- 
pudkit'na.  Añade  con  S.  Cypriano ,  que  está  prohi- 
bida la  comedia  en  aquel  verso  del  salmo,  Bienaven- 
turado el  que  no  anda  por  los  caminos  de  los  im- 
píos, ni  sigue  sus  pasos,  ni  óyelas  lecciones  de  los 
pecadores  o  farsantes,  como  interpreta  Ramos.  (1)  Fi- 
nalmente concluye  que  el  cristiano  las  detesto  en 
el  bautismo,  y  que  es  una  apostasia  volver  á  las 
comedias,  después  de  haberlas  renunciado  tan  so- 
lemnemente. 

5.  Seria  menester  transcribir  aqui  toda  la  es- 
critura Sagrada,  si  uno  por  uno  se  hubieran  de  ci- 
tar los  textos  que  hacen  contra  las  comedias:  baste 
decir,  que  siendo  una  diversión  mundana,  ocasiona- 
da, peligrosa,  pecaminosa,  probocativa,  y  excitati- 
va de  pasiones,  militan  contra  ellas  todos  los  orácu- 
los que  nos  exórtan  á  huir  el  vicio,  mortificar  la 
carne,  exercitar  las  virtudes,  y  trabajar  por  la  sal- 
vación. Por  consiguiente  están  prohibidas  en  San 
Juan  quando  dice :  hijos  mios  ,  no  queráis  amar 
al  mundo  ni  sus  cosas   &c.   En  el  eclesiástico  ,  por 

(1)  Frac.  Ramos  del  Manzano.  Ccm.  in  leg.  Jul. 
et  Pap.  lib.  2.  Cap.  46.  n.  18.  todo  él,  donde  prue- 
ba con  varios  padres,  é  interpretes,  que  cita,  estar 
prohibidas  las  compañías  de  farsantes  en  aquel  ver- 
sículo de  David.  Beatas  i)ir,  qui  non  abiit  in  con- 
sitio  impiornm ,  et  in  ina  peccatortim  non  stetit,  et  in 
cathedra  pestilenti¿e  non  sedit.  Ps.   1.  y.  i. 

Habes  igitur  predamnatam  Sacra  prophetia,  tam- 
íiuam  contrariam  beatitud ini,  voluptatem  adeundi,  se- 
dendi,  standi  in  conciliis,  viis,  et  cathedris,  seu  so- 
cietatibus  histrionum.  Rain,  ibi,  n.  i&» 
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aquellas  palabras  no  mires  curiosamente  á  la  muger 
moza,  no  sea  que  su  hermosura  te  sirva  de  ruina. 
No  pongas  los  ojos  en  la  muger  agena:  por  mi- 
rar á  las  mugeres  adornadas,  han  caido  muchos: 
no  te  sientes  junto  á  ellas,  no  las  oigas:  sus  palabras, 
sus  cantos  encantan  como  syrenas,  no  andes,  no  te 
j  mtes  con  baylarinas,  y  desembueltas.  Todo  estoes 
de  la  escritura.  ¿No    hay  de  esto   en  toda  comedia? 

6.  ¿No  nos  dice  la  escritura  que  ni  si  quiera 
digamos  una  palabra  que  aluda  á  impureza?  ¿que 
nos  abstengamos  de  todo  lo  que  tiene  apariencia  de 
malo?  ¿que  las  conversaciones  y  platicas  malas  cor- 
rompen las  buenas  costumbres?  ¿que  huyamos  de  los 
discursos  profanos  é  inútiles,  porque  son  una  pes- 
te, que  pervierten  el  espíritu  y  lo  disponen  á  la 
impiedad?  ¿que  hasta  de  una  palabra  ociosa  se  nos 
há  de  pedir  estrecha  cuenta^  ?  que  todo  lo  que  hi- 
ciéremos, comer,  beber,  dormir,  parlar,  trabajar ,  lo 
hagamos  en  el  nombre  del  Señor?  ¿que  son  infeli- 
ces los  que  ríen,  y  se  alegran  según  el  mundo,  y 
dichosos  los  que  viven  en  tristeza  y  trabajos. 
Vle  'vobis  divitibus ,  'V.e  njubis  qui  ridetis  nunc ,  quia 
plorabitis  et  flebitis,  ¿que  al  fin  se  trocarán  las  suer- 
tes ,  y  se  convertirá  el  llanto  en  alegría ,  y  la  ale- 
gria  en  llanto?  (i)  ¿Y  después  de  todo  esto  hay  quien 

(i)  Nolite  diligere  mundum,  ñeque  ea  qux  in 
mundo  sunt:  omnia  enim  qua?  sunt  in  mundo,  con- 
cupiscentia  carnis,  concupiscentia  oculorum,  et  su- 
perbia   vita?. 

Impuritas  nec  nominetur.  Eph.  5.  v.  22. 

Turpiloquium,  scurrilitas:::  Col.  c.  3.  v.  8. 

Corrumpunt  bonos  mores.  i.Cor.  c.  15.  De  om- 
ni  verbo  otioso  reddenda  est  ratio.  Averie  oculos. 
prop  hana,  et  vaniloquia  devita:: 
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ose  decir  que  no  están  las  comedias  prohibidas  en  la 
escritura.  Ubi  scripta  stint  istal  Ubi  prohibital  No 
puede  llegar  á  mas  el  deslumbramiento.  Aquí  me  se 
ofrece  i  hacer  á  vmd.  y  sus  tertuliantes  la  misma 
pregunta  que  S.  Pablo  á  los  corititios,(.2.  c.  13.)  Vos- 
metipsos  tíntate  si  estis  in  fide.  Mire  vmd.  si  tiene 
fe,  porque  es  de  temer  que  o  la  há  perdido,  ó  es- 
tá muy  amortiguada ,  quando  sostiene  con  tanta  por- 
fía una  doctrina  tan  contraria  á  las  máximas  de  la 
fé  que  profesa.    (1) 

7.  Por  si  acaso  no  le  hacen  á  vmd.  fuerza  mis 
razones,  ni  la  autoridad  de  las  Escrituras,  por  citar- 
las yo,  o  porque  los  Padres,  que  las  citan  también,  al 
mismo  tiempo  son  antiguos,  y  no  hablarían  (en  su 
opinión  de  vmd.  )  de  las  comedias  del  dia ;  quiero, 
aunque  me  dilate,  insertar  aqui  un  párrafo  no  más 
de  la  Pastoral  del  lino.  Sr.  D.  Felipe  Beltran,  obis- 
po de  Salamanca,  Inquisidor  general,  sobre  la  pe- 
nitencia, impresa  en  1781.  Después  de  haber  expues- 
to los  caracteres  de  la  verdadera  penitencia,  y  su  ne- 
cesidad á  todo  cristiano;  y  haber  manifestado  que 
su  efecto  propio  y  peculiar  es  destruir  y  apagar  la 
sensualidad,  delicadeza,  y  amor  á  los  placeres,  pa- 
sa á  declarar  con  la  autoridad  de  la  Escritura ,  los  que 
son  opuestos  á  ella ,  y  con  los  que  es  enteramente 
incompatible.  Dice  asi: 

8.  Con  la  sensualidad ,  delicadeza ,  y  amor  á  los 
placeres  es  incompatible  la  verdadera  penitencia,  pro- 
pia de  un  pecador,  de  un  discípulo  de  J.  C.  Siendo 
concebidos  en  pecado,  es  justo  vivamos  entre  dolo- 
res. Siendo  discípulos  de  un  Dios  crucificado,  la  cruz 

(1)  S.  Epiphanio  dice  expresamente,  escriviendo 
á  5.  Ireneo,  que  la  Iglesia  católica  tiene  prohidos 
los  expectáculos  y  los  certámenes  eqüestres,  ó  desa- 
fios. T.  2.  p.  181. 
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deve  ser  nuestro  mas  rico ,  y   amado  mayorazgo.  EL 
cielo  no  se  nos  ofrece ,  sino  con  la  gravosa  condición 
de  violentar   sus  puertas,  y  entrarle  por   fueza.  Por 
esta  causa   la  penitencia  ha  sido  siempre  la  prueba  de 
la  te,  y  el  carácter  esencial  de  hombre  cristiano.  Mas 
todo  este  espíritu   de   mortificación  y  penitencia  le 
apaga  el  amor  y  la   pasión  á   los   deleytes:  porque 
querer  concordar  estas   dos  cosas ,  y  conciliar  la  pe- 
nitencia con  el  placer ,  es  querer   unir  la  luz  con  las 
tinieblas,  y  confundir  entre  si   los  efectos  mas  opues- 
tos.   La  penitencia  es   un  justo  y  santo  rigor ,  que  el 
hombre  exercita  contra  si  mismo;   con  que  mortifi- 
ca sus  sentidos,  quebranta  su  corazón,  crucifica  su  car- 
ne  con  todos   sus  deseos;  y  con  una  sabia  severidad, 
d   previene  el  mal,  o  le  castiga.  Por  el  contrario,  el 
placer   es  un  atractivo  dulce,  que  alhaga  los  senti- 
dos,  que  encanta  el  entendimiento,  que  embriaga  el 
corazón,  que  resucita,  alimenta,  é  inflama  las  pasio- 
nes. ¿Se  podrán  pues  conciliar  estas  dos  cosas  tan  o- 
puestas?  ¿Podrá   un  cristiano  á  un  mismo  tiempo  go- 
zar y  privarse  de  los  encantos   del  mundo?  Dexarse 
llevar  de  los  gozos  del  siglo,  y  ser  insensible  á  ellos? 
ser  enemigo,  y    participante  del  placer?  Podrá  lle- 
var una  vida  delicada  y  deliciosa  entre  festines  y  ex- 
pectacuios,  y  una  vida  de  retiro,   de  mortificación, 
y  de  lágrimas?  ¿Quien  no  sabe  que   el  corazón  del 
hombre  no  puede  servir   á  dos  dueños,  que  jamás  se 
há  conocido  esta  alianza  monstruosa  de  dos  inclina- 
ciones entre  sí  tan  opuestas ,  y  que  tan  continua  guer- 
ra tienen,  quales  son  penitencia  y  placer?  Todo  cris- 
tiano, que  ama  los  placeres,  que  lleva  una  vida  dul- 
ce, y  que  reposa  delicadamente  en  el    seno  del'  de- 
leyte ,  no  imprime  sobre  sus  miembros  la  imagen  del 
Cordero  inmaculado,  no  lleva  su  cruz,  ni  camina  en 
su  seguimiento;  sino  que  es  una  estrella  errante,  que 
no  tiene  sino  un  falso  esplendor,   á  n-il^n   \*   ~o~..,, 
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una  furiosa  y  tenebrosa   tempestad,  sin    fin.  (Judas. 

9.  »>Bien  veo,  h.  m.  que  pronuncio  un  juicio 
de  muerte  contra  un  gran  número  de  personas  cris- 
tianas, que  pretenden  juntar  estas  dos  cosas,  peni- 
tencia y  placer,  mundo  y  cielo,  cruz  y  deleytes; 
mas  no  lo  pronuncio  yo,  sino  las  divinas  escrituras. 
Abrid  esos  sagrados  depósitos  de  la  verdad ,  y  no  ha- 
llareis sino  maldiciones  y  anatemas  pronunciadas  con- 
tra los  gozos,  placeres,  y  engañosas  felicidades  del 
siglo.  Unas  veces  nos  proponen  delante  á  J,  C.  cla- 
mando con  aquellas  terribles  palabras:  A. y  desdicha- 
dos de  vosotros  que  ahora  reís,  porque  después  la- 
mentareis y  llorareis.  (  Luc.  c.  6.)  Otras  veces  nos 
advierten  con  el  Apóstol:  que  si  vivimos  según  la 
carne  moriremos.  (Rom.  c.  8.)  Otras  nos  proponen 
por  cabeza  y  modelo  á  Cristo,  varón  de  dolores ,  y 
nos  dicen  que  la  condición  de  los  miembros  devc 
ser  la  misma  que  la  de  la  cabeza ,  no  pareciendo  bien 
un  miembro  delicado  boxo  una  caveza  coronada  de 
espinas.  Otras  hacen  resonar  á  nuestros  oidos  aque- 
lla formidable  sentencia,  que  condeno  á  la  hija  de 
Babilonia  á  sufrir  tantos  tormentos ,  quantos  fueron 
sus  placeres.  (1)  Otras  nos  dicen  lo  que,  si  yo  dixe- 
ra  de  propia  autoridad,  me  acarrearia  la  execración 
de  todo  el  mundo.  ¡  Ay  devosotros,  dicen  por  el  pro- 
feta Amos,  (c.  6.)  "ricos  de  Sion,  que  entráis  con 
gran  pompa  en  las  asambleas  de  mi  pueblo,  que  vi- 
viis  en  abundancia  y  piotusion,  que  dortr.iis  en  camas 
de  marfil,  que  coméis  los  mejores  corderos  y  novi- 
llos del  rebaño,  que  beveis  á  copas  llenas  los  licores 
delicados ,  y  que  pasáis  de  un  placer  á  otro  placer, 
de  los  placeres   de  la  mesa  á  los  de  los  juegos  diver- 

(1)     Apoc.  c.   18    v.  7.  Quantum  in  deliciis  fuit, 
tantum  date  lili  tormentum  et  luctum. 
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tidos,  y  conciertos  amorosos!  Ay  de  vosotros,  que 
ponéis*  vuestro  gozo  en  la  nada!  Ay  de  vosotros  por- 
que el  Dios  de  las  venganzas  os  reserva  para  el  dia 
de  la  aflicción!  Ay  de  vosotros  porque  toda  esta  fac- 
ción de  hombres  entregados  al  deleyte  y  regalos  se- 
rá, disipada  por  el  soplo  del  furor  de  Dios!  "  ¿Que 
cosa  puede  imaginarse  mas  terrible?  Que  juicio  de 
muerte  puede  pronunciarse  mas  espantoso,  ni  mas 
verdadero,  pues  sale  de  la  boca  de  un  profeta  de 
Dios?" 

i  o.  >»Las  verdades  prácticas  del  Evangelio  son 
enteramente  incompatibles  también  con  el  amor  á 
los  gustos,  deleites,  y  pasatiempos  del  mundo.  Son 
muchísimos  los  que  ignoran  estas  verdades.  El  Evan- 
gelio, añade,  nos  enseña  y  manda  el  desprendimien- 
to del  corazón  de  las  cosas  perecederas,  la  humildad 
de  espíritu,  la  mortificación  de  los  sentidos,  y  de  las 
pasiones,  huir  del  mundo,  temer  los  honores  ,  abor- 
recer los  placeres,  crucificar  la  carne  con  todos  sus 
deseos.  El  Evangelio  nos  enseña  que  los  placeres  fo- 
mentan y  favorecen  la  vida  blanda  y  delicada.  La 
Religión  que  profesamos ,  los  Stos.  Padres  y  docto- 
res que  son  los  maestros  de  ella,  á  quienes  elevemos 
seguir,  nos  aseguran  que  los  teatros,  los  expectáculos 
ofrecen  á  los  sentidos  los  placeres  con  todos  sus  a- 
tractivos:  que  los  juegos  y  pasatiempos  disipan  el 
espíritu  y  lo  arrebatan  todo  tras  si;  que  los  gustos 
y  deleytes  afeminan  el  ánimo,  y  hacen  á  los  hom- 
bres enteramente  carnales;  que  la  profanidad  y  el 
luxo  arruinan  los  reynos  y  las  casas,  y  son  incen- 
tivos de  luxuria." 

ii.  „Y  con  todo  esto  ¿aun  no  entenderá  el 
mundo  la  maldad  y  depravación  de  los  deleytes  y 
placeres?  ¿Aun  querrá  justificar  la  concurrencia  de 
aquellos  expectáculos  y  asambleas,  que  no  respiran 
sino  deleytes  y  placer?   Aun  tendrá  por  licito  el  a- 


Vregunta      u.  133 

domarse,  y  componeise  para  bien  parecer  á  los  ojos 
del  mundo,  y  con  esto  encender  en  el  corazón  una 
pasión  perniciosa,  y  soplar  y  avivar  el  fuego  que 
causa  tantos  estragos?  ¿Es  posible  que  en  nuestros 
dias  se  quieran  calificar  de  inocentes  unos  excesos, 
que  ert  otros  tiempos  llenaban  de  horror  á  los  cris- 
tianos? Todo  esto  dice  á  nuestro  intento  el  Sr.  Ber- 
trán en  sus  dos  pastorales,  la  una  sobre  el  carácter 
de  la  verdadera  penitencia,  y  la  otra  sobre  las  di- 
versiones del  carnaval,  impresas  los  años  de  1781, 
y  1783. 

12.  Este  Prelado  autorizado,  sabio,  y  zeloso, 
no  del  tiempo  de  los  Crysostomos  y  Ambrosios,  si- 
no de  nuestros  dias,  se  explica  asi  en  orden  al  tea- 
tro ^  Dirá  vmd.  aun,  que  no  hay  texto  en  la  Escri- 
tura que  prohiba  las  comedias?  Mejor  diría:  que  no 
hay  texto  que  no  las  condene,  y  las  reprube.  Asi 
que,  de  aqui  adelante,  quando  sus  tertuliantes  dixe- 
ren:  ¿en  donde  se  prohiben  las  comedias?  ¿que  tex- 
tos de  la  Escritura  las  repruebaiV?  Ubi  scripta  sunt 
ista,  'vbi  prohibita'i  Respóndales  con  resolución  y 
firmeza  cristiana:  en  donde?  En  todo  el  Nuevo  y 
Viejo  Testamento;  en  la  ley  natural,  divina  y  hu- 
mana: las  prohibe  Dios,  las  prohibe  la  Iglesia,  los 
Concilios,  los  Papas,  los  Prelados  eclesiásticos,  los 
Principes  cristianos,  y  aun  los  gentiles  sabios  y  jui- 
ciosos: dígales  con  intrepidez  que  las  comedias  son 
una  manifiesta  trasgresion  de  los  diez  mandamientos 
de  la  ley  de  Dios,  y  de  los  cinco  de  la  Iglesia,  y 
una  profanación  sacrilega  de  todos  sus  Sacramentos: 
y  si  fuere  necesario  dar  razón  de  su  respuesta,  y 
probarles  su  dicho,  acuda  á  la  primera  parte  de  esta 
obrítá,  donde  hallará  infinitas  pruebas  de  razón  y 
de  autoridad;  aunque  yo  creo  que  bastan  para  el  con- 
vencimiento las  que  se  acaban  de  referir   del  Ilimo. 
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Beltran,  citado  por  Elordui.  Esp.  de  la  igle.  part.  4. 
c.    5. 

13.  ¡Que  locura!  Querer  componer  lo  que  pa- 
sa en  el  teatro  con  el  amor  de  Dios  sobre  todas 
las  cosas!  con  huir  las  ocasiones  de  pecar,  que  nos 
mandan  las  Stas.  Escrituras!  con  el  camino  estrecho 
del  cielo,  que  nos  enseña  el  Evangelio!  con  la  vio- 
lencia y  mortificación  de  las  pasiones  y  sentidos,  que 
nos  encarga  J.  C. !  con  la  renuncia  del  mundo ,  de 
Satanás,  sus  pompas,  y  obras,  que  hicimos  en  el  bau- 
tismo! con  la  obligación  de  negarnos  á  nosotros 
mismos,  de  abrazarnos  con  la  cruz,  y  seguir  é  imi- 
tar al  crucificado,  que  exige  la  profesión  cristiana! 
con  la  necesidad  que  todos  tenemos  de  hacer  peni- 
tencia, o  para  precaver,  d  para  expiar  nuestros  de- 
litos! Finalmente,  con  la  precisión  de  haber  de  or- 
denar directa  d  indirectamente  todas  nuestras  obras 
á  Dios ,  para  que  sean  meritorias  de  la  vida  eterna, 
que  es  el  fin  á  que  devemos  aspirar,  y  para  el  qual 
hemos  sido  puestos  en  esta  vida!  ¿Hay  en  la  comedia 
cosa  que  pueda  ofrecérsele  á  Dios?  ¿que  pueda  ser  ins- 
pirada de  Dios  ?  Todos  los  Padres  afirman  que  los  ex- 
pectáculos  teatrales  son  invención  de  Lucirer,  el  tea- 
tro su  iglesia  ,  los  cómicos  ministros  suyos.  El  dia- 
blo no  hay  duda  que  gusta  de  la  comedia.  J.  C.  es 
cierto  que  la  aborrece.  El  que  va  á  la  comedia  es 
preciso  que  desagrade  á  uno  de  los  dos.  ¿Quien  de 
estos  dos  señores,  de  tan  contrarios  gcnics,  gustes, 
y  pareceres,  quedará  ofendido,  si  vmd.  fuese  á  la 
comedia,  Doña  Pantoja?  Dios,  d  Satanás?  A  qual  de 
los  dos  devemos  complacer  ?  Responda  vmd.  y  eli- 
ja, que  yo  la  hago  juez  para  si;  no  pera  mi,  que  ya 
tengo  hecha  mi  elccion,  bendito   Dios.  (1) 

(1)    Spectacula  et  pompas,  justa  nostram  profesio- 
nem,  opera  sunt  diaboli.  Salv.  de  prov. 
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PREGUNTA     12. 


„Si  la  comedia  fuera  ilícita  ,  no  irían  tantas  gen- 
tes como  van  de  todas  clases,  hasta  sacerdotes,  y  aun 
religiosos.  4¿Hán  de  querer  todos  condenarse? 


RESPUESTA. 

1.  Todo  cristiano  en  fuerza  de  su  profesión  de- 
be renunciar  con  el  afecto  y  de  hecho ,  afectiva  y 
efectivamente  todos  los  deleytes,  juegos,  ó  diversio- 
nes, que  en  el  modo  o  la  substancia  son  profanas, 
superfluas,  peligrosas,  y  torpes,  ú  opuestas  á  la  pu- 
reza de  la  religión  cristiana ,  á  la  perfección  subs- 
tancial de  vida,  á  que  se  obliga ,  y  á  la  de  consejo  á 
que  deve  aspirar.  Porque  no  se  puede  tener  el  espi- 
ritu  de  verdaderos  cristianos  sin  estar  muerto  á  los 
deleytes,  diversiones,  máximas,  y  respetos  de  mun- 
do, que  no  se  pueden  cohonestar  con  la  virtud,  ni 
con  la  intención  de  agradar  á  Dios  en  ellos:  mortui 
enim  estis ,  et  vita  vestra  abscondita  est  cum  Deo. 
(Colos.  c.  3.  v.  3.)  Luego  los  cristianos,  que  no  son 
de  este  mundo,  como  enseña  J.  C.  quia  vero  de  mun- 
do non  estis  (Joan.  15.  v.  19.)  que  se  profesan  muer- 
tos al  mundo,  demonio,  y  carne,  como  dice  S.  Pa- 
blo, y  lo  pide  la  fe  que  abrazaron  ,  es  cosa  fea,  tor- 
pe, disonante,  verlos  metidos  en  bayles,  saraos,  dan- 
zas, comedias,  libertad,  y  difusión  de  sentidos,  y 
semejantes  entretenimientos;  como  seria  mal  visto  y 
vituperable,  que  saliesen  de  sus  sepulcros  diez  re- 
ligiosos difuntos,  y  diez  monjas  ,  y  se  pusiesen  á  bay- 
lar  un  minué  ó  contradanza  con  sus  semblantes  di- 
funtos, y  con  sus  mortajas,  en  medio  de  un  templo, 


136  Parte  Segunda. 

ó  de  una  plaza.  ¡Que  locura!  ¡que  extravagancia!  Pe- 
ro no  se  hace  alto,  porque  son  muchísimos  los  que 
practican  esto  mismo.  No  causa  novedad  ver  á  un 
cristiano  y  cristiana  amortajados  con  la  mortaja  mis- 
teriosa del  bautismo  en  medio  de  los  teatros ,  dan- 
zas, bayles,  y  deleytes  del  siglo,  porque  son  mu- 
chísimos los  que  lo  hacen.  El  hedor  de  un  solo  a- 
pestado  en  una  casa  se  percive ,  é  inmuta  á  los  que 
entran;  mas  si  todos  los  de  la  casa  estuviesen  apes- 
tados y  podridos,  nadie  lo  perciviera.  Si  un  noble 
se  embriagara,  causaría  novedad,  y  seria  muy  diso- 
nante entre  todos  los  de  su  esfera,  pero  si  todos  lo 
hicieran  ¿quien  lo  extrañaría?  Nadie.  Mas  por  eso 
la  peste  dejaría  de  ser  peste  ,  y  la  borrachera  bor- 
rachera? Luego  porque  sean  culpados  muchos,  y  por- 
que no  se  haga  alto  de  ello ,  dexarán  de  ser  pecados 
los  pecados,  y  de  ser  culpables  los  viciosos,  y  pe- 
cadores ? 

2.  Sin  embargo  esta  es  la  teología  del  vulgo  ne- 
cio, y  su  moral  práctica.  Otros  van:  otros  lo  hacen: 
esta  es  la  norma  de  sus  operaciones  en  todo  aque- 
llo que  favorece  y  lisongea  el  amor  propio ,  sin  de- 
tenerse á  averiguar,  si  es  lícito,  o  no  lo  es:  proce- 
tden  neciamente  como  las  incautas,  bien  que  inocen- 
es  ovejas,  que  en  saltando  una,  aunque  sea  por  un 
despeñadero,  todas  la  siguen,  y  se  despeñan.  Las 
personas  prudentes  y  juiciosas  no  proceden  de  esa  ma- 
nera; quando  ven  que  se  disputa  si  una  cosa  es  lí- 
cita, ó  ilícita,  examinan  las  razones,  las  pesan,  pre- 
guntan, se  informan,  consultan  á  los  mas  sabios,  y 
timoratos:  consideran  despacio  quienes  son  las  que 
la  hacen  y  abrazan,  y  quienes  los  que  la  repuie- 
ban:  y  toman  para  si  el  partido  mas  razonable,  y 
bien  fundado,  y  el  exemplo  de  los  timoratos  y  jui- 
ciosos, aunque  sean  los  menos;  y  no  el  de  la  mul- 
titud inconsiderada:  Sabiendo    que  dice   el  Espirif- 
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Santo,  ne  sequaris  tiirbam  ad  faciendum  mdlum:  y 
que  lo  malo  no  deja  de  ser  malo,  porque  lo  hagan 
muchos.  Porque  otros  se  despeñan,  ¿nos  hemos  de 
despeñar  nosotros  también? 

3.  Si  esa  razón  valiera,  pudiéramos  arrojarnos 
libremente  á  traspasar  todos  los  mandamientos  de 
Dios,  y  de  la  iglesia.  Vemos  que  son  muchísimos 
los  que  juran,  mienten,  maldicen,  engañan,  mur- 
muran: vemos  que  muchos  trabajan  en  dias  de  fies- 
ta, no  ayunan  quando  lo  manda  la  iglesia,  roban 
á  sus  amos;  hijos  que  no  obedecen  á  sus  padres,  pa- 
dres que  no  cuidan  de  sus  hijos  y  su  crianza,  ricos 
que  no  hacen  limosnas,  que  gastan  su  patrimonio  en 
festines,  comilonas,  juegos,  coches,  perros,  y  trua- 
nes;  pobres  que  viven  en  la  ociosidad,  que  andan 
de  taberna  en  taberna,  blasfemos,  sobervios,  envi- 
diosos. Porque  lo  hacen  muchos,  ¿lo  podremos  no- 
sotros hacer?  Será  por  eso  lícito?  inferiremos  bien, 
que  sino  fuera  lícito,  d  indiferente,  no  lo  hicieran 
tantos,  y  tantas;  no  se  permitiera?  Que  lógica  es 
esta? 

4.  Que  son  muchos  los  que  nján  de  todas  clases. 
¿Y  no  sabe  vmd.  que  dice  J.  C.  que  son  pocos  los 
que  se  salvan?  Que  el  camino  del  cielo  es  estrecho? 
ancho  y  espacioso  el  del  infierno  ?  que  el  nu- 
mero de  los  necios  es  infinito?  De  mil  millones  de 
almas  que  habrá  en  el  mundo  actualmente,  ¿quantos 
le  parece  á  vmd.  que  hay  dentro  de  la  Iglesia  Cató- 
lica Romana,  fuera  déla  qual  nadie  se  salva?  Es- 
caramente cincuenta  d  sesenta  millones;  los  demás 
novecientos  y  cincuenta  millones,  o  son  idolatras, 
o  saivages,  d  ateístas,  ó  incrédulos,  o  moros,  d 
judios,  o  herejes,  d  cismáticos.  Según  la  lógica  de 
Doña  Pantoja ,  podra  uno  acomodarse  á  qualquie- 
ra  de  estas  sectas,  y  vivir  conforme  á  sus  máximas, 
porque  son  muellísimos  los  que  las  profesan  de  toda 

18 
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clase  de  gentes,  nobles,  plebeyos,  ricos,  pobres,  sa- 
bios, é  ignorantes. 

5.  Que  'van  sacerdotes,  religiosos ,  hombres  dcc* 
tos  y  'virtuosos.  Virtuosos?  Eso  no:  doctos  á  lo  hu- 
mano, pase.  Ninguno  puede  ser  verdaderamente  vir- 
tuoso, amando  lo  que  Dios  aborrece,  y  huyendo  de 
lo  que  Dios  manda:  ninguno  puede  llamarse  virtuo- 
so, sino  está  revestido  del  espíritu  de  J.  C.  y  cruci- 
fica su  propia  carne ,  y  se  aparta  de  las  ocasiones  de 
pecar,  y  aspira  á  la  perfección,  y  se  esmera  en  la 
guarda  de  la  Santa  ley  de  Dios,  y  vive  con  un  san- 
to temor  de  ofenderle ,  y  anda  con  vigilancia  cris- 
tiana. Esto  no  se  puede  componer  con  asistir  á  la 
comedia,  y  el  amor  del  mundo  y  sus  placeras:  lue- 
go ni  el  ser  virtuoso,  frecuentando  espectáculos  có- 
micos. Amigos  de  Dios  y  del  mundo  aun  tiempo,  es 
quimera:  amitkia  hujus  mundi  húmica  est  Deo.  Doc- 
tos á  lo  humano,  como  digo ,  vaya.  Pero  yá  se  sabe 
que  la  sabiduría  que  no  está  acompañada  de  la  vir- 
tud y  piedad  verdadera,  y  de  la  estima  de  Dios  y 
de  sus  cosas,  y  que  no  se  propone  por  blanco  la  glo- 
ria de  Dios,  y  el  salvar  su  propia  alma,  es  ignoran- 
cia y  necedad  á  los  ojos  del  Altísimo,  y  en  el  con- 
cepto de  los  santos ,  que  son  los  verdaderos  sabios. 
Sapientia  hujus  mundi  stultitia  est  apud  T)eum. 

6.  Que  rván  sacerdotes ,  /  aun  religiosos.  Liñu- 
damente! ¿Y  que  concepto  forma  vmd.  y  todos  los 
aficionados  al  teatro  de  esos  sacerdotes  y  religiosos? 
¿No  es  verdad  que  no  les  parece  bien?  que  lo  cen- 
suran allá  en  su  corazón  á  lo  menos?  ¿que  dicen: 
mira  el  P.  fulano  como  también  se  alegra?  como 
le  gusta  la  comedia?  ¡ Quien  creyera  en  <u  misa!  me- 
jor fuera  que  estubiera  cumpliendo  con  su  obliga- 
ción: mas  le  valiera  estar  rezando,  estudiando,  o- 
rando...  A  hora  bien  Doña  Pantoja;  si  vmd.  misma 
desaprueba  esta  conducta  religiosa  ó  sacerdotal,  y  co- 
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noce  que  desdice  del -carácter  de   los   ministros  de 
Dios ,  ¿para   que  alega  su  exemplo? 

7.  Pero  demos  que  sea  tan  común  el  asistir  á  la 
comedia  personas  eclesiásticas,  que  no  cause  nove- 
dad el  verlas,  ni  sea  disonante:  ¿dejara  por  eso  de 
parecer  mal  á  los  ojos  de  Dios,  y  de  sus  ángeles? 
Si  desdice  esta  diversión  del  carácter  y  profesión  cris- 
tiana, ¿quanto  mas  disonará  del  carácter  sacerdotal, 
y  religioso'  Que  cosa  mas  diconante  que  ver  á  un  sa- 
cerdote por  la  mañana  en  el  altar ,  revestido  de  to- 
das las  insignias  de  J.  C.  ofreciendo  al  Eterno  P.  el 
sacrificio  de  su  Hijo;  y  después  por  la  tarde  en  la 
casa  del  diablo,  presenciar,  autorizar,  pagar,  aplau- 
dir los  sacrificios  que  se  ofrecen  allí  á  lucifer,  y  la 
burla  que  se  hace  de  todas  las  máximas  y  doctrina 
del  Evangelio  \  Permitamos  que  esos  -elesiásticos 
sean  personas  graves,  doctas,  exemplares;  en  es- 
to dexan  de  serlo :  in  hoc  non  Luido.  Toda  su 
autoridad  no  alcanza  á  cohonestar  ,  hacer  lícita, 
ni  indiferente  una  diversión  que.  como  se  há  di- 
cho y  provado,  es  ilícita  y  pecaminosa.  La  grave- 
dad y  autoridad  del  sugeto,  no  disminuye,  antes  au- 
menta la  gravedad  del  delito  que  comete.  Las  co- 
medias, los  teatros  y  expectáeulos,  los  bayles,  los 
cantares  y  músicas  profanas  están  prohibidas  con  par- 
ticularidad á  los  eclesiásticos.  Sin  embargo  van  mu- 
chos de  estos  á  tales  diversiones;  luego  pecan  mas 
gravemente  que  los  legos:  luego  con  su  mal  exem- 
plo se  hacen  reos  de  los  pecados  de  estos,  que  qui- 
zás no  fueran  á  la  comedia ,  y  creyeran  á  los  confe- 
sores, predicadores,  y  libros  que  las  desaprueban,  si- 
no vieran  en  ellas  ningún  clérigo,  ni  religioso.  ¿Qae 
diremos  pues  de  tales  elesiásticos?  Que?  S.  Bernardo 
responde:  son  ministros  de  Cristo,  y  sirven  al  an- 
ti-cri^to.  Ministri  Cristi  sunt,  et  seruiunt  anti- cris- 
to.  Que  hacen  más  daño  á  la  iglesia,  y  la  entriste- 
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cen  mas,  que  los  tiranos  con  sus  persecuciones,  y  los 
hereges  con  sus  errores.  ¿Para  que  nos  cansamos 
vmd.  misma  conoce  que  los  eclesiásticos  que  \an  á 
la  comedia  no  son  los  mas  exemplares  y  virtuosos, 
ni  los  mas  ajustados.  ¿Pues  porque  se  quieren  to mar 
por  modelo*  ¿Porque,  en  materia  que  va  la  salv ación 
o  condenación,  no  se  consulta  y  no  se  sigue  el  dic- 
tamen y  el  exemplo  de  los  mas  sabios  y  \  irtubsQst 
Yo  lo  diré:  porque  se  buscan  excusas  al  pecado; 
dictámenes  conformes  al  apetito  y  al  amor  pro- 
pio; maestros  que  hablen  al  paladar.  Loquimin 
nobis  placentia.  Pero  eso  es  buscar  de  industria 
quien  nos  engañe,  o  quien  nos  adormezca  en 
el  error,  ¿y  de  que  sirve  esta  estratagema  <  Por 
ventura  será  menos  activo  el  fuego  del  infierno,  por 
que  sean  muchísimos  los  condenados,  o  porque  en- 
tre ellos  haya  muchos  clérigos  y  frayles?  Doña  Pan- 
toja,  lo  bueno  se  ha  de  alabar  é  imitar  en  qualquie- 
ra,  lo  malo  en  nadie:  todos  los  que  van  á  la  come- 
dia pecan  mortalmente,  sean  eclesiásticos,  o  secu- 
lares, porque  á  todos  los  cristianos  están  prohibidas 
por  las  leyes  divina  y  humanas  (i)  y  todos  son  cau- 

(i)  Ñeque  minor  est  ideo  erroris,  quia  magni  er- 
rant,  sed  major  potius,  atque  coiTpectior.  Franc. 
Petrarca  Dialogo  20.  Sobre  la  prohibición  de  esto  á 
los  eclesiásticos.  Vé  á  Monaceil.  T.  1.  Form.  leg. 
p.  120.  y  tom.  2.  pag.  169.  n.  2.  y  en  Bened.  XIV, 
inst.    37.  y  36.  Fund.    5.  p.  1. 

Nil  est  turpius,  quam  excellentcm  esse  quemli- 
bet  culmine,  despicabikm  v  Hítate.  Salv.  1.  2.  ¿d. 
Fuloqium.  Sisit  clericus  depenatur.  Cene.  Trull. 
C.  51.  Ab  ómnibus  oculorum  ,  aurrmque  illecebris, 
sacerdotes  abstineri  debent.  Conc.  Cabilcn.  C.  o.  Fa- 
bulis  et  couiiediis;  non  intererunt.   Act.  Eccl.  Med. 
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sa  de  escándalo;  bien  que  sea  mayor  el  pecado  y 
el  escándalo  de  las  personas  doctas,  y  (si  asi  puede 
decirse)  virtuosas;  y  muy  mayor  el  de  los  eclesiás- 
ticos- {Verum  habet  discrimen  crimen, gra<visime 've- 
ro ommum  religión,  presbiteri  é~c.  Pigñat.  Consult. 
157.)  Luego  todos,  todos  de  qualquier  estado,  con- 
dición y  clase  deben  huirlas.  Trajano  aunque  idola- 
tra, prohibió  á  los  sacerdotes  de  los  Ídolos  el  ir  á  la 
comedia,  porque  no  se  dixera  eran  menos  exem- 
plares,    que   los   católicos.   Fund.    2. 

8-  Han  de  querer  todos  condenarse  ?  No  señora: 
ninguno  quiere  condenarse:  lo  que  quieren  todos  es 
tener  dos  glorias,  si  pudiera  ser:  vivir  aquí  á  su  gus- 
to, y  después  irse  al  Cielo:  baylar  aqui  con  el  dia- 
blo ,  y  después  reynar  con  Cristo :  mas  esto  yá  se 
vé ,  que  es  lo  mismo  que  querer  juntar  la  luz  con 
las  tinieblas,  o  poner  á  Dagon  y  al  Arca  en  un 
altar.  Esta  es  á  la  letra  la  doctrina  de  S.  Agustín, 
sobre  lo  mismo  ,  dificultad  propuesta  yá  en  tiempo 
del  santo:  Vea  vmd.  si  es  antigua.  »  El  ver,  hijo 
mió,  dice  el  Santo,  que  muchos  van  á  la  comedia, 
y  personas  aun  virtuosas,  al  parecer;  el  ver  que  con- 
curren por  la  tarde  al  teatro  muchos  v  muchas  que 
freqüentan  los  sacramentos ,  y  llenan  las  iglesias  por 

Non  oportet  sacerdotes  aut  clericos  quibuscumque 
spectaculis  in  scaenis  interesse.  Conc.  Aquisgrense  a- 
pud  Fonsec.  pag.  167.  n.  47.  S.  Berrn.  Serm.  35.  in 
cántica.   Vide   Fund.    5. 

Nec  ad  damnum  propia?  salutis,  alienis  ducamur 

error ibus:  quid  enim  in  ¡lío  die  judicii  proderit  mul- 

titudo  ,  ubi  singu'.i  judicabuntur  ?  Non  enim  propte- 

rea  minus  ardebunt,  quia  cuna   muitis  ardebunt.  Eu- 

cher.  Aug.  hom.   50.  ap.  Calat.  c,  3.   p.  27. 
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la  mañana,  no  hay  duda  sino  que  será  para  ti  gran 
tentación  magna  tentatio,  y  que  querrás  imitarlos, 
juzgando  que  quando  ellos  lo  hacen  se  podrá  hacer. 
Con  todo  si  asi  lo  discurres,  yerras  grandemente;  muí- 
tum  erras-,  créeme,  hijo  mió,  aunque  lo  hagan  mu- 
chos, aunque  lo  defiendan  y  aconsejen,  no  te  lies, 
no  los  creas,  no  los  imites.  Tu  gobiérnate  por  lo 
que  manda  la  ley  de  Dios ;  porque  no  has  de  ser 
juzgado  por  los  exemplos  de  los  otros,  si  no  por  los 
preceptos  de  la  ley,  que  es  verdad,  y  no  puede  fal- 
tar, ni  engañarte."   (S.  Aug.  de  Cathec.   Rud.) 

9.  ¿Como  no  se  repara?  Como  no  se  teme7.  ^Por- 
que una  gran  parte,  ó  la  mayor,  d  quasi  "toda  de 
los  que  concurren  se  compone  de  cristianos,  unos  ti- 
bios, otros  relaxados,  otros  propensos  al  vicio  de 
la  torpeza,  y  deleytes  sensuales,  otros  idolatras  del 
regalo  y  comodidad  de  su  carne;  otros  ociosos,  ene- 
migos del  trabajo;  rarísimo  d  ninguno  que  trate  de 
oración,  abnegación  verdadera ,  d  que  viva  vida  san- 
ta; y  como  sois  muchos  los  cómplices  en  esto,  se  ha- 
ce menos  reparable,  ni  os  admira,  ni  inmuta,  co- 
mo os  haría  novedad,  sino  asistiera  mas  que  uno,  u 
otro  cristiano.  Fuera  de  que ,  sois  muchos  los  apesta- 
dos de  este  contagio  de  la  impureza,  y  no  os  inmu- 
táis al  entrar  en  un  sitio  tan  fétido ,  como  es  el  patio 
de  las  comedias:  porque  no  os  causa  novedad  ni  al- 
tera lo  que  alli  se  percive  de  libiandad,  obscenidad, 
torpeza,  por  estar  vosotros  hechos  á  más  hediondos, 
y  podridos  afectos  de  vuestro  ánimo.  Asi  como  las 
palabras  obscenas  de  la  gente  ordinaria  no  les  inmu- 
tan ni  causan  vergüenza  á  ellos  mismos,  por  estar 
hechos  al  hedor  que  despiden,  y  es  lenguage  vul- 
gar entre  ellos  :  pero  son  escandalosas  y  ofenden  mu- 
cho á  las  personas  timoratas  y  castas.  La  diversión 
de  la  comedia  no  os  asusta,  porque  tenéis  otros  al 
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lado  que  las  ven,  y  porque  no  tenéis  puro  y  deli- 
cado el  olfato  del  alma:  ello  es  cierto  que  á  los  cris- 
tianos* •  dados  á  Dios  que  tratan  de  oración,  y  viven 
ajustadas,  y  mortificados  por  Cristo;  á  los  SS.  PP. 
doctores,  y  varones  doctos  y  zelosos  de  vuestra  sal- 
vación, les  disuena  notablemente,  y  se  hace  insufri- 
ble el  hedor  que  respira  esta  torpe  diversión:  pues 
asistidos  con  luz  y  conocimiento  del  cielo  presien- 
ten y  ven  que  son  peste  y  ruina  de  las  almas:  so- 
lo vosotros  que  queréis  componer  el  vivir  según  las 
máximas  del  mundo,  y  gozar  de  los  placeres  desor- 
denados con  el  salvaros,  no  teméis,  ni  os  cauteláis, 
ni  reparáis  en  este  daño."  Hasta  aqui  el  P.  Cala- 
tayud,  cuya  respuesta  es  decisiva:  si  amarga,  yo  no 
tengo  la  culpa.  Vmd.  se  entienda  con  el  citado  Pa- 
dre, que  sin  duda  tenia  bien  tomado  el  pulso  á  las 
conciencias ,  y  conocia  el  mundo  por  dentro  ,  y  por 
fuera. 


PREGUNTA    13. 

„  ¿Es  posible    que   no  hemos  de  tomar  alguna 
recreación í  ¿Hemos  de  ser  todos  anacoretas? 


RESPUESTA. 


i.  Es  posible  que  no  hemos  de  poder  divertirnos 
sino  con  ofensa  de  Dios?  Es  posible  que  hayamos 
de  tener  un  gusto   tan  estragado  que  solamente  nos 
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hayan  de  recrear  aquellas  cosas  que  á  Dios  desagra- 
dan? N  v  hay  otras,  diversiones  que  las  de  la  come- 
dia? Quien  ha  dicho  que  no  podamos  y  que  no  sea 
licito  el  tomar  alguna  recreación?  Nadie.  Pbro9'de 
aqui  no  se  infiere  que  sea  lícito  el  ir  á  la  comedia; 
para  ello  era  menester  provar  antes,  que  esta  diver- 
sión es  razonable,,  honesta,  decente;  lo  qual  no  se 
probará  jamás.  Aunque  de  suyo  fuera  indiferente  la 
comedia,  y  por  lo  mismo  tolerable,  debiera  prohi- 
birse como  ilícita  y  viciosa,  siempre  que  por  el  fin, 
modo,  tiempo,  lugar,  exceso,  causas,  y  otras  cir- 
cunstancias, se  hiciese  mala,  viciosa,  provocativa, 
y  desdixese  de  lo  razonable  y  honesto,  que  es  el  me- 
dio que  pide  toda  virtud  moral.  Non  impedio  liberam 
'üoluptatem,  sed  cum  honéstate  fieri  'voló.  No  digo 
que  no  os  divirtáis,  dice  S.  Chrisostomo^  pero  sea 
honestamente.  Un  cristiano  en  todas  las  cosas  debe 
portarse  con  decencia  y  buen  orden ,  dice  S.  Pablo. 
(i)  Conviene,  dice  Sto.  Tomís,  recrear  de  quando 
en  quando  el  ánimo,  para  que  no  se  ahogue  con  el 
peso  de  los  negocios,  pero  con  moderación,  de  suer- 
te que  no   se  relaje,    y  disuelva  su  vigor  y  fuerza.(2) 

2.  Mas:  ello  es  máxima  fundamental  de  la  mo- 
ral cristiana,  que  no  nos  es  lícito  usar  de  las  cosas 
de  esta  vida,  aun  de  las  mas  honestas  y  necesarias, 
sino  en  quanto  tengamos  necesidad  de  ellas.  De  suer- 

(i)  Omnia  autem  honeste,  et  secundum  ordinem 
fiant.  i.  cor.   c.  14.   v.  40. 

(2)  Dandum  est.aliquod  intervallum  amino,  non 
ut  resolvatur,  sed  ut  mediocriter  remittatur,  et  ad  bo- 
na  revocetur.  Th.  2.  2.   q.   168.  a.   2. 

Numquid  lsetari  assidue,  et  ridere  non  possu- 
mus,  nisi  risum  nostrum,  atque  lamtiam  scelus  fa- 
ciamus;   Salvian.  lib.  5.  de  Provid. 
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te  que  bascar  los  gustos  por  gustos,  y  las  'diversio- 
nes por  diversiones,  es  ir  contra  esta  máxima;  y  no 
solamente  es  menester  para  el  uso  licito  de  Jas  cosas, 
el  que  nos  sean  en  alguna  manera  necesarias ,  sino 
también  que  las  tomemos  sin  pasión  y  moderadamen- 
te. La  comida,  bevida,  sueño,  vestido,  conversación, 
paseo,  cosas  las  mas  indiferentes,  y  honestas  ,  y  pre- 
cisas para  la  vida,  están  sujetas  á  esta  regla:  de  suer- 
te que  no  podemos  usar  licitamente  de  estas  cosas,  si- 
no quando  las  necesitamos;  en  excediendo  en  la  quan- 
tidad,  quaiidad,  modo,  tiempo,  y  lugar,  ú  otras  cir- 
cunstancias ,  hay  pecado.  Es  constante  que  las  diver- 
siones no  pueden  ser  necesarias  sino  para  restaurar 
las  tuerzas  del  cuerpo,  o'  del  espiritu  ,  quando  se  ha- 
llan fatigadas  del  trabajo;  luego  no  es  licito  divertir- 
se sino  en  este  caso.  Ahora  pregunto  yo:  ¿es  licito 
pasar  una  vida  de  diversines,  que  no  tengan  otro  fin, 
que  el  vano  gusto?  Son  los  espectáculos  profanos  ac- 
ciones que  puedan  referirse  á  gloria  de  Dios,  y  or- 
denarse al  fin  para  que  fuimos  criados?  ¿Será  nece- 
sario para  la  vida  cristiana  pasar  horas  enteras,  d  es- 
tar casi  siempre  ocupados  en  llenar  el  espiritu  de  va- 
nidad, y  enflaquecer  sus  fuerzas  para  que  no  pueda 
ocuparse  en  las  cosas  tocantes  á  su  salvación ,  y  ni 
aun  en  las  propias  de  hombre  racional  y  sociable?  Es- 
to es  lo  que  defiende  Doña  Pantoja;  y  aun  mas,  por- 
que defiende  una  diversión  torpe,  indigna,  escan- 
dalosa. 

3.  Aristóteles,  con  ser  gentil,  enseña,  que  la  di- 
versión del  hombre  sea  poca,  la  que  baste  no  mas 
para  sazonar  la  vida,  que  no  há  de  ser  siempre  se'ria 
y  austera:  asi  como  la  sal  á  la  comedia.  (1)  El  jue- 
go  y  la  chanza,  es  cierto  que  son  licitos ,  si  son  lio- 

(1)     Parum   delectationis  sufficit,   sicut  parum  sa- 
lis  sufficit  ad  condimentum  cibi.  Arist.  Ethic.  4. 

10 
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nestos;  pero  aun  asi,  deben  tomarse  con  templanza, 
como  el  sueño,  el  paseo,  y  cosas  semejantes,  dice  Pla- 
tón. (1)  El  juego  y  la  chanza  puede  ser  de  dos  ma- 
neras, dice  Cicerón,  grosera,  desvergonzada,  satíri- 
ca ,  insolente,  obscena;  o  ingeniosa,  aguda,  pulida, 
urbana.  Está  bien  que  el  hombre  se  divierta ,  pero 
de  suerte  que  no  se  falte  á  las  reglas  de  la  honesti- 
dad, y  buena  crianza.  (2)  Vergüenza  es  que  sea  ne- 
cesario alegar  autores  profanos,  gentiles,  é  idolatr  as 
para  persuadir  á  los  cristianos  la  honestidad  de  las 
costumbres.  Pero  que  se  há  de  hacer,  sino  alcanza 
á  convencerlos  ni  la  autoridad  de  la  Escritura,  ni  la 
doctrina  de  los  doctores  de  la  iglesia?  y  á  pesar  de 
todo,  se  obstinan  en  defender  unas  diversiones,  y  a- 
legrias ,  que  no  digo  yo  el  cristiano  ,  sino  qualquier 
hombre  de  razón  las  condenará?  (3)  Y  porque  re- 
probamos estas  diversiones  irracionales,  y  anticristia- 
nas, infieren  con  su  lógica  estrambótica,  ¿no  hemos 
de  tomar  alguna  recreación  ?  Hemos  de  ser  todos  ana- 
coretas? la  diversión  es  necesaria.  Tan  linda  lógica 
es  la  que  usan,  como  la  causa  que  defienden. 

(1)  Ludo  es  joco  uti  quidem  lícet,  sed  sicut  som- 
no ,  et  quietibus  caeteris.  Plat.  ap  Cicer.  1.  1.  de  offic. 

(2)  Dúplex  jocandi  genus,  alterum  iiliberale,  pe- 
tulans, ■  flagittiosum,  obscsenum:  alterum  urbanum,  in- 
geniosum,  íacastmru  Non  omnem  licentiam  ludendi 
damas  ,  sed  earn,  quse  ab  honestis  actíonibus  non  sit 
aliena.  Cíe.   de  offic.  1.  1. 

(q)  Risum  meretur  quilibet,  sanos  apud.  Risus 
pracax  máxime,  et  meretricius/  Fíctum  inmodestus, 
haud  le \  ero,  risus  parit.  Tristem  esse  prarstat,  cuam 
salsifí:  ■.morabas.  '..Nazia-nz.  Terrasíicho.  20.-  Mcdus  est 
ubique  attendendiis.  Raynaud.  t.  4.  lib.  VI.  c.  XI. 
-i .-  Ómnibus  quidem  prodest  subinde  animum  relaxa- 
re:: excitatur  eniín  otlo  vigor::  Cavcamus  itaque,  ne- 
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4.  Hemos  de  ser  todos  anacoretas  ?  Famosa  con- 
secuencia! Querrá  vriid.  decir  que  las  personas  ecle- 
siásticas y  religiosas  >  y  aun  las  seculares,  que  aspiran 
á  la  perfección,  no  deben  alegrarse,  ni  divertirse  de 
ninguna  manera;  perb  que  las  demás  gentes ,  esto  es 
los  caballeros,  y  personas  de  negocios,  la  juventud 
rica  y  desocupada,  no  pueden,  ni  les  es  factible  de- 
sempeñar perfectamente  sus  respectivas  obligaciones, 
sujetándose  á  reglas  tan  estrechas,  incompatibles  con 
la  presicion  de  estar  y  tratar  óh  el  centro  del  mundo: 
y  asi  no  se  les  prohibe,  ni  hay  prohibido  nada  de 
lo  que  repugna  directamente  á.  la  virtud  regular  y  su- 
ficiente. A  estas  nunca  se  les  han  prohibido-ios  -ac- 
tos indiferentes ,  porque  sus  tareas  y  trabajos  nece- 
sitan precisamente  (para  conservarse)  algún  recreo  y 
diversión.  A  estotras  no  hay  quien  dude  les  es  pro- 
hibido todo  acto  indiferente,  y  otro  qualquiera  sin 
serlo:  ¿luego  para  las  gentes  del  mundo,  hombres  de 
negocios,  caballeros,  damas,  jóvenes  ociosos  y  ricos, 
son  precisamente  necesarias  las  comedias,  no  pueden 
vivir  sin  ellas,  no  les  están  prohibidas,  son  licitas? 
Esta  es  la  doctrina  de  Doña  Pantoja,  la  misma  que 

dum  relaxare  animum  volumus,  solvamus  omnem 
a  moniam,  quasi  conceptum  quendam  bonorum  ope- 
rum :  Usus  enim  cito  infieetit  natuiam.  S.  Ambr.  1. 
1.  ofFic.  c.  20.  imitio. 

Si  dixerint  pro  ludo  assumi  spectacula  ad  recrean- 
dos  ánimos,  dicemus  non  sapere  civitates  qux  ludis 
tanquam  seriis    student.   Clem.  Alex.  3.  Pedag.  c.  ir. 

V-erbum  scurrile,  quod  faca?ti  nomine  colloiant, 
non  suflicit  peregrinan  ab  ore,  procul  ab  aure  relegen- 
dum.  Focde  enim  moveris,  sed  ñedius  moves:  ignis 
enim  turpitudinis  verbi  impudici  glóbulo  injectus* 
citissime  animam,  quasi  stipulam  inflamat.  S.  Bern. 
de  Consid.    1.  2.  c.  13. 
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al  del  regidor  de  Loxa,  en  la  carta  que  dirigid  al 
R.  P.  Fr.  Diego  José  de  Cádiz  (su  fecha  4.  de  Ju-^ 
nio  de  1780.)  defendiendo  las  comedias,  y  en  la  que 
notó  este  célebre  misionero  diversas  proposiciones 
heréticas  y  escandalosas,  como  lo  hace,  ver  en  su  res- 
puesta que  anda  impresa:  á  la  qual  me  remito.  Solo 
añadiré  aquí   ami  intento  una  ú  otra  reflexión. 

5.  Estraño  modo  de  argüir.  A  las  personas  que 
aspiran  á  la  perfección,  d  por  su  estado  ,  o  por  su 
gusto,  no  se  les  permite  aun  los  actos  indiferentes': 
¿conque  no  podrían  comer,  ni  dormií  ,  ni  pasear,  ni 
reír?  A  las  personas  de  mundo,  »>  caballeros,  nobles, 
ricos;  y  jóvenes  ociosos,  no  se  les  prohibe,  ni  hay 
nada  prohibido  de  lo  que  no  repugna  directamente 
á  la  virtud  regular  y  suñciente."  (Son  palabras  del 
regidor.)  A  los  primeros  no  se  les  permite  nada,  á  los 
segundos  no  se  les  prohibe  nada.  Notable  privilegio  de 
la  gente  rica,  ¡oven,  y  ociosa!  Conque  hay  dos  cami- 
nos, uno  estrecho  para  los  eclesiásticos,  y  personas  que 
deben  y  quieren  aspiíar  al  grado  superior  heroyco  de 
la  virtud;  y  otro  ancho  y  espacioso  de  diversiones^ 
saraos,  comedias,  operas,  páralos  comerciantes,. sol- 
dados,  ricos,  desocupados?  ¿y  no  como  quiera,  si- 
no que  este  camino  ancho  les  es  indispensablemente 
necesario  para  salvarse,  como  que  sino  andan  por  él, 
no  pueden  absolutamente  desempeñar  sus  respectivas 
obligaciones.  Ya  se  sabe  que  sin  cumplir  e^tas,  nadie 
puede  salvarse.  Cosa  mas  graciosa  !  o  por  mejor  de- 
cir mas  impla!  Estos  son  los  poderosos  argumentos  de 
los  abogados  teatrales.  Basta  proponerlos,  para  con- 
futarlos. Si  bien  están  yá  mil  veces  confutados ,  por- 
que son  mas  viejos  que  la  sarna.  Oygame  >  md.  un 
poco. 

6.  Hemos  de  ser  todos   anacoretas?  Nosotros  no 
somos  fray  les,  no  hemos  dexado   el  mundo;  somos 
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seglares,  no  estamos  sugetos  á  esas  estrechezes :  eso 
es  bueno  para  los  religiosos.  Esto  quiere  decir,  dice 
el  P.  Raynaudo,  aquel  At  non  phiksoplu\mur ,  de 
S.  Clemente  Alexandrino;  á  lo  qual  responde  asi 
el  mismo  Santo:  ¿Pues  que  no  somos  todos  peregri- 
nos en  este  guindo?  ¿Que  modo  de  hablar  es  ese? 
¿Que  fé  es  la  tuya.?  Que  fué  lo  que  profesaste  en  el 
bautismo?  ¿sino  vives  arreglada  y  racionalmente,  co- 
mo se  compone  el  amar  á  Dios,  y  al  próximo?  ¿Que 
casta  de  amor  es  el  que  tienes  ati  mismo,  sino  as- 
piras á  la  vida   eterna?  (1) 

7.  Te  engañas  miserablemente,  dice  S.  Chrisos- 
tomo,  »»si  piensas  que  los  seculares  no  están  obliga- 
dos á  la  perfección  que  los  monges.  Toda  la  diferen- 
cia que  hay  de  unos  á  otros  casi  se  reduce  á  estar  a- 
quellos  atados  con  los  \ínculos  del  matrimonio,  y 
estos  sueltos  de  tales  lazos.  En  lo  demás  unos  y  oíros 
están  obligados  á  un  mismo  tenor  de  vida  sobria  y 
ajustada.  Si  pecaren ,  serán  castigados  no  menos  los 
seculares,  que  los  religiosos.  Por  que,  quien  se  aira 
contra  su  hermano,  igualmente  ofende  á  Dios,  sea 
religioso,  ó  sea  seglar;  y  el  que  mira  curiosamente 
á  una  muger  y  la  desea,  será  castigado  como  adúl- 
tero ,  tenga  el  estado  que  quisiere.  Y  aun  me  atre- 
vo á  decir  hablando  arri  modo  de  entender,  que  el 
seglar  casado,  que  cometiere  esta  iniquidad,  es   me- 

(1)  At  non  philosophgmur  (h.  e.)  non  sumus 
monachi,  non  secessimus  á  sxculo,  sumus  personan 
saculares,  cumquibus  mollius  ager.dum  est  quamam 
monachis ,  sive  christiai.is  philosophis. 

Numquid  ergo  rec  omnes  yitam  persequimur? 
Quid  tudicis?  Quomodo  ergo  crediciisti  ?  Quomodo 
autem  pr.eterea  Deum  amas  et  proxímum ,  sinon  sis- 
vita;  cupidus  ?  Clem.  Alex.  en  Rayn.  t.  4.  VI.  c.  X. 
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nos  digno  de  perdón;  porque  al  parecer  no  hay  du- 
da sino  que  es  mayor  picardía  en  un  casado  el  caer 
en  esta  maldad,  que  no  en  un  monge,  porque  aquel 
tiene  su  propia  muger ,  y  este  carece  de  semejante 
socorro,  y  remedio  de  la  flaqueza  humana.  Lo  mis- 
mo digo  de  los  demás  mandamientos.  Porque  quan- 
do  J.  G¿  estableció  sus  leyes  y  preceptos  no  hizo  dis- 
tinción de  seculares  ni  eclesiásticos ;  sino  que  pronun* 
ció  absolutamente:  Ego  autem  dico  Dobis  :  no  juréis, 
no  toméis  lo  ageno:  lo  mismo  quando  dixo:  hay  de 
vosotros  los  ricos,  hay  de  los  que  ahora  reiis:  no 
d'-^nguió  clases,  ni  estado ,  ni  edades,  ni  sexos.  Tam- 
poco nombró  á  los  seglares,  ni  á  los  monges,  quan-" 
do  dixo:  bienaventurados  los  pobres  de  espíritu,  bien 
aventurados  los  que  lloran ,  y  padecen  persecuciones 
por  mi  nombre,  no  nombró  seculares,  ni  monges.  Se- 
mejante distinción  ha  sido  invención  de  los  hombres. 
Las  sagradas  letras  no  conocieron  estas  voces:  see;un 
ellas,  todos  deben  vivir  como  los  monges,  asi  los  # 
eclesiásticos,  como  los  seglares,  que  tienen  sus  mu- 
geres."  (Chris  1.  4.  adversus  vitup.  vitaemon.  19.  hom. 
7.  in  ep.    ad.  Hebi.  et  ps.  6.   v.^leboravi:::) 

8.  Lo  mismo  responde  S.  Agustín  á  semejante 
objeción,  que  también  corría  yá  en  su  tiempo.  ,,Si 
uno,  dice,  reprende  algún  exceso,  replican:  ¿qud 
tengo  de  hacer?  soy  secular;  yo  no  soy  clérigo,  nfli 
soy  fravle.  Como  si  fuera  licito  á  los  seglares  Id 
que  no  es  lícito  al  clérigo  ni  al  frayle.  Las  divinas 
letras  á  todos  de  qualquiera  edad,  sexo,  y  condicioü 
exortan  á  vivir  bien.  No  decimos,  pues,  que  todc" 
hayan  de  retirarse  á  los  montes;  ni  que  todos  hayaL 
dé  ser  religiosa ;  lo  que  decimos  es ,  que  todos  es- 
tán obligados  á  vivir  honesta,  casta,  y  virtuosamen- 
te, aunque  moren  en  las  cortes  y  enmedio  del  mun- 
do, aunque  sean  militares,   casados,  hombres  de  ne- 
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socios ,    orque  los  mandamientos  de  Dios  con  todos 
hablan."  (1) 

9.  Tan  lejos  está  de  que  á  los  seglares  ricos  y 
jóvenes,  regalados  y  ociosos,  les  sea  mas  permitido 
el  di  vestirse,  (honestamente  digo)  que  antes  bien  es 
al  contra  no,  que  aquel  que  menos  ha  pecado,  como 
es  el  justo,  tiene  facultad  para  usar  de  alguna  diver- 
sión; mas  el  que  ha  ofendido  á  Dios,  tanto  mas  de- 
be abstenerse  de  las  diversiones  licitas ,  quanto  son 
mayores  los  pecados  que  há  cometido.  ¡Que  diferen- 
te doctrina  es  la  de  este  Sto.  Doctor  de  la  de  los  de- 
fensores teatrales,  que  pretenden  que  á  los  fray  les 
y  clérigos,  y  á  las  personas  que  hacen  profesión  de 
virtuosas  no  les  sea  permitida  ninguna  diversión,  y 
que  á  esotras  todo  les  sea  lícito!  Semejantes  á  los  fa- 
riseos y  doctores  judaicos  ,  que  censuraban  en  los 
Apostóles  el  comer  sin  labarse  las  manos;  y  enseña- 
ban al  pueblo  que  era  bueno  el  desobedecer  rí  inju- 
riar á  los  padres,  por  su  propia  utilidad.  Hipócritas! 
¿quien  os  há  fascinado?  Yo  no  digo  que  los  sacerdo- 
tes y  religiosos  no  tengan  mas  obligación  de  huir 
las  vanidades  y  diversiones  del  siglo, ¡que  los  que  viven 
en  él;  pero  no  niegue  vmd.  qué  los  seglares  tienen 
la  misma,  aunque  no  tan  grave.  Malo  es  ,  y  dos  ve- 
ces malo  que  un  sacerdote  asista  á  la  comedia ,  por- 
que la  renunció  en  el  bautismo,  y  después  en  la  pro- 

.  (1)  Iilud  autem  quale  est  cum  ob  errorem  ali- 
quem.  x  senioribus  arguitur,  et  imputatur  alicui  cur 
ebrius  fuerit...  statim  respondet:  quid  habebam  face- 
re  homosascularis,  aut  miles*.  Quasi  ei,  qui  ciericus 
non  est,  aut  monachus  possit  licere,  quod  non  licet. 
Cunctis  igitur  ofñciis  Sicris  litteris  prxscribitur  nor- 
m.i  vivendi:  ormis  ai  bene  vi  venda  11  provocatur, 
sexus,  cetas,  digniras.  S.  Aug.  Senil.  13.  de  Verbis 
Domini.   S.  Chrys.  hom.  38.  i  11  cap.  11.  Math. 
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fesion  sacerdotal,  ó  religiosa:  en  el  seglar  es  malo 
como  uno ,  porque  la  renuncio  igualmente  en  el  bau- 
tismo. Porque  en  este  no  sea  doble  la  ofensa,  ¿de- 
xará  de  ser  malo?  Porque  el  pecado  de  Pilatos  fué 
menor  que  el  de  Judas,  ¿dexó  aquel  de  condenarse 
como  este  ?  ¡  Que  ilusión ! 

10.  Los  antiguos  cristianos,  tenían  la  costum- 
bre: (según  refiere  S.Máximo  (1)  de  colocar,  en 
la  distribución  que  hacían  de  los  fieles  en  las  igle- 
sias ,  juntos  con  los  energúmenos  á  los  que  solían  ir 
á  los  expectáculos  teatrales,  para  dar  á  entender  (di- 
ce el  P.  Señeri)  que  los  que  asisten  á  estas  diver- 
siones son  otrps  tantos  endemoniados,  no  en  el  cuer- 
po, sino  en  el  alma,  que  es  peor  todavía.  De  suer- 
te que  á  jiicio  de  este  célebre  misionero,  los  tea- 
tros son  un  hospicio  público  de  los  demonios ;  los 
representantes  son  otros  tantos  hechiceros  de  las  con- 
ciencias; y  los  oyentes  otros  tantos  hechizados  en  el 
alma.  Tanto  es  lo  que  obscurecen  la  luz  de  la  ver- 
dad en  el  entendimiento  ,  y  tanto  lo  que  arrastran  la 
concupiscencia  á  todos  los  vicios  en  la  voluntad,  aun-* 
que  no   esté  todavía  estragada. 

ir.  A  laverdad  dexando  por  ahora  el  hechi- 
zo del  teatro,  y  de  los  cómicos,  ¿puede  negarse  que 
los  que  asisten  á  las  comedias  no  sean  unos  verdad- 
ros  energúmenos,  y  hechizados  en  las  almas  l  Suelea 
los  magos  con  arte  sacrilega  sumergir  á  las  personas 
en  un  profundo  sueño  para  poder  entretanto  hablar, 
robar,  ó  executar  sin  disturbio  qualquiera  maldad  que 
se  les  antoja  ¿No  contraen  los  oyentes  este  letargo 
hechízero  en  el  teatro,  este  sueño  aletargado,  esto 
fascinio  encantador  que  les  obscurece  los  bienes ,  que 
los  hace  casi  perder  de  un  todo  la  fé ,  que  no  les  de* 

((•)     Maxim,  in  cap.  3.  Eccles.  Híer.  ap.    Crefol. 
in  Mistag.  1.  4.  c.  16.  sepectaculorum  st lidiosos. 
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ja  jamás  abrir  los  ojos  para  ver  su  mal,  que  les  ha- 
ce ver  las  cosas  al  revés ,  que  se  deleitan  con  la  va- 
nidad, y  aun  la  defienden  con  obstinación,  dando 
mas  crédito  á  sus  sueños  que  á  la  verdad?  ¿Que  no 
solo  excusan  las  comedias  y  los  comediantes  y  asi 
mismos;  mas  acusan  á  quien  las  reprehende?  ¿'.Que 
quisieran  que  los  predicadores  fuesen  perros  mudes; 
y  si  algunos  cumplen  con  su  ministerio,  los  tratan 
de  indiscretos,  é  irracionales;  dicen  que  son  enemi- 
gos de  toda  recreación,  que  no  saben  de  política,  que 
lo  hacen  por  genio,  que  no  saben  distinguir  entre  un 
seglar,  y  un  solitario?  ¿Han  de  ser  todos  Anacore- 
tas? Non  sumus  Monachi,  non  omnes  philosphamur. 
¿Semejantes  discursos,  razones  tan  frivolas,  no  son 
un  sueño  monstruoso? 

\2.  ¿No  saben  hacer  diferencia  de  un  seglar  d 
un  solitario*  Yo  quiero  hacer  esta  diferencia,  y  gran- 
de. Si  señora.  Y  pregunto  ¿quien  está  más  cercado 
de  lazos  para  pecar,  un  hombre  de  mundo,  una  da- 
jna  delicada;  o  un  anacoreta,  una  monja?  ¿Quien 
debe  guardarse  más  de  los  peligros ,  el  que  está  ro- 
deado de  ellos,  d  el  que  está  separado?  ¿Quien  debe 
temer  mas  los  dientes  del  javali,  el  cazador  que  há to- 
mado puesto  en  un  árbol,  o  el  cazador  que  se  halla  en 
tierra  llana?  ¿Son  indiscretos,  son  irracionales,  son  ene- 
migos de  la  diversión  pública ,  y  de  la  quietud  de  los 
pueblos,  los  predicadores  que  reprenden  las  come- 
dias, que  condenan  los  teatros?  lue^o  son  indiscre- 
tos los  sagrados  doctores ,  los  legisladores  del  mun- 
do, los  concilios,  los  cañones,  y  aun  (si  se  puede 
desir  asi)  la  Iglesia  irmma,  que  pone  á  los  teatros 
entre  las  pompas  diabólicas,  que  hace  que  los  fieles 
renunciemos  en  el  bautismo.  (1)  Y  se  querrá  todavía 

(i)     Hinc   Ethnici  vel   máxime  intellieunt  factum 
christianum  de    íepudio  spectaculorum...  Ejeramus  et 
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vituperar  en  los  ministros  del  santuario  el  que  decla- 
men hoy  vigorosamente  contra  una  diversión  tan 
agena  del   cristiano? 

13.  Estoy  por  decir  que  los  defensores  del  tea- 
tro sino  han  perdido  la  fé,  han  perdido  aquella  luz 
que  ella  infunde  para  estimar  las  cosas  como  con- 
viene; ó  que  aman  la  calumnia,  cmno  los  hijos  de 
Canaan,  por  servirme  de  la  expresión  de  Oseas.  Ca- 
naám  ín  manu  ejus  statera  ddosa,  calumniam  dille- 
xit.  (12.  17. ")  ¿Se  hecha  de  ver  en  estos  defenso- 
res cómicos  el  espíritu  del  cristianismo?  ¿  el  espíri- 
tu de  J.  C.  que  recivieron  en  el  bautismo?  Y  el  qne 
no  tiene  el  espíritu  de  J.  C.  no  es  discípulo  su>o. 
Síqiiis  sptnitum  Christi  non  habet ,  hic  non  est  ejus, 
clama  S.  Pablo.  (Rom.  8.  y  9  )  Parece  que  no  si" 
guen  á  un  Dios  crucificado,  sino  á  un  Sardan ápalo, 
revolcándose  entre  delicias  y  placeres  torpes.  En  ha- 
blandoles  de  otra  cosa  que  de  pasar  el  tiempo  en  ale- 
grías vanas,  no  entienden  palabra.  La  cruz,  la  mor- 
tificación, la  frecuencia  de  Sacramentos,  la  oración, 
la  lección  espiritual,  las  visitas  de  iglesias,  de  hos- 
pitales, el  retiro,  el  trabajo,  la  modestia,  son  un  len- 
guage  bárbaro  para  tales  gentes:  hablar  de  estas  co- 
sas,  ocuparse  en  estos   exercicios  es  propio  para  los 

rescindimus  signaculum,  rescindendo  tentationem.  lili 
(Ethnici)  jam  nobis  renuntient,  an  lieeat  christia- 
nis  spectaculo  uti...  Itaque  negat  manifesté,  qui  per- 
quod  agnoscitur  tollit.   Tert.  de  sp.  c.  24. 

Habes  igitur  et  Theatri  interditionem  de  interdi- 
tione   impudicitiaí.  Id.  c.  17. 

In  spectaculis  quídam  es  ta  postatatio  fidei.  Quo 
modo  igitur,  o  christiane,  spectacula  post  baptismum 
sequeris,  qua?  esse  opus  diaboli  confiteris?  Salvian.  de 
Prov.  lib.  6.  vé  fund.  4.  n.  34. 
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religiosos,  y  para  los  que  hacen  profesión  de  beatos^ 
o  beatas;  no  para  el  común  de  las  gentes,  y  menos 
para  los  hombres  de  mundo.  ¿Pero  no  son  estos  cris- 
tianos? No  quieren  ellos  salvarse?  ¿Hay  dos  cami- 
nos para  el  cielo?  ¿No  es  J.  C.  y  su  evangelio  la 
única  senda?  O  insensatos,  (permítaseme  concluir 
con  el  Apóstol)  quien  os  ha  fascinado  de  tal  suerte 
que  no  veáis  la  verdad!  que  la  contradigáis!  que  oséis 
defender,  aprobar  la  torpeza  délas  comedias,  y  aun 
calumniar  á  los  que  os  la  manifiestan,  y  provocáis 
contra  ellos  á  los  magistrados  políticos?  ¿hicieron  mas 
los  gentiles  contra  los  primeros  cristianos?  ¿No  es 
esto  un  encanto?  ¿No  es  un  hechizo?  ¿No  es  un  sue- 
ño desvaratado  de  gente  dispierta?  O  insensati,  quis 
vos  fascinavit?  (Gal  3.  1.) 

14.  Quien  os  há  encantado?  ¿Quienes  son  aque- 
llos magos,  quo  os  han  hechizado  la  fantasía,  y  os 
han  arrastrado  el  corazón ,  para  que  tan  apasionada- 
mente los  defendáis?  Lo  digo?  Una  chusma  de  gen- 
te vil,  que  son  infamados  por  las  leyes  civiles  y 
eclesiásticas,  incapaces  de  Sacramentos  y  de  sepultu- 
ra ^eclesiástica.  Una  gentuza,  que  los  mismos  que  los 
aplauden,  fomentan,  y  defienden,  los  tienen  por  rui- 
nes, y  se  avergonzarían  de  que  fuesen  sus  parientes, 
ni  de  hospedarlos  en  su  casa.  Responda  vmd.  á  este 
dilema  no  mió,  sino  del  gran  Tertuliano.  ¿O  la  pro- 
fesión co'mica  es  indigna?  O  es  honrada?  Si  indigna, 
¿como  se  aprueva?  ¿como  se  ama?  ¿como  se  corre 
á  oír  los  cómicos?  como  se  aplauden?  como  se  re- 
muneran? Si  honrada:  ¿como  se  les  niegan  á  sus  pro- 
fesores los  derechos  de  ciudadano í  ¿como  se  les  ex- 
cluye de  los  cargos  públicos?  Porque  no  se  les  ad- 
mite á  los  sagrados  ordenes?  Porque  no  se  les  quie- 
re para  soldados?  ¿Porque  se  excluven  de  los  Sacra- 
mentos? ¿Porque  se  reusa  su  amistad?  ¿Porque  se  tiene 
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vergüenza  de  estar  emparentados  con  ellos?  (i)  No 
entiendo,  dice  este  doctor,  un  modo  de  proceder 
tan  contradictorio.  Yo  tampoco  lo  alcanzo  ,  Doña 
Pantoja.  Vmd.  dele  salida,  entretanto  que  yo  lo  pro- 
pongo con  el  mismo  los  espectáculos  y  diversiones 
propias  del  cristiano,  para  conclusión  de  esta  res- 
puesta. 

15.  Los  aficionados  á  las  diversiones  mundanas, 
juzgan  que  no  hay  otro  modo  de  alegrarse,  que  co- 
mo ellos  se  alegran;  y  en  diciéndolos  que  no  son 
lícitos  los  bayles,  las  comedias,  los  toros,  las  operas, 
máscaras,  y  semejantes  necedades,  concluyen  que  se 
les  quiere  condenar  á  una  vida  austera,  y  melancó- 
lica, qual  se  imaginan  la  de  las  personas  devotas  y 
religiosas;  y  para  defender  una  necedad,  profieren 
mil  necedades.  Los  buenos  cristianos ,  y  temerosos  de 
Dios,  sean  seglares,  sean  eclesiásticos,  tienen  tam- 
bién sus  diversiones  y  sus  alegrías;  pero  honestas  y 
puras,  infinitamente  mas  suaves  y  deliciosas,  que 
quantas  ofrece  el  mundo  á  sus  amadores :  alegrias  sin 
mezcla  de  tristeza,  sin  los  remordimientos  y  pesares 
cjue  acompañan  siempre  á  los  placeres  del  siglo.  La 
fé  atiene  también  sus  espectáculos.  ¿Quales  son  estos? 
Todas  las  verdades  de  nuestra  Sta.  religión.  ¿Quan- 
to  mas  deliciosas  son  estas,  que  todas  las  fábulas,  y 
las  novelas  de  los  poetas?  Os  gustan  los  expectácu- 
los?  Mirad  el  cielo,  con  el  sol,  luna,  y  estrellas: 
contemplad  la  variedad  maravillosa  de  las  aves,  pe- 
ces, animales,  árboles ,  plantas,  flores:  ¿que  expec- 
taculo  mas  inocente  y  agradable*  Considera  la  crea- 
ción del  universo,  el  rin  de  todas  Jas  cosas ,  la  pro- 
videncia con  que  todo   se  gobierna,1  el  juicio  univer- 

(1)  Quanta  pervers.itas!  Amant  anos  mtilctanf, 
artem  magailicant ,  artífices  notant..  TerL,  de  ¿>pec. 
c.  22, 
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sal,  el  papel  que  harán  los  cómicos  en  aquella  tra- 
gedia, que  se  representará  en  el  valle  de  Joíafát;  el 
paradero  que  tendrán  ellos  y  sus  apasionados.  O  si- 
no, considerad,  representaos  al  vivo  la  pasión  y  muer- 
te de  J.  C.  su  resurrección ,  su  ascensión  á  los  cie- 
los: ó  su  nacimiento  en  el  portal ,  su  huida  á  egip- 
to,  su  transfiguración,  su  ayuno,  su  bautismo.  Es- 
tos son  los  expectáculos  que  proponen  los  Stos.  pa- 
dres á  los  cristianos.  (i).y  los  quales  les  entretienen 
y  divierten  mas  que  todas  las  comedias,  operas,  bay- 
les ,  toros ,  y  demás  expectáculos  del  mundo. 

16.  Pero  \md.  se  reirá  de  todo  esto,  y  se  que- 
dará en  sus  trece,  y  dirá:  ¿es  sermón?  hemos  de 
ser  todos  anacoretas?  Eso  es  bueno  para  las  monjas, 
para  los  clérigos,  y  los  fray  les.  No  esperaba  yo  me- 
jor salida.  Pero  que  le  hemos  de  hacer?  No  se  há 
hecho  la  miel  para  la  boca  de  los  asnos.  Conque  no 
hay  que  extrañar  que  el  hombre  animal ,  no  per- 
ca va  la  solidez  y  la  fuerza  de  estas  verdades;  y  á 
pesar  de  su  luz,  se  queden  á  obscuras  como -se  esta- 
ban, y  prosigan  diciendo  con  mocha  satisfacción:  ¿río 
nos  herios  de  divertir  nada?  ¿liemos  de  ser  todos 
frayles?  La  diversión  es  necesaria.  Y  con  esta  sali- 
da, se  quedan  muy  satisfechos,  y  siguen  con  sus  co- 
medias y  teatros.  Buen  provecho.  Apelo  ai  día  del 
juicio.  Allá  nos  veremos :  entonces  se  deshará  el  en- 
canto, y  se  conocerá  el  engaño  voluntario  y  sin  ex- 
cusa de  ios  abogados  del  teatro.  No  sea  vmd.  boba 
Doña  Pantoja,  no  aguarde  á  desengañarse  tan  tar- 
de. En  suma:  la  palabra  diversión  declara  el  uso 
que  debe  hacerse  de  ella.  Que  es  menester  que  sea 
no   solamente  honesta ,   sino  en  alguna  manera  nece- 

(1)  S.  Cyprian.  Spectacula  Christ.  Ambros.  in 
Ps.  118.  Aug.  Sem.  5.  (  hrywjst.  ve  á  Rusea  V- 
spect.   n.  XI.    Tertnl.  de  spect.   c.  28.  29.  ¿o. 
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saria:  como  medio  para  descansar  el  alma  de  las  o- 
cupacíones  serias,  y  volver  á  ellas  con  mayor  vi- 
gor. Para  divertirse1,  o  descansar,  basta  cesar  de  tra- 
bajar por  algún  tiempo,  ú  aplicar  el  ánimo  á  otras 
cosas;  luego  los  que  no  deben  divertirse  son  los  o- 
ciosos ,  y  menos  los  ocupados :  porque  la  comedia  es 
ocupación,  y  en  lugar  de  recrear  el  ánimo  con  ho- 
nestos pensamientos,  se  corrompe,  ensucia  y  ocupa 
demasiado.  Un  paseo,  un  libro  devoto,  u  histórico 
basta  para  desahogo. 


PREGUNTA     14. 


Si  es  tan  grande  y  manifiesto  el  pecado  de  ha- 
cer y  ver  comedias  ¿porque  los  confesores  absuel- 
ven á  los  cómicos   y  á  los  expectadores?  " 


RESPUESTA. 


1.     Si  quiere  vmd.  decir  que  todos  los  confeso- 
res absuelven  á  los  cómicos ,   y  á  los  que  los  oyen; 
su  proposición  es  falsa ;   y  una  solemne  calumnia.  Yo 
sé  que  hay  muchísimos  confesores  que  niegan  la  ab- 
solución á  unos  y  á  otros.  En  nuestros   días   vemos 
practicarlo  asi  casi  'todos  los  confesores   de  esta  ciu- 
dad de   Murcia,  exceptuando  alguno  ú*  otro  de  man- 
ga ancha ,  cuyo  ministerio  se  reduce  á  decir  Ego  te 
absolvo.  De  su  tiempo   lo  afirma  Cáscales;  el  P.  Fr. 
Acacio  Marc  lo  asegura  del  suyo  igualmente ,  y  un 
siglo  después  confirma  lo  mismo  el  ínclito  P.  Guer- 
ra  en  su  Apelación  (pag.  104.  n.  126.)  defendiéndo- 
se de  su  impugnador  Puente  Hunado.  Si  thabla  v  md. 
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ée  algunos:  no  niego  que  lo  hagan,  como  ni  tam- 
poco vmd,  podrá  negar  que  haya  confesores  igno- 
rantes de  los  cánones  y  doctrina  de  la  iglesia,  de 
cortos  talentos,  poco  espíritu,  y  menos  letras;  ó  lo 
que  es  mas  verosímil ,  encaprichados  en  su  dictamen, 
preocupados  con  las  doctrinas  laxas  de  los  casuistas, 
alucinados  con  el  indiferentes  por  si,  y  de  su  natu- 
raleza, y  malas  per  aca'deus:  proba  biliter,  sptcitla- 
ti've,  de  buena  fé ,  no  siento  nada ,  buen  fin ,  y  otras 
fruslerías  como  estas,  bastantes  para  ellos,  para  for- 
marse allá  su  conciencia,  y  absolver  como  por  un 
barbecho.  SI  el  Rmo.  P.  M.  Fr.  Manuel  Guerra,  O- 
r a  culo  de  la  teología ,  y  'verbi  gratia  de  los  mayores 
sabios ,  pudo  á  la  sombra  de  estos  terminillos,  y  en 
virtud  de  estos  cánones  probalisticos,  salir  á  la  de- 
fensa de  las  comedias  y  comediantes,  y  se  atreve  á 
imprimir  contra  el  torrente  de  los  PP.  cánones  ,  y 
teólogos  católicos,  una  proposición  tan  escandalosa 
como  nueva;  conviene  á  saber:  que  no  es  lo  mejor 
que  no  haya  comedias,  sino  que  las  haya;  que  es 
mejor  permitirlas  que  quitarlas  ;  ¿que  mucho  que 
el  común  de  los  cciifesores,  incomparablemente  me- 
nos agudos,  y  ley  dos  que  el  P.  Guerra,  absuelvan 
sin  escrúpulo  á  los  cómicos  y  expectadores,  mayor- 
mente si  han  tenido  la  fortuna,  ó  mejor  diré  desgracia, 
de  encontrar  con  la  citada  Defensa? 

2  Pero  l  que  se  sigue  de  que  haya  algunos  con- 
fesores que  absuelvan  á  estos  penitentes-?  ¿  Luego  son 
las,  comedias  lícitas  ?  luego  los  cómicos  no  pecan 
en  representarlas?  luego  los  cristianos  pueden  líci- 
tamente concurrir  á  tales  representaciones?  Confeso- 
res hay  que  absuelven  á  los  reir.cidentes  y  consue- 
tudinarios, á  los  usureros  y  blasfemos,  á  los  ven- 
gativos y  rencorosos,  á  los  pleiteantes  injustos,  á 
los  deudores  morosos ,  á  los  religiosos  propietarios, 
á  los  eclesiásticos  aseglarados  y  ociosos ,  á  los  jove- 
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nes  díscolos  y  tentadores  de  castidades  ,rá  los  padres 
de  familia  descuidados  de  la  crianza  de  sus  hijos, 
las  modistas,  á  los  pisaverdes,  á  los  currutacos. 
¿Luego  no  es  pecado  nada  de  esto?  Linda  consecuen- 
cia! Si  todos  los  confesores  fueran  incapaces  de  fal- 
tar á  su  obligación,  podria  tener  alguna  fuerza  ese 
argumento;  pero  estando  este  ministerio,  como  todos 
los  demás  que  se  manejan  por  hombres ,  sujeto  á 
ser  tal  vez  mal  desempeñado,  lo  que  se  sigue  es: 

3.  Que  los  confesores  que  absuelven  á  los  tales 
hechan  las  margaritas  á  los  puercos;  son  guias  cie- 
gas que  caen  con  sus  penitentes  en  el  hoyo:  sigúese 
lo  que  dice  S.  Carlos  Borromeo,  (ínstr  de  con  f.)  que 
son  ellos  la  causa  de  la  corrupción  de  las  costumbres. 
Siguense  lo  que  dice  Sto.  Tomas  de  Villanueva  (serm. 
fer.  p.  4  Dom.  Quod.)  »  que  esto  es  lo  que  tiene 
hoy  pérdida  la  iglesia  de  Dios,  la  condescendencia 
vil  y  lisongera  de  los  confesores ,  los  quales  con  su 
cruel  benignidad  apagan  en  las  almas  los  remordi- 
mientos saludables  de  las  conciencias,  y  las  matan 
tal  vez  en  lugar  de  curarlas,  las  engañan' en  vez  de 
iluminarlas,  y  las  envían  al  infierno:  que  este  es 
aquel  desorden  horrible ,  que  vio  el  profeta  Jeremías 
en  la  casa  de  Dios,  indomo  Dei  horreinium  --vid?, 
y  ai  santo  Arzobispo  le  rompía  las  entrañas  de  do- 
lor, y  le  hacia  exclamar:  hay  de  mi!  Que  es  lo  que 
veo  en  la  casa  de  Dios?  Pastores  sagrados  que  de- 
güellan el  rebaño  del  Señor ;  médicos  de  los  pueblos, 
que  matan  á  los  enfermos ;  jueces  que  disimulan  las 
torpezas;  censores  que  aprueban  los  delitos;  ciegos 
que  guian  las  ovejas  de  Dios.  No  causa  esto  horror? 
An  non  horrendinn  hoc?  Estos  son  aquellos  profetas 
falsos,  de  los  quales  dice  Dios  por  Ezequiel,  que 
tomará  espantosa  venganza,  porque  le  engañan  su 
pueblo,  diciendo  paz  ,  paz,  donde  no  hay  paz."  To- 
do esto  es  del  Sto.  Arzobispo  de  Valencia. 
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.  4.  Sígnese  lo  que  dice  el  P.  Simón  de  S.  Pablo, 
provincial  de  los  carmelitas  descalzos,  profundo  teó- 
logo, y  gran  siervo  de  Dios,  en  una  obra  intitula- 
da: Reforma  del  hombre:  »  que  los  confesores  son 
en  gran  parte  la  causa  de  todos  los  pecados  del  mun- 
do, por  no  impedirlos ,  como  es  su  obligación  ,  por 
su  descuido,  ó  in  habilidad,  ó  por  no  saberles  apli- 
car los  remedios  convenientes.  Sigúese  eníin,  que  si 
hay  tanta  facilidad  de  pecar,  es  porque  hay  tanta 
facilidad  de  absolver."  Dicelo  asi  el  cardenal  Belar- 
mino.  ¿Vé  vmd.  como  no  hace  fuerza  el  que  sean 
absueltos  los  cómicos  y  sus  oyentes  ?  Porque  hay  con- 
fesores, que  faltan  á  su  obligación,  ó  que  no  la 
saben. 

5.     Si  hubiese  algún  confesor  que  fuese  á  la  co- 
media ¿como  ha  de  negar  este  la  absolución  al  peni- 
tente cómico?   Aunque    yo  sé   de  uno  de  estos  que 
preguntándole   un  penitente,  si  era  pecado  el  irá  la 
comedia  ?  respondió  libremente  :    si ,  hijo  mió.    Ver- 
dad es  que  yo  voy  ;   pero  sé  que  peco:  tu  no  vayas. 
Este  confesor  era  hombre  de  razón;   pero   de  esto 
hay  poco;    lo  regular  es  lo  contrario.  Ni  estoles  ser- 
virá de  excusa  á  los  que  van  á  la  comedia.  Porque? 
Porque  si  como  se  há  dicho,  y   afirman  los  SS.  PP. 
y  doctores,   son  muchos  los  confesores  que  ó  por  ig- 
norancia,  ó  por  descuido,  ó  por  malicia,  no  desem- 
peñan dignamente   su   ministerio;    si   abundan  estos 
falsos  profetas,   lisongeros  ,   ciegos,   malos  médicos, 
homicidas  de  las  almas,  cómplices  de  sus  culpas,  y 
participantes  de  sus  eternas  penas;  ¿que  deverán  ha- 
cer los  penitentes  que   desean  de  veras  salvarse?  A- 
brir  los  ojos,  poner  gran  cuidado,   y  diligencia,  en 
elegir  uno  de  los  pocos  buenos  que  hay  para  el  go- 
bierno y  salvación  de   su   alma;  y  pedir  á  Dios  luz 
para  hallarlo.  ,,  Observa  con  gran  cuidado,  dice  Orí- 
genes, con  quien  te  has  de  confesar;  examina  prl- 
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mero  qual  es  el  médico  que  eliges ,  para  manifestar- 
le la  enfermedad  de  tu  alma."  (t)  Lo  mismo  encar- 
ga el  concilio  romano,  S.  Basilio  y  el  Catecismo  de 
S.  Pió  V.  (2)  El  V.  Avila  dice  que  se  escoja  uno 
entre  mil,  y  S.  Francisco  de  Sales,  que  uno  entre 
diez  mil.  ¿Se  hace  así?  Todo  lo  contrario:  es  tan 
poca  la  estima  que  hacen  de  su  alma,  que  se  con- 
tentan con  qualquiera,  entregándose  sin  discerni- 
miento al  primero  que  se  les  ofrece.  Para  hacerse 
un  vestido  recorren  todas  las  tiendas,  y  compran  el 
paño  mejor  y  mas  barato,  ¿no  era  razón,  exclama 
S.  Crisóstomo,  (Hom.  55.  in  Matt.)  poner  siquiera 
esta  diligencia  en  buscar  el  mejor  y  mas  diestro  di- 
rector del  alma?  ¿No  es  una  lástima  ver  que  se 
ponga  tanto  cuidado  en  las  cosas  del  cuerpo,  y  tan 
poco  en  las  del  espíritu?  ¿Que  para  hacer  un  vesti- 
do se  busque  el  mejor  sastre,  para  curar  una  enfer- 
medad el  mejor  médico,  para  una  llaga  el  mejor 
cirujano,  para  un  pleito  el  mejor  abogado,  para  ar- 
rendar sus  haciendas  al  mejor  cclano ;  y  para  las  co- 
sas del  alma,  para  la  dirección  de  las  conciencias, 
para  desterrar  vicios,  adquirir  virtudes,  evitar  peca- 
dos, conseguir  la  gloria,  ?nose  ha  de  buscar  entre 
el  corto  número  de  confesores  buenos,  el  mas  sabio, 
el  mas  prudente,  el  mas  virtuoso,  el  mas  zeloso, 
sino  el  primero  que  se   encuentra? 

6.  Que  digo  yo  al  primero  qne  se  encuentra? 
Lo  peor  es  que  se  busca  é  inquiere  con  gran  cuidado 
el  menos  docto,  menos  virtuoso,  menos  zeloso,  mas 
condescendiente,  mas  ligero  en  despachar,  y  que  con 

(1)  Tantum  modo  clrcunspice  diligentius,  cui  de- 
beas  eoníiteri  peccatum  tuum:  proba  prius  medicum, 
cui  debeas  causas  languoris  exponere.  in  Ps.  58.  h.  2. 

(2)  S.  Basil.  Serm.  de  Abdicatione  sceculi.  De 
Poenitent.  §.  38. 
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una  mano  de  tornillo  á  todos  absuelve,  á  todos  di 
la  paz,  á  todos  envia  despachados  y  consolados  con 
una  cruel  y  dañosa  benignidad,  perjudicial  así,  y  á 
los  penitentes,  y  con  manifiesta  profanación  de  los 
sacramentos.  ¿Y  no  es  esto  ser  los  mismos  peniten- 
tes homicidas  voluntarios  de  sus  propias  almas,  ^  en- 
comendándolas á  unas  guias  y  directores,  á  quienes 
no  entregarían  las  llaves  de  sus  escritorios  y  nave- 
tas i  ¿  No  está  manifiesto  su  doblez,  y  mala  fé ,  y  el 
deseo  de  vivir  á  su  gusto,  por  lo  que  buscan  de  in- 
tento profetas,  que  les  adulen,  loquimini  nobis^  pla- 
vetrtiati  ¿Confesores  teatrales,  moralistas  de  Avichue- 
la ?  ¿  Y  querrán  sostener  su  asistencia  al  teatro  con 
la  autoridad  y  práctica  de  tales  confesores^  No  les 
valdrá  no,  ese  pretexto  en  el  tribunal  de  Dios. 

7.  Pero  digame  D.  Minos.  ¿Que  moralistas  de 
Avichuela  son  esos,  que  vmd.  dice?  porque  yo  no 
he  oido  hasta  ahora  expresión  semejante.  Oiga  vmd. 
el  caso,  que  dio  motivo  á  esta  locución  extraña. 
Pregunto  un  penitente  á  su  confesor:  si  podría  ir 
lícitamente  á  la  comedia?  Hijo,  (respondió  el  buen 
padre  con  mucha  dulzura  y  agasajo)  las  comedias 
son  como  las  avichuelas,  á  unos  causan  flatos,  á  otros 
no;  al  que  le  causen  flato,  que  no  las  coma.  ¿  Y"  es 
posible  que  haya  de  haber  tales  moralistas  en  el 
mundo?  Semejantes  directores  de  conciencias?  Si  se- 
ñora, y  muchísimos  mas  aun  de  los  que  se  piensa. 
¿Los  que  consultados,  si  se  puede  ir  á  ias  comedías, 
responden:  si  vmd.  no  siente  nada,  puede  ir;  si  vmd. 
no  lleva  mala  intención,  no  peca:  ¿no  son  todos  es- 
tos moralistas  de  Avichuela,  sino  en  el  nombre  en 
los  hechos  y  doctrina?  Pues  de  estos  los  hay  á  ca- 
da paso,  y  maestros  con  muchas  campánulas;  va  va 
por  exemplo  uno  que  vale  por  mil.  JS1  Km  o.  P.  M. 
Fr.  Manuel  Guerra  y  Ribera.  Oiga  vmd.  su  doctri- 
na moral  de  Avichuela. 
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8.  Dice  el  P.  Guerra  en  su  aprobación  á  la 
comedias  (n.  151.)  "Conforme  lo  que  experimente 
en  sí,  ha  de  ser  cada  uno  el  autor  de  su  opinión. 
Permitan  que  diga,  que  es  tan  raro  el  tribunal  de 
la  comedia,  que  los  reos  han  de  ser  los  jueces:  por- 
que conociendo  en  sí  que  no  les  daña,  siguen  bien 
en  verlas;  si  hallan  que  les  distrae  deben  huirlas., 
conforme  sus  ruinas  y  experiencias  está  obligado  á 
cautelarlas."  Hasta  aquí  el  Guerra. 

9.  Dígame  vmd.  ¿no  es  esta  la  mismísima  doc- 
trina del  moralista  de  Avichuela?  No  admira  este 
rasgo  de  sabiduría  del  Rmo.  maestro?  No  merece 
su  Rma.  el  título  honorífico  de  catedrático  b  lec- 
tor de  prima  de  Avichuela?  ¿Que  moralista  que  lea 
este  párrafo,  no  se  ilustrará  con  solo  él,  sin  mas  lec- 
ción de  escritura,  padres  ni  teólogos,  para  poder  re- 
solver en  tono  de  oráculo  y  con  la  mayor  expedi- 
ción quantas  cuestiones  intrincadas  ocurran  en  la  ma- 
teria? Una  máxima  tan  llana  y  tan  luminosa  ¿no  es 
preciso  que  se  difunda  maravillosamente  y  sea  reci- 
vida  con  aplauso  de  toda  suerte  de  personas?  Con 
efecto  ya  he  oído  yo  abroquelarse  con  ella  á  mas 
de  quatro  frecuentadores  del  teatro,  y  mas  que  me- 
dianos letrados,  con  tanta  satisfacción  y  quietud  de 
conciencia,  como  si  fuera  un  canon  de  concilio  ge- 
neral, ó  un  artículo  de  fe.  Vaya  vmd.  á  decirles  á 
estos  que  es  pecado  el  ir  á  la  comedia.  Responden 
muy  frescos:  yo  no  siento  nada:  yo  no  voy  con 
mal  fin:  el  que  se  queme  que  sople.  Yo  no  voy 
mas  que  por  divertirme:  porque  me  gusta  la  míisi- 
ca:  por  ver  ú  oír  aquellas  agudezas.  Si  se  les  repli- 
ca que  se  exponen  á  peligro,  y  es  pecado:  respon- 
den con  el  P.  Guerra,  "que  es  peligro  contingente, 
y  respectivo:  que  no  dudan  puedan  ser  malas  para 
los  necios,  porque  como  no  tienen  entendimiento 
que  ocupar,  aplican  todos  sus  sentidos  al   ver;   y  es 
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fácil  que  faltando  el  ayo  del  entendimiento  se  des- 
lice algún  sentido:  para  estos  ojala  estuviera  la  puer- 
ta cerrada.  Pero  para  los  discretos  no  hay  peligro, 
porque  ocupado  el  entendimiento  en  atender  los  de- 
fectos, ó  los  primores,  no  dexa  lugar  á  que  puedan 
distraerse  los  sentidos,  aunque  las  comedias  sean  de 
pasos  amatorios;  pues  estos  antes  les  irritan  que  les 
deleytan."  Guerra  lugar  citado  (n.  149.  y  15c.)  Y 
como  ninguno  se  tiene  por  necio,  ninguno  cree  que 
para  él  hay  peligro :  y  así  todos  van  á  porña,  nin- 
guno quiere  ser  menos. 

10.  Si  se  les  dice  que  todos  somos  hijos  de 
Adán,  sujetos  á  pasiones,  que  hechores  (y  consenti- 
dores pagan  por  igual,  que 'siempre  hay  el  pecado 
de  la  cooperación  y  mal  exemplo.  No  lo  entienden. 
Si  se  les  demuestra  con  la  autoridad  de  las  escritu- 
ras, padres,  concilios,  teólogos,  razón  natural  y  ex- 
periencia ;  replican  que  todo  eso  y  mucho  mas  sa- 
bría el  P.  Guerra,  hombre  tan  docto  que  pasma. 
De  suerte  que  sus  profetas  el  P.  Guerra,  su  evan- 
gelio el  P.  Guerra;  sus  SS.  PP.  doctores,  concilios, 
rituales  y  teólogos  el  P.  Guerra.  Digaseles  que  es- 
ta doctrina  del  P.  Guerra  es  en  realidad  de  verdad 
extravagante,  fantástica,  anti-evangélica ,  delatable, 
escandalosa,  casi,  casi  herética,  nueva,  singular,  con- 
traria á  la  de  todos  los  sabios  y  santos.  No  les  ha- 
ce fuerza.  Si  tropiezan  con  un  confesor  que  no  sea 
de  Avichuela,  buscan  otro  y  otro  hasta  que  los  ab- 
suelva, (1)  y  los  dexe  en  quieta  y  pacífica  posesión 
de  divertirse. 

1 1.     Pregunto  yo  ahora.   ¿Porque  tiene  tanto  sé- 
quito la  moral  de    Avichuela,  y  tan  corto   la   ccn- 

(1)  Quoerunt  confessarium  qui  non  habeat  scien- 
tiam,  ñeque  concientiam.  S.  Antón.  Apud.  Calatay. 
t.  1.  tr.  ó.  p.   215. 


i66  Parte  Segunda. 

traria,  estando  esta  apoyada  en  argumentos  incon- 
trastables y  en  el  sentir  coman  de  los  sabios  sagra- 
dos y  profanos,  y  estotra  en  caramillos  y  delirios 
y  extravagancias?  ¿  Es  posible  que  en  una  materia 
de  tanta  importancia  se  dexen  los  hombres  el  ca- 
mino seguro  y  llano  que  les  lleva  ai  cielo,  y  les 
enseña  el  evangelio,  y  tomen  ciegamente  una  sen- 
da visiblemente  errada,  que  les  conduce  al  preci- 
picio, solamente  porque  lo  dice  el  P.  Guerra,  ó 
algún  discípulo  suyo?  No  extrañemos  esto:  la  sali- 
da es  llana.  Encontrándose  un  dia  una  ramera  coa 
el  filosofo  Sócrates  en  la  plaza  de  Atenas,  le  pre- 
gunto á  el  filosofo:  Sr.  Sócrates,  ¿en  que  consiste 
que  siendo  vmd.  tan  sabio  y  sus  lecciones  tan  dis- 
cretas, tiene  tan  pocos  discípulos;  y  yo  que  no  en- 
tiendo palabra  los  tengo  á  montones  ?  Respondióla 
el  filosofo:  porque  yo  los  llevo  cuesta  arriba,  y  tü 
cuesta  abajo  Aplique  vmd.  el  cuento.  La  doctrina 
del  P.  Guerra  lisongea  las  pasiones,  el  amor  pro- 
pio, la  inclinación  natural;  y  así  tiene  infinitos  se- 
quaces  en  el  vulgo.  A  esto  se  añade  por  lo  que  ha- 
ce á  los  directores,  que  para  imponerse  en  ella  no 
es  menester  calentarse  la  cabeza ,  revolviendo  conci- 
lios, padres,  teólogos,  ni  ascéticos,  ni  meditar  las 
verdades  eternas.  Mas,  con  esta  doctrina  en  la  ma- 
no hacen  prosélitos  sin  numero,  grangean  volunta- 
des ,  se  llevan  los  aplausos  como  le  sucede  al  P. 
Guerra:  son  buscados  de  los  penitentes  lucidos,  da* 
mas,  galanes,  petimetres,  desocupados;  resuelven  los 
casos  con  franqueza,  no  solo  en  el  confesonario, 
sino  en  las  calles  y  plazas,  y  tertulias,  y  todos  van 
contentos:  las  mugeres  que  siguen  el  fausto  del  mun- 
do, su  luxo,  modas,  gustos,  alegrias;  los  hombres 
que  siguen  el  mundo,  que  le  sirven  como  esclavos, 
que  anelan  por  sus  honras,  riquezas  y  placeres;  á 
todos  estos  se  les  asegura  la  vida  eterna,  y  se  les  di 
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confianza  de  conseguirla  frecuentando  sacramentos 
y  teatros,  comuniones  y  comedias.  (1)  ¿No  es  pre-í 
ciso  que  tengan  séquito ,  y  que  les  guste  la  moral 
de  Avichueía,  que  les  trae  tantos  provechos?  Al 
contrario  de  los  que  siguen  la  doctrina  sana.  Se  rien 
de  ellos,  los  critican  y  desprecian:  sacan  á  plaza 
sus  menores  faltas;  les  sindican  hasta  sus  intenció- 
neselos mofan;  sus  confesonarios  se  ven  desiertos; 
huyen  de  consultarlos,  porque  sus  dictámenes  les 
amargan  y  entristecen.  (2)  ¿Pero  es  esto  proceder 
de  buena  fé?  es  buscar  sencillamente  la  verdad?  Vea 
vmd.  por  lo  que  dixe  que  no  les  servirá  de  disculpa 
el  que  otros  los  absuelvan. 

\2.  Otros  penitentes,  d  cómicos,  d  expectado- 
res  son  absueltos,  porque  no  maniíiestan  al  confesor 
esta  circunstancia,  tal  vez  maliciosamente,  por  agar- 
rar la  absolución  que  les  sirve  tanto  como  al  Gran 
Turco:  ni  el  confesor  lo  pregunta,  como  está  obli- 
gado, ya  sea  por  ignorancia ,  ya  por  inadvertencia. 
Por  fin  s¿a  de  esto  lo  que  quiera:  no  sabemos  lo  que 
pasará  en  el  confesonario:  lo  que  sabemos  es,  que 
hay  muchos  de  estos  penitentes ,  y  de  estos  confeso- 
res, porque  sino  hubiera  quien  absolviera  a  los  tea- 
trales, no  hubiera  ya  comedias  entre  cristianos:  pero 

(1]  Hax  si  dixerimus,  forte  congregabimus  tur- 
bas ampliores..  Aug.  Serm.  46".  de  Pastor. 

(2)  Babylonia  te  portat,  Babylonia  te  nutrit:  Ba- 
bylonia te  continet,  Babylonia  de  te  loquitur.  Non 
nosti  capere,  nisi  quod  fulget  ad  tempus,  ¿eterna  me* 
diiari  ignoras,  non  capis  quod  interrogas.  Aug.  in 
Ps.  136.  n.  11.  apud.  £sp.  de  la  Igl.  pag.  395.  y 
396.  n.  5.  &c. 

Prophetae  prophetabint  mendacium  et  sacerdotes 
applaudebant  manibus  suis,  et  populus  meus  dilexit 
taha.  Hierem.  c  7.  vé  á  Lap.  in  Ev.  Luc.  c  6. 
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infelices  de  ellos!  que  mutuamente  se  enredan  para 
irse  juntos  al  infierno.  Ahora  se  aplauden  los  unos 
á  los  otros,  y  después  se  maldecirán  del  mismo 
modo.  Ahora  persiguen  de  común  acuerdo  á  los  con- 
fesores que  les  hablan  claro,  que  se  gobiernan  por 
las  leyes  y  doctrina  de  la  iglesia ,  y  que  no  temen 
sus  invectivas;  pero  después  lo  llorarán,  y  el  diablo 
se  reirá  de  haberlos  engañado.  V<e  qui  ridetis  nunct 
quia  plorabitis  et  flebitis  !  Ve  cum  benedixerint  *vobis 
hominesl   Luc,  6.  c.  26. 

PREGUNTA     1$. 

„Porque  los  Párrocos  admiten  á  la  comunión  y 
demás  sacramentos,  á  los  cómicos,  á  quien  vmd.  lla- 
ma á  boca  llena  infames,  excomulgados,  y  pecado- 
res públicos  ?" 

RESPUESTA. 

1.  Que  los  cómicos  sean  infames,  pecadores  pú- 
blicos y  excomulgados  es  constante  en  el  derecho  ci- 
vil y  eclesiástico:  véalo  vmd.  claro  en  el  Fund.  2. 
Que  á  los  tales  se  les  deban  negar  los  sacramentos  lo 
manda  expresamente  la  iglesia  en  sus  cánones ,  y  lo 
previenen  los  rituales  Fund.  5.  y  lo  enseñan  todos  los 
doctores    (1)  y  los  SS.  PP.  Cypriano,   Crisóstomo, 

(1)  La  Croix  con  el  común  de  los  teólogos  mo- 
ralistas enseña,  que  los  confesores  deben  preguntar  al 
penitente  todo  aquello  que  se  juzgue  probablemente 
que  habrá  hecho  malo,  y  por  consiguiente,  si  ha  hido 
á  la  comedia,  quando  las  hay  en  el  pueblo.  Lac.  1. 
<5.  p.  2.  n.  75. 

Omnes  theologi  tractantes  supra  dictos  textus,  nil 
©mnino  de  venialitate  consideran t,    et    conveniunt 


Pregunta     75.  i^o 

Agustino,  Borromeo:  los  concilios  Arelatense,  Car- 
taginense, Trulano,  Tolonense:  es  práctica  constan- 
te de  la  iglesia  de  Francia,  y  de  qualquicra  parro- 
quia de  la  cristiandad,  que  tiene  la  fortuna  de  tener 
un  pastor  zeloso,  é  instruido,  como  lo  acreditan  los 
exemplos  recientes  ocurridos  en  Murcia,  que  se  pue- 
den ver  en  la  ilustración  V.  §.  1.  Si  tal  vez  pasa  lo 
contrario  debe  atribuirse  á  malicia  de  los  farsantes, 
que  se  disfrazan  para  no  ser  conocidos;  o  á  descui- 
do, inadvertencia,  falta  de  zeio,  o  vil  temor  y  con- 
descendencia de  los  párrocos.  En  todo  caso,  la  ley 
divina  y  natural,  de  que  no  se  heche  el  pan  santo 
á  los  perros,  ni  las  margaritas  a  los  puercos,  ó  los 
sacramentos  á  los  indignos,  siempre  está  en  su  tuer- 
za ,  durará  tanto  como  el  mundo ,  y  clamará  con- 
tra los  profanadores,  y  los  condenará  sin  que  les 
valga  la  costumbre  ni  el  exemplo. 

PREGUNTA    16. 

„Si  son  tan  abominables  y  pecaminosos  los  ex- 
pectáculos  profanos,  ¿porque  se  permiten  los  toros, 
que  á  mi  ver  no  son  menos  ocasionados  que  las  co- 
medias ? 

RESPUESTA. 

1.  Los  que  abominan  las  comedias,  no  aprue- 
ban ni  defienden  ios  toros.  Sino  se  escríve,  ni  se 
predica  tanto  contra  ellos,  como  se  hace  contra  las 

ejus  modi  personis  deneganda  esse  sacramenta.  Hie- 
ron.  Flortnt.  Comaed.  crisis  p.  327.  Nos  ómnibus 
eonfessariis  manda  mus  ut  absolutionem  denegenti  is, 
qui  post  correctionem  nollent  á  comaed iarum  thea- 
trorumque  frecuentia  abstinere.  Conc.  Tolón.  /707. 
Chris.  h.  5.  de  David  y  Saúl. 
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comedias,  es  porque  no  son  tan  frecuentes.  Por  lo 
demás,  ellos  son  indignos  de  un  cristiano,  asi  por 
su  origen,  como  por  su  naturaleza  y  circunstancias. 
Los  padres  y  los  teólogos  igualmente  declaman  y 
condenan  el  teatro,  el  circo  y  el  anfiteatro.  Aquel 
por  la  impureza,  y  este  por  la  fiereza,  barbarie  y 
crueldad:  vicios  ambos  reprobados  por  la  santa  re- 
ligión de  Jesucristo.  Pero  si  quiere  vmd.  aun  saber 
mas  en  particular  como  sienten  los  sabios,  los  doc- 
tores, teólogos,  cánones,  y  los  santos  de  los  toros, 
tenga  un  poco  de  paciencia  para  leer  lo  que  sigue. 

2.  Su  origen.  En  tiempo  de  Tarquino ,  último 
rey  de  los  romanos:  consultaron  estos  á  sus  dioses 
por  que  medio  se  aplacarían,  y  les  librarían  de  una 
peste  que  afligía  la  ciudad?  y  les  respondió  el  orá- 
culo ó  el  demonio ,  que  corriesen  unos  toros  en  ho- 
nor de  los  dioses  infernales,  Pluton  y  Proserpina. 
Jj'ús  inferís  consecran  tanros.  (Polid.  1.  4.)  Este  es 
el  origen  de  los  toros ,  el  mismo  que  el  de  las  co- 
medias. De  todos  los  expectáculos  profanos  el  au- 
tor ó  iíiventor  es  el  diablo.  (S.  Cyprian.)  Casiodoro 
los  llama  juego  cruel,  deleyte  sanguinario,  religión 
impía,  fiereza  humana,  (lib.  5.  ep.  12.)  S.  Pió  V.  los 
llama  expectáculos  sanguinolentos,  y  diabólicos.   (1} 

N.  En  España  se  extinguieron  con  la  introduc- 
ción del  cristianismo  hasta  el  año  1 100.  que  se  res- 
tablecieron, celebrados  en   fiestas  públicas. 

(1)  „Nos,  pues  considerando  que  estos  expectá- 
culos de  toros  son  ágenos  de  la  caridad  y  piedad 
cristiana  i  y  deseando  que  estas  crueles  y  torpes 
funciones  de  demonios ,  no  de  hombres,  sean  aboli- 
das, y  proveer  quanto  esté  de  nuestra  parte  con  la 
ayuda  ele  Dios,  á  la  salvación  de  las  almas;  prohi- 
bimos y  vedamos  baxo  las  penas  de  excomunión,  y 
anatema,  ipso  íacto  incurrendas,  á  todos  y  i  cada 


Pregunta     16.  \yi 

Sto.  Tomas  de  Viilanueva,  costumbre  bestial  y  dia- 
bólica, (i)  Las  leyes  civiles  declaran  infames  á   los 

uno  de  los  príncipes  cristianos  que  permitan  se  ha- 
gan en  sus  provincias,  ciudades  &c.  Y  que  en  la 
misma  se  incurra  por  los  eclesiásticos,  tanto  secula- 
res, como  regulares,  que  tuvieren  la  inconsidera- 
ción, o  descomedimiento  de  asistir  á  ellas:  priván- 
dose de  sepultura  eclesiástica  á  los  actores,  o  tore- 
ros, que  en  ellas  murieren.  Pió  V.  Const.  de  Salu- 
te  gregis.  i.  Nov.  año  1567. 

(1)  ¿Quien  toleraría  aquella  bestial  y  diabólica 
costumbre  de  correr  toros  en  nuestra  España?  ¿que 
cosa  hay  mas  bestial,  que  excitar,  irritar,  mover 
un  bruto  para  que  destroce  á  los  hombres  ?  O  ex- 
pectáculo  feroz!  O  cruelísima  diversión!  Ves  que  el 
cristiano,  que  es  tu  hermano,  es  despedazado  de  re- 
pente por  una  bestia,  y  que  es  privado  no  solo  de 
la  vida  del  cuerpo,  sino  también  de  la  del  alma; 
(porque  comunmente  mueren  en  pecado  mortal)  y 
te  deieytas,  te  complaces?  Con  quanto  cuidado  y 
nervio  trabajaron  los  antiguos  SS.  PP.  Criso>tomo, 
Agustino,  Ambrosio,  Gerónimo,  por  desterrar  de  la 
iglesia  estos  atroces,  obscenos,  gentílicos  expectá- 
culos!  Consiguiéronlo  y  desterráronlos  de  toda  la 
iglesia;  solamente  la  España  conservó  y  retubo  esta 
costumbre  gentílica,  para  perdición  de  las  almas:  ¿y 
no  hay  quien  reprehenda  v  prohiba?  Mas  yo  aunque 
sé  que  no  ha  de  aprovechar,  haré  lo  que  debo,  para 
librar  mi  alma;  clamare  contra  el  peligro  de  ella,  y 
de  las  vuestras.  Os  anuncio  pues  en  el  nombre  de  N. 
S.  J.  C.  que  todos  los  que  tal  hacéis,  consentiis,  o  no 
prohibiis  pudiéndolo,  no  solo  pecáis  mortalmente,  si- 
no también  sois  homicidas.  Th.  de  Villan.  Serm.  2. 
S.  Joan.  Bapt.  cap.  ult. 
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toreros  (i)  lo  mismo  las  eclesiásticas  (2)  y  las  de  Es- 
paña. (3)  La  infamia  es  pena  grave  y  no  se  puede 
poner  por  culpa  ligera.  Lo  mismo  que  el  privar  de 
sepultura  eclesiástica.  (4)  Los  teólogos  convienen  en 

(1)  Cruenta  spectacula  in  otio  civili  et  domestica 
quiete  non  placent.  Qua  propter  gladiatores  esse  óm- 
nibus prohibemus  ait  Constarían.  Magn.In  universum 
cjui  scíena,  aut  arena;  operam  locant  infames.  1.  leg. 
jul.  §.   1.  fi\  de  ritu  nupt. 

Nec  ulio  modo  uxorem  expellat,  nisi  adulterara 
vel  circensibus,  vel  theatralibus,  vel  arenarum  spec- 
taculis  se  prohibente  gaudentem.  Cod.  1.  8.  de   repud. 

También  son  desheredados  los  toreros,  y  sus  hi- 
jos ,  y  todos  degradados  de  ser  testigos.  Vé  á  Bu- 
leng.  de  circo  1.  un.  c.  38, 

(2)  Los  concilios  Trulense,  Arel  átense,  Iliberi- 
taño. 

(3]  Decimos  que  son  infamados  los  que  lidian 
con  bestias  bravas,  por  dinero  que  les  dan.  Part.  7. 
tit.  6.  1.  4.  El  padre  puede  desherar  al  hijo  que  con- 
tra su  voluntad  se  hace  torero,  ib.  p.  6.  t.  7.  1.  5. 

(4)  Siquis  eorum  ibi  (en  la  plaza)  mortuus  tuerit, 
quamvis  ei  poscenti  poenitentia  non  negetur,  ecle- 
siástica tamen  careat  sepultura.  Conc.  Later.  C.  Fe- 
licis. 

Cura  agitationis  taurorum  spectacula  nulla  ratio- 
ne  ad  vota  pertinere  possint,  decrevit  sancta  eyno- 
dus,  adeo  non  esse  reiigionis  causa  vovenda,  ut  ea 
ipsa  vota  totius  populi  consensu  emissa,  et  quoqun- 
que  juramento  firmata,  irrita  esse  declaret;  et  ih  pos- 
terum  jSeri  vetat,  excomunicatione  ipso  tacto  indic- 
ia iis  quivoverint,  et  iis,  qui  cum  prohibere  possint, 
ne  facianr,  fieri  nermisserint.  Conc.  Tolet.  an.  1565. 
sub.  Pió  IV.  et  V,  can.  26.  act.  3.  á  solicitud  de  Fe- 
lipe 2.  presidido  del  Illmo.  Sr.  D.  Cristóbal  de  San- 


Pregunta      16.  \j\ 

que  es  pecado  mortal  el  salir  á  lidiar  con  un  toro 
bravo,  (i)  S.  Pío  V.  tiene  prohibido  con  pena  de  ex- 
comunión mayor  estos  expectáculos,  y  aunque  la  le- 

dobal  obispo  de  Co'rdoba:  concurrieron  los  Illmos. 
de  Cuenca,  Sigüenza,  Osma,  Segovia,  Palencia, 
Abad  de  Alcalá  la  Real,  y  otros  varones  ilustres.  Sr. 
Prado,  Defensa  Canónica,  pag.  555. 

Sed  nos  existimantes  cerneré  cxdem  affinem  esse 
homicidio,  prohibemus  gladiatoria  muñera,  et  vena- 
tiones,  et  hujus  modi  spectacula.  Athenag.  Apolog. 
pro  Christianis. 

1 11  amphitheatro  derosa,  et  in  sanguine  suo  squal- 
lentia  corpora  patientissimis  oculis  desuper  incumbe- 
re.  Tertul.  Apolog.  c.  9. 

(r)  Torna&menta  qaoque  ludi  sunt  illiciti,  et  ab 
ecclesia  prohibiti  propter  abusiones ,  crudelitates, 
pompas,  vanitates,  et  multa  consimiiia,  quse  centin- 
gunt  in  eis.  Argentinus  apud  Dionis.  Caí  tus.  in  4. 
Sent.  c.  2. 

Non  solum  peccant,  qui  venationem  arenanam 
exercent,  se  defiam  illi  qui  aspiciunt,  et  in  ea  delec- 
tantur.  Torquemada.  in  decret.  p.  560.  t.  1.  Hos  ta- 
men  ludos  vocant,  in  quibus  humanus  sanguis  eírun- 
ditur.  Aico  longe  ab  hominibus  secessit  humaniras, 
ut  curo  animas  hominum  interiiciant,  ludere  se  opi- 
nentur,  nocentiores  iis  ómnibus,  quorum  sanguinem 
voluptati  habent.  Lactant.  Divin.  Constit.  ].  6.  c. 
20.  Tauros  in  arenam  producere  nefas  esse  affirma-' 
mus.   Marian.  de  Spect.  c.  5. 

Inspectio  spectaculorum  vitiosa  redditur  in  quan- 
tum per  hoc  fit  homo  pronus  ad  vitia,  vel  lascivia?, 
vel  crudelitatis,  per  ea  qux  ibi  representantur.  Unde 
Chrisostomus  dicit  hom.  6.  in  Matth.  quod  adúlteros 
et  inverecundos  constituunt  tales  inspectiones.  S.  Th. 
2.  2.  q.  167.  a-  2.  ad.  2. 
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vaneo  respecto  de  los  legos,  no  por  eso  se  puede  in- 
ferir que  no  sea  pecado  el  asistir. 

3.  ,, Nadie  duda  que  los  expectáculos  públicos 
que  se  hacen  con  destrimento  ageno,  y  que  de  su- 
yo llevan  á  daño  del  próximo  no  son  conformes  á 
la  recta  razón,  la  qual  dicta,  que  nunca  el  hombre 
tire  á  vencer,  ni  adeleytar-,e  con  perjuicio  de  otro. 
Asi  los  juegos  olímpicos  de  los  antiguos,  los  que  los 
romanos  llamaban  circenses,  son  muy  malos  y  vitu- 
perables, de  modo  que  no  solamente  es  opuesto  á 
la  razón  el  hacerlos,  sino  también  delectarse  de  mi- 
rarlos." Asi  habla  nuestro  Piquer  (Filos.  Mor.)  de 
los  toros  y  semejantes  diversiones  consideradas  no 
mas  que  según  la  buena  razón:  infiera  vmd.  que  se 
deberá  sentir  de  ellas,  atendida  la  profesión  cristia- 
na y  la  fe.  No  es  menester  mas  que  la  luz  natural 
para  desaprobar  los  toros. 

4.  Con  efecto,  ¿Que  cosa  mas  irracional,  que  di- 
vertirse con  la  vista  de  un  hombre  perseguido  de 
una  riera,  con  peligro  de  ser  herido,  y  tal  vez 
muerto?  (1)  En  donde  se  descubre  aquí  la  caridad 
cristiana?  ¿  No  es  el  torero  hijo  de  Dios?  No  es  pró- 
ximo? ¿Que  los  gentiles  se  deley tasen  con  estos  ex- 
pectáculos,  vaya:  que  condenasen  á  lidiar  con  fieras 
á  los  cautivos,   y  á  los   cristianos,  pase.    Pero  que 

(1)  Qüx  potest  es«e  homini  pacifico  delectatio, 
cum  aut  homo  imbeciüus  á  bestia  laniatur?  Casiod. 
lib.  5.  ep.  42.  Inútiles  venatores,  qui  capiunt  bestias, 
qua?  in  pompam  spectaculo  populari  praebeant,  mi- 
nisterium  crudelitatis.  Amhros.  in  Ps,  118*  s^rra.  8. 
In  spectaculis  summum  delitiarum  genus  est,  morí 
homines,  aut,  quod  morte  acerbius,  graviusque  lacera- 
ri.  Salv.  1.  6.  Qui  modo  per  totam  flammis  stimula- 
tus  arenam.  Sustulerat  raptas  taurus  in  astra  pilas. 
Martial.  1.  1.  Epigr.  19. 
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entre  cristianos  se  alegren  unos  con  la  muerte  y  Jas 
desgracias  de  los  otros ,  no  se  alcanza.  ,,Si  es  indicio 
de  crueldad,  dice  el  P.  Calatayud,  quemar  vivo  un 
corderillo,  un  páxaro,  un  conejo  y  otros  animales 
de  este  jaez,  solo  por  gusto  y  complacencia,  ¿quien 
duda  ser  indicio  de  crueldad,  o  menos  piedad  en  un 
cristiano  solo  por  deleyte  y  complacencia  de  sus  sen- 
tidos y  genio,  ver  abrasar  y  herir  de  varios  modos 
á  un  animal  útil  para  el  uso  humano  y  sustento? 
A  lo  menos  las  almas  santas  no  suelen  ser  de  esta 
condición."  (i)  Si  vedaba  Dios  á  los  Ismaelitas  comer 
el  cordero  cocido  en  la  leche  de  la  madre,  por  ser 
esto  cierta  especie  de  crueldad,  como  interpreta  el 
Abulense.  (2)  Si  por  la  misma  razón  prohibia  el  que 
se  tapase  la  boca  al  buey  que  estaba  trillando,  (q)  ¿le 
agradará  que  los  cristianos  se  deleyten  con  verá  un 
toro  irritado  con  arte,  cubierto  de  saetas,  o  vande- 
rillas,  alanzeado,  arrojando  borbotones  de  sangre,  y 
muriendo  rebolcado  en  ella?  Lo  mismo  digo  de  los 
caballos,  despanzurrados  por  los  cuernos  del  toro, 
con  las  tripas  arrastrando  por  la  píaza?  Aunque  no 
hubiera  otra  deformidad  que  esta,  bastaba  para  de- 
testar tan  bárbaros  expectáculos.  Pero  e^to  es  lo  me- 
nos. 

(1)  Calatay.  t.  3.  pag.  21. 

(2)  ATon  coquas  hadum  in  Jacte  matris  su¿e.  Híc 
vetat  quamdam  crudelitatis  speciem.  Abul.  q.  22.  in 
£xod.  c.  34.  v.  16. 

(3)  Non  ligabis  os  bobi  trituranti.  Deuter.  c.  2<. 
v.  4.  Numquid  de  bobus  cura  est  Deo?  (Apost.  Cor. 
9.)  Bene  (ait  Abul.  hic  q.  2.)  quia  Deus  \uit  guber- 
nationem  omnium  rerum  ut  patet  Sapient.  c.  n.  Aii- 
sereris  omnium,  quia  omnia  potes;  diligis  enim  om- 
nia  qux  sunt,  et  nii  odisti  eorürn  qu£  fecisti.  Sciiicc 
magis  priucipaliter  cura  est  Deo  de  hominibus:  mi- 
ñus  principa lirer  de  bobus  et  &c. 
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5.  Si  tanto  cuida  Dios  de  los  brutos  que  no  quie- 
re se  les  trate  con  dureza,  porque  al  fin  es  su  cria- 
dor, y  tiene  cierta  compasión  de  todas  sus  obras,  y  las 
ama  según  la  expresión  de  la  escritura  ¿como  no  se 
ofenderá  de  que  sus  hijos,  y  mas  los  cristianos,  se 
pongan  á  lidiar  con  una  ñera,  con  peligro  de  ser 
muertos  ó  heridos;  y  de  que  los  otros  sus  hijos  tam- 
bién se  diviertan  con  ver  y  presenciar  un  expectá- 
culo  tan  inhumano?  „No  permitáis,  o  emperador,  de- 
cía Prudencio  á  Honorio,  que  se  hagan  sacrificios 
con  muertes  de  Jiombres:  no  permitáis  que  en  nin- 
guna parte  de  vuestro  imperio  sea  lícito  que  ningu- 
no se  divierta  á  costa  agena."  (1)  Logró  Prudencio 
sus  deseos:  los  emperadores  cristianos  y  la  iglesia, 
prohibieron  lus  expectáculos  crueles  no  menos  que 
los  lascivos,  pero  los  ha  suscitado  ambos  en  estos  úl- 
timos siglos  el  enemigo  común :  los  obscenos  en  el  si- 
glo 16  y  los  cruentos  en  el  10  sin  que  basten  á  re- 
primir unos  y  otros,  ni  las  leyes  antiguas  ni  las  mo- 
dernas. (2) 

(1)  Tu  mortes  miserorum  hominum  prohibeto  li- 
tan. Nullus  in  orbe  cadat,  cujus  sit  pama  volupras. 
Prudent.  ad  Honor,  contra  Simach.  ut  abrogaret 
spectacula. 

(_>)  Nota  que  nuestra  España  tiene  la  negra  hon- 
ra de  la  restauración  asi  del  teatro,  como  del  anfi- 
teatro, del  teatro  ya  se  ha  dicho  (Fund.  1.  n.  21.) 
del  anfiteatro  ú  corridas  de  toros,  en  el  siglo  /o.  em- 
pezó de  nuevo,  y  ambos  se  sostienen  y  defienden 
aquí  con  mis  abuso  y  tesón  que  en  parte  alguna  de 
la  cristiandad.  Hic  mos,  dice  Mariana,  aut  numquam 
in  Hispania  sublatus  fuit,  aut  intervallo  repetitus  est 
in  nostra  gente,  qnod  spectacuiis  primis  sit  dedita, 
cap.  íq.  de  spectac. 


Pregunta      16.  177 

6.     Solamente  podría  decirse  contra  esto,  que  la 
intención  de  los  toreros  no  es  de  que  los  mate  el  to- 
ro ni  los  hiera;  y  que  los  expectadores  no  quieren 
tampoco  eso,  ni  se  alegran  de  ello,  sino   de  la  des- 
treza del  torero,    y  la  fiereza  del  toro.    Lo  mismo 
dicen  los  abogados  del  teatro :  que  no  van  con   mal 
fin  ;  sino  por  ver  la  agudeza  de  la  narración  cómi- 
ca:   que  no  les  divierten  las  representaciones  torpes, 
sino  el  modo  con  que  se  representan.  Tan  linda  es 
la  una    escusí    como  la  otra.   Ya  se  ha  respondido  á 
eso,  que  es  pecado  mortal:  ya  porque  no  es  otra  co- 
sa,   dice  S.  Antonino,  que  deleytarse  de  cosas   tor- 
pes o  crueles,   ya  porque  es  exponerse  á   peligro  de 
tentaciones    sin  necesidad    ninguna,  (i)    Pero  dirás: 
que  pecado  es  ver  toros  correr?  La  misma  objeción 
se  hizo  ya  á  S.  Crisdstomo  y  responde:  Observa  bien 
todo  lo  que  allí  pasa,  y  veras  que  son  todas  cosas  de 
satanás.    (¿)  Non  enim   rvUentur  soli  equi  curr entes, 
porque  no  solamente  se  vé  allí  toros  o  caballos  cor- 
rer: sino  también  vocería,    blasfemias,    conversacio- 
nes amatorias,  galanteos,  currutacos,  currutacas,  mo- 
das, profusiones,  destemplanzas,  hombres  afeminados, 
mugeres  profanas,  murmuraciones,  pérdida  de  tiem- 
po, casas  y  obligaciones  abandonadas,  deudas  atrasa- 

(1)  Si  reprxsententur  multtim  turpia  et  lasciva,  ea 
exercentes  mortaliter  peccant;  et  inspectio  voluntaria 
ralium  mor  tale  est,  guia  nil  aliud  est,  quam  delec- 
tan de  turpibus  et  de  saevis:  tum  etiam  quia  periculo 
tentationis  se  exponit  sponte.   2.  part.  tom.   3.   c.  7. 

§•   5- 

(2)  Quale  peccatum  est  videre  equos  currentes  ? 
Non  enim  videntur  soli  equi  currentes,  sed  et  clamo- 
res, et  blasphemia;  audiuntur.  Prodeunt  in  médium 
molles  et  aluminad..  Tempus  dilapidatum.  Joan.  Cris. 
hom.  15.  in  Genes. 
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das,  empeños  costosos  y  otros  mil  desórdenes.  En  to- 
do expectáculo  profano,  el  concurso  de  hombres  y 
mugeres  basta  para  hacerlo  torpe ,  peligroso  y  pe- 
caminoso. 

7.  Si  los  hombres  estuviesen  enteramente  sepa- 
rados en  una  banda  y  las  mugeres  en  otra,  y  se  pre- 
cavieran todos  los  encuentros  de  salida  y  entrada,  y 
los  toreros  fuesen  muy  diestros,  y  los  toros  no  bra- 
vos, de  suerte  que  no  hubiese  peligro  moral  de  he- 
rida, ni  desgracia,  pedrian  excusarse  estus  expectá- 
culos  de  pecado  mortal,  dice  el  P.  Calatayud  :  pero 
no  habiendo  nada  de  esto ,  antes  todo  lo  contrario, 
y  estando  tan  distante  la  reforma  de  los  toros,  como 
la  de  la  comedia,  y  debiendo  juzgar  no  por  lo  que 
podría  y  debía  ser,  sino  por  lo  que  es,  nadie  con 
buena  razón  puede  aprobar  los  toros,  ni  excusar  de 
pecado  á  los  toreros ,  á  los  expectadores  y  á  los  que 
los  votan  y  promueven.  (/) 

8.  Verdades  que  por  suplica  de  Felipe  2.  le- 
vanto' Clemente  8?  (año  1596.)  la  excomunión  que 
sus  predecesores  Pío  5.0  Gregorio  13.  y  Sisto  5.°  ha- 
llan impuesto  el   i.°  á  todos  los  fieles,    y  los   otros 

(í)  En  su  tiempo  dice  el  P.  Mariana,  que  se 
veía  en  Cuenca  pintado  un  quadro  con  un  toro  y  7 
hombres,  que  habia  muerto  á  su  rededor.  En  el  nues- 
tro rara  vez  hay  función  de  toros  que  no  suceda  al- 
guna muerte,  y  muchas  desgracias.  En  este  año  de 
J798.  dia  2  de  Julio  fue'  muerto  en  la  plaza  de  Ma- 
drid el  famoso  torero  Antcnio  Padilla,  casado  con  3 
hijos,  (i  presencia  de  los  reyes,  sin  sacramentos  mas 
que  el  de  la  Extrema  Unción.  Prueba  de  que  no  está 
reformado  este  festejo.  Pepe  Hillo  famoso  torero,  y 
autor  de  la  tauromaquia,  murió  en  los  cuernos  del  to- 
ro en  Madrid  año  180 1.  en  el  mes  de  Mayo,  sin  tiem- 
po para  recivir  ningún  sacramento.  .. 
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dos  á  los  eclesiásticos  no  mas,  dexlndola  en  su  vi- 
gor respecto  de  los  religiosos  solamente ;  por  causa 
de  haber  representado  dicho  soberano  á  su  Santidad, 
que  no  habian  servido  de  nada  las  penas  impuestas 
por  sus  antecesores,  que  eran  muchísimos  los  que  ha- 
bian incurrido  en  las  censuras,  y  que  se  seguían  ma- 
yores m  des  de  la  excomunión  que  antes  de  ella,  su- 
puesto que  no  se  temia.  Pero  también  es  verdad  que 
mandó  su  Santidad  se  ordenasen  las  cosas  de  manera 
que  no  se  siguiese  la  muerte  de  ningún  hombre:  y  que 
no  se  tuviese  en  dias  de  fiesta;  (lo  mismo  concedió 
para  Portugal  Gregorio  73.  constituc.  del  año  1575. 
año  4  de  su  pontificado.)  (Guerra]  y  que  en  su 
constitución  no  declaró  ser  lícito  y  honesto  el  ex- 
pectácuio  de  los  toros.  Solamente  se  puede  inferir  de 
aquí,  que  los  legos  que  asisten  no  incurren  en  la  ex- 
comunión. Y  digo  los  legos,  porque  tocante  á  los 
eclesiásticos  seculares,  aunque  no  incurran  la  exco- 
munión puesta  por  los  Papas  Pió  5.0  Gregorio  13.  y 
Sisto  5.0  incurrirán  otras  impuestas  por  los  cánones, 
las  quales  no  levantó  Clemente  8? 

9.  No  ignoro  que  esta  diversión,  por  mas  irra- 
cional que  sea,  tiene  sus  detensores.  Dicen  que  es 
muy  antigua  en  España,  que  siempre  se  ha  usado. 
Que  autores  graves  dicen,  que  no  es  pecado  asistir 
á  las  corridas  de  toros.  Otros  se  salen  de  la  dificul- 
tad diciendo:  que  si  alguno  perece  de  los  toreros,  es 
porque  quiere,  que  nadie  le  fuerza:  ubi  imputet.  Que 

Nota.  Si  un  buey  heria  algún  hombre,  mandaba 
Dios  á  los  hebreos  que  fuese  muerto  el  buey:  y  si 
advertido  el  amo  de  que  el  buey  era  feroz,  no  lo 
guardaba  y  heria  algún  hombre,  debia  ser  muerto  el 
buey  y  el  amo.  Exod.  c.  21.  Quanto  mas  dignos  de 
castigo  serán  los  que  á  sabiendas  llevan  á  la  plaza 
los  toros  para  estu? 
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la  asistencia  de  los  magistrados  debe  prevenir  los  in- 
convenientes, que  el  rey  los  permite  &c. 

i  o.  A  todos  responde  el  P.  Mariana  con  su 
acostumbrada  brevedad  y  soliden.  A  lo  primero.  La 
mala  costumbre  no  puede  prevalecer  contra  la  ra- 
zón y  la  equidad.  En  todas  partes  hay  abusos,  por 
eso  no  se  han  de  aprobar.  La  culpa  tienen  los  con- 
fesores que  absuelven  y  los  teólogos  superficiales  y 
falaces  que  los  defienden.  Nil  est  tam  absonum,  quod 
ab  aliquo  teólogo  non  defendatur.  A  lo  segundo:  lis- 
tos teólogos  lo  dirían  porque  quizas  entonces  no  ha- 
bría peligro  de  desgracias:  si  bien  no  se  alcanza,  co- 
mo puedan  evitarse  estas  enmedio  de  tanta  confu- 
sión de  cosas  como  hay  en  las  corridas  de  toros.  La 
experiencia  de  tantos  siglos  acredita  lo  contrario  ,  y 
asi  á  pesar  de  la  autoridad  de  los  citados  doctores,  es 
preciso  concluir  que  este  expectáculo  es  ilícito.  7o- 
titm  igitur  scL-eiue  apparatam  reprobamns ,  histrio- 
num  artes,  et  turpitudinem:  taaros  in  arenam  pro- 
ducere,  nefas  es  se  ajfirmamus.  A  lo  tercero:  También 
los  que  van  á  las  comedias  obscenas  y  los  que  las 
hacen  es  porque  quieren ,  y  eso  no  los  excusa  de  pe- 
cado. A  lo  quarto:  La  permisión  no  canoniza  la  obra: 
ni  el  que  permite  los  toros  declara  ni  puede  decla- 
rar que  son  lícitos.  También  permite  Dios  otras  co- 
sas peores,  y  no  por  eso  las  aprueba.  Finalmente  ía 
presencia  del  magistrado  no  quita  al  toro  la  fiereza, 
ni  estorba  el  que  sucedan  muertes  y  desgracias  todos 
los  días. 

ii.  Para  que  nos  cansamos?  tan  frivolas  razo- 
nes, y  la  autoridad  de  uno  u  otro  teólogo  no  puede 
prevalecer  contra  la  razón,  y  la  experiencia,  la  au- 
toridad de  las  leyes  civiles  y  canónicas,  (i)  y  los  de* 

(r)  C.  i.  de  torneamentis.  Conc.  Lat.  Conc.  Are- 
lat.  i.  c.  4.  Arel.  2.  Can.  2.  Sexta  Synod.  c.  51.  Tur- 
recr.  ad  cap.  18.  de  venatoribus.  Bened.  14.  Detestab, 
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cretos  de  los  Sumos  Pontífices.  Estos  condenan  los 
toros,  el  común  de  los  teólogos  y  canonistas  lo  mis- 
mo: los  santos  dicen  que  es  diversión  anti-cristiana, 
que  la  renunciamos  en  el  bautismo,  no  menos  que 
las  comedias  y  bayles.  La  iglesia  excomulga  á  los  to- 
reros, y  los  priva  de  sepultura  eclesiástica,  lo  mis- 
mo que  á  los  duelistas  y  demás. pecadores  públicos: 
conque  ¿no  es  temeridad  insistir  todabia  en  que  son 
lícitos  los  toros?  ¿A  quien  hemos  de  creer?  No  es  la 
iglesia  nuestra  madre  y  maestra? 

12.  Sin  embargo:  si  todabia  se  quisiese  defen- 
der, cjue  se  pueden  ver  lícitamente  los  toros,  ó  que 
pues  se  permitan  no  deben  de  ser  tan  malos, 
y  por  consiguiente,  deben  igualmente  correr  las 
comedias;  respondo ,  que  á  mi  ver  por  mas  que 
sean  abominables  los  toros,  no  lo  son  tanto  como 
las  comedias;  ni  de  aquí  se  sigue  que  no  sean  estas 
malas.  En  todo  caso  escójanse  comedias  honestas,  re- 
preséntenlas hombres  honestos,  incapaces  de  herir 
con  las  hastas  de  sus  miradas,  gestos,  quiebros,  ni  pa- 
labras, las  conciencias  de  los  oyentes.  Estén  arma- 
dos estos,  que  podemos  llamar  toreros,  de  lanzas 
y  broqueles,  de  suerte  que  cese  todo  peligro  de  ser 
heridos  de  los  dardos ,  banderillas  y  lanz-as  de  los 
cómicos  y  cómicas,  que  podemos  llamar  toros;  ha- 
ya barreras  de  defensa  tales  que  ninguno  de  estos 
brutos  racionales  pueda  alcanzar  con  sus  cuernos  de 
palabras  y  miradas  venenosas  á  los  que  los  miran 
desde  las  barreras  y  parques  del  teatro:  ni  estos  lle- 
garse con  el  pensamiento  y  con  los  ojos,  y  oídos  al 
tablado.  En  fin  no  se  les  pague  á  los  comediantes, 
ni  se  les  escandalice,  ni  se  coopere  á  su  pecado,  y 
entonces  no  mezclándose  otras  circunstancias  malas, 
podrán  verse  y  hacerse  las  comedias. 

13.  Pero  hablemos  serio  Doña  Pantoja.  Vé  vmd. 
como  yo  repruebo  no  menos  los  toros  que   las  co- 
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medias,  y  que  tengo  sobrados  patronos  en  mi  opi- 
nión sin  necesidad  de  la  autoridad  del  P.  Guerra. 
\  Que  necesidad  tenia  el  P.  maestro  de  hacer  aque- 
llas exclamaciones?  Que  es  esto  Dios  mió!  ,,Las  co- 
medias no  se  pueden  librar  de  peligro  de  pecado,  y 
los  toros  se  pueden  librar  de  peligro  de  muertes? 
Confieso  mi  ignorancia,  y  pido  me  enseñe  el  que 
pueda  desatar  mi  duda.  Yo  no  encuentro  como  la 
humana  prudencia  puede  disponer  que  se  corran  to- 
ros sin  haber  peligro  de  muertes,  sino  es  no  siendo 
toros,  y  aun  no  lo  siendo ,  suceden  muchas  veces." 
I A  que  fin  toda  esta  algarabía,  como  si  él  solo  hu- 
biese encontrado  deformidad  en  los  toros,  y  fuese  el 
primero  que  se  declarase  contra  este  festejo.  Poco 
habia  leido:  pero  ya  veo  que  todo  esto  nacia  del 
prurito  de  impugnar  al  P.  Pedro  Hurtado,  que  di- 
ce que  no  es  pecado  mortal  el  correr  toros,  quan- 
do  se  ordenan  las  cosas  todas  de  modo  que  no  haya 
peligro  de  muerte  ¿le  hombres.  Y  como  el  mismo  au- 
ror  enseña  que  la  permisión  de  las  comedias  es  por 
sí  ilícita;  porque  nunca  se  pueden  prevenir  todas  las 
cosas  de  suerte  que  no  haya  peligro  de  muerte  de  al- 
mas: esto  le  choco  sobre  manera,  y  como  si  un  to- 
ro le  hubiese  metido  un  hasta  hasta  el  corazón,  así 
le  hizo  escarabajear  esta  doctrina,  y  se  agita  por 
contradecir  al  P.  Hurtado  mucho  mas  furiosamente 
que  lo  hacen  los  toros,  heridos  con  banderillas  y  es- 
tocadas en  todo  su  cerviguillo.(a)  Nunca  hubiera  dicho 

(N.)  No  hace  honor  á  la  nación  española  la  fiesta  ó 
corrida  de  toros,  y  no  obstante  las  precauciones  que 
se  toman  para  prevenir  el  fiero  expectáculo  de  la 
muerte  de  los  toreros,  se  debe  decir  que  tiene  mu- 
cho de  atlética  y  hace  extremecer  la  humanidad,  y 
enseña  á  ser  inhumanos  y  crueles  á  los  expect.  Pan- 
dur.  Hist.  del  hom.  8.  v.  p.  297. 
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tal  el  P.  Hurtado.  Pero  vamos  claros  P.  Guerra,  di- 
ría yo,  para  condenar  los  toros ,  es  menester  defen- 
der las  comedias?  Porque  el  P.  Hurtado  dixese  que 
si  se  evitan  todos  los  inconvenientes  en  los  toros,  no 
es  pecado  el  verlos  ¿dexarán  de  ser  ilícitos,  sino  se 
quitan    los  inconvenientes?   ¿  Acaso  si  ellos  son  mo- 
ralmente  irreformables,  los  hará  buenos  el  P.  Hur- 
tado?  Lo  mismo  que  vmd.  honestas  y  lícitas  las  co- 
medias.   No  seria   mas  puesto   en   razón    desaprobar 
igualmente  los  toros  y  las  comedias,    empleando  su 
zelo  y   su  erudición  y  fuerza   de    eloqüencia  contra 
ambos  festejos,  supuesto  que  ambos  son  opuestos  al 
esp.    de  J.   C.  y  contra  la   profesión   cristiana,   am- 
bos origen  del  paganismo,  culto  de  los  ídolos  ;   am- 
bos condenados  por  la  iglesia,  ambos  reprobados  por 
los  SS.  PP.  y  doctores  católicos;  ambos  ruinosos  para 
las  almas?  ¿Es  posible  que  por  lisongear  vmd.   á  su 
amigo  y  bienechor   D.  Pedro    Calderón  de  la  Bar- 
ca, ha  de  tomar  á   pechos  la  defensa  de  las   come- 
dias contra  todo  el  torrente  de  la  doctrina  de  la  fé, 
y   de  las  costumbres ,  contra    la  autoridad  de    todos 
los  sabios  y  legisladores  del  mundo  i   Es  posible  que 
porque   el  P.  Hurtado  sea  contrario   al  dictamen  de 
V.  R.  haya  de    tomarle  tanta  ojeriza?   Vamos,   va- 
mos, P,   mió.   Si  el  P.  Hurtado    no  tuvo    razón    en 
afirmar  o'  creer  que  puedan  los  toros    ordenarse   de 
manera  que  no  hay3  peligro  de  muertes  corporales; 
menos    la  tiene  vmd.  en  defender  con  tanto  ahinco 
y   fogosidad  que  puedan  ordenarse    las  comedias   de 
suerte  que  no  haya  peligro  de  muertes  de  almas.  V. 
R.  parece  que  se  interesa  mas  por  la  vida  del  cuer- 
po,  que  por  la  del  alma.   Sosiegúese:   y  tome  el  ca- 
mino recto  é  imparcial,   que  los  SS.  PP.  concilios   y 
doctores  católicos  tomaron,  y  escriba  con  celo  cris- 
tiano   contra  ambos  festejos,  como  lo  han  hecho  de- 
más de  los  santos  Cypriano,  Agustino,    Ambrosio, 
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Cr issdstomo ,  Clemente,  Alexandrino,  Prudencio, 
S.  Antonino,  Sto.  Tomas  de  Aquino  y  Villanueva, 
Mariana,  Aguirre,  Torquemada,  P.  Cádiz,  Calata- 
yud.  Digamos  pues  como  el  P.  Mariana:  totum  igitur 
sccen<e  apparatum  reprobamus:  histrionum  artes,  et 
turpitudinem :  tauros  bnc..  Condenemos  todos  los  ex- 
pectáculos  profanos  sean  liídricos,  sean  sanguinarios: 
asilos  obscenos  del  teatro,  como  los  crueles  del  an- 
fiteatro y  del  circo,  las  comedias  y  los  toros,  sin 
reparar  en  que  se  ofenda  Hurtado,  ni  la  Barca.  Lo 
que  importa  es  que  Dios  no  sea  ofendido,   (i) 

PREGUNTA     17. 

„A  lo  menos  se  deberian  exceptuar  las  comedias 
de  santos  y  de  misterios,  que  no  hay  duda  mueven 
á  piedad,  y  tal  vez  mas  que  los  sermones,  y  iiq 
condenarlas  todas  á  carga  cerrada." 

RESPUESTA. 

1.  Esta  es  otra  ilusión.  Para  que  una  cosa  sea 
buena,  es  menester  que  lo  sea  por  su  objeto,  fin,  y 
circunstancias.  En  faltando  alguna  cosa  de  estas  ya 
es  mala.  Bonum  ex  integra  causa*  malum  ex  qnocum- 
que  defectu.   Este  es  un  principio  universalísimo. 

2.  ¿Que  importa  que  la  comedia  sea  tal  vez 
buena  por  su  materia  ,  objeto  ó  fin ;   si   las  circuns- 

(1)     Berti  Theolog.  Discip.  1.  24.   c.  4.   prop.  4, 
It.  Conc.  de  Spectac.  Apend.  2. 

P.  Fr.  Diego  José  de  Cádiz,  carta  al  Regidor  de 
Loxa,  ó  su  Ayuntamiento:  y  es  de  notar  que  el  mis- 
mo Regidor  declama  contra  los  toros,  y  los  llama 
opuestos  naturalmente  á  razón  y  conciencia  por  to- 
das  sus  circunstancias. 
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tandas  de  personas,  que  la  representan,  d  presen- 
cian, el  tiempo,  el  lugar,  el  modo;  si  los  entreme- 
ses», tonadillas,  saynetes,  músicas,  bayles  y  otros  ad- 
juntos que  se  le  mezclan ,  la  vician  y  corrompen? 
Hay  alguna  comedia  de  santo,  ó  de  misterio  que 
no  lleve  su  ribete  de  entremeses,  bayles  o  pasage 
amoroso'  Yo  no  sé  que  se  haya  representado  algu- 
na sin  algún  vicio  de  estos.  ¿Y  aquello  de  estarse 
riyendo  el  gracioso  ó  bufón,  de  la  penitencia,  ora- 
ción o  discurso  piadoso  del  otro  representante?  ¿Ha- 
cer el  papel  de  la  Virgen,  ó  de  S.  Jo^é  una  mager 
provocativa,  un  hombre  profano,  que  poco  antes, 
o'  poco  después  se  dexan  ver  con  todo  el  aparato  de 
la  sensualidad  y  desenvoltura?  Acabar  de  represen- 
tar al  vivo  un  misterio  de  nuestra  santa  religión,  y 
luego  empezar  un  bayle  diabólico,  torpe,  infame? 
¿una  danza,  una  aiemanda  ó  pabana?  ¿No  es  esto 
una  profanación  manifiesta,  una  insolencia  descara- 
da, una  deformidad  intolerable?  ,,No  dexa  de  re- 
pugnarme escribe  el  Pensador  Matritense,  (t.  t.  Pens. 
IV.  pag.  199.)  que  el  bribón,  que  no  ha  dos  horas 
estaba  divirtiéndose  en  la  taberna,  venga  á  hacer  el 
papel  de  Cristo;  y  la  muger  poco  honesta,  que  aca- 
ba de  dexar  el  majo,  y  cuya  vida  llena  de  impu- 
reza es  notoria,  venga  á  hacer  el  papel  de  la  Vir- 
gen purísima."  Aunque  todo  lo  que  se  representará 
en  el  teatro  fuese  santo  y  piadoso,  basta  para  su  de- 
formidad el  q.ie  lo  hagan  unas  personas  t^n  viles,  (i) 

(i)  Ps.  49.  v.  16.  Peccatori  autem  dixjt  Deus: 
quare  tu  enarras  justitias  meas  et  assumis  nomen 
mriim  peros  tuum?  Nam  qiú  vitio  delectatur  ait  Uul. 
Peius.  1.  3.  ep.  232.  Bibl.  PP.  t.  7.  p.  666.  h-iic  neq 
de  ipsius  quidefft  ju^titiis,  needum  de  io^o  bnquam. 
moveré  permitítur.  Quod  videlicet  divinas  legibus  con- 
tumelia inferatur,  quum  pee  impuramet  scelesteui  Uu-, 
guam  proferuntur.  24         2? 
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3.  Que  mueven  á  piedad,  y  ta^  vez  mas  que 
los  sermone*.  ¿Si  habrá  vmd:  tomado  esta  clausula 
del  ínclito  Guerra?  Porque  él  dice  lo  mismo  en  es- 
tos términos.  ,, Machos  me  aseguran  que  en  una  co- 
media de  la  Virgen  Santísima,  ó  de  santo,  (que  son 
muchas)  se  llenan  de  lágrimas.  Personas  (bien  dis- 
cretas) me  han  jurado,  que  los  mueve  mas  una  co- 
media de  estas,  que  un  sermón.  ¿Que  aconsejarán 
los  autores  que  impugnan  las  comedias,  á. quien  lle- 
gará á  sus  pies  y  les  revelará ,  que  le  movían  mas 
las  comedias  que  los  sermones?  Debo  creer  que  no 
le  estorvarán  la  ocasión  de  sus  progresos.  Una  co- 
media puede  ser  del  sacramento,  de  la  Virgen  San- 
tísima, o  de  santo;  puede  excitar  tal  vez  y  excita 
llanto,  devoción,  y  en  alguno  contrición."  (1) 

4.  Doña  Pantoja,  la  citada  aprobación  del  maes- 
tro Guerra  es  una  fecundísima  fuente  de  argumentos 
á  favor  de  las  comedias;  no  extrañaré  que  haya  vmd. 
bevido  en  este  famoso  manantial,  como  lo  hacen 
muchos;  ni  que  lo  tenga  por  cristalino,  aunque  sea 
en  la  realidad  cenagoso,  viendo  que  tiene  su  ori- 
gen del  celebro  de  un  religioso  grave  y  condeco- 
rado. Y  digo  del  celebro ,  porque  como  ya  he  di- 
cho, y  qualquiera  medianamente  instruido  puede  ad- 
vertir, no  habla  el  lenguage  de  las  escrituras,  del 
evangelio,  ni  de  los  doctores  de  la  iglesia.  Su  doc- 
trina es  suya:  no  tiene  mas  recomendación  que  la  que 
le  dá  el  nombre  del  autor ,  que  por  grande  que  sea, 
no  puede  prevalecer  contra  la  razón ,  la  autoridad 
de  la  iglesia,  y  la  experiencia.  Mejor  discurrieron-  en 
este  punto  de  que  hablamos  los  paganos.  Aristides 
afeaba  á  los  de  Esmirna,  que  celebrasen  las  ñe^tas  de 
sus  dioses  con  comedias,  pareciéndole  cosa  indecoro- 
sa, que  unos  hombres  tan  viles  como  los    farsantes 

(1)     Guerra.  Aprob.  antlg.  n.  145.  146.  160. 


Pregunta     iy.  i  87 

se  admitieran  para  esto,  (i)  Por  la  misma  razón,  di- 
ce Tácito,  prohibieron  los  romanos  á  los  cónicos 
el  representar  en  los  templos.  (2)  Y  S.  Agustín  (3) 
arguye  de  inconsiguientes  á  los  mismos,  porque  te- 
niendo por  infames  á  los  cómicos,  se  servían  de  ellos 
para  celebrar  las  fiestas  de  sus  ídolos.  Si  era  cierto 
deshonor  de  ias  divinidades  paganas  el  celebrar  sus 
memorias  unas  gentes  tan  viles  como  ios  represen- 
tantes, y  esto  lo  alcanzaban  con  la  luz  natural  los 
mismos  idolatras,  ¿que  ceguedad  puede  ser  ma- 
yor que  la  de  los  cristianos  que  alaban  y  defienden 
que  los  cómicos  representen  comedias  de  santos,  y  de 
misterios?  £1  demonio  es  preciso  que  sea  el  autor  de 
ésto,  para  deshonrar  por  este  medio  nuestra  profesión 
santísima  y  divina.  Asi  lo  juzgo  ya  siglos  hace  nues- 
tro gran  doctor  S.  Isidoro.  (4)  ¿Quien  no  ve  (excla- 
ma el  P.  Mariana  y  el  P.  Conciba)  la  deformidad 
grande  que  hay  en  servirse  de  los  histriones  para  so- 
lemnizar las  tiestas  de  los  santos?  ¿Quien  no  vé  el 
deshonor  que  de  aquí  se  sigue  á  la  religión  cristia- 
na, y  ai  pueblo  católico?  los  escándalos,  la  profana- 

(1)  Ex  Mariana  apud.  Conc.  de  Spect.  Apend. 
c.   1 1.  n.  2. 

(2)  Ac  ne  módica  quidem  studia  plebis  exarxere, 
quia  redditi  quamquarn  scamae  pantomimi,  certamini- 
bus  saeris  prohiberentur.  apud  id.  Concin.  loe.  cit. 

(3)  Respondeatur  mihi  qua  consenranea  racione 
nomines  scxnici  ab  omni  honore  pelluntur,  et  Indi 
scamici  deorum  honoribus  admiscentur?  Quomodo 
ergo  abjicitur  scaenicus  per  quem  colitur  Deus?  Et 
theatrici  iliius  turpitudinis  qua  fronte  notatur  actor, 
si   adoratur  exactor?  S.  Aug.  de  Civ.  Dei.  1.  2.  c.  13. 

(4)  Christiani  quídam  a  gentilibus  videntur  acce- 
pisse  exempluin,  qui  in  diebus  solemnibus'  inrendunt 
ludis,  qua  si  hoc  esset  gratum  Deo.  Lib.  8.  JStymol. 
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cion  de  las   cosas  santas?  Los  cánones  declaran  in- 
dignos de  los  sagrados  ordenes  á  los  cómicos.  Bene- 
dicto XIV.  afirma  (encyc.  sub.  an.  1749.)    que   todo 
el    mundo  condena  la  música   teatral    en  la  iglesia; 
¿y  después  se  permite  cjue  los  cómicos    celebren  las 
memorias  de  los  santos*   Quomodo  abjkitur  ergo   sc,e~ 
nicus,  perquem  colitur  Deits'f  ¿Que   contradicción  es 
esta?   Si  los  cómicos  son  infames;,  ¿porque  se  les  per- 
mite representar  los  sagrados  misterios?    y    si   se  les 
permite  esto,  ¿porque  no  se  declaran  honrados  y  ho- 
nestos? ¿Es  posible,  dice  Tertuliano,    que   una  fun- 
ción   torpe  y  obscena   quid  es  una  ce  media    con   sus 
bayles  y  entremeses,   se  ha  de  convertir  en  acto   de 
piedad  y  de  religión?  Ocaslo  ¡itxnri¿e,  fletas  deputaturt 
(apud.  Prad.  Def.  p.  251.)  ¿No  es  un   sacrilegio   ma- 
nifiesto,  representar  las  vidas  de  S.  Pedro.  S.  Pablo, 
Sto.  Domingo,  S.  Francisco  de  Asis,    S.  Franco  de 
Sena,  S.  Francisco   de  Borja.  Sta.  María  Magdalena 
y  Egipciaca,  y  aun  los  misterios  de  Cristo  y  su  Ma- 
dre Santísima  eu  los  públicos  teatros  de  los  mimos  y 
mimase  ¿Quien  podría  creer   esto  sino  lo  viera?   ,,Si 
á  mi  me  preguntaran,    dice  el  P.   Concina,   qual  era 
menos  malo,  representar   los  cómicos  comedias  tor- 
pes, o  representar  historias  de  santos  y    misterios  sa- 
grados, respondería  sin  detenerse,  que  esto  era  incom- 
parablemente peor  que  lo  otro.'1 

5.  „Bntre  nosotros,  dice  con  agudeza  el  Pensa- 
dor (t.  5.  p.  ^59-)  los  toros  y  comedias  sirven  como 
entre  los  gentiles  el  culto  del  demonio  v  de  los  san- 
tos,  puesto  que  suelen  celebrarse  las  fiestas  de  los 
santos  y  de  la  Virgen  con  toros  y  comedias,  apli- 
cando el  producto  á  hospitales."  Pregunto  -?  á  que 
fin  las  comedias  de  santos?  Para  dar  culto  á  Dios  y 
á  los  santos'"  Mas  e^-te  es  culto  supersticioso,  puesto 
que  es  contra  las  reglas  eclesiásticas  ¿Para  excitar  la 
devoción  y  piedad  de  los  fieles?   Conque  losteatios 
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que  por  comun  consentimiento  de  los  SS.  PP.  son 
escuela  de  Venus,  domicilio  de  los  demonios,  taller 
de  todas  las  pasiones,  horno  de  Babilonia,  ¿serán 
templos  donde  los  cristianos  se  hagan  buenos  y  fer- 
vorosos? Que  tal  vez  se  llora  en  la  comedia  de  la 
Virgen?  S¿epe  q:to.¡ne  lacrimantur  ebri.  Lágrimas  sa- 
cadas por  el  diablo,  no  pueden  ser  buenas:  piedad 
excitada  por  Satanás  es  aparente:  conversión  hecha 
por  Lucifer  no  me  fio:  tales  afectos  de  ternura  solí 
efectos  de  la  naturaleza  no  de  la  gracia.  ¿Unos  his- 
triones vellacos,  unas  mimas  desvergonzadas  son  á' 
proposito  por  ventura  para  enseñar  la  castidad,  y 
moverá  devoción?  Para  ninguna  de  estas  cosas  son 
á  proposito.  Resta  que  solo  sean  para  divertir  y  re- 
crear los  ánimos.  Oía!  ¿y  sera*  razón  servirse  para 
esto  de  las  vidas  de  los  santos,  y  de  los  sagrados 
misterios  de  Cristo  y  su  Madre?  En  donde  estamos? 
No  les  quedo  que  hacer  á  los  santos  para  exterminar 
del  pueblo  cristiano  los  mimos  y  mimas,  para  der- 
rivar  los  teatros  y  representaciones  profanas,  y  para 
aniquilar  todos  los  fomentos  de  obscenidad  y  liber- 
tinage  ;y  ahora  se  destinan  los  teatros,  que  ellos  tan- 
to abominaron,  en  representar  sus  heroicas  virtudes 
y  divertir  los  pueblos?  ¿Quien  lo  creyera?  Si  se  ha 
convertido  alguno  en  la  comedia,  eso  prueba  que 
Dios  es  dueño  de  sus  gracias,  y  las  dispensa  quando 
quiere,  como  y  á  quien  quiere.  Persiguiendo  S.  Pa- 
blo la  iglesia,  fingiendo  S.  Gines  el  bautismo,  los- 
convirtió  Dios.  ¿Luego  será  bueno  perseguir  la  igle- 
sia,    fing'f  el  bautismo  y  los  demás  sacramentos? 

&  Para  decirlo  de  una  vez.  No  se  puede  dar 
mivor  profanación,  que  la  de  hacer  el  papel  de  la 
Magdalena,  de  S.  José,  de  Jesús,  de  María,  unas 
mugeres  y  unos  hombí  s  infames  y  pecadores  pú- 
blicos de  profesión:  fingir  santidad,  virtud  y  peni- 
tencia unas  gentes  escandalosas:  representar  los  mis- 
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terios  de  Cristo  y  su  Madre  unas  personas  excomul- 
gadas: remedar  la  castidad  los  profesores  de  la  di- 
solución y  de  la  torpeza.  No  se  creyera  esta  cegue- 
dad e  irreligión  de  los  españoles,  sino  se  viera.  Los 
extrangeros  están  escandalizados  de  saberlo.(i)  ¿Quien 
no  se  horroriza  de  ver  esta  mezcla  de  sagrado  y  pro- 
fano ?  Ya  que  los  permiten,  representen  sus  fábulas 
obscenas;  mas  no  toquen  el  santuario.  ¿Que  tiene  que 
ver  Ciisto  con  Belial;  la  Arca  con  Dagon?  ¿la  luz 
con  las  tinieblas?  ¿la  verdad  con  la  mentira?  ¿la 
santidad  con  el  pecado?  cla  impureza  con  la  hones- 
tidad? Tanta  profanación  hay  en  las  comedias  de  san- 
tos o  misterios!  Si  Señora:  mas  que  se  puede  d^cir 
ni  ponderar. 

7.  Ya  se  ha  visto  representar  en  la  corte  la  vi- 
da de  la  Virgen  Santísima  dos  cómicos  amancebados, 
y  como  el  escándalo  era  notorio,  se  rio  mucho  la 
gente ,  quando  oyó  de  la  representante  que  hacia  el 
papel  de  Ntra.  Sra.  aquellas  palabras  que  dixo  al  án- 
gel: quomodo  Jiet  istud1.  y  quando  se  llegó  al  miste- 
rio del  nacimiento  de  Ntro.  Señor,  el  cómico  que  ha- 
cia papel  de  S.  José ,  reprendía  con  voz  baja  á  la 
muger,  porque  miraba  á  su  parecer  á  un  "hombre  que 
tenia  éntrente,  de  quien  éL  tenia  zelos;  llamándola 
con  un  nombre  el  mas  deshonesto  que  se  suele  dar 
á  las  mugeres.   (2) 

8.  Que  importa  que  la  comedia  sea  santa,  si  los 
que  la  representan  son  unos  picaros  de  quatro  suelas? 
Que  importa  que  la  vida  del  santo  de  que  se  com- 
pone la  comedia  sea  buena,  si  en  la  misma  narración 
se  mezclan  cien  cosas  malas?  Si  se  entremeten  sayne- 
tes,  tonadillas,   pullas,   equívocos    maliciosos,   para 

[1)  Concina  de  Spect,  Av>end.  c.  1.  n.  4. 

(2)  Fr:  José  de  Jesús  Maria.  Excel,  de   la  Cast. 
1.  4.  c.  18.  Véase  Fund.  2.  y  5. 
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picar  el  gusto  del  auditorio  y  tenerlo  entretenido,  y 
atraerlo,  y  sacar  mas  quartos?  Porque  bien  saben  los 
picaros  representantes  que  si  todo  fuera  devoto  y  cris- 
tiano, faltai ian  presto  los  concurrentes.  ¿Quiere  vmd. 
un  exemplo  palpable?  Vaya  la  comedia  de  Sta.  Ma- 
ría Egypciaca,  o  de  la  Gitana  de  Menfis.  Toda  ella 
es  un  texido  de  mentiras,  perjurios,  blasfemias,  fal- 
sos testimonios,  zelos,  sospechas,  galanteos,  solici- 
taciones, equívocos  sucios,  alusiones  torpes,  gesticu- 
laciones provocativas.  Allí  se  fingen  muertes,  robos, 
venganzas.  Allí  se  profanan  á  cada  paso  los  santísi- 
mos nombres  de  Dios,  de  Jesús  y  de  Maria.  Allí  se 
ridiculizan  los  milagros,  la  oración,  la  santidad,  la 
penitencia.  Allí  se  celebran  los  adulterios,  ks...  allí 
se  alaba  la  torpeza  y  desenvoltura,  se  introducen  al- 
cahuetes y  terceras:  allí  se  diviniza  á  una  muger  pu- 
blica, dándola  el  nombre  de  divina  Maria  y  de  glo- 
ria, (y  nos  admiramos  de  que  los  gentiles  adorasen  á 
Venus  por  diosa  ?)  Todabia  hay  mas.  Allí  un  cómi- 
co que  poco  antes  hizo  el  papel  de  apasionado  galán, 
se  dexa  ver  transformado  en  Ermitaño,  con  habito 
religioso  y  fingiendo  todas  las  ceremonias  mas  tre- 
mendas: dice  que  trae  á  Dios,  y  hace  que  le  dá  la 
Eucaristía  á  la  que  antes  fué  su  dama,  y  se  supone 
arrepentida:  esta  adora  aquel  sacramento  fingido,  y 
habla  con  él  devotamente.  ¿No  es  todo  esto  una  ver- 
dadera idolatría?  Puede  imaginarse  cosa  mas  execra- 
ble? 

o.  No  por  cierto.  Pero  es  cosa  de  hecho.  En  Es- 
paña, si  señora,  en  Murcia  se  vé  y  se  celebra  esto:  en 
la  capital  de  este  revno,  en  su  teatro  publico  el  dia 
16  de  Agosto  de  2789.  Domingo  infraoctavo  de  la 
Asumpcion  de  Ntro.  Sr.  se  representaron  todas  estas 
impiedades  en  el  corral  de  comedias  por  la  compañía 
de  Francisco  Baus.  Si  señora,  la  abominación  de  la 
desolación,  que  vid  Daniel  en  el  lugar  santo,  (Dan. 
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c.  9.)  se  vid  este  "día  en  el  lugar  inmundo;  las  abo- 
minaciones pésimas;,  que  vid  Ezequiel  con  horror  en 
el  templo  de  Dios,  (Ezech.  c.  8.)  se  vieron  este  dia 
de  Dios  en  la  iglesia  del  diabio,  como  la  llama  Ter- 
tuliano y  S.  Antonino.  (S.  Ant.  2.  p.  t.  6.  c.  ó.)  Se 
atropellaron  las  leyes  de  Dios,  de  la  iglesia  y  del  rey. 
Se  profanaron  los  dias  santos:  se  enseño  á  quebrantar 
los  quatro  evangelios  y  los  diez  mandamientos;  se 
ultrajaron  los  sacramentos  santos  con  una  comedia  de 
una  santa.  Y  no  he  dicho  que  arevueltas  de  la  come-» 
dia  hubo  su  bayle,  entremeses,  tonadillas,  saynetes. 
¿No  saldrían  aprovechados  los  oyentes?  Vamos,  va- 
mos á  la  comedia  de  santos,  P.  Guerra,  vamos  á  lle- 
narnos de  lágrimas;  como  aquel  amigo  de  V.  R. 
¡Q.ie  tiene  que  ver  el  provecho  de  una  comedia  con 
el  de  un  sermón!  ¿Que  espíritu  sera  el  de  los  que 
persiguen  las  comedias,  siendo  tan  titiles?  (1) 

(1)  Notorio  es  loque  mandaron  acerca  de  los  dias 
de  fiesta,  con  algunas  otras  prevenciones  que  se  pue- 
den ver  en  Bosio  (1.  3.  tit.  19.  tom.  7.  pag.  28o.  n. 
2i.)  los  emperadores  Graciano,  Valente,  Teodosio, 
Valentiniano,  Arcadio,  León  y  Antonino.  Ncquis 
in  le%em  nostram  comm'tat  niillum  solis  spectaculnm 
populo  pr¿ebeat,  nec  divinara  umerationem,  confecta 
solemnitate,  confundat.  Codig.  Teod  illud  et  c.  de 
Spect.  Los  concilios  Turón,  de  1583.  y  el  de  Aix 
de  1585.  prohiben  las  comedias  en  dia  de  fiesta,  pe-j 
na  de  excom.  It.  Clem.  XI.  y  Bened.  XIII..  años  de 
1701.  iy\%.  y  1719.  Vé  a  Ferr.  Bibl.  can.  V.  fiestas: 
al  I  limo.  Pérez  Prado  y  Cuesta  defens.  Canon,  pag. 
§6%.  y  564.  Tertul.  in  Apolog.  adversus  gentes,  c. 
19.  D.  Gonzalo  Navarro  Zevallos  Tco.  filos,  t.  1. 
cart.  7.  p.  144,  n.  6. 

El  Magistrado  de  Amburgo,   luterano,  prohibid 
las  comedias  el  año  1765.  en  los  domingos,   adviento 
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lo.  ¿Es  posible,  dirá  vmd.  que  todo  eso  hubo 
en  la  comedia  de  Stz.  María  Egypciaca?  Si  señora. 
Y  lo  misma  hay  con  poca  diferencia  en  todas  las 
otras  de  santos  y  misterios,  ya  sea  en  el  cuerpo  de  la 
comedia,  ya  en  los  adjuntos.  Pudiera  con  exemplos 
írselo  á  vmd.  mostrando  en  casi  todas  ellas.  Yo  no 
sé  que  se  tiene;  por  santa  que  sea  una  comedia,  lue- 
go se  fragua  en  ella  sin  saber  como  una  boda,  un  ga- 
lanteo u  "pretensión  deshonesta.  Acaba  el  santo  de 
decir  una  jaculatoria  hablando  con  Dios,  d  con  la 
Virgen,  y  para  divertir  al  auditorio  suelta  el  gracio- 
so una  chanzoneta  desvergonzada.  Solicita  el  santo  el 
amor  de  Dios,  y  al  punto  se  aparece  un  diablo  de 
un  lego ,  que  afrentando  el  hábito  y  la  religión,  se 
vá  acia  la  graciosa,  y  le  dice  mil  requiebros,  con 
cuya  ensalada  tan  presto  llora,  como  rie  el  auditorio. 
Suspira  el  santo  afectos  de  amor  acia  Dios:  y  la  gra- 
ciosa llora  d  solloza  porque  la  desprecia  su  galán.  Eí 
santo  se  retira  del  mundo,  y  hace  que  vuelve  las  es- 
paldas á  la  que  fué  lazo  de  su  perdición;  y  esta  le 
tira  de  la  capa ,  como  otra  muger  de  Putifar ,  y  pro- 
cura detenerlo  con  quejas  amorosas.  Si  la  comedia  es 
de  pecador  arrepentido,  como  la  Magdalena,  la 
Egypciaca,  S.  Franco  de  Sena,  primero  se  pintan  sus 
caídas  con.  colores  mas  vivos  que  después  sus  virtu- 
des. Apelo  á  la  experiencia.  Bien  sabe  vmd.  que  no 
pondero:  hartas  veces  lo  habrá  visto. 

//.  Dirá  alguno:  ¿si  están  prohibidas  las  come- 
dias de  santos;  si  está  prohibido  el  sacar  á  las  tablas 
hábitos  religiosos,  y  demás  eclesiásticos,  y  también 
de  las  ordenes  militares ;  si  está  prohibido  el  repre- 
sentar comedias  en  dias  de  fiesta ;  si  está  prohibido 
el  usar  de  las  cosas  santas  en  las  cosas  profanas,  sino 

y  quaresma.  Carlos  III.  en  el  mismo  año  prohibió  las 
comedias  de  santos  y  misterios. 
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quiere  Dios'  que  el  pecador  tome  ni  antv  su  santo 
nombre  en  beca ;  si  el  santo  Concilio  de  Trento  pro- 
hibe que  se  abuse  de  las  palabras  de  la  escritura  para 
coras  ridiculas  y  vanas,  ¿porque  los  cómicos  faltan 
impugnemente  á  todas  estas  cosas?  Porque?  Porque 
las  sabandijas  que  cria  la  comedia  son  hombres  aman- 
cebados, glotones,  ladrones,  rufianes  que  prostitu- 
yen á  sus  mugeres;  mugeres  que  han  abandonado  á 
sus  maridos;  hijas  perdidas  que  se  salieron  de  casa 
de  sus  padres;  estudiantes,  que  apedrearon  los  libros 
y  la  universidad;  apostatas,  que  dexaron  el  hábito 
de  su  religión,  vagamundos:  toda  gentuza  que  para 
ella  no  hay  ley:  porque  halla  favor  y  protección  en 
todas  partes  ert-re  los  poderosos  y  viciosos,  á  quienes 
dan  gusto  con  sus  malas  mañas:  y  asi  no  hay  soga 
ni  azote  para  ellos.  La  experiencia  confirma  esto;  y 
si  quiere  vntd.  verlo  también  impreso  años  hace  con 
letra  de  molde;  lea  el  libro  quarto  del  P.  Fr.  José  de 
Jesu*  María  Exc.  de  la  castidad,  c.  18. 

12.  Concluyamos  ya  esta  respuesta,  resumién- 
dola. De  lo  dicho  «e  sigue,  que  las  comedias  de  <an* 
tos  son  mas  perjudiciales  que  las  de  capa  y  espada,  ó 
de  amores,  para  usar  del  estilo  del  P.  Guerra;  por- 
que no  son  los  cómicos  personas  decentes  para  re- 
presentar las  personas  santas,  ni  capaces  de  hablar 
con  decoro  de  las  verdades  y  misterios  de  nuestra» 
religión,  y  lo  qne  hacen  es  deshonrarla:  que  la  ter- 
nura y  lágrimas  que  tal  vez  producen  estas  come- 
dias,  no  es  creíble  nazcan  de  verdadera  devoción, 
causada  por  la  gracia;  sino  efecto  natural  y  sensible, 
y  acaso  excitado  del  diablo;  porque  no  es  creíble 
que  quiera  Dios  comunicar  su  piacia  poi  medio  de 
unos  instrumentos  tan  abominables  como  son  los  mi- 
mos, v  mimas.  Para  cooperar  Dios  con  los.  obreros 
evangélicos,  de  quienes  se  vale  para  sembraren  los 
corazones  la  semilla  de  la  divina  palabra,  pide  de 
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ley  ordinaria,  que  sean  ellos  irreprehensibles,  tan 
llenos  de  todas  las  virtudes ,  que  puedan  sus  vidas 
servir  de  exemplo  y  dechado  á  los  que  los  oigan:  pri- 
mero han  de  cei  los  predicadores  santos,  para  que 
san  tinquen  á  lds  01  ros;  primero  han  de  ser  perfec- 
tos, para  perfeccionar  dios  otros;  porque  ninguno 
dá  lo  que  no  tiene.  (1)  ¿Solamente  los  comediantes  se- 
rán exceptuados  de  esta  regla?  ¿que  sin  ser  ellos  de- 
votos ni  virtuosos;  antes  impíos  y  viciosos  enseñen 
la  virtud  y  devbci  >ñ,  y  esto  con  mas  fruto  que  un 
predicador  evangélico  *  Y  prohibiéndoselo  Dios 
expresamente  (2)  los  cánones,  y  las  leyes  del  reyno? 

13.  Sigúese,  que  á  ese  devoto  de  comedia,  que 
dice  el  P.  Guerra,  revelo  al  confesor,  le  movia  mas 
utia  comedía  de  santo  que  un  sermón,  le  debia  res- 
ponder el  con  re -or,  que  aquella  moción  en  la  come- 
dia,  y  aquella  insensibilidad  ó  frialdad  en  el  sermón 
era  del  diablo,  y  senil  de  mal  espíritu:  y  si  insistía  en 
que  el  no  sentía  devoción  en  los  sermones,  y  si  en  la 
comedia,  y  quería  por  eso  seguir  yendo  á  comedias, 
debia  negarle  la  absolución,  como  á  mal  dispuesto,  y 
terco  en  faltar  á  la  profesión  de  cristiano. 

14.  Sigúese  que  las  comedias  de  santos  no  deben 
hacerse,  ni  deben  verlas  los  necios,  los  discretos,  ni 
los  medianamente  avisados,  porque  están  prohibidas 
generalmente  á  todo  cristiano.  ¿  Quanto  menos  debe- 

(1)  Sacri  et  sacrantes;  perfecta  et  perficientes;  illu- 
minati,  et  illuminantes.  S.  Dion.  Areop.  et  Paul,  in 
ep.  ad  Tit.   et  Thimoth. 

(2)  Peccatori  autem  dixit  Deus  &c.Nam  qui  vitio 
delectatur,  huic  nec  de  ipsuis  quidem  justitiis,  nedurai 
de  ipso  linguam  moveré  permititur.  Quod  videlicet 
divinis  legibus  contumelia  inferatur  cum  per  impuram 
et  scelestem  linguam  proferuntur.  Isid.  Pelas.  1.  3.  ep. 
232.  Bibl.  PP.  tom.  7.  pag.  666. 
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rán  asistir  qualquiera  casta  de  estas  á  las  amatorias,  y 
á  las  indiferentes  que  llama  et  P.  Guerra?  los  necios 
pjr  supuesto,  porque  para  ellos  son  malas  aun  en 
sentir  del  P,  Guerra:  los  discretos,  porque  son  hijos 
de  Adán,  y  capaces  de  deleytarse  con  lo  malo,  ma- 
yormente poniéndose  voluntariamente  en  la  ocasión: 
los  medianamente  avisados ,  porque  es  natural  les  ar- 
rastre lo  sensible  v  carnal;  y  se  dexen  llevar  de  sus 
pasiones  como  qualquier  otro.  Por  fin  si  insiste  el  P. 
Guerra  en  sus  tres  cla¿es  de  oyentes;  y  graduación 
que  hace  de  ellos;  será  menester,  (concediéndole  que 
tiene  razón)  que  él  ó  sus  discípulos  y  sequaces  se 
pongan  en  la  entrada  del  patio,  y  vayan  excluyen- 
do todos  los  necios,  cuyo  número  es  infinito,  y  no 
dexen  entrar  mas  que  á  los  discretos,  y  alguno  it 
otro  de  los  medio  avisados.  Maniobra  es.  Mejor  di- 
ré: locura  guerrera. 

PREGUNTA    1 8. 

„  Aunque  sea  cierto  que  en  las  comedias  se  come- 
tan desordenes  y  haya  abusos,  también  lo  es,  que  de 
ellas  resulta  bien  á  les  hospitales  é  iglesias,  por  la 
limosna  que  suele  sacarse  para  estas  obras  pias;  y 
seria  injusticia,  privarlas   de  este  socorro." 

RESPUESTA. 

t.  Este  pretexto  es  tan  impio  como  el  pasado. 
El  diablo  es  muy  astuto;  y  como  está  desocupado, 
y  es  muy  viejo ,  sabe  mil  artes  de  cazar  almas.  En- 
tre otras  de  sus  mañas  es  una  la  de  transformarse  en. 
ángel  para  engañar  bobos:  es  un  farsante  pasmoso, 
que  hace  qualquier  papel  con  habilidad:  ya  de  jaque 
amancebado  tí  zeloso:  ya  ermitaño  humilde  y  carita- 
tivo. Ea  haciendo  gente,  todo  le  viene  bien.    Sabe 
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que  por  peca  fe  que  haiga  en  los  cristianos,  no  pue- 
den menos  de  aborrecer  los  vicios,  si  se  los  presentan 
desnudos.  ¿Y  que  hace?  cubrirlos  con  capa  de  vir- 
tud, con  pretexto  de  religión  y  de  piedad:  con  lo 
quai  les  hace  bever  el  veneno  alegremente,  y  mata 
sin  que  lo  conozcan. 

2.  Quando  el  gran  Pompeyo  levanto  aquel  fa- 
moso teatro  de  Roma  para  las  comedias,  fue  censu- 
rado de  los  hombres  de  juicio.  ¿Que  hizo  el  diablo 
para  que  no  se  derribase  el  teatro,  y  conservase  Pom- 
peyo su  crédito?  Sujeriole  que  lo  consagrase  á  Ve- 
nus, y  evitaría  la  censura,  y  se  grangearia  concepto 
de  piadoso,  interesando  á  los  dioses  en  las  torpezas 
de  aquel  edificio,  y  deslumhrando  al  pueblo  con  la 
hipocresía.  Allí  no  era  extraño  se  dedicase  á  la  dio- 
sa de  la  impureza  el  teatro  de  la  disolución:  pero 
que  á  nosotros  los  cristianos  pueda  el  diablo  deslum- 
hrarnos y  hacernos  creer  que  se  sirve  á  Dios  con 
representaciones  torpes ,  esto  si  que  es  extraño.  ¿Ne- 
cesita Dios  las  limosnas  del  diablo  para  mantener,  ó 
reedificar  sus  iglesias,  ni  para  sustentar  los  pobres  de 
los  hospitales?  ¿Tan  poca  religión  y  caridad  hay  en 
los  fieles  que  para  dar  limosna  han  de  ir  preciso  á 
la  casa  del  pecado?  Mas  religiosos  eran  los  judíos, 
que  tuvieron  escrúpulo  de  mezclar  con  el  dinero  del 
templo,  el  que  habían  dado  á  Judas  por  su  maestro, 
para  crucificarlo.  Non  licet  mittere  in  Corbonam,  qnia 
frethim  Sanguinis  est.  Y  cierto  que  no  menos  es  pre- 
ciso de  la  sangre  del  justo  la  limosna  que  se  dá  por 
ver  la  comedia,  que  los  30  rs.  que  se  le  dieron  á 
Judas  porque  entregase  á  J.  C.  Ekeu  JÍdts,Jides\  Ubi 
est  fuies ! 

3.  A  los  mismos  gentiles  parecía  esto  indeco- 
roso á  sus  dioses,  aunque  los  reconocían  impuros, 
adúlteros  y  sanguinolentos.  Por  lo  qual  el  emperador 
Severo  tuvo  por  afrenta  el  que  se  pusiesen  en  el  te- 
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soro  sagrado  los  tributos  de  las  rameras,  y  destinó 
esta  renta  á  las  obras  publicas  de  caminos,  teatros  y 
circos;  y  Teodosio  finalmente,  no  quiso  que  se  co- 
brase mas,  ni  aun  con  destino  al  erario  público:  por- 
que no  se  creyese  que  se  daba  licencia  para  vivir 
torpemente,  sacando  la  república  utilidad  de  un  co- 
mercio ruinoso  á  las  buenas  costumbres,  (i)  Por  lo 
mismo  estaba  también  prohibido  esto  en  la  repúbli- 
ca de  los  hebreos,  (2)  y  en  la  cristiana  lo  condenan 
todos  los  autores  católicos,  que  pueden  verseen  Ra- 
mos (l.  3.  c.  37.  n.  19.)  y  nuestras  leyes  (3)  y  las  de 
la  iglesia.  (4}  Fundase  todo  en  la  reverencia  debida 

[r)  Ne  sub  tributi  obtentu,  corrumpendi  pudoris 
licere,  viderentur,exercerecomercium,  et  injuriam  sui, 
ipsam  quodammodo  ignaram  cohibere  rempublicam, 
aut  lenonum  turpissimo  qusestu  aerarium  augeri.  Iheo. 
Nov.  18.  de  len.  Ramos.  1.  3.  c.  37. 

(2)  .Non  erit  vectigal  colligens  de  filiabus  Israel, 
et  non  erit  vectigal  pendens  de  filiis  Israel.    Deut. 

C11 

(3)  ,, Dolor  muy  grande  ha  la  santa  iglesia  de 
los  cristianos,  que  despenden  malamente  su  vida,  sus 
fechos,  é  detesta  sus  ganancias.  Epor  ende  establescid 
(c.  de  oblat.  90.  dist.)  que  los  clérigos  despreciasen, 
é  deshechasen  las  ofrendas  de  tales  \a  de  ellos,  por- 
que oviesen  por  ende  vergüenza,  é  pesar,  é  se  par- 
tiesen de  aquellos  pecados.  E  son  estos..  Obrosi  las 
malas  mugeres...  Econtra  esto  dixo  Isaías  profeta:  no 
tomarás  galardón  de  las  malas  mugeres..  E  otro  si  los 
que  se  acompañan  á  sabiendas  con  los  descomulga- 
dos.. De  ninguno  de  estos  non  deben  los  clérigos 
rescebir  ofrendas,  si  manifiestamente  ovieren  fecho 
tales  pecados,  ni  de  los  otros  que  ficieren  grandes 
yerros,  é  desaguisados  paladinam."  Ley  10.  tit.  19. 
part.   1. 

(4)  Constitut.  Apóstol.  Clem.  Rom.  1.  3.  c.  8.  L 
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al  altar  y  cosas  santas;  en  que  no  parezca  que  se 
aprueba  el  pecado;  y  para  que  los  pecadores  se  aver- 
güenzen y  enmienden.  ¿Quien  no  vé  que  estas  limos- 
nas no  pueden  ser  agradables  á  Dios ,  que  abomina 
siempre  la  maldad?  Ño  porque  sea  malo  en  si  mismo 
el  dinero  dice  S.  Bernardo ,  sino  porque  el  que  lo 
ganó,  lo  ganó  con  un  exercicio  abominable,  (i)  Fi- 
nalmente, porque  no  se  creyese  que  los  pecados,  que 
se  cometen  viviendo  con  escándalo,  pueden  expiar- 
se con  limosnas,  ó  los  sacerdotes  tolerarlos  por  ese 
interés.  (2) 

5.  c.  6,  S.  Thom.  el  Abul.  Lorin.  Ramos  citado.  S. 
Buenav.  &c.  Ego  dominus..  odio  habens  rapinam  in 
holocausto.  Isa,  47.  Quod  iliicite  scquisitum  est,  non 
íiat  de  eo  sacrificium,  vel  oblatio  ad  altare,  tum  prop- 
ter  sacrorum  reverentiam.  S.  Th.  2.  2.  q.  87,  á  5.  ad. 
2.  Vide  Patuz.  Theol.  moral,  t.  3.  pag.  97.  n.  19.  y 
20.  H  )stia»  impiorum  abominabiíes,  quia  ofteruntur 
ex  scelere.  Prov.  2  . 

(i)  Non  otferes  mercedem  prostribuli ,  nec  pre- 
cium  canis  in  domo  Domini:  quodcumque  illud  est, 
quod  voveris,  abominado  est  utrumque  apud  domi- 
mim  tuum.  Deut.  c.  23.  It.  Dona  iniquorum  non  pro- 
bat  Aiti'imus,  nec  respieit  in  oblationes  iniquorum. 
EcjIí.  c.  34.  v.  21.  immolantis  ex  iniquo,  oblatio  est 
maculata.  ibid.  v.  21. 

(2)  Conc.  iltiberit.  Can.  28.  Kpiscopum  placuit, 
ab  eo  qui  non  communicat,  munus  accipere  non  de- 
beré. Ne  meretricia  ars,  et  profesio  tanropere  impro- 
bara ét  prohibirá,  oblatione,  donariisque  expíari  aut 
á  sacerdotibus  eo  ptvctextu  tolerar!  posse  videretur» 
Ram.  ex  vet.  Eccl.  PP.  A'ig.  Híer.  Bonav.  Naziam. 
Th.  Joseph  Filo.  Lri  Abiílf.  Lor.  Numquam  ex  iis, 
qux  de  contumelia  procedunt  tüvinitas  delectan  ir.  Jo- 
seph.   apud  Lorinum.  in  hoc  cap.  Recte..  quia  licet 
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4.  Ahora:  todas  estas  leves,  razones  y  caucas 
porque  ni  es  lícito  ni  tolerable  que  se  admita  ni  apli- 
que al  culto  de  los  santos,  ni  de  las  iglesias  Jas  li- 
mosnas, donaciones  ó  oblaciones,  o  votos  de  los  pe- 
cadores públicos  y  escandalosos,  ¿no  militan  clara- 
mente contra  los  cómicos  ?  Ellos  pecadores  públicos, 
faranduleros,  maestros  de  torpeza,  infames;  los  tea- 
tros, burdeles  de  desvergüenza  pública,  horno  de 
Babilonia,  sentina  de  vicios.  No  declaman  los  Stos. 
PP.  y  teólogos  mas  altamente  contra  las  rameras, 
rufianes,  y  taures,  que  declaman  contra  los  farsan- 
tes. Luego  si  seria  vergonzoso,  ignominioso,  o  inde- 
coroso recivir  de  aquellos  limosna  por  el  exercicio 
de  sus  profesiones,  ¿porque  no  lo  será  el  recivirla  de 
estos?  La  razón  es  clara:  nin  de  los  otros  que  ficie- 
ren  grandes  yerros,  é  desaguisados  paladinamente. 
¿Como  no  se  repara  en  esto?  Me  temo  que  indigna- 
do Dios  de  esta  profanación  sacrilega  de  esta  mezcla 
de  sagrado  y  profano,  há  de  permitir  la  profanación 
de  las  iglesias,  é  imágenes,  y  la  ruyna  y  desolación 
de  los  lugares  pios,  y  de  los  institutos  religiosos: 
como  lo  hizo  con  Samaría,  y  Jerusalen.  (1)  Ño  lo 
quiera  el  Señor,  pero  es  de  temer  mucho,  y  mascón 
lo  que  vemos  va  haciendo  Dios  con  los  otros  reynos 
de  la  cristiandad.  Ello  es  que  entre  nosotros  sucede 

nummi  perse  careant  crimine,  qud  illos  accepit  una; 
cum  suo  qusestu  est  abominabilis.  Ap.  id  Lor.  hic  ex 
D.  Bernardo. 

(1)  Dona  iniquorum  non  probat  Altisimus,  nec 
respicit  in  oblationibus  iniquorum.  id.  ibid.  Pulcre 
canis  et  meretrix  copulantur,  quia  utrumque  animal 
pronum  est  ad  libid.  S.  Hier.  in  Isa.  c.  66.  Omnia 
idola  ejus  ponam  in  perditionem,  quia  de  mercedi- 
bus  meretricis  congregata  sunt,  et  usque  ad  merce- 
dem  meretricis  revertentur.  Michaeas.  c.  1.  v.  7. 
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lo  mismo,  que  de  los  sacerdotes  de  los  ídolos  decía 
Jeremías  á  los  Isrraelitas,  (1)  conviene  á  saber:  Que 
de  las  donaciones  hechas  á  los  ídolos,  se  hacían  do- 
naciones á  las  meretrices  y  prostitutas,  y  de  las  do- 
naciones de  estas  se  volvían  á  enriquecer  y  ador- 
nar los  ídolos.  Aquí  no  es  á  los  ídolos  á  quienes  se 
hacen  las  donaciones,  sino  á  las  imágenes  de  los 
santos:  pero  la  abominación  de  aplicar  las  oblacio- 
nes de  las  rameras  al  culto  de  los  santos  es  infini- 
tamente mas  torpe  é  indecorosa:  que  al  fin,  allí  era 
la  donación  al  demonio,  y  entre  nosotros  es  á  Dios 
Todo-poderoso,  bueno  y  purísimo. 

5.  Digo  lo  que  siento:  quando  veo  estos  de- 
mandantes á  la  puerta  del  teatro,  y  mas  si  son  fray- 
Íes  o'  clérigos,  me  parece  ver  á  los  sacerdotes  de  Cy- 
beles,  pidiendo  limosna  para  el  cuito  de  esta  diosa, 
o  á  las  mugerzuelas  aquellas  que  andaban  de  casa 
en  casa  por  Sevilla  en  tiempo  de  Diocleciano,  pi- 
diendo limosna  para  celebrar  la  fiesta  de  su  Salam- 
bona  ó  Venus.  Pecado  era  el  dar  limosna  un  cris- 
tiano para  el  culto  de  una  diosa  ramera,  y  por  eso 
con  razón  indignadas  las  santas  doncellas  Justa  y 
Rufina  derribaron  el  ídolo  infame,  y  lo  hicieron 
añicos;  pero  no  es  menos  delito  pedir  limosna  á  las 
mugeres  publicas  y  pecadores  escandalosos,  para  el 
culto  de  Dios  y  de  sus  santos.  Ojala  que  hubiera 
cristianos  autorizados,  que  revestidos  del  espíritu  de 
religión  como  Sta.  Justa  y  su  hermana  hecharan  por 
tierra  todos  esos  ídolos  impuros,  y  sus  templos,  que 
son  los  teatros!  Ya  lo  han  hecho  varios  príncipes  y 
zelosos  prelados,  pero  el  mal  sigue.   Dios  lo  remedie. 

(1)  Dant  autem  (sacerdotes)  et  ex  ipso  auro  (ido- 
lorum)  prostitutis,  et  meretrices  ornant ,  et  iterum 
cum  receperint  ex  meretricibus,  ornant  Déos  suos. 
Baruc.  c.  6.  v.  10. 
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6.  No  es  menor  abominación  y  sacrilegio  el  ce- 
lebrar las  fiestas  del  Santísimo,  de  la  Virgen  y  de 
los  santos,  con  toros  y  comedias.  ¿Que  diré  de  la 
comedia  de  limosna  que  se  representa  los  sábados  al 
fin  del  año  por  la  cofradía  de  cómicos  de  la  corte, 
para  costear  la  fiesta  de  Ñtra.  Sra.  de  la  Novena,  y 
piden  las  cómicas  muy  ataviadas  á  la  entrada  del 
teatro?  La  comedia  que  suele  representarse  es  co- 
munmente, El  desden  con  el  desden.  ¡Valiente  astucia 
de  Satanás ,  dar  dorado  el  veneno  con  capa  de  pie- 
dad ,  y  hacer  que  arda  el  sacrificio  en  sus  aras!  in- 
felices cristianos  que  compran  su  condenación  tan 
alegremente!  Que  ilusión!  pretender  agradar  á  Dios 
con  un  sacrificio  propio  únicamente  de  Vienus!  Que 
injuria  para  la  Virgen  Santísima!  ¿Que  estraño  será 
que  cada  día  se  vaya  disminuyendo  el  culto  verda- 
dero, y  se  arruinen  los  templos,  y  se  empobrezcan 
los  hospitales,  y  se  apague  la  fe?  No  ha  de  estar 
Dios  enojado  con  nosotros?  ¿no  ha  de  abominar 
nuestras  solemnidades  y  nuestras  calendas,  si  acaso 
es  mas  ofendido  en  estos  dias  de  culto  que  en  los 
otros?  (i)  ¿Porque  no  se  hará  caso  de  las  leyes   de 

(i)  Esto  lloraba  mucho  el  V.  M.  Avila:  decía, 
que  celebrar  con  toros  y  comedias  y  bayíes  la  fies- 
ta del  Corpus  era  fiesta  de  pasión  para  Cristo;  fes- 
tejo cruel  y  sacrificio  propio  de  ídolos,  y  de  demo- 
nios: que  esto  era  sacrificar  los  hijos  é  hijas  al  dia- 
blo: que  el  día  de  remisión  de  pecados  se  conver- 
tía en  ocasión  de  cometerlos.  ¿Mando  Dios  por  ven- 
tura que  los  hombres  se  le  matasen  delante  de  su  ar<- 
ca?  ¿y  menos  que  le  maten  almas?  Esto  hacen  los 
que  celebran  comedia-,  o  toros  en  honor  d*¿  los  san- 
tos. Fiestas,  falazmente  dichas  fiestas.  En  su  vida 
cap.  i  ó. 

Sana?,   licet  detestabilis  duelorum  usus  á  diabolo 
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la  iglesia?  (P.'i.  Fund.  5.)  ¿Es  posible  que  no  con- 
tentos con  traspasar  los  mandamientos  de  Dios  he- 
mos también  de  querer  cohonestar  y  divinizar  aun 
nuestros  desórdenes*  ¿Se  dará  Dios  por  servido  con 
los  pecados  sin  numero  que  se  cometen  en  los  bay- 
les,  toros  y  comedias,  porque  los  asistentes,  o  lo  i  re- 
presentantes ofrezcan,  ó  den  alguna  cosa  para  los 
hospitales,  ó  para  el  culto  de  los  santos'  (i) 

introductus  ut  cruenta  corporum  morte    etiam   ani- 
marum  pernitiem  lucraivtur,  ex  decreto  Conc.   Tti- 
dentini  prohibíais  fuerit;  quam  plurimi  ad  ostensio- 
nem   virium   suarum  et    audaciam..  unde    hominum 
mortes,  membrorum  mutilationes,   anímarumque  pe- 
ricula  frecuenter  oriuntur..  Nos  vero  &c.  Omnes  que 
obligationes,  juramenta,  et  vota  á  quibusvis  personis,. 
in  honorem    sanetorum..  qui  divinis  laudibus  hono- 
rari  debent..  prohibemus..  Pius  V.  Constit.  de  Salute 
an.  1567.   Vé  part.  2.  preg.  6.  n.  2.  It.  Conc.  Tolet. 
1565.  supra  preg.  6.  n.  3.  n.  5.    Un  Synodo  de  Pa- 
dua  del  año  1624.  declara  que   los  bayles  y  come- 
dias &c.  en  dia  de  fiesta  es  pecado  grave  y  publico, 
el  hacerlos,    y  entretenerse  en  ellos,   part.   1.    c.  4. 
(1)  „En  punto  de  religión,  aun  en  los  mismos  cil- 
ios que  se  ofrecen  á  Dios,  que  ignorancias  no  hiy? 
si  pasara  un  gentil  por  nuestros  pueblos,  y  viera  en- 
tre las  fiestas  que  se  hacían  á  Dios,   toros  y  come- 
dias",   y  preguntara :  si  nuestro  Dios   era  sanguino- 
lento como  Marte,  ó  impuro  como  Venus?   Que  le 
responderíamos?   Si   viera   que   se    representaba  por 
fiesta  al  Santísimo  Sacramento  El  des  Jen  con  el  des* 
den;   no  puede   ser  guardada  una  muger.   &c.   diría 
si  era  nuestro  Dios  algún  Júpiter,  á  quien  le  seria 
culto  el   manifestar   la  trasa  de  vencer  la  constan- 
cia de  una  muger,  y  burlar  la  guarda  prudente  y 
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7.  Finalmente  varios  Synodos  de  España,  como 
se  ha  dicho,  declaran  que  los  toros  y  comedias  son 
cosas  profanas  y  pecaminosas,  y  mandan  que  no  se 
hagan  votos  de  celebrar  tales  fiestas,  anulan  é  irri- 
tan los  hechos;  y  prohiben  rigorosamente  que  las 
limosnas  de  cofradías  se  gasten  en  estas  profanida- 
des.  Luego  tampoco  es  lícito,  lo  que  se  saca  de  estas 

cuidadosa  de  los  hombres,  encubriendo  en  ellas  con 
las  hermosas  voces  de  doradas  flechas  de  Cupido, 
las  que  en  lenguage  cristiano  y  en  realidad  son  ten- 
taciones formidables  del  demonio?  ¿En  los  cultos  de 
Ntra  Sra.  y  de  los  santos,  serán  á  proposito  los  to- 
ros y  comedias?  ¿Podrá  decirse  á  la  Virgen:  Yo  Se-- 
ñora  quisiera  haberme  hallado  para  obsequiaros  en 
aquella  fiesta  de  toros?  ¿haber  oido  aquella  come- 
dia: Las  manos  blancas  no  ofenden?  Dar  la  vida  por 
su  dama.  No  hay  vida  como  la  honra?  ¡Ay  hijos!  si 
las  víctimas  que  ofrecían  á  Dios  los  isrráelítas,  (aun- 
que con  ánimo  de  agradarle,  y  de  cosas  ordenadas 
por  él)  las  llamó  estiércol,  las  despreció',  y  se  las 
hecho  en  rostro,  (jjrojciam  njobis  stercus  solemnita- 
tum  'vestraritm.  Malach.  c.  2.  v.  3.)  por  que  cuida- 
ban mas  de  lo  exterior  que  de  lo  interior,  de  la  fi- 
gura que  de  lo  figurado,  ¿que  dirá  su  Magestad  de 
estos  regocijos  nuestros?  ¿Con  quanta  mas  razón  po- 
drá llamarlos  nuestros,  y  no  suyos? 

„Ni  me  digáis:  que  quitados  estos  festejos,  no  hu- 
biera quien  quisiera  ser  cofrade  ni  mayordomo;  y 
no  tuviera  la  Virgen  ni  los  santos  retablos,  capillas, 
altares,  ni  las  alhajas  que  tienen.  Hijos,  para  que  una 
acción  sea  cuito  de  Dios  y  agradable  á  los  santos,  no 
basta  no  ser  pecado,  ó  que  sea  indiferente  5  mas  lí- 
cito es  jugar  á  la  pelota,  ó  trucos,  y  ninguno  lo 
ofrecería  á  Dios.  (¿Que  será  ofrecerle  una  cosa  no 
indiferente,  sino  pecaminosa?)  Lo  siguiente,  no  meló 
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fiestas  y  diversiones  profanas,  aplicarlo  á  funciones 
piadosas,  y  culto  de  los  santos.  La  razón  es  clara. 
Si  es  profanación  emplear  en  comedias  o  toros  los 
bienes  destinados  al  culto,  y  consagrados  á  Dios; 
igualmente  lo  es  destinar  al  culto  y  consagrar  á  Dios 
los  bienes  destinados  á  la  vanidad  y  al  mundo ,  y 
consagrados  al  diablo  y  á  sus  obras.  Pero  el  diablo 
como    tan  astuto   para    poder    pacíficamente    hacer 

digáis  á  mí;  decidselo  á  Dios  y  á  los  santos;  que 
sepan,  que  si  tienen  retablos,  &c.  se  lo  deben  á  los 
toros  y  comedias:  que  sino  estuvieran  arruina- 
dos: y  que  si  quieren  cultos,  os  habéis  de  hol- 
gar también  vosotros.  O  confusión!  ó  vergüenza! 
Pero  aunque  sea  así,  no  se  lo  digáis,  que  es-aosa  ver- 
gonzosa. Ademas,  que  os  responderán  lo  jqaei  dixo 
Dios  á  los  hebreos  ufanos  con  la  grandeza  del  tem- 
plo. La  grandeza  del  cielo  me  sirve  de  asiento,  y 
de  escavél  de  mis  pies  toda  la  redondez  de  la  tier- 
ra: mirad  que  será  para  mí  todo  ese  vuestro  edifi- 
cio. Gelum  sedes  mea,  térra  autem  sea  beliun  pe- 
dum  meorum;  guíe  est  ista  domus  quam  íedificastis 
mihi?  (Isa.  66.^)  Que  caso  pues  harán  los  santos  de 
vuestros  retablos  y  candeleros?  De  dos  mercaderes  que 
tenían  compañía  ofreció  uno  de  ellos  un  pan  de  ce- 
ra á  S.  Hilario:  el  otro  convino,  mas  por  respeto 
del  amigo  que  por  devoción  al  santo.  Púsose  el  pan 
de  cera  en  el  altar  ,  y  al  punto  se  partió  por  me- 
dio, y  la  mitad  dio  en  la  pared  de  en  frente,  como 
si  la  arrojaran  con  una  escopeta:  mostrando  el  santo 
que  no  quería  el  cera,  sino  alecto.  ¿Que  harán  los 
santos  con  lo  que  se  les  dá  con  mezcla  de  toros,  co- 
medias y  bavles;  si  a^í  desprecian  lo  que  se  les  dá  por 
contemplación  de  amigos,  aunque  ello  en  sí  sea  bue- 
no." |Iilma  Sr,  Valero  Past.  Mot.  XI.  n.  105.  hasta 
no.  vé  allí  otro  exemplo. 
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presa  en  las  almas,  y  conservar  su  culto  y  sus  tem- 
plos en  medio  del  cristianismo,  ha  negociado  y  con- 
seguido, entrar  en  compañía  con  las  iglesias  y  hos- 
pitales y  santos.  El  contrato  no  puede  ser  mas  ini- 
cuo, injusto,  ignominioso:  la  iglesia  lo  condena,  los 
prelados  zelosos  lo  reclaman,  la  razón  y  la  religión 
se  üjiiejan,  los  buenos  lloran;  pero  la  compañía  sigue, 
la  tuerza  vence ,  el  interés  gana  el  pleito,  la  corrup- 
tela prevalece,  el  vulgo  se  sale  con  la  suya,  los  se- 
rm-cristianos  se  alegran  á  lo  gentílico,  y  con  dar  al- 
gunos reales  para  los  pobres,  ó  para  el  adorno  de  al- 
guna capilla  ,  altar  o  imagen  de  la  Virgen,  ó  al- 
gún otro  santo,  quedan  muy  satisfechos  y  pagados 
de  su  devoción  y  de  su  pasión. 

8.j'j.Doña  Pantoja,  yo  me  he  dilatado  mucho  en 
esta  respuesta  í  no  lo  extrañe  vmd.  la  importancia 
de  la  materia  lo  exigía:  el  abuso  es  muy  común,  y 
está  muy  autorizado:  por  lo  que  se  hace  necesario 
convatirío  con  toda  suerte  de  razones  y  pruebas; 
por  esto  aunque  á  la  ligera  y  como  en  resumen,  no 
puedo  menos  de  añadir  por  conclusión,  que  esta  ca- 
ridad no  es  caridad:  que  esta  piedad  no  es  piedad, 
sino  hipocresía:  que  es  una  especie  de  sacrilegio:  que 
esto  es  como  si  se  diese  licencia  de  pecar  á  las  pu- 
blicas rameras ,  con  tal  de  que  hiciesen  cierta  limos- 
na al  hospital :  que  esto  es  sacrificar  los  cristianos  al 
Dios  de  la  santidad  y  pureza  los  pecados  públicos  é 
infames,  que  los  gentiles  ofrecian  á  sus  ídolos  sucísi- 
mos; que  esto  es  hurtar  para  dar  por  Dios.  Final- 
mente, que  esto  es  una  abominación,  dice  Dios  en  el 
deuteronomio.    (i)    Con   todo   esta  abominación  se 

(/)     Hsec   chantas  charitatem    destruit    S.   Bern. 
Apol.  ad  Guillerm.  P.  Rivera  en  Crespi. 

De  este  argumento  se  valió  Judas  para  paliar  su 
codicia,  quia  fur  erat;  diciendo: jtoterat  istud litiguen* 
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practica  diariamente  en  muchísimas  ciudades  y  vi- 
llas de  España.  No  hay  fiesta  grande  de  santos  que 
no  se  deshonre  y  paganice  con  toros,  comedias,  y 
báyles:  apenas  hay  teatro  de  comedias  que  no  pague 
tributo  á  algún  hospital  o  capilla:  los  cofrades  y  ma- 
yordomos no  saben  celebrar  á  sus  santos  tutelares, 
sino  hacen  traer  toros  y  cómicos.  Los  ayuntamien- 
tos, los  alcaldes,  los  regidores  siempre  prontos  para 
dar.  su  voto.  O  confusión!  ó  vergüenza!  para  acabar 
yo  con  la  misma  exclamación  que  el  Illmo.  Sr.  ar- 
zobispo Valero,  citado  antes.  Pecan  pues  klos  cómi- 
cos que  representan,  los  que  los  oyen,  los  que  los 
traen  y  votan  comedias ,  h  s  que  toman  limosnas  de 
toros  y  comedias  para  el  culto  de  los  santos,  y  los 
que  no  lo  impiden  pudiendo. 

PREGUNTA     19. 

„En  todo  caso  que  la  comedia  sea  pecado  para 
los  que  van  por  mal  fin,  ya  lo  entiendo:  lo  mis- 
mo puede  ser  para  los  que  van  á  la  iglesia;  pero  él 
que  va  no  mas  que  por  curiosidad  de  ver  lo  que  allí 
pasa,  ó  por  oir  la  armonía  de  los  instrumentos ,  d 
por  la  agudeza  de  los  poetas;  en  fn  con  sana  in- 
tención, que  no  lo  hace  pecado,  ¿ porque  ha  de  pe- 
car mortalmente? 

fitm  *venum  dari,  et  dari  pauperibits.  Quiso  impedir 
el  culto  divino  á  Cristo,  á  título  de  socorrer  los  po- 
bres. (Crespi  Serm.  n.  36.)  Esta  malicia  lle\aba  pa- 
liada aquella  piedad  aparente.  No  se  puede  mentir 
por  remediar  á  un  inocente,  luego.. 

Fr.  Antonio  de    Arce  en    Fonseca  c.  3.  §.    n. 
n.  14. 

Don  Gonzalo  Navarro  Zevall,  t.  1.   cart.   17. 
p.  144. 
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RESPUESTA. 

i.  Esta  salida  es  como  la  de  los  moralistas  de 
Avichuela.  La  buena  intención  solamente  excusa  de 
pecado  formal  en  aquellas  cosas  que  se  puede  tener, 
y  se  tiene  de  hecho  ignorancia  invencible.  Aquí  no 
la  hay,  ni  la  puede  haber.  Porque,  ¿quien  hay  que 
no  haya  oido  decir  si  es  lícito,  o  no  el  ir  á  la  co- 
media? ¿Quien  que  no  tenga  algún  escrúpulo,  duda, 
d  recelo,  si  peca  ó  no  peca?  En  habiendo  alguna  du- 
da, temor  Ó  sospecha;  en  sabiendo,  oyendo,  o  du- 
dando que  hay  variedad  de  opiniones  sobre  lo  lícito 
o  ilícito  de  alguna  acción,  voló  la  ignorancia  inven- 
cible, la  buena  f é ,  la  sana  intención.  Entre  tanto 
que  no  se  salga  de  la  duda,  y  se  asegure  la  concien- 
cia, no  debe  uno  pasar  á  la  obra.  Y  si  con  esa  duda 
obra,  peca  grave,  ó  levemente,  según  sea  la  materia; 
porque?  Porque  se  arrojo  á  obrar  ,  salga  lo  que  sa- 
liere, sea  pecado  ó  no  sea:  lo  qual  es  temeridad,  ar- 
rojo, presunción,  desprecio  de  la  ley  y  del  legisla- 
dor. Porque  sino  amo  el  pecado,  amó  el  peligro  de 
pecar ,  que  es  lo  mismo.  Qiti  amat  periculum.  Esta 
doctrina  es  ran  corriente,  que  la  cantan  los  niños  en 
la  escuela ,  y  por  las  calles  repitiendo  el  catecismo  de 
Ripalda.  P.  el  que  jura  con  duda  peca  mortalmente? 
R.  Sí:  por  el  peligro  en  que  se  pone  de  jurar  con 
mentira. 

2.  Quisiera  me  dixeran  estos  que  alegan  la  sana 
intención,  si  ella  los  excusa  también  de  tener  gusto, 
complacencia,  fruición,  malos  pensamientos  y  otros 
afectos  sensibles  que  necesariamente  se  han  de  levan- 
tar en  su  corazón  al  oir  el  adulterio,  los  zelos,  que- 
jas ;  y  al  ver  los  ademanes ,  melindres  y  demás  vi- 
lezas de  los  galanes  y  damas  del  teatro.  A  no  ser 
de  aquella  casta  de  entendidos,  que  dice  el  P.  Guer- 
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ra,  tan  superiores  á  todas  las  flaquezas  humanas,  que 
no  haya  que  temer  nada  de  esto.  Pero  con  licencia 
del  P.  Rmo.  de  estos  raros  animales  no  sabemos  que 
haya  ninguno  todabia  in  rerum  natura.  (1)  En  pro- 
bando que  los  hay,  aprobaremos  que  ellos  solos  va- 
yan á  la  comedia:  entre  tanto  nos  ha  de  permitir 
S.  R.  que  tengamos  su  proposición  por  una  hermosa 
quimera,  forjada  en  su  imaginación,  apretada  del 
empeño  acalorado  de  honrar  aunque  sea  á  costa  de 
disparates  á  su  amabilísimo  bienechor  Calderón,  que 
lo  introdujo  en  palacio.  O  fuerza  del  consonante  á 
lo  que  obligas,  que  harás  que  sean  blancas  las  hor- 
migas! Dios  nos  libre  de  una  pasión  y  de  la  moral 
del  P.  Guerra. 

Nota.  El  año  pasado  de  1797.  se  negó'  el  al- 
calde de  Tudela  á  permitir  se  hiciesen  toros  en  la 
fiesta  de  Santa  Ana;  y  en  venganza  los  licensiosos 
se  aunaron  y  le  talaron  sus  olivares,  y  arranca- 
ron sus  viñas.  No  es  extraño  que  tal  vez  los  supe- 
riores condesciendan  con  los  deseos  necios  del  vul- 
go; pero  estas  permisiones  no  autorizan  los  desor- 
denes. 

Un  comediante  de  Extremadura  afirmo  que  se 
sacaba  mas  fruto  de  la  comedia  de  un  santo,  que  de 
un  sermón:  quiso  probarlo;  convido  para  ello;  y  ha- 
biendo empezado  á  represen  Car ,  cayó  muerto  de  re- 
pente á  vista  de  todo  el  pueblo.  Los  oyentes  abrie- 
ron los  ojos,  y  los  farsantes  dexaron  el  oficio  P. 
Andrad.  Itiner.  grad.  14.  §.  17.  Cara  le  costo  la 
prueba. 

(1)  Qui  per  oculos  incaute  respicit,  plerumque  in 
delectationem  peccati,  etiam  nollens  caditjutque  liga- 
tus  desideriis,  incipit  velle,  quod  nollebat.  S.  Greg. 
Magn.  c.  21.  Moral. 

27  2? 
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3.  ¿Y  el  que  vá  no  mas  que  por  curiosidad  de 
ver  lo  que  allí  pasa,  ó  de  oír  la  armonía  de  los  ins- 
trumentos &c?  Ese  peca  mortalmente,  como  los 
que  van  con  otra  intención:  porque  esa  curiosidad  es 
ociosa  y  peligrosa:  y  esa  armonía  de  los  instrumen- 
tos es  afeminada  y  diabólica.  Por  curiosidad  se  acer- 
co Eva  á  ver  el  árbol  y  la  fruta  vedaaa:  no  lleva- 
ba ella  intención  de  quebrantar  el  precepto;  pero 
su  temeridad  y  su  curiosidad  le  costo,  y  nos  costo 
cara.  También  David  miro  por  curiosidad  á  Bersa- 
beé  salir  del  baño;  y  la  curiosidad  parió  la  tenta- 
ción, y  la  tentación  el  deseo,  el  deseo  el  consenti- 
miento, y  este  el  adulterio,  el  homicidio  y  el  es- 
cándalo de  todo  Isrrael.  Vmd.  no  negará  que  es  ar- 
riesgado y  delincuente  el  oficio  de  cómico;  ni  se 
atreverá  á  salir  por  fiadora  de  todas  las  maldades  del 
teatro,  y  de  los  teatrales.  Ahora  bien,  ¿y  será  líci- 
to que  vmd.  tenga  la  curiosidad  y  complacencia  de 
ver,  oir,  honrar  con  su  presencia,  y  costear  con  su 
dinero  todas  estas  cosas?  (1) 

4.  ¿  Y  si  yo  lo  consulto  y  me  dicen  que  puedo 
ir  sin  pecado?  Pero  ha  consultado  vmd.  el  punto  con 
sujetos  sabios,  de  buena  doctrina,  que  hayan  estu- 
diado la  materia  de  propósito,  y  por  buenos  libros? 
¿que  sean  amantes  de  la  verdad,  zelosos  de  las  bue- 
nas costumbres,  timoratos,  enemigos  de  toda  lisonja, 
y  ágenos  de  ambición  y  de  respetos   humanos?   Al 

(1)  Quoniam  quí  talia  agunf,  digni  sunt  morte:  et 
non  solum  quia  ea  faciunt,  sed  etiam  qui  consentiunt 
facientibus..  Propterea  par  est  ut  lugeant,  qui  delin- 
quunt,  et  non  delinquunt:  illi  propter  admissa  faci- 
nora,  isti  quia  vident  fratres  fuisse  inmodestos. 
Hoc  dico::  ut  discatis,  initium  et  caput  iniquitatis 
hujus,  vos  esse  ( expectatores)  potissimum.  Chris.  h. 
6.  in  Mat. 
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hacer  la  consulta,  manifestó  vmd.  con  sencillez  y 
con  franqueza,  que  deseaba  el  acierto,  que  no  que- 
ría infernar  su  alma  ni  la  del  consultor;  que  no  se 
ofendería  de  la  negativa,  y  que  estaba  aparejad  i  pa- 
ra tomar  prontamente  el  partido  mas  seguro  de  su 
salvación?  \ O  se  ha  contentado  con  qualquier  dicta- 
men de  qualquier  sacerdote  6  confesor,  o  de  otro  su- 
jeto al  parecer  letrado?  Mire  vmd.  su  conciencia.  No 
le  parezca  mucho  lo  que  pido:  no  todos  son  á  pro- 
posito para  dar  concejo.  El  Espíritu  Santo  dice  que 
escojamos  para  consultor  uno  entre  mil.  Luego  hay 
pocos  de  que  nos  podamos  asegurar.  Si  por  desgra- 
cia hubiera  vmd.  llegado  al  P.  Guerra,  ó  por  fortu- 
na llegase  á  algún  confesor,  que  hubiere  leydo  al  P. 
Guerra,  ¿que  le  respondería?  ,,Vmd.  señor  i  es  en- 
tendida, le  diría,  vmd.  es  discreta:  para  vmd.  la  co- 
media no  solamente  es  indiferente,  sino  buena:  ya 
sea  de  santo,  ya  sea  de  capa  y  espada.  Porque,-  'si  es 
de  santo,  como  penetra  el  primor  de  los  números,  le 
mueve  á  ternura:  si  es  de  historia,  repara  el  exem- 
plo;  si  es  de  pasos  amatorios,  se  irrita,  sino  van 
tan  puros;  que  ya  se  vé  que  á  una  señora  como 
vmd.  no  le  habían  de  gustar  los  galanteos  y  las  obs- 
cenidades de  los  cómicos.  Por  fin  vmd.  de  qualquie- 
ra  comedia  (aunque  sea  No  jpuede  ser  el  guardar  á 
una  muger,  ó  Duelos  de  amor  y  desden  &e.)  saca 
utilidad;  vmd.  no  tiene  peligro:  y  la  razón  es  por- 
que ocupado  su  entendimiento  en  atender  á  los  de- 
fectos, ó  los  primores,  no  dexa  lugar  á  que  puedan 
distraerse  los  sentidos.  Por  esta  misma  razón  pira  los 
necios  son  malas,  porque  como  no  tienen  entendi- 
mientos que  ocupar ,  aplican  todos  sus  sentidos  al 
ver;  y  es  fácil  que  faltando  el  ayo  del  entendimien- 
to, se  deslice  algún  sentido:  para  estos  bien  quisie- 
ra mi  buena  intención,  que  estuviera  la  puerta  cer- 
rada. Que  aun  por  eso  tienen  las  comedias  tres  clases 
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para  distintos  genios.   Para  unos  es    puramente  indi- 
ierente,  para  otros  es  buena,    para  otros  es    mala/' 
Por  lo  que  hace  á  vmd.  no  tenga   escrúpulo,    qual- 
quiera  de  ellas  es  buena;  puede  sacar  mucho  prove- 
cho y  ningún  daño.  „Vaya,  vaya  á  la  comedia,  y  de- 
xese  de  escrúpulos:    ojala  que  las  hubiera    en  todas 
partes!  no  hay  diversión  mas  honesta,  é  instructiba, 
y  útil  que  esta.   Si  fueran  toros,  eso  no  señora,   ni 
pensarlo:    no  sé  como   la  humana    prudencia    puede 
disponer  que  se  corran  toros ,  sin  haber  muertes  sino 
es  no  siendo  toros.   Estas  fiestas   no  tienen   para  mí 
pretexto   que    las  disculpe,  causa  que  las  cohoneste, 
motivo  que  no  las  desnie.  No  entiendo  que  tienen  los 
toros  que  puedan  llamarse  divertimiento.    El  enten- 
dimiento no  tiene  en  que  ocupar  su  discurso:  los  sen- 
tidos mas   pudieran  ofenderse,    que   deleytarse:    los 
oídos  atolondrados  con  los  clamores,   la  boca  ociosai 
sin  tener  con  que  divertir  sus  compañeros   sentidos, 
los  ojos  solo  miran  sangre  y  peligros.    Pero  las  co- 
medias al  contrario,  divierten  todos  los  sentidos,  en- 
tretienen el  discurso,  y  alegran  el  corazón."  Si  vmd. 
digo,    hubiese  consultado    algún  director,,  que  haya 
estudiado  el  punto  este  en  el  P.  Guerra,  cuyas   son 
todas  estas  palabras,  copiadas  á  la  letra  casi,  no  ex- 
trañaré le    hayan  dado  esta   respuesta.    Pero  ¿quien 
no  vé  que  toda  esta  doctrina  es  mundana,   epicúrea, 
anti  evangélica?  ¿Quien  se  fiará  de  este  parecer,  sa- 
biendo que  tiene  contra  sí  la  autoridad  de  todos  los 
sabios,  y  que  choca  directamente  contra  la  moral  de 
J.  C?  Luego   aunque  lo  haya    consultado,  no   por 
eso  debe  estar  segura:  porque  en  su  consulta  no   ha 
observado,    todas   aquellas  precauciones,   que    dixe; 
pues  si  las  hubiese  guardado,  seguramente  le  habriaa 
respondido  lo  contrario. 

5.     Conque  según  eso,   replicará  vmd.  bien  po- 
•  drá  una  condenarse,  aun  gobernándose  por  su  coa* 
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fesor?  Si  señora;  sino  se  tiene  mucho  tino  en  la  elec- 
ción, y  sino  se  le  consulta  de  buena  fé,  y  con  total 
indiferencia  y  docilidad  y  deseo  de  acertar.  Por  eso 
exclama  el  P.  Ignacio  Camargo:  hay  de  innu- 
merables confesores  de  nuestro  tiempo!  Hay  de 
los  penitentes  que  se  gobiernan  por  ellos!  Si  hemos 
de  creer  á  lo  que  nos  dicen  tantos  grandes  doctores 
•de  la  iglesia.  (Part.  1.  lib.  2.  cont.  3.  art.  4.  n,  30.) 
Y  usurpando  yo  las  palabras  de  este  zeloso  escritor, 
diré  aquí:  hay  de  los  confesores  que  permiten  á  sus 
penitentes  las  comedias !  Hay  de  los  penitentes,  que 
van  á  las  comedias,  apoyados  en  el  permiso  u  apro- 
bación de  sus  confesores!  Hay  de  estos  ciegos  que 
con  sus  dirigidos  caerán  en  el  hoyo! 

6.  Lo  mismo  digo,  del  no  hacerlo  pecado.  Aun- 
que yo  no  lo  haga  pecado;  ¿dexaré  de  ofender  á 
Dios,  sí  como  carne  en  viernes,  o  dexo  de  oir  misa 
en  domingo?  ¿El  que  hurta  para  dar  por  Dios,  o 
jura  en  falso  por  librar  la  vida  de  su  próximo,  se 
excusa  de  pecar?  El  pecado  no  está  en  que  yo  lo 
haga  pecado,  sino  es  en  el  quebrantamiento  de  la 
ley  de  Dios,  no  en  la  intención  precisamente.  ¿Quien 
será  tan  impio  que  peque  por  pecar;  ó  que  diga, 
voy  á  hacer  un  pecado?  En  suma:  ni  la  buena  fé, 
ni  la  sana  intención,  ni  la  curiosidad  excusan  del  pe- 
cado de  la  comedia :  y  por  lo  que  hace  á  la  curio- 
sidad, antes  lo  agraba;  porque  por  pura  ociosidad, 
ó  curiosidad,  sin  alguna  necesidad  ponerse  en  peligro 
de  ofender  á  Dios,  es  señal  de  estimar  en  poco  su 
amistad,  y  de  no  respetar  su  santa  ley. 

PREGUNTA    20. 

„Quitense  las  comedías  de  los  pueblos,  y  habrá 
tumultos  y  otros  inconvenientes." 
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RESPUESTA. 

1.  Este  será  uno  de  los  desordenes,  que  decía 
vmd.  en  su  primera  caru,  pregunta  10.  se  evitan  en 
las  comedias.  ¿ Luego  para  evitar  tumultos,  mante- 
ner una  casa  publica  de  ociosidad  y  libertinage?  Es- 
to es:  para  que  los  cristianos  sean  fieles  al  Rey  de 
la  tierra,  darles  licencia  abierta  para  que  sean  infie- 
les al  Rey  del  cielo?  ¿para  evitar  pecados,  buscar 
las  ocasiones  de  pecar;  ó  mantener  una  escuela  de 
todos  los  vicios  y  pasiones?  para  que  los  libertinos 
y  ociosos  no  perviertan  privadamente  á  las  perso- 
nas honradas  y  honestas,  proporciónese  á  ellos,  y  á 
estas  una  asamblea,  donde  sin  rebozo  los  maestros 
del  libertinage,  asalariados  para  esto,  perviertan  las 
costumbres  de  las  personas  mas  honradas?  Máximas 
impías,  política  mundana,  doctrina  teatral,  cegue- 
dad cómica,  sabiduría  histriónica!  Esta  es  la  moral 
que  se  aprende  en  los  teatros;  estos  los  apotegmas  d 
sentencias  morales ,  que  se  leen  en  los  libros  de  co- 
medias; y  que  andan  en  boca  de  los  farsantes,  y  de 
sus  apasionados :  dignas  por  cierto  de  tales  maestros, 
y  de  tales  discípulos.  ¿En  que  santo  padre,  en  que 
parte  del  evangelio,  en  que  canon  de  concilio  han 
hallado  esta  doctrina?  Hay  de  vosotros  letrados  y  fa- 
riseos hipócritas,  que  con  vuestras  doctrinas  ni  en- 
tráis en  el  cielo,  ni  dexais  entrar  á  otros.  (Matt. 
c.  23.  v.  13.)    . 

2.  Los  verdaderos  sabios  no  lo  discurren  así:  sa- 
ben por  la  razón  y  la  experiencia,  que  los  teatros 
no  sirven  para  evitar  tumultos,  sino  para  fomen- 
tarlos: como  se  vio  en  Roma  repetidas  veces,  has- 
ta que  fué  menester  mas  de  una  vez  desterrar  los 
farsantes  de  toda  la  Italia,  por  los  muchos  tumul» 
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tos  que  excitaban.  (/)  Lo  mismo  afirman  los  quatro 
señores  de  Castilla  en  la  consulta  firmada  de  30  de 
Noviembre  de  1666.  por  estas  palabras:  ,,la  razón 
y  la  experiencia  enseñan  que  las  licencias  de  ios 
pueblos  crecen  en  los  concursos,  y  mas  en  los  to- 
ros y  comedias,  tan  ocasionadas  por  sí  á  la  desen- 
voltura del  clamor,  y  de  los  disturbios  populares." 
(2)  Lo  mismo  atestigua  S.  Juan  Crisdstomo,  (Hom. 
38.  in  Matt.)  Hinc  enim  seditiones  excitdntur,  hinc  tu- 
tnultíts  orhmtiir. 

3.  Dice  vmd.  también,  que  habrá  otros  mu- 
chos inconvenientes,  quitadas  las  comedias.  ¿Que? 
¿se  alborotará  el  pueblo?  Nunca  se  ha  visto  alboro- 
tarse el  pueblo,  porque  alguna  ciudad  ó  ayunta- 
miento no  haya  querido  traer  comedias:  y  si  algu- 
nos capitulares,  ó  caballeretes  se  han  amoinado;  Ja 
mayor  parte  del  pueblo,  los  timoratos,  prudentes, 
ajustados,  que  tratan  de  salvarse  y  cumplir  sus  obli- 
gaciones, se  alegran  que  no  las  haya.  Muchos  pa- 
dres de  familia  se  huelgan ,  porque  ahorran  gastos, 
dispendio  de  tiempo,  y  mal  gobierno  de  las  casas; 
pues  tal  vez  si   permiten   á  la  muger,  hijas  y  cria- 

(1)  Tiberio,  Nerón  en  768,  y  yjd  de  Roma.  Tá- 
cito Anal.  1.  5.  Dion.  I.  $y. 

Ludricam  quoque  licentiam,  et  histrionum  fauto- 
res velut  in  prxtia  convertit  impunitate  et  praemiis.. 
doñee  discorde  populo,  et  gravioris  motus  terrore, 
non  aliud  remedium  repertum  est,  quam  ut  histrio- 
nes Italia  pellerentur.  Tacit.  1.  13.  an.  p.  m.  12%.  Lu- 
des augustales  turbavit  discordia  ex  certamine  histrio- 
num. Tac.  1.  1.  Ann.  y  dice  que  Tiberio  los  tolero 
contra  su  voluntad,  por  no  poder  oponerse  á  la  ple- 
be, p.  m.  29. 

(2)  Gonzalo  Navarro  tom.  2.  cart.   17.  p.   140» 
n.  29. 
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dos  ir  á  la  comedia ,  es  por  temor  del  ceño ,  mala 
cara  y  ruidos  de  la  consorte;  d  por  cumplir  con  el 
mundo,  por  el  que  dirán,  porque  los  convidan,  por 
no  ser  menos,  porque  no  se  atribuya  á  escrilpulo, 
ú  apocamiento  de  ánimo;  en  una  palabra,  por  falta 
de  fortaleza  cristiana.  ¿Que  alborotos  ha  habido  en 
los  arzobispados  de  Valencia ,  Burgos ,  Sevilla  ,  Za- 
ragoza d  en  las  diócesis  de  Lérida,  Palencia,  Cala- 
horra, Pamplona,  Murcia,  Orihuela,  Córdoba  y  otros 
muchos  obispados ,  quando  el  Rey  las  ha  prohibido, 
ó  los  ayuntamientos  no  las  han  admitido,  obligán- 
dose á  ello  con  votos?  Mucha  paz  y  alegría  de  to- 
dos los  buenos  cristianos.  (/) 

4.  Que  acudirán  los  cómicos,  d  los  capitulares 
apasionados  al  Consejo,  y  ganarán  orden  para  que 
se  hagan,  y  serán  multados  los  que  se  opongan.  Nun- 
ca se  ha  visto  que  se  haya  multado  ni  reprehendido 
por  el  Rey  ni  por  el  Consejo  á  los  que  con  debida 
moderación  y  respeto  á  los  superiores,  han  procura- 
do impedir  comedias,  d  no  han  prestado  para  ello 
su  voto :  antes  han  sido  alabados  del  Rey  y  del  Con- 
sejo, como  lo  experimentaron  de  la  piedad  de  los  re- 
yes Fernando  sexto,  y  Carlos  tercero,  los  I  limos. 
Mayoral,  Roxas,  Guillen  y  Tormo,  diocesanos  de 
Valencia,  Lérida,  La  Calzada,  Orihuela  &c.  ni  es  de 
creer  que  informado  el  Rey  y  el  Consejo,  de  los  vi- 
cios, gastos,  desordenes  y  pecados  que  trae  una  far- 
sa á  una  ciudad,  manden  que  la  haya,  ni  multen, 
ni  reprendan  á  los  que  con  zelo  y  prudencia  cris- 
tiana sienten  y  defienden  lo  contrario.  Y  si  tal  vez 
acontece  ganarse  orden ,  provisión  d  despacho  para 
que  las  haya,  no  debe  imputarse  ai  Rey  d  Conse- 
jos, sino  á  el  ardid,  traza  o  manejos  de  los  agentes 
mal  intencionados.  „Los  soberanos  están  distantes  de 

[i)    Calatay.  t.  3.  p.  38. 
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acalorarlas,  y  promoverlas;  (dice  el  P.  Cádiz  al  regi- 
dor y  ayuntamiento  de  Loxa)  el  rigor  que  ponde- 
ran los  farsantes  de  multas  &c.  á  los  que  no  las  ad- 
miten, me  consta  con  evidencia,  por  relación  de  su 
juez  privativo,  que  es  fantástico  y  enteramente  en- 
gañoso, ni  supremo  consejo  de  Castilla,  y  la  Real 
Cnancillería  de  Granada  han  aprobado  en  este  siglo 
los  acuerdos  de  Córdoba  y  Granada  sobre  la  repro- 
bacioii  de  los  teatros.  A  la  antigua  y  nobilísima  du- 
dad de  Sevilla,  que  por  antiguo  acuerdo  suyo  resis- 
tid una  y  muchas  veces  admitir  en  nuestros  dias  las 
comedias,  nunca  respondió  el  consejo  mandándolas 
admitiese;  soio  decia,  que  no  obstante  lo  acordado, 
podia  admitirlas.  Seria  casi  interminable,  si  hubiese 
de  citar  los  innumerables  testimonios  antiguos,  y  mo- 
dernos que  manifiestan  ser  una  mera  permisión  la 
que  han  tenido  y  tienen  los  soberanos  y  sus  tribu- 
nales, y  que  están  nu y  distantes  de  mandarlas,  aca- 
lorar, ni  promover  estos  vanos  y  diabólicos  expectá- 
cuios."  Hasta  aquí  el  P.  Cádiz. 

5.  Si  dixera  vmJ.  que  de  haber  comedias  se  se- 
guían tumultos  y  otros  muchísimos  inconvenientes, 
si  que  dina  la  verdad.  Dexemos  ya  los  tumultos,  de 
los  quales  ciertamente  es  oñcina  el  teatro ,  como  he 
dicho ,  y  lo  acredita  la  experiencia  del  dia  en  las  re- 
voluciones de  Francia  é  Italia:  ¿que  mayores  incon- 
venientes, que  estar  de  asiento,  y  á  toda  satisfacción 
los  actores,  y  los  expectadores  en  el  teatro  pecando 
impunemente,  y  aun  con  aplauso,  con  los  ojos,  con 
los  oidos,  con  la  lengua,  con  los  cinco  sentidos,  con 
el  corazón  y  con  el  pensamiento?  ¿Estar  allí  repre- 
sentando al  vivo  y  meditando  los  pecados  qje  han 
hecho  otros,  y  que  harán  ellos  en  teniendo  la  oca- 
sión? ,,¿Que  harán  los  jóvenes  y  las  doncellas  vien- 
do representar  amores  y  galanteos,  y  que  estas  c  as 
se  aplauden  y  se  celebran?   Aficionarse  á  ella*,  y  de- 
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sear  executarlas  también."  (i)  Quando  las  doncellas 
vean  la  comedia,  Los  áspides  de  Cleopatra,  que  toda 
es  una  lección  perpetua  de  amor  profano,  y  que 
acaba  su  vida  diciendo:  yo  muero,  yo  muero  de 
amor:  todos  á  una  voz  digan  que  aquí  murió  Mar- 
co Antonio,  y  que  aquí  Cleopatra  muere,  ^no  les 
dará  gana  á  todas  las  doncellas  del  teatro  de  morir 
también  ellas  de  amor,  recostadas  sobre  sus  amantes, 
como  Cleopatra  sobre  Marco  Antonio?  ¿  No  estarán 
diciendo  allá  en  su  interior  (lo  que  en  diferente 
sentido  dixo  el  otro)  muera  mi  alma  con  la  muerte 
de  Cleopatra?  ¿Les  vendrá  ni  siquiera  al  pensamien- 
to que  estos  dos  amantes  están  ardiendo  en  el  infier- 
no por  sus  amores  ? 

6.  Quando  los  criados  y  criadas  vean  en  la  co- 
media, La  confusión  de  un  jardín,  que  ala  primera 
comparsa,  ó  salida,  le  dá  el  galán  dos  abrazos  y 
una  cadena  de  oro  á  la  criada  Doña  Beatriz,  porque 
le  ofrece  esta  facilitarle  la  entrada  al  jardin,  donde 
le  espera  su  señora,  entregándole  una  llave,  y  pre- 
viniéndole todo  lo  que  debe  executar  para  lograr 
sus  intentos,  ¿no  les  vendrá  gana  á  todos   los   cria- 

(i)  Quid  juvenes,  aut  virgines  faciant ,  cum  ha?c 
(adulteria  ficta)  et  fieri  sine  pudore,  et  spectari  li- 
benter  ab  ómnibus  cernunt?  Ad  monentur  utique  quid 
faceré  possint  et  inflamantur  libídine.  Lact.  1.  6.  Div. 
inst.  c.  2.  Theatr.  (ait  S.  Greg.  Naziam.  ad  Sacel.) 
schoíam  esse  raeditatis  omnis  et  lascivia?. 

Theatralibus  ludís  eversis,  non  leges,  sed  iniqui- 
tatem  everteris,  ac  omnis  civitatis  pestim  extingue- 
ris..  Universam  vitam  hominum  evertis  cum  ad  ha?c 
exteros  horteris..  Otiosa  juventus  impudenter  educa- 
ta,  omni  ferocissima  bestia  immanior  est.  Chris.  h. 
38.  in  Matth.  Véase  también  á  Valer.  Max.  1.  2.  c. 
6.  n.  7. 
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dos  y  criadas  del  teatro  de  ser  alcahuetes  y  terceras 
de  sus  amos  y  amas?  Estas  son  las  lecciones  de  ver- 
dadera moral ,  que  allí  se  dan.  Estas  las  consecuen- 
cias del  teatro. 

7.  En  confirmación,  quiero  contar  á  vmd.  un 
chiste  que  pasó  estos  días  entre  dos  vecinos  de  la 
huerta  de  Murcia.  Movieron  ellos  su  cuestión  sobre 
lo  lícito  o  ilícito  de  la  comedia:  el  uno  defendía  que 
era  mala;  el  otro  decia  que  era  buena.  Acalorados 
con  la  disputa ,  preguntó  el  primero  á  su  contrario: 
¿dime  hombre,  si  yo  te  pidiese  que  dexases  ir  á  mi 
casa  á  tu  muger  y  tu  hija,  para  darles  algunas  lec- 
ciones y  avisos,  y  contarles  algunos  exemplos  del 
modo,  conque  podian  gobernarse  para  hacerte  ca- 
brón, y  vivir  amancebadas  y  entretenidas  con  sus 
galanes,  sin  que  tu  lo  entendieras,  ni  pudieras  caer 
en  malicia,  ¿las  dexarias  ir?  Fuego  te  pegaría  á  tí  y 
á  ellas  primero,  respondió  prontamente  el  que  de- 
fendía las  comedias:  pues  eso,  concluyó  el  otro,  es 
lo  que  allí  pasa.  Aplique  vmd.  el  cuento,  Doña 
Pantoja;  y  si  tiene  hijos  y  criados,  no  los  envié  ni 
los  lleve  á  donde  les  den  tan  perniciosa  doctrina:  si- 
no me  quiere  creer  á  mí,  ni  á  su  propia  experiencia, 
crea  á  los  doctos  y  experimentados,  y  sobre  todo  á 
los  maestros  de  las  costumbres,  que  son  los  SS.  PP.: 
los  quales  uniformemente  nos  aseguran  que  las  co- 
medias son  el  compendio  y  la  oficina  de  todos  los 
males  de  una  república,  y  que  lejos  de  traer  incon- 
venientes su  abolición,  seria  el  mayor  bien  que  po- 
dría hacerse.   ¿A  quien  debemos  dar  mas  crédito? 

PREGUNTA    21. 

„Sto.  Tomás  dice,  que  el  oficio  de  los  histriones, 
que  se  ordena  á  divertir  las  gentes,  no  es  por  sí  ilíci- 
to, ni  los  constituye  en  estado  de  condenación." 
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RESPUESTA. 

i.  El  citar  al  angélico  doctor  en  favor  de  las 
comedias  y  cómicos  es  una  calumnia  manifiesta.  Lea 
vmd.  toda  la  doctrina  del  santo  (Fund.  3.  párrafo 
V.  y  fund.  1.  siglo  13.  n.  ió.)  y  se  convencerá  de 
lo  que  digo.  Supuesto  pues  lo  que  allí  dexo  escrito 
solamente  añadiré  aquí  alguna  11  otra  reflexión  que 
Utistre  mas  el  punto  y  lo   confirme. 

Para   mejor  inteligencia    del  santo  y  manifestar 
la  sin  razón  conque  se  abusa  de  su   autoridad,  es  de 
advertir:  que  en  su  tiempo  no  había  quedado  en  to- 
da la  cristiandad  teatro  alguno  publico  de  comedias 
ni  tragedias  (Pi.  fund.  1,  n.  15.  N.)  como  se  colige 
de  Juan  de    Sazburgo    que  floreció  medio  siglo  an- 
tes que  el  angélico.  Pero  en   su  tiemp»     se  aficiona- 
ron muchos  á  la  poesía  vulgar,  especialmente  fran-r 
ceses,   los  quales  en  lengua  provenga),  ó  provincial 
que  también  llamaban  romana,    por  ser  semejante  á 
la  romana,  d  por  su  cercanía  á  Rema,  componían 
o  tronaban  algunas   piezas  de    poesía  que    llamaban 
romances:  estimábase  mucho  este    género  de  poesía, 
y  se  aplicaron  á  él  personas  de  talento,  y  de  honra. 
Los  mismos  autores  recitaban  sus    composiciones  en 
las  casas  de    los  magnates:    estos  tal  vez  mantenían 
en  sus   palacios  á  los  tales  poetas.    Algunos    discur- 
rían por  los  pueblos,  representando  sus  versos  inge- 
niosos en  las  casas  que    los   llamaban,    á  la  manera 
que  los   saltimbanquis,  charlatanes,   ó  titiriteros   de 
ahora.    Con  el  tiempo   abusaron  del  arte,    se  dieron 
mucho  á  este  modo  de  buscar    la  vida,  con  perjui- 
cio de  la  honestidad  y  buenas  costumbres:  por  lo  que 
hubo  S.  Luis  de  desterrarlos  de  Francia,  como  lo  ha- 
bía hecho  antes  Felipe  2.a  su  abuelo.  (Lud.  Ant.  Mu> 
rat,  tom.  2.  Aun,  med.  de  si.  jDisc.   29.) 
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3.  De  los  histriones  pues  moderados  y  honra- 
dos, que  en  las  casas  privadas  ó  asalariados  por  los 
grandes  y  poderosos,  recitaban  con  música  ó  sin  ella 
sus  propias  poesías  honestamente,  sin  mezclar  pala- 
bras ni  acciones  indecentes,  y  guardando  todas  las 
otras  condiciones  de  tiempo,  lugar  y  personas,  ha- 
bla el  santo  doctor  quando  dLe:  „que  el  oficio  de 
los  histriones,  que  se  ordena  para  dar  algún  desa- 
hogo y  diversión  al  hombre,  no  es  ilícito,  ni  los 
que  lo  exercen  están  en  estado  de  pecado,  con  tal 
qje  se  use  moderadamente  de  esta  diversión,  esto 
es;  no  se  mezclen  en  el  juego  ó  representación  pa- 
labras, ni  acciones  algunas  ilícitas,  ni  se  gaste  tit ñi- 
po demasiado,  ni  sea  en  lugar  o  tiempo  indebido. 
La  razón  es:  porque  la  diversión,  juego  ó  recrea- 
ción es  necesaria  para  la  conservación  de  la  vida 
humana;  y  para  todo  lo  que  es  iltil  para  la  conser- 
vación de  la  vida  humana,  pueden  deputarse  algu- 
nos oficios  lícitos:  y  á  los  que  los  exercen  es  justo 
darles  algo  por  su  oficio." 

4.  Con  tanta  restricción  habla  el  santo  aun  tra- 
tando de  aq  i.  líos  histriones,  bufones,  trobadores  y 
poetas  de  su  tiempo,  moderados  y  honestos;  que  no 
eran  infames,  ni  irregulares  por  derecho;  poroue 
este  solo  tiene  por  tales  á  los  cómicos  o  histriones, 
mimos,  pantomimos,  timelicos,  bolatines,  juglares 
públicos,  teatrales,  que  por  precio  hacen  expectácu- 
lo  de  si  mismos;  como  se  evidencia  de  nuestras  le- 
yes de  partida,  de  todos  los  textos  del  derecho  así 
civil  como  canónico,  y  de  sus  expositores.  ¿Que  di- 
ce Sto.  Tomas  de  eitos  líltmos  fardantes  pilblicos  y 
de  oficio?  ¿De  estos  histriones  o  representantes  que 
usan  de  palabras  d  acciones  ilícitas,  alusivas  á  tor- 
peza, provocativas  á  luxuria,  o  alguna  otra  pasión? 
¿que  contravienen  á  los  preceptos  de  Dios  o  de  la 
Iglesia,  ó  del  Rey?   ¿que  representan  en  tiempos  in- 
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debidos  de  fiesta,  de  noche,  en  sitios  ocasionados, 
con  dispendio  notable  de  tiempo,  y  de  dinero?  ¿Que 
ha  de  decir  ?  Lo  mismo  que  dicen  los  SS.  PP.  conci- 
lios y  recta  razón:  que  semejante  diversión ,  juego, 
il  comedia  es  infame,  desvergonzada,  pecaminosa, 
obscena,  ó  por  su  naturaleza,  d  por  sus  circunstan- 
cias, d  por  todo  junto.  Gemís  hoc  jocandi  illiberale 
fetulans,  jlagitiosum,  obsc^num,  pecado  mortal  Dice 
que  aunque  de  sí  o  por  su  naturaleza  sea  honesta 
una  diversión  (v.  g.  una  comedia  historial  y  moral) 
si  en  el  uso,  o  representación  de  ella  se  falta  á  al- 
guna circunstancia  de  tiempo,  lugar  d  persona;  si 
tuese  demasiado  el  tiempo  que  se  consume,  d  el  ape- 
go y  afición,  de  suerte,  que  se  anteponga  al  amor 
de  Dios,  d  del  próximo,  estando  preparado  el  áni- 
mo para  quebrantar,  si  llega  la  ocasión,  algún  pre- 
cepto de  Dios  o  de  su  iglesia  en  tal  caso  también  se- 
rá pecado  mortal  el  uso  de  semejante  diversión  aun- 
que en  sí  sea  honesta.  Dice,  que  los  que  con  sus  dá- 
dibas  sustentan  estos  cómicos  o  histriones,  que  usan 
de  juegos  ilícitos ,  qiii  illicitis  Indis  utuntur,  pecan 
mortalmente,  porque  fomentan  su  pecado:  y  que  es 
un  vicio  enormísimo  el  regalarlos  y  socorrerlos,  co- 
mo no  sea  por  limosna  y  en  grave  necesidad.  Vi- 
tium  est  immane :  porque  es  alabar  su  pecado  y  fo- 
mentar sus  picardías. 

5.  Dice  que  la  iglesia  no  debe  tomar  diezmo 
de  los  cómicos  de  oficio,  como  ni  de  los  usureros 
y  rameras,  (aunque  todos  estos  pecadores  deban  pa- 
garlo) mientras  no  dexen  el  oficio,  porque  no  pa- 
rezca aprueba  su  pecado.  Dice  finalmente,  que  las 
comedias,  d  juegos  que  se  representaban  antiguamen- 
te en  los  teatros  públicos,  eran  torpes  de  si,  y  pro- 
vocaban á  luxuria:  que  á  semejantes  expectáculos 
provocativos,  nadie  debe  concurrir,  que  su  vista  avi- 
va las  pasiones  de  luxuria,  de  crueldad  o  de  inhu- 
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manidad,    que  el  gustar    de  verlas  es  pecado.    Por 
aquellas  palabras:  como  las  que  se  representaban  an- 
tiguamente en  los   teatros,  sicut  ludí,  qui  in  theatris 
agebantur,    (Fund.  3.  n.    24.)  se  evidencia,  que   no 
había  en  su  tiempo  teatros  públicos ,    y  que  los  his- 
triones, cuyo  oficio  dice  puede  ser  lícito    por  sí,  no 
eran  como  los  farsantes   de  profesión   irregulares,   é 
infames,  que  hubo  en  otros  tiempos,  y  que  pudiera 
haber,   como  ahora  los  hay,   ojala  no  los    hubiera, 
sino  de  los  poetas  provenzales,   romancistas,   hones- 
tos y    moderados,    que  diximos  de    su    tiempo:    de 
aquellos  en  fin  histriones  privados,    que   tenían   los 
magnates  en  sus  casas ,  que   recitaban   privadamente 
sus  canciones,   ó  que  si  tal  vez  lo  hacían  en  publi- 
co en  alguna  calle  o  plaza,  como  nuestros  ciegos  al 
son  del  arpa  d  de  la  guitarra,   era  de  paso,  los  qua- 
les  no  son  infames  por  derecho  y  puede  juntarse  con 
su  oficio  la  virtud,  como  el  flautero,  que  refiere  Pa- 
ladio,  y  trae  el  santo  doctor  por  exemplo.    ¿Ignora- 
ba el  santo  las  declamaciones  de  los  PP.   contra   los 
teatros  públicos?  ¿y  contra  los  representantes  y  oyen- 
tes? ¿No  sabia  las  censuras  canónicas?   ¿Se  le  oculta- 
ban las  penas  de  las  leyes  contra  los  farsantes?  toda 
esta  ignorancia  era  menester  suponer  en  el  ángel  de 
las  escuelas,  para  que  pudiera  decir  que  no  era  ilí- 
cito  el  oficio  de  los  cómicos    y  que    podía  juntarse 
con  el  exercicio  de  las  virtudes,  y    pagárseles   por- 
que representasen.   ?Que  diria  el  santo  de  las  come- 
dias   de  ahora  representadas  por    mugeres    mozas   y 
desenvueltas,  adornadas  con  todo  género  de  afectes, 
y  galas,  acompañadas  de  histriones  desvergonzadísi- 
mos é    insolentes  como  ellas?  ¿comedias,  en    sentir 
de  todos  los  hombres  sabios  y  juiciosos,  mas  torpes, 
y  prevocativas,    que  las  que   representaban    en    los 
antiguos  teatros?   En  su  vida  vuelva  vmd.   a  tomar 
á  Sto.  Tomas  en  boca  para  defender   las  comedias, 
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Doña  Pantoja:  mire  que  es  una  especie  de  sacrile- 
gio, ú  blasfemia,  ó  por  lo  menos  una  grosérrima 
ignorancia. 

PREGUNTA   22. 

„S.  Francisco  de  Sales  dice,  que  los  bayles  y  co* 
medias  son  indiferentes  de  su  naturaleza." 

RESPUESTA. 

i.  Yo  también  lo  digo,  y  Sto.  Tomas,  y  todo 
el  mundo.  ¿Mas  que  quiere  decir  eso?  Repitámoslo, 
aunque  ya  está  dicho  en  otra  parte.  Quiere  decir 
que  puede  haber  comedias  y  bayles  buenos  d  ma- 
los. Comedia  quiere  decir,  representación  de  hecho 
alguno,  ií  acción,  o  pasage.  Si  esta  fuese  honesta,  de- 
vota, sin  mezcla  de  ninguna  cosa  ilícita  con  todas 
las  demás  circunstancias  que  previene  divinamente 
Sto.  Tomas,  de  suerte  que  se  le  pueda  ofrecer  á  Dios, 
que  sea  fruto  de  la  pasión  de  J.  C.  que  la  dicte  su 
espíritu,  que  le  podamos  dar  gracias  por  ella,  que 
pedamos  hacerla  por  su  amor,  por  darle  gusto,  &c. 
será  esta  comedia  por  sí  indiferente:  y  si  efectiva- 
mente se  representase,  y  se  oyese  con  esta  intención 
y  fin  de  agradar  á  Dios,  será  buena  efectivamente. 
Pero  si  la  comedia  fuese  tal  por  sí,  ó  por  sus  circuns- 
tancias, que  no  pueda  ni  deba  hacerse,  ni  oirse,  ó 
verse  con  este  fin  é  intención,  no  será  indiferente  en 
sí:  y  aunque  en  sí  pueda  ser  indiferente  para  el  uso 
dicho,  cristiano,  honesto  y  racional;  si  no  se  vé  d 
se  hace  con  la  intención  d  fin  correspondiente;  no 
será  buena,  sino  mala;  porque  se  vicio  por  el  fin. 
Pues  ya  se  sabe,  que  la  intención  d  fin  porque  se  ha- 
cen las  cosas  puede  viciar,  no  digo  yo  las  indiferen- 
tes ,    pero  aun  las  buenas.  La  razón  es,  porque  so- 
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mos  de  Dios,  le  debemos  el  ser,  nos  ha  redimido, 
es  nuestro  ultimo  fin,  nos  ha  ordenado  á  nosotroá 
y  á  todas  nuestras  cosas  a  su  gloria,  somos  suyos  en- 
teramente, y  no  debemos  respirar  sino  por  el.  So- 
mos criaturas  racionales,  debemos  proponernos  al- 
gún fin  en  todas  nuestras  obras  y  claro  está  que  es- 
te debe  ser  el  gusto  de  Dios,  su  gloria  y  nuestra 
saKacion.  Actos"  indiferentes  en  individuo,  esto  es, 
ni  buenos,  ni  malos,  no  se  admiten  por  el  común 
de  los  teólogos,  por  las  razones  dichas.  Esto  supues- 
to, pregunto  >o  ahora;  ¿las  comedias  como  se  hacen, 
o  se  u>an  son  actos  que  pueda  uno  decir:  voy  á  la 
comedia  en  nombre  de  Dios?  ¿Señor  por  vuestro 
amor  voy  al  teatro?  Piénselo  vmd.  y  aplique  la  mis- 
ma doctrina  al  bayle. 

2.  El  bayle,  quiere  decir  salto  d  brinco  o  dan- 
za artificial.  Esto  de  sí  no  es  ni  bueno,  ni  malo:  es 
indiferente:  esto  es,  será  bueno  ó  malo  en  la  prác- 
tica, conforme  el  uso  que  se  haga  de  él,  y  el  fin  con 
que  se  haga  &c.  Si  se  salta,  ó  bayla  de  contento  por- 
que Dios  es  glorificado,  como  quando  bayld  con 
las  otras  doncellas  de  Isrrael  María ,  hermana  de 
Moysés,  pasado  el  mar  rojo;  y  David  al  trasladar  el 
Arca  del  testamento  á  casa  de  Obededon,  el  bayle 
es  bueno.  Pero  sí  el  bayle  es  entre  hombres  y  mu- 
geres  por  alegría  vana,  y  con  peligro,  que  siempre 
lo  hay,  de  malos  pensamientos,  deseos,  complacen-. 
cías  morosas  impuras,  es  malo  malísimo.  Por  eso  S. 
Francisco  de  Sales,  contrayendo  la  doctrina  al  bay- 
le como  se  usa,  dice  allí  mismo,  que  es  muy  incli- 
nado al  mal,  y  le  pone  tantas  condiciones  y  cau- 
telas, para  permitirlo,  que  es  moralmente  imposible 
el  guardarlas,  y  por  consiguiente  el  baylar  sin  pe- 
car. En  suma:  la  doctrina  de  S.  Francisco  de  Sales, 
como  también  la  de  Sto.  Tomas,  es  que  los  bayles 
y  comedias,   son  de  sí  en  general  en  sentido  íiloso- 

19  2.t 


226  Parte  Segunda. 

fleo,  ó  metafisico,  o  especulativamente  hablando  in- 
diferentes, ni  buenas,  ni  malas:  pero  en  el  uso  y 
práctica,  y  moralmente  hablando,  malas  y  perjudi- 
ciales. Aquí  no  es  la  qüestion  de  si  puede  haber  bay- 
le  o  comedia  buena:  sino  de  si  es  buena  y  honesta 
la  comedia  cjue  se  usa:  esta  dicen  los  citados  santos 
que  es  provocativa  y  mala,  ¿luego  para  que  se  ci- 
tan en  favor  de  la  comedia  y  lo  mismo  del  bay- 
le? 

3.  Cien  veces  se  ha  respondido  á  esta  objeción 
de  los  cómicos  y  sus  apasionados,  y  no  quieren  en- 
tenderlo, porque  no  hay  peor  sordo,  que  el  que  no 
quiere  oir.  Con  leer  los  santos  en  la  fuente  se  con- 
vencerían. Si  quiere  vmd.  mas  cumplida  satisfacción, 
lea  á  De  Voisin,  Le  Brun,  Concina,  Merbesio,  Ca- 
latayud,  Señeri,  Gonzalo  Navarro,  Fonseca,  Bene- 
dicto XIV.  inst.  76  quienes  vindican  de  esta  calum- 
nia á  S.  Francisco  de  Sales. 

4.  Para  los  que  no  tengan  estos  libros,  ni  la  Fi- 
lotea,  trasladaré  aquí,  las  propias  palabras  del  santo, 
que  ellas  son  su  defensa.  ,,Los  juegos,  los  bayles,  los 
festines,  las  pompas,  las  comedias,  en  su  substancia 
no  son  de  ninguna  manera  cosas  malas,  antes  indi- 
ferentes, porque  pueden  mal  o'  bien  exercitarse:  con 
todo  son  siempre  peligrosas  y  mucho  mas  el  aficio- 
narse á  ellas.  Digo  pues,  o  Philotéa,  que  aunque  sea 
permitido  el  jugar,  danzar,  componerse,  oir  hones- 
tas comedias,  celebrar  convites;  no  por  eso  dexa  de 
ser  contrario  á  la  devoción  tener  afición  á  estas  co- 
sas, y  dañoso  y  peligroso  mucho.  No  es  malo  el  ha- 
ceilo  acaso:  pero  si  el  aficionarse  á  ello,  (intred. 
part.  1.  c.  23.)  Las  danzas  y  los  bayles  son  cesas  in- 
diferentes de  su  naturaleza;  pero  según  el  modo  or- 
dinario conque  se  hace  este  exercicio,  es  muy  incli- 
nado á  la  parte  del  mal,  y  por  consiguiente  lleno 
de  riesgo  y  peligro.,  llevan  todos  á  los  bayles  vani- 
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dad  á  porfía,  y  la  vanidad  es  tan  grande  disposición 
á  los  malos  alectos,  y  á  los  amores  peligrosos  y  de- 
testables, que  con  facilidad  se  engendra  en  las  dan- 
zas, todo  esto..  Las  danzas,  los  bayles  y  semejan- 
tes juntas  tenebrosas,  atraen  regularmente  los  vi- 
cios y  pecados,  que  reynan  en  un  lugar:  las  pen- 
dencias, las  envidias,  las  burlas,  los  locos  amores;  y 
como  estos  exercicios  abren  los  poros  del  cuerpo  los 
sentidos  de  los  que  los  usan ;  así  abren  los  poros  del 
corazón.  Por  lo  quai  si  alguna  serpiente,  llega  á  so- 
plar á  las  orejas  alguna  palabra  lasciva,  alguna  ter- 
nura engañosa,  o  algún  requiebro  vano;  o  si  algún 
basilisco  arroja  deshonestas  miradas ,  y  ojeadas  amo- 
rosas ,  los  corazones  están  muy  aparejados  á  dexarse 
asaltar  y  emponzoñar. 

4.  „0  Philotéa,  estas  impertinentes  recreaciones 
de  ordinario  son  arriesgadas,  disipan  el  espíritu  de 
devoción,  enflaquecen  las  fuerzas  del  alma,  enfrian 
la  caridad  y  despiertan  mil  suertes  de  malas  afeccio- 
nes, por  lo  qual  conviene  no  usarlas,  sino  es  con 
una  grande  prudencia.  ¿Como  ha  de  ser  esto,  pre- 
guntarás? Respondo:  las  danzas  son  como  los  hon- 
gos que  los  mejores  no  valen  nada.  De  los  hongos  y 
setas  dicen  los  médicos:  comed  pocos  y  pocas  veces, 
y  que  este'n  bien  guisados,  porque  por  bien  apare- 
judos  que  estén,  la  cantidad  les  sirve  de  veneno:  y 
sobre  todo  después  de  haber  comido  los  hongos,  se 
ha  de  beber  vino  precioso.  Asi  digo  yo  de  los  bay- 
les, danzas  y  comedias.  Si  no  obstante  hubieres  de 
comer  estas  setas  y  hongos  venenosos  de  las  danzas; 
sino  pudieres  escusarte  de  ir  al  festín  ó  bayle;  si  el 
complacer  á  la  honesta  recreación,  en  que  te  hallas, 
la  prudencia  y  la  razón  te  lo  aconsejaren,  haslo;  mas 
con  modestia,  dignidad  y  buena  intención:  por  re- 
creación, y  no  por  aíicion ;  pocas  veces,  por  poco 
tiempo,   y  no  hasta  cansarse  y  desvanecerse.    Des- 
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pues  de  las  danzas  (ó  comedias)  conviene  usar  de  al- 
gunas santas  y  buenas  consideraciones,  que  (como  el 
vino  precioso  embota  el  veneno  de  los  hongos  y  se- 
tas, que  se  han  comido)  embaracen  las  peligrosas  im- 
presiones, que  el  vano  placer,  que  se  ha  recivido, 
puede  oca  ionar  á  nuestros  espíritus.  ¿Que  conside- 
raciones?" 

5.  ,,1?  Al  mismo  tiempo  que  tu  estabas  en  los 
bayles  muchas  aímas  ardían  en  el  fuego  del  infier- 
no por  pecados  cometidos  en  semejantes  fiestas,  o  por 
causa  ue  ellas.  2*  Muchos  religiosos  y  gente  devota 
estiban  á  la  misma  hora  delante  de  Dios  cantando 
sus  alabanzas,  y  contemplando  su  hermosura  Quan- 
to  mejor  que  tu  emplearon  su  tiempo!  3*  M  entras 
tu  danzabas  o  te  reias  en  la  comedia  muchas  almas 
se  despidieron  de  esta  vida  con  mucha  congoja.  Mi- 
llares de  hombres  y  mugeres  padecieron  grandes  tra- 
bajos y  enfermedades  en  sus  camas,  en  los  hospita- 
les, y  por  las  calles,  la  gota  h  piedra,  recias  ca- 
lenturas, sin  haber  tenido  algún  reposo:  ten  compa- 
sión de  ellos  y  piensa  que  algún  dia  gemirás  mien- 
tras otros  danzan  como  tu.  4.a  Nuestro  Señor,  los 
Angeles,  Ntra.  Sra.,  los  santos  te  han  visto  en  la 
danza.  O!  que  lástima  han  tenido  de  tí,  viendo  tu 
corazón  embebido  en  tal  desatino,  y  atento  á  tan 
grande  necedad!  5?  Ay  que  mientras  tu  estabas  allí, 
se  pasó  el  tiempo,  y  se  acercó  la  muerte!  mira  co- 
mo se  burla  de  tí,  y  te  llama  á  su  danza,  en  la  qual 
los  gemidos  de  tus  mas  cercanos  servirán  de  violón, 
donde  no  harás  mas  de  una  mudan 2a  de  la  vida  á 
la  muerte.  Este  bayle  es  el  verdadero  pasatiempo  de 
los  mortales,  pues  en  él  pasan  en  un  momento  de 
tiempo  á  la  eternidad  de  bienes,  ó  de  penas.  (Sales  in- 
*  trod.  part.  $.  c.  33.  y  34.  De  los  pasatiempos  líci- 
tos pero  peligrosos.) 
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6.  „Toda  la  doctrina  de  S.  Francisco  de  Sales  la 
resume  así  el  Sr.  Bened.  XíV.  instit.  XIV.  Si  bien  el 
danzar  y  baylar  es  por  su  natural  una  cosa  indife- 
rente; sin  embargo  por  el  modo  conque  ordinaria- 
mente se  practican,  inclinan  á  la  balanza  del  mal, 
y  son  muy  perjudiciales  y  peligrosos.  Compárales  á 
los  hongos;  porque  aun  los  mejores,  según  los  mé- 
dicos, no  valen  nada,  y  por  mas  que  los  sazonen, 
con  cuidado,  si  se  comen  en  quantidad,  son  veneno- 
sos, y  malísimos.  Reprueba  el  santo  la  frecuencia 
de  semejantes  pasatiempos;  y  solamente  los  aprueba, 
quando  la  ocasión  los  trae;  y  entonces  encarga  en 
ellos  la  compostura,  modestia  y  devota  recta  inten- 
ción. Y  siguie  ido  la  comparación  de  los  hongos  aña- 
de: que  así  como  la  vez  que  se  comen,  es  preciso 
bcbjr  sobre  ellos  de  un  vino  el  mas  generoso;  de 
la  misma  forma,  después  de  los  bayles  es  necesario 
exercitarse  en  muchas  devotas  y  santas  consideracio- 
nes, que  puedan  reparar  el  daño  que  los  bayles  son 
capaces  de  excitar  con  sus  perjudiciales  impresiones 
en  el  corazón ;  y  entre  estas  ordena  que  mediten 
quantas  almas  infelices  arden  en  el  infierno  por  las 
culpas  que  cometieron  por  razón  de  los  bayles:  quan- 
tos  religiosos  santos  en  la  misma  hora  del  bayle 
emplean  mas  dichosamente  el  tiempo  en  alabar  íí 
Dios:  y  quantos  enfermos  entonces  mivmo  están  en 
los  hospitales,  casas  y  calles  padeciendo  gravísimos 
dolores."  Permití  tros  pues  que  se  bayle  y  danze  (con- 
cluye el  Papa)  pero  con  la  cautela  y  regla  dicha; 
la  que  por  ser  de  tan  gran  santo  recivimos  con  gusto* 
Bolón.  75   de  Enero  de  1 73 3. 

7.  Vuelve  á  tocar  la  mate  ni  a  el  mismo  Papa  en 
la  inst  y6.  donde  dice  que  S.  Francisco  de  Sales,  es 
del  mismo  sentir  que  el  P.  Seiíeri,  el  cardenal  JBe- 
larmino  y  S.  Carlos  Borromeo  cuyos  textos  cita,  y 
concluve:  ,,en  una  palabra,  demos  el  caso  de  que  no 
sea  pecado  el  bayle  como  bayle;   esto  es  considera- 


z$0  Parte  Segunda, 

do  como  un  artificioso  exercicio  de  mover  á  tiempo 
los  pies,  ahora  andando,  ahora  saltando  según  las  le- 
yes de  la  música.  Pasemos  mas  adelante,  y  conceda- 
mos también,  que  en  algunas  circunstancias  pueda 
ser  bueno  y  meritorio,  como  el  de  Maria  Profetisa, 
hermana  de  Aaron,  que  convidó  á  las  mugeres  á  que 
fueran  con  ella  cantando  y  bay lando,  o  como  el  de 
David,  quando  viéndole  la  hija  de  Saúl,  salto  de- 
lante del  Arca  del  Señor.  Pero  de  los  bayles  que  hoy 
se  practican  no  son  como  estos:  si  tienen  otro  ob- 
jeto; y  muy  diferente  fin;  sien  el  bayle,  que  por 
si  no  seria  pecado,  regularmente  se  cometen  peca- 
dos; sino  hay  movimiento  que  no  sea  tropiezo  con- 
tra la  honestidad,  si  estos  son  tantos  como  pondera 
no  un  anacoreta,  no  un  teólogo  de  los  rígidos,  no 
un  predicador  zelante,  sino  un  Francisco  Petrarca 
(Diálogo  24  de  Choráis.)  Y  finalmente  si  por  estos 
tan  evidentes  peligros  que  acompañan  los  bayles  di- 
xo  Conrado  Clingio,  teólogo  del  orden  de  los  meno- 
res ^Cathec.  cat'iol.  1.  4.  c.  14.)  ,.que  los  bayles  y  dan- 
zas son  un  círculo,  cuyo  centro  es  el  diablo,  y  la 
circunferencia  sus  ángeles,  que  están  al  rededor:  y 
que  por  tanto  rara  vez  ó  nunca  se  hace  sin  pecar." 
Si  esto  es  así,  ¿quien  se  atreverá  á  negar,  que  aun- 
que el  bayle  no  sea  en  sí  acción  pecaminosa  en  lo  es- 
peculativo, lo  sea  regularmente  en  lo  práctico?  Y  si 
en  la  práctica  es  tal,  ya  se  vé  quanta  obligación  ten- 
drán los  sacerdotes  y  curas  de  hacer  patente  esta  ver- 
dad así  á  los  hombres  como  á  las  mugeres ,  ponde- 
rándoles los  graves  peligros  de  ofender  á  Dios,  á  que 
van  expuestos  quando  baylan  juntos."  Hasta  aquí  el 
Sr.  Benedicto  XIV.   (1) 

(1)  Los  casuistas  hablan  de  los  bayles  especula- 
tivamente, como  son  en  sí  mismos,  y  así  dicen  bien 
que  no  son  pecado.  Pero  los  SS.  PP.  tratan  de  ellos 
según  se  experimentan  en  la  práctica,  y  como  estos 
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8,  He  querido  poner  aquí  toda  k  doctrina  del 
Sumo  Pontífice,  y  tan  sabio  acerca  de  los  bayles;  lo 
primero  por  que  toda  ella  milita  igualmente  contra 
las  comedias,  y  aun  con  mayor  razón,  ya  porque 
no  hay  comedia  sin  bayle;  ya  porque  todo  loque 
hace  provocatibos  y  peligrosos  los  bayles  se  encuen- 
tra con  ventajas  en  las  comedias.  Lo  segundo  porque 
alegando  el  Sr.  Benedicto  XIV.  á  S.  Francisco  de  Sa- 

ocasionan  en  la  práctica  tan  grande  ruina  de  las  al- 
mas por  eso  los  tienen  por  detestables.  Ya  se  vé  pues 
que  de  este  modo  pueden  conciliarse  las  dos  opinio- 
nes (de  los  PP.  y  de  los  casuistas)  entre  sí  tan  opues- 
tas; porque  ambas  son  verdaderas;  mas  en  diverso 
sentido.  No  es  de  su  naturaleza  pecado  ir  al  bayle, 
pero  es  ocasión  para  pecar;  porque  sucede  que  por 
las  circunstancias  que  le  acompañan,  como  es  el  ser 
un  incentivo  y  fomento  de  luxuria,  pasa  fácilmente 
á  ser  pecado;  lo  que  no  niegan  los  casuistas:  antes 
bien  dicen  en  este  caso  con  los  SS.  PP.  que  el  bayle 
es  gravemente  pecaminoso  por  razón  del  peligro.  Se- 
ñen Chri^t.  inst.  part.  3.  disc.  29.  n.  2. 

Dechoraeis  tantum  dicam  unum    verbum,    atque 
ideo  potissimum,  quod  inteüigant  non  ullis   non   vi- 
deri  hoc,  verum  malum:  et  sciam  Lovanii  esse  publi- 
cas sellólas,  ubi  docetur  ars  tripudiorum.  Sed  ego  pro- 
fecto  si   adulterium  et  fornicatio  est    malum,  cum  ad 
illud  hoc  máxime  provocet,  videre  non  possum  quo- 
modo  viros  cum  fa?minis  tripudiare,  non  sit  malum... 
tu  ad  calorem  ado  e  cxrti.e  addes  calorem  potationis, 
deinde  ibis,  et   redihis,  cantabts,   saltabis  cum  puellis 
et  ego  nil  mali  suspicabor?  Bellarm.  Serm.  19.  Dom. 
Quadr. 

S.  Carlos  Act.  Eccles.  Med.  llama  á  los  bavles 
offensionum,  et  peccatorum  seminaria.  Apud.  Bened. 
XIV.  loe.  citat. 
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les  en  favor  de  la  reprobación  de  los  bayles ,  ¿quien 
se  atreverá  á  citar  al  santo  en  favor  de  ellos <  á  me- 
nos que  no  presuma  entenderlo  mejor  que  el  citado 
Papa.  El  texto  mismo,  pues  del  santo,  y  la  exposi- 
ción de  este  gran  Pontírice  convencen  la  injuria  que 
se  hace  á  S.  Francisco  de  Srles  en  traerlo  para  apo- 
yo de  los  bayles  y  comedias.  Esta  calumnia  es  muy 
común  el  día  de  hoy,  después  que  la  dio  á  luz  el 
famoso  Guerra,  con  la  qual  se  hace  una  lastimosa 
guerra  á  la  honestidad  de  las  almas  incautas,  y  por 
eso  he  juzgado  preciso  estenderme  demasiado.  Si  se 
considera  bien  lo  dicho  hasta  aquí,  no  parece  se  ne- 
cesita mas  para  deponer  toda  preocupación  en  materia 
que  no  va  menos  que  la  salvación  eterna.  Ya  que  he- 
mos alcanzado  unos  tiempos  tan  calamitosos,  que  no 
se  contentan  los  hombres  con  escusar  los  vicios,  co- 
mo de  su  tiempo  se  quejaba  S.  Cypriano  tratando  la 
misma  materia  de  comedias  y  bayles,  sino  que  se 
procura  buscar  los  patronos  y  defensores  autoriza- 
dos,   (i) 

Conclusión  de  toda  esta  respuesta,   resumida  en 
reflexiones. 

i.  S.  Francisco  de  Sales  dice:  que  las  mejores 
comedias  y  bayles,  no  valen  nada,  son  venenosas, 
como  los  hongos  y  setas,  y  deben  ó  no  comerse 
nunca,  o  raras  veces,  y  con  precaución  grande,  y 
pureza  de  intención,  moderación,  honestidad,  dice 
que   aun  las  honestas  es  dañoso  y  peligroso   mucho 

(/)  Eo  usque  enervatus  est  ecclesiasticíe  discipli- 
na? vigor,  et  ita  in  omni  languore  vitiorum  pra?ci- 
pitatur  in  pejus,  ut  jam  non  vitiis  excusatio  sed  auc- 
toritas  detur.  S.  Cyprian.  1.  de  Spectac.  apud  Be- 
ned-  XIV.  inst.  j6. 
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el  verlas ,    d  hacerlas.   ¿Que  diría  de  las  obscenas  y 
torpes  que  se  usan  ? 

2.  El  Sumo  Pontífice  Benedito  XIV.  afirma  que 
S.  Francisco  de  Sales  es  del  mismo  sentir  que  S.  Car- 
los Borromeo,  el  cardenal  Belarmino  y  el  V.  P.  Pa- 
blo Señeri:  y  que  estos  sienten  lo  mismo  que  los 
SS.  PP.  conviene  á  saber  que  las  comedias  y  bayles 
conforme  se  practican  son  detestables  &c.  Luego  es 
falso  que  S.  Francisco  de  Sales,  (ni  Sto,  Tomas)  aprue- 
ben las  comedias  y  danzas  mundanas  que  sé  practi- 
can, como  con  arrojo  increible  se  atrebe  á  decir  el 
P.  Guerra  en  su  aprobación  n.  140.  y  vmd.  en  sus 
preguntas  1 1 .  y  1  ¿* 

3.  ¿Porque  tanto  insistir  en  defender  lo  lícito 
de  las  comedias  con  la  autoridad  y  doctrina  mal  en- 
tendida y  truncada  de  S.  Francisco  de  Sales?  Per- 
mitamos por  un  instante,  lo  que  es  falso;  que  este 
santo  hubiera  dicho  que  no  era  pecado  el  hacer  y 
ver  comedias,  como  las  que  se  usan,  obscenas  y  pro- 
vocativas. ¿Acaso  podría  prevalecer  su  dicho  contra 
la  autoridad  de  todos  los  PP.  y  doctores  católicos?  (i) 
Responda  vmd.  á  este  cargo  mientras  yo  lo  hago  á  su 

(1)  Ubi  citara?  ct  chori,  et  plausus  manum,  ibi  vi- 
rorúm  tenebra?,  et  mulkrum  perditio,  angelorum  tris- 
titía,  et  diaboli  festum.  ¡O  improbum  diaboli  consi- 
lium,  quomodo  unum  quemque  fraudulenter  suplan- 
tarur!  falitqueac  mala  probonis  facienda  su.idet!  Ho- 
die  ut  videre  licet  psalunt  ex  ordinatione  Dei,  et  eras 
studiose  choréis  incunbunt,  juxta  doctrinam  satana?. 
H  xiie  abrenuntiaat  satanás,  et  prostremo  die  iterum 
sequuntur  ipsum.  Hcdie  conjunguntur  Christo,  et 
eras  abrenuntiant  atque  abnegant,  inho  norantque 
eum.  Hodie  christiani,  et  eras  et  hnici,  et  pagani:  ho- 
die  pii,  et  eras  impii:  hodie  fideles  et  serví  Christí; 
et  eras  apostata;,  inimicique  Dei.  Noiite  errare  fratres 

30         2? 
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PREGUNTA    23. 

„E1  Sumo  Pontífice  Benedicto  XIII.  dispensó  á  la 
ciudad  de  Pamplona  el  voto  que  tenia  hecho  de  no 
admitir  jamas  comedias," 

RESPUESTA. 

'  t.  Eso  es  prueba  de  que  las  comedias  son  por 
sí  indiferentes,  como  dice  Sto.  Tomas,  y  S.  Fran- 
cisco de  Sales  y  todos  los  teólogos:  quiero  decir,  co- 
mo se  ha  notado  ya  cien  veces;  que  la  comedia  no 
es  por  sí  buena  ni  mala;  ó  que  puede  ser  buena  d 
mala,  torpe  ú  honesta.  Si  hubiese  alguna  comedia 
honesta  en  la  substancia  y  en  el  modo,  ó  en  todas 
sus  circunstancias,  según  queda  explicado,  es  lícita, 
y  puede  representarse  y  verse  sin  pecar.  Mas  si  fue- 
sen torpes  o  indecentes  ó  en  la  substancia,  o  en  el 
modo ,  como  son  las  que  se  usan ,  y  de  que  aquí 
hablamos,   ni  son  indiferentes,  ni  lícitas,  ni  el  Papa, 

mei,  nolite  errare.  Nitllns  potest  Deo  serviré.,  ac  cum 
diabolo  choreas  ducere.  Ad  imagfinem  Deiformati  su- 
mus;  nondedecorem  is  imagineai  DA  ipsius:  sed  tam- 
quam  milites  Christi  illum  sequamur,  illi  serviamus. 
Nolite  hodie  psalere  cum  angelis,  et  crastino  die  in 
tripudiis  esse  da?moniorum.  Nolite  hodie  sacras  lec- 
tiones  audire  tamqusm  Christi  dilecíus  auditor,  ac  eras 
cytharis  intenti  esse,  üt  prxvaricatores  et  Christi  ini- 
mici.  Nolite  hodie  pcenitere  de  peccatis ,  et  eras  in 
perditionem  vestram  saltare  in  choréis.  Ne  hodie  je- 
juniis  et  temperantia*  operam  detis,  eras  autem  ebrii 
veniatis  illuc,  illueque  agitemini,  ac  omnium  imsione 
laudemini.  S.  Ephren.  Syr.  tract.  de  Lud.  Christ.  fu- 
giendis.  Apud.  Raynaud.  t.  4.  1.  6.  c.  10. 
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por  mas  amplíssima  que  sea  su  autoridad,  dispensa  ni 
puede  dispensar  en  el  pecado  de  los  que  las  hacen  y 
oyen :  el  mismo  Dios  no  dispensa  en  esto.  El  Papa 
puede  dispensar  en  el  voto  de  no  hacer,  ni  ver,  ni 
admitir  comedias;  pero  no  en  el  pecado  de  hacer:  ó 
ver,  ó  admitir  comedias  provocatibas,  y  pecamino- 
sas Es  muy  distinto  lo  uno  de  lo  otro,  y  no  hace 
nada  al  intento  de  vmd. 

2.  La  historia  del  voto  de  Pamplona,  y  su  dis- 
pensa es  esta:  el  año  1721,  amenazada  dicha  ciu- 
dad del  azote  de  la  peste,  para  impetrar  del  cielo  el 
librarse  de  el,  la  ciudad,  de  acuerdo  con  el  vicario  ge- 
que  pero  sin  contar  con  el  consentimiento  de  los 
ciudadanos,  hizo  voto  perpetuo  de  no  hecer  ni  per- 
mitir jamas  comedias,  ni  admitir  compañías  de  far- 
santes o  histriones.  Poco  después  conocieron  (según 
dicen  los  exponentes)  que  la  observancia  del  voto 
era  mas  bien  dañosa  que  provechosa;  ya  porque  los 
vecinos  (que  antes  se  entretenían  en  las  comedias  ho- 
nestas ,  porque  siempre  se  habían  representado  con 
mucha  honestidad  prout  summa  cum  honéstate  sem- 
per  illa  expíete  fuerunt,')  ahora  se  divertían  menos 
honestamente  en  bayles,  danzas  y  otras  tales  recrea- 
ciones; ya  porque  carecían  de  las  limosnas  la  casa 
de  los  huertanos  y  expósitos. 

3.  En  virtud  de  esta  relación,  el  Papa  conmu- 
tó el  voto,  en  que  se  diesen  por  la  ciudad  500  es- 
cudos de  limosna  por  una  vez  á  los  carmelitas  de 
Tudela.  Alegres  los  pampiloneses  con  su  dispensa, 
empiezan  con  todo  ardor  á  disponer  sus  cosas  para 
tener  comedias;  llegado  el  dia,  prevenidos  los  cómi- 
cos, publica  el  ordinario  un  edicto  declarando  que 
el  voto  es  valido,  legítimo  y  obligatorio,  no  obs- 
tante el  breve  de  dispensa,  y  prohibiendo  con  cen- 
suras á  todos  los  vecinos  la  asistencia  á  las  come- 
dias. Alborotase  la  ciudad,  hacenlo  empeño  los  ca- 
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pitulares,  recurren  al  Nuncio,  al  Consejo  d  Audien- 
cia, se  mueve  un  pleito  ruidoso,  (y  podemos  decir 
escandaloso,  como  sucede  en  tales  casos,  y  siempre 
que  las  ovejas  se  vuelven  contra  su  pastor)  Apela- 
se por  fin  á  Roma.  El  ordinario  expuso  al  Papa, 
que  debia  revocarse  el  breve ,  por  haber  sido  obte- 
nido subrepticia,  y  obrepticiamente,  así  porque  los 
500  escudos  no  se  habían  sacado,  como  era  justo,  de 
los  propios  de  la  ciudad,  o  ds  los  bolsillos  de  los  ca- 
pitulares, sino  de  los  caudales  ó  casas  de  los  huér- 
fanos y  expósitos;  como  porque  la  nan atiba  acerca 
de  la  qualidad  de  las  comedias,  habia  sido  realmen- 
te falsa,  siendo  así  estas,  como  los  representantes,, 
obscenos  y  peligrosos  á  las  almas.  Revocóse  el  breve, 
y  se  mandó  observar  el  voto. 

4.     Sabido  esto  por  los  comisarios  de  la  ciudad, 
se  dieron  por  ofendidos,  de  que  se  hubiese  dicho  por 
el  vicario  del  obispo,    que  habia  habido  subreccion 
y  obreccion  en  la  impetración  del  breve;    y  que  las 
comedias  fuesen  deshonestas  y  obscenas,  siendo  todo 
lo  contrario,    que  así   las  obras  o  la  materia   de    las 
comedias ,  como  las  óperas ,  y  el  modo  de  represen- 
tarlas no  podia  ser  mas  honesto:   omni  honéstate  re- 
presentantur.  Alegan  también  que  por  tales  las  per- 
mitía el  Rey  católico,  prueba  nada  equívoca  de  que 
eran  muy  honestas:    pagaron  de  su  bolsillo  los   500 
escudos  de  limosna;  hicieronlo  constar  en  la  cámara 
apostólica;  y  asegurado  el  Papa  por  los  informes,  de 
que  las  comedias  (juxta  relatknes)  y  las  óperas  que 
en  Pamplona  solían  representarse,  se  executaban  con 
la  debida  honestidad  {ibuiem   ea  qua  decet  honéstate 
exponi  et  representara  assolent\)  atendiendo  á  la  quie- 
tud de  las  conciencias,  así  de  los  capitulares  como  del 

pueblo,   y  sobre  todo    que  el  voto  se    habia  hecho 
sin  consentimiento  del  vecindario,  que  no  supo  nada 
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de  tal  voto,  lo  relaxó,  y  absolvió  de  su  obligación. 
(i)  Hasta  aquí  el  hecho. 

5.  Pregunto  yo  ahora:  ? declaro  el  Papa  que 
era  lícito  asistir  á*  las  comedias  deshonestas?  ¿Dis- 
pensó en  esto?  El  Papa  dispensó  del  voto,  en  fuer- 
za de  haberle  hecho  verjuxta  relationes,  que  las  co- 
medias, y  el  modo  de  representarlas  siempre  había 
sido  y  era  con  suma  honestidad.  Si  la  relación  fué 
falsa,  no  dispensó:  en  todo  caso,  de  la  dispensación 
del  voto  solo  se  sigue,  que  si  se  hacen  en  Pamplo- 
na comedias  obscenas,  no  pecarán  los  vecinos  con- 
tra religión;  mas  no  que  no  pequen  contra  castidad. 
¿Al  que  le  dispensan  del  voto  de  castidad,  le  dan 
licencia  para  que  pueda  quebrantar  la  castidad  sin 
pecar?  Solo  se  sigue  que  no  cometerá  sacrilegio:  á 
la  manera  que  habiendo  levantado  Urbano  VIII.  la 
excomunión  que  puso  S.  Pió  V.  á  ios  que  corren 
toros ,  no  se  sigue  que  no  sea  cruel  este  expectácu- 
lo,  y  que  no  pequen  los  que  lo  presencian,  y  fomen- 
tan, sino  que  no  incurrirán  en  la  excomunión. 

6.  Resulta  pues  de  toda  esta  historia;  que  las 
comedias  á  principios  del  siglo  18  eran  obscenas  en 
Pamplona  como  siempre,  y  en  todas  paites;  que  los 
capitulares,  apasionados  á  ellas,  las  pintaron  hones- 
tas, para  impetrar  la  dispensa;  que  mejor  informado 
las  prohibió  S.  S.  que  atacado  con  nuevos  informes, 
las  permitió,  con  tal  que  fuesen  muy  honestas,  ó 
mas  bien,  aun  en  tal  caso  tan  solamente  absolvió  del 
voto,  y  nada  mas.  \  Porque  alegar  que  el  Papa  autori- 
za la  representación  de  comedias? 


(1)    Benedicto  XIII.  Constit.  Exponi   17  Marz. 
1729. 
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PREGUNTA    24. 

„E1  sabio  Pontífice  Benedicto  XIV.  concede  por 
un  breve  á  los  farsantes  de  Madrid  erigir  una  co- 
fradía á  Ntra.  Sra.  de  la  Novena  en  la  parroquial  de 
S.  Sebastian  con  varias  gracias  é  indulgencias." 

RESPUESTA. 

1.  Algo  hay  de  eso:  pero  no  lo  que  vmd.  dice. 
Mas  adelante  se  manifestará  el  misterio  de  esas  indul- 
gencias y  cofradía.  Ahora  solo  digo  que  es  fantásti- 
ca esa  cofradia,  y  fantásticas  esas  indulgencias  de  que 
blasonan  los  cómicos.  Entre  tanto  si  vmd.  quiere 
verlo  claramente  lea  el  papel  que  anda  impreso  al 
fin  de  la  carta  del  P.  Fr.  Diego  José  de  Cádiz,  al 
ayuntamiento  y  regidores  de  Loxa,  y  la  ilustración 
7.  del  apéndice  de  esta  2.1  parte. 

PREGUNTA  25. 

„Esta  cofradia  está  aprobada  por  la  Santa  Iglesia 
de  Toledo,  ó  por  su  arzobispo  y  vicarios:  ¿Se  apro- 
baría, ni  toleraría  por  el  metropolitano  una  confra- 
ternidad de  hombres  y  mugeres  infames ,  pecadores 
públicos,  y  excomulgados,  y  en  la  misma  corte  del 
reyno  mas  católico  y  piadoso? 

RESPUESTA. 

j.  Terrible  argumento!  Estaba  un  monte  de  par- 
to, dando  grandísimos  gemidos:  las  gentes  pasmadas 
esperando  en  que  pararía;  ó  que  pariría.  ¿Y  que 
parió?  un  ridículo  ratón.  At  Ule  murem  peperit.  Pe- 
dro. Parturiunt  montes,  nascetur  ridiculus  mus.  Ho- 
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ratio.  Doña  Pantoja,  todo  ese  aparato  de  novena,  in- 
dulgencias, aprobaciones,  es  una  faramalla  de  co- 
mediantes, que  solo  hace  fuerza  al  vulgo  necio,  ig- 
norante de  la  doctrina  cristiana,  y  apasionado  á  las 
comedias.  Lea,  lea  vmd.  el  papeíito  citado  poco  ha- 
ce: allí  encontrará  refutada  esta  objeccion  como  la 
anterior.  Lea  también  la  ilustración  7.  citada. 

PREGUNTA.    26. 

,,E1  Sumo  Pontífice  Gregorio  XV.  á  instancias 
del  embaxador  de  España,  y  en  juicio  contradicto- 
rio, declaro  año  1622.  que  se  podían  hacer  come- 
dias en  idioma  y  usanza  española.'* 

RESPUESTA. 

1.  Esta  proposición  la  ha  copiado  vmd.  aunque 
no  á  la  letra,  del  cap.  7.  de  la  Apelación  del  Padre 
Guerra,  Repaso  breve,  corolario  añadido  por  Don 
Ignacio  Xiraba,  n.  214.  Dige:  no  á  la  letra,  porque 
se  ha  dexado  vmd.  esta  clausula:  y  con  madura  reso- 
lución, que  no  es  de  poca  importancia. 

2.  Ahora  note  vmd.  que  le  atribuye  allí  esta 
proposición  al  P.  Tornas  Hurtado  (trat.  1.  c.  5.  n.74.) 
Pero  el  P.  Tomas  Hurtado  solo  dice:  á  instancias  del 
embaxador  y  algunos  cardenales  permitió  el  Papa 
se  representase  en  Roma  una  comedia  española,  des- 
pués de  consultar  teólogos,  que  uno  fui  yo. 

3.  Pregunto:  ¿es  lo  mismo  lo  que  dice  el  Padre 
Hurtado,  que  lo  que  dice  Xaraba?  ¿Es  lo  mismo 
perm:tir,  que  declarar?  ?Es  lo  mismo  dar  permiso 
para  representar  una  com  da  española;  que  decía- 
rar  que  se  p  odian  lícitamente  hacer  todas  las  come- 
dias del  mundo  y  en  todo  el  mundo  en  idioma  y 
usanza  española?  ¿De  donde  consta  que  precedió  jui- 
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cío  contradictorio,  y  todas  las  otras  expresiones  re- 
tumbantes, que  de  su  cabeza  ingiere  Xaraba?  ¿Así 
se  engaña  al  publico?  ¿Y  estas  imposturas  tan  perni- 
ciosas á  las  costumbres,  y  tan  ctenigratibas  del  vica- 
rio de  Cristo,  y  del  maestro  de  la  fé,  se  imprimen, 
y  se  propagan  impunemente?  ¿y  se  dexan  correr  en 
libros,  que  vuelan  en  breve  tiempo  por  las  manos  de 
innumerables  á  soplos  del  aplauso,  como  testifica 
Xaraba?  ¿En  donde  estamos?  ¿Que  estraño  es  no  ha- 
gan caso  los  fieles  de  quanto  se  les  diga  contra  es- 
tos falsos  placeres  desde  el  pulpito,  y  en  el  confe- 
sonario; si  por  otra  parte  leen  en  libros  impresos  y 
aprobados,  que  los  Sumos  Pontífices  con  maduro  exa- 
men y  en  juicio  contradictorio  han  declarado  que  se 
pueden  hacer  comedias  españolas  como  se  hacen  y 
usan? 

4.  Tomas  Hurtado  es  un  probabilista  de  los  mas 
laxos;  un  casuista  entre  los  quatro  ií  cinco,  que  se 
citan  en  favor  de  las  comedias,  contra  todo  el  tor- 
rente de  los  teólogos  y  moralistas,  que  uniforme- 
mente las  reprueban  en  la  práctica,  y  las  condenan 
á*  pecado  mortal;  uno  de  los  corifeos  del  P.  Guerra, 
y  de  su  expositor  Xaraba;  en  suma.,  un  autor  tan  la- 
xo, que  la  razón  que  da  para  poder  absolver  á  los 
histriones  de  comedias  torpes,  es  porque  su  oficio 
ex  se  es  lícito,  y  si  usan  cosas  torpes,  y  ellos  caen 
en  torpezas,  es  per  accidens.  Con  todo  añade,  que 
sino  se  enmiendan ,  no  se  les  absuelba.  De  manera 
que  una  vez  que  el  oficio  de  cómicos  es  de  sí  lícito, 
porque  puede  usarse  bien,  ó  mal,  como  dice  Santo 
Tomas,  y  las  comedias  son  de  su  naturaleza  indife- 
rentes, por  la  misma  razón,  como  dice  S.Francisco 
de  Sales;  aunque  los  cómicos  estén  envueltos 
en  pecados,  y  aunque  las  comedías  sean  obscenas  en 
la  realidad  y  práctica,  no  importa  nada,  pueden  re- 
presentarse y  verse  lícitamente,  porque  los  pecados 
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de  los  cómicos,  y  la  obscenidad  de  las  comedias  es 
per  accidens\  pues  pudieran  los  histriones  ser  hones- 
tos, honrados,  y  virtuosos,  y  las  comedias  lo  mismo. 
Esta  es  la  gran  doctrina  del  R,  P.  Fr.  Tomas  Hur- 
tado. 

5.     Sin   embargo  el  no  dice  en  apoyo  de  su  sen- 
tencia ,  sino  que    habiéndose  empeñado  con    Grego- 
rio XV.  el  embaxador  de  España,   y  algunos  carde- 
nales,  para  que  se  representase  en  Roma   una  co- 
media  española:  el  Papa  consulto  algunos  teólogos 
para  ver  si  podría  permitirlo;    y  fué  la  desgracia  de 
consultar  entre  ellos  al  P.  Hurtado,  que  se  hallaba 
en  Roma,   y  según  sus  opiniones  laxas,   seria  de  los 
que  mas  esforzarían  el   dictamen  favorable  á  la  per- 
misión.  Con  efecto,  y  en  virtud  del  parecer,  y  por 
condescender  con   las  instancias  de  tan  recomenda- 
bles personages,  permitid  que  se  representase  la  tal 
comedia.  ¿Quien  no  advierte  que  según  todas  las  apa- 
riencias, la  comedia,  que  se  escogería,  seria  muy  ho- 
nesta  en  sí;   y  que  los  sujetos  que  la  representarían, 
serian  honestos  y  honrados,   y  el   modo  igualmente 
honesto,   sin    mezcla  de  saynetes,  bayles,    ni  entre- 
meses   puercos    y  obscenos:   el    lugar  decente,    qui- 
zás la  sala  del  palacio  del  embaxador,  d  de  algún  car- 
denal,   el  tiempo  oportuno,    y  las  personas   concur- 
rentes graves  y  decorosas?  Todo  esto  lo  persuade  la 
dificultad    que  hubo   para   obtener  la   gracia  ó   per- 
miso del  Papa,    y  la  gravedad  de  las  personas  que  la 
solicitaron.  Sujetos  tan  respetables,   claro  está  que  no 
osarían  proponer  al  Papa  que  la  comedia  que  inten- 
taban representar  era  honesta;  y  luego  burlar  su  con- 
fianza, haciendo  se   representase  una  comedia   espa- 
ñola, y  á  usanza  española  con  todas  las  circunstan- 
cias  obscenas,   torpes    é  indecentes,  que  se  acostum- 
bra en  los  teatros  públicos  por  la  gavilla  de  faran- 
duleros   y   faranduleras    descocados  y    provocativos 
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Luego  es  falso  que  el  Papa  Greg.  XV.  haya  declara- 
do &c.  se  puedan  hacer  las  comedias  que  se  hacen. 
Vamos  adelante. 

PREGUNTA   27. 

„Una  junta  grave  de  Valencia  del  año  1^49,  com- 
puesta de  los  calificadores  del  Sto.  Oficio  en  la  igle- 
sia del  hospital  de  aquella  ciudad  declaro  que  las  co- 
medias en  España  son  actos  indiferentes,  y  que  se  pue- 
den admitir  por  honesto  alivio  y  recreación." 

RESPUESTA. 

1.  No  me  parece  posible  mejor  respuesta  á  esta 
objeccion,  que  copiar  aquí  literalmente  todo  el  he- 
cho, como  lo  refiere  el  P.  Fr.  Tomas  de  la  Resur- 
rección, descalzo  de  la  orden  de  la  Santísima  Tri- 
nidad Redención  de  cautivos,  natural  de  Valencia, 
y  predicador  en  su  convento  de  Ntra.  Sra.  de  la  So- 
ledad, en  la  vida  que  escrivió  del  V.  y  Apostólico 
varón  el  Illmo.  y  Excmo.  Sr.  D.  Luis  Crespi  de 
Borja,  obispo  de  Orihuela  y  Plasencia,  y  embaxa- 
dor  extraordinario  por  Felipe  IV.  á  la  santidad  de 
Aiexandro  VIL  para  la  declaración  del  culto  de  la 
Immaculada  Concepción:  fundador  también  de  la 
Congregación  de  5.  Felipe  Neri  de  Valencia,  la  pri- 
mitiva de  España,  cap.  41.  del  lib.  2.  dice  así: 

2.  „Consultose  en  Valencia  si  eran  lícitas  las  co- 
medias: y  refiéresela  retractación  humilde  que  el 
V.  hizo,  sin  tener  culpa  de  la  aprobación  que  escan- 
dalosamente podía  imputársele  en  defensa  de  estos 
inútiles  expectáculos. 

„Este  punto  de  las  comedias  es  una  de  las  bata- 
llas mas  sangrientas  y  dilatadas  que  se  han  contro- 
vertido en  nuestra  nación  española.    Y  aunque  va-' 
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rías  veces  por  el  dictamen  y  razones  fuertes  de  los 
hombres  consumados  en  virtud  y  letras  se  ha  inter- 
rumpido el  exercicio  de  ellas,  ha  parecido  esta  mons- 
truosa ocupación ,  insuperable  y  fiera  hidra  de  siete 
cabezas  abominables,  que  cortándole  una  el  cuchi- 
llo de  la  prohibición,  vuelve  de  la  sangre  del  degüe- 
llo á  renacer  otra  en  el  arcaduz  de  su  garganta. 

3,     ,,Es   este    liviano  exercicio  el  veneno  de   la 
juventud ,  tan  mortal  enemigo  de  la  castidad  y  mo- 
destia en  los  hombres  como  en  las  mugeres.   Es  es- 
cuela en  donde  aprende  la  mocedad  de  la   república 
el  arte  universal   de   todos  los  vicios,   paliados   con 
el  nombre  que  les  quiere  poner  el  engaño.   Llama- 
se la  descompostura  que  en  ellas  se   representa,    bi- 
zarría:  la  desenvoltura   donaire,   la  liviandad  entre- 
tenimiento, la  insolencia  desahogo,  el  escándalo  in- 
genio,  la  mentira  artificio:  y  de  esta  suerte  en  estas 
vanas  apariencias    los  vicios  reales    y  verdaderos   se 
disfrazan    con  los  nombres  de  acciones   indiferentes. 
Porque  dígame  el  mas  valiente  defensor  de    las  co- 
medias:  ¿en  donde  mejor  aprende  la  doncella  el  arte 
de  engañar  á  sus  padres?  ¿en  donde  la  criada  la  in- 
dustria para  paliar  los  malos  pasos  de  su  señora?  ¿li 
muger  la  cautela  para  encubrir  sus  liviandades    á   su 
marido?  ¿el  mancebo  la  facultad  de  parecer  valiente 
enamorado?   ¿el  caballero  las  reglas  de  exceder  á  su 
competidor  en  conquistar  una  voluntad,   criada  úni- 
camente para  Dios f    ¿en   descomponer    una   familia? 
¿en  inquietar  la   nobleza  de  un  reyno  entero?  ¿y  en 
conseguir    un   casamiento,  que   ordinariamente    sale 
desgraciado?   ¿en   que  universidad  se   enseñan  el  ar- 
dor de  los  -rabiosos  zelos,   el    furor    de  las   injustas 
venganzas,    la  exclamación  de  las  locuras  amorosas, 
la  manifestación  de  los  delirios  sensuales,  sino  en  los 
teatros  de  estas  representaciones?   ¿que  es  ver  llorar 
á  una  muger  por  el  amor  de  un   hombre,  como  si 
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fuera  su  dolor  verdadero?  ¿que  es  ver  deshacerse  un 
hombre  en  afectos  de  melancolia,  ira  y  sentimiento 
por  una  muger,  como  si  real  y  verdaderamente  rey- 
naran  semejantes  pasiones  en  los  que  las  fingen  á  los 
ojos  dtl  vulgo,  que  miserablemente,  como  incautas 
avecillas,  apetitosas  de  estos  livianos  fingimientos, 
caen  en  la  red  sutil  y  engañosa,  que  se  texe  de  tantos 
vicios,  como  se  representan  á  sus  ojos? 

4.     ,,Por  todas  estas  y  otras  muchas  razones  era 
el  V.  una  saeta  encendida  contra  este  venenoso  con- 
tagio de  la  ociosidad  y  juventud  cristiana,  entrañado 
en  la  representación   de  las  comedias.    Reprendíalas 
en  el  pulpito ,  afeábalas  &c.  Sucedió  pues  que  en   el 
año  de  49.  se  formó  una  junta  en  el  hospital  general 
de  esta  ciudad,  de  los  hombres  mas  doctos  y  virtuo- 
sos  que  habia  en  ella,  y  uno  de  los  mas  principales 
entre  todos  fué  el  apostólico  D.  Luis.    Ventilóse  la 
qiiestion  si  eran  lícitas  las  comedias,  con  intento  de 
conformarse  en  la  práctica  con  la  resolución  que  sa- 
liese de  ella.  Prevaleció  la  parte  de  los  que  las  defen- 
dían; mas  fué  la  decisión   con  tales  limitaciones  que 
la  firmó  el  V.  D.  Luis.    Salió  luego  impresa    y   lle- 
gando á  sus  manos,  advirtió,  que  era  lo  impreso  ini- 
c]uo,  ilícito  y  escandaloso,   y  del  todo   perjudicial,  é 
intolerable,  y  que  nunca  su  dictamen,  ni  el  de  aque- 
llos hombres  doctos,  habia  sido  conformarse  con   lo 
que  decía  aquel  papel  tan  impío.    Antes  bien  habian 
condenado  aquella  pésima  doctrina,  como  ofensa  gra- 
vísima de  la  Aíagestad  Soberana,  y    como   degüello 
cruelísimo  de  las  almas,  costumbres  inocentes,  castas 
y  virtuosas.  Porque  en  suma,  decía  el  papel   impre- 
so, que  como  no  fuesen  muy  torpes  y  lascivas  las  co- 
medias, podían  tolerarse  en  la  república.    Proposición 
que  á  las  comedias  torpes  y  lascivas  las  hace  lícitas, 
o  por  lo  menos  indiferentes,  pues  pueden  ser  torpes 
y  lascivas,  sin  serlo  en  grado  superlatibo;  como  si  lo 
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que  está  en  lo  positivo  de  la  maldad  no  fuera  malo 
y  execrable.  Lo  qual  es  falsísimo,  é  indigno  de  pro- 
nunciarse con  ninguna  lengua,  ó  escrivirse  con  plu- 
ma católica.  Vio  también  que  su  nombre  estaba  im- 
preso con  otras  firmas,  que  calificaban  un  dogma  tan 
perverso.  Inquietóse  aquel  pecho  zeloso  ele  la  salva- 
ción de  las  almas,  y  para  atajar  proposición  tan  hor- 
rible ,  imprimid  otro  papel ,  confesándose  culpado,  y 
delincuente,  y  retratándose  de  proposición  tan  per- 
niciosa, indigna  de  imaginarse  con  el  pensamiento  ca- 
tólico.  Empieza  así: 

5.     „No  escribo  este  papel  para  excusarme,  sino 
para   acusarme..    Quiero  que  reprehendan   todos   lo 
que  yo  mismo  en  mí   juzgo  reprehensible..    He  sen- 
tido siempre  y  predicado,   que  las  comedias,    como 
se  usan  en  España,  no    son  lícitas:  y  en  una   junta 
que  se  tuvo  en  la  iglesia  del  hospital  general  sobre 
la  materia,  á  26  de  Agosto  de   1649.  lo  dixe  publi- 
camente.  Después  firmé  un  papel  ,    cuyo    título  es: 
Resolución  de  lo  que  se  decreto  en  la  junta  del  hos- 
pital general  &c.  en  el  qual  se  dice  que    las  come- 
dias,  sino  son  muy  torpes,    son   lícitas;    y  que   no 
siendo  ut  in  pliir'unum  muy  torpes  y  provocativas,  se 
pueden  y  deben  admitir  como  honesto  alivio  y    re- 
creación.  Proposiciones  de  las  quales  se    infiere ,  que 
las  que  no  son  muy  torpes,  annque  sean  torpes,  son 
lícitas;   y  que  aunque  haya  algunas  muy  torpes  (co- 
mo no  sean    las  mas  muy  torpes,    que  eso   significa 
aquel  término  ut plurimnm,)   se  deben  admitir  como 
honesto  alivio  y  recreación:  cosa  que  está  tan  lejos 
de    la  verdad,  que  seria  digno   de  gran    censura   el 
afirmarlo.  Y  aunque  pudiera  decir  que  nada  de  esto 
se  resolvió  en  la  referida  junta,    y  alegar    otras  ra- 
zones,   que  bien  entendidas  me  sirvieran  de  discul- 
pa; no  quiero  disculparme,  sino  retratarme;  por  que 
aquella  firma  mia  puede  dar  ocasión  á  esta  mala  in- 


246  Parte   Segunda. 

teligencia,  Y  así  digo,  que  la  retrato,  revoco  y  anu«* 
lo,  y  que  la  verdadera  católica  doctrina  de  todos 
los  santos  y  doctores  de  la  iglesia  es,  que  las  come* 
días  en  que  se  mezclan  cosas  torpes,  aunque  no  sean 
muy  torpes,  no  son  lícitas,  ni  se  pueden  ni  deben 
admitir  como  honesto  alivio  y  recreación.  Y  porque 
en  la  práctica  moralmente  tengo  por  imposible  re- 
ducirlas á  estado  que  no  tengan  algunas  cosas  tor- 
pes y  provocativas  á  torpeza,  aunque  sea  grande  la 
vigilancia  de  los  superiores,  como  dice  el  P.  Pedro 
Ferrer  referido  por  el  doctor  Moure  (Opuse,  de  in- 
cantat.)  y  otros  gravísimos  autores;  y  porque  en  una 
consulta  que  se  hizo  al  Rey  Felipe  segundo  por  las 
personas  mas  graves  de  aquellos  tiempos,  sobre  esta 
materia,  se  le  representó  á"  S.  M.  esto  mismo  dando 
por  imposible  otro  remedio,  que  el  quitarlas  del  to- 
do ,  siento  que  no  se  deben  conducir  á  Valencia,  ni 
permitir  en  ninguna  parte  de  la  cristiandad,  (i) 

6.  ,, Nadie  debe  admirarse  que  yo  haga  esta  re- 
tratación tan  aprisa;  pues  S.  Agustín  juzgó  que  no 
debía  dilatar  las  suyas.  Y  yo  no  quisiera  que  la  ho- 
ra de  mi  muerte  me  cogiera  sin  haberlo  hecho ,  y 
me  diera  que  llorar  esta  firma;  pues  del  gran  mo- 
narca Felipe  segundo,  refiere  el  Sr.  obispo  de  Ta- 
razona,  D.  Fr.  Diego  de  Yepes ,  su  confesor ,  que 
ninguna  cosa  le  dio  tanta  pena  á  la  hora  de  la  cuen- 
ta, como  el  haber  renovado  el  uso  de  las  comedias 

(i)  Véase  á  D.  Crist.  Crespí  de  Valdaura,  obs. 
illustres  obs.  i.  q.  2.  n.  128.  donde  cuenta  esta  his- 
toria de  la  consulta  de  Valencia,  y  la  resulta  fué  que 
se  permitían  con  condición  que  fueran  honestas.  17 
de  Febrero  de  162 1.  aunque  muchos  teólogos  sos- 
tenían que  no  se  podían  permitir  lícitamente,  por  ser 
torpes  y  representanse  torpemente  y  lo  probaban  coi; 
la  experiencia. 
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en  España.  Y  así  me  retrato  &c.  ante  el  notario  pú- 
blico &c.  Valencia  6  de  Setiembre  de  1649.  que  fué 
al  otro  dia  que  vi  el  papel.  En  la  Congregación  del 
oratorio  8  de  Setiembre  de  1649." 

7.  „Fuera  de  esta  retratación  hizo  una  copiosa 
y  doctísima  disputa  en  lengua  vulgar,  en  la  qual 
resuelve  que  las  comedias  del  modo  que  se  usan  en 
España  son  ilícitas."  Hasta  aquí  el  autor  de  su  vida 
en  el  cap.  dicho.  Otro  testimonio  de  esto  se  lee  en 
dicha  vida  impresión  de  Valencia  año  1676.  en  el 
elogio  del  V.  y  sus  escritos,  que  hizo  el  doctor  Juan 
Bautista  Ballestcr,  arcediano  de  Murviedro..  Califi- 
cador del  Sto.  Oficio  &c,  ,,Escrivió,  dice,  sermones, 
meditaciones,  la  vida  de  S.  Efren  &c.  el  insigne  tra- 
tado contra  las  comedias,  que  pudo  con  otros  obli- 
gar á  que  por  mucho  tiempo  no  se  representasen  si- 
no autos  sacramentales,  ó  argumentos  semejantes. 
Muchos  de  los  que  le  impugnaban  variaban  el  hecho, 
que  no  se  disputaba,  sino  que  se  suponia,  y  el  punto 
y  el  derecho  era,  utriun,  dado  que  fuesen  torpes  las 
comedias,  como  lo  son,  podria  darse  caso  de  que  al- 
guno que  por  su  edad,  complexión  ó  virtud  no  tu- 
viese peligro  de  consentimiento  impuro;  si  este  ya 
que  no  pecase  contra  la  castidad,  pecaria  contra  la 
caridad,  solo  por  la  cooperación  con  el  exemplo  y 
estipendio,  &c.  y  se  resolvió  que  sí,  que  pecaba  con- 
tra la  candad,  ni  le  darían  autores  en  contra,  y  hasta 
ahora  no  se  los  han  dado  &c. 

8.  He  copiado  aquí  casi  toda  la  retractación  del 
Illmo.  y  V.  Crespi,  y  la  doctrina  del  autor  de  su 
vida,  y  del  panegirista  de  sus  escritos.  Lo  1?  porque 
ella  sola  convence  de  falsedad  la  aprobación  que  se 
le  imputa  por  Doña  Pantoja,  y  por  el  cómico  Ma- 
nuel Guerrero. 

Lo  2?  por  que  se  vea  la  legitimidad  así  de  la  re- 
tractación como  del  sermón  o  disputa  contra  las  co- 
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medias,  pues  lo  uno  y  lo  otro  lo  aseguran  así  el  P. 
Fr.  Tomas  de  la  Resurrección,  autor  de  la-vida  del 
V.  impresa  trece  años  después  de  su  tránsito,  como 
el  autor  del  elogio  de  las  virtudes  y  escritos  del 
mismo.  Por  donde  se  reconoce  claramente  quan  poca 
razón  tuvo  el  P.  Guerra  de  sospechar  de  uno  y  otro 
en  su  apelación  (que  dexó  manuscrita,  quando  murió 
año  1692.  y  la  imprimid  D.  Ignacio  Xaraba  en  175 1.) 
en  la  qual  cap.  6.  n.  166.  y  167.  pretende  ofuscar  la 
verdad  con  cavilaciones.  (1) 

Lo  3?  para  gloria  de  la  esclarecidísima  religión 
de  la  Santísima  Trinidad  de  descalzos,  que  con  su 
doctrina  católica  y  sana  en  detestación  de  las  co- 
medias, indemniza  á  la  misma  orden  del  desdoro  que 
para  los  ignorantes  pueda  padecer  del  otro  hijo  su- 
yo el  P.  Guerra,  que  con  escándalo  de  los  pechos 
cristianos,  manchó  la  pluma  en  alabanza  y  defensa 
de  las  comedias.  Lo  4.0  para  que  se  conozca  por  las 
épocas,  que  al  mismo  tiempo  que   el  V.  Crespi ,    el 

(1)  El  testimonio  que  cita  el  P.  Guerra  del  her- 
mano del  Illmo.  y  V.  D.  Luis,  no  se  opone  á  la 
retractación  de  este  y  su  hecho:  pudo  también  ha- 
llarse presente  el  Fr.  Francisco  Crespi  á  la  consul- 
ta y  firmarla.  Pudo  apesar  de  la  retractación  del  Sr. 
Crespi,  insistirse  por  los  administradoies  del  hospi- 
tal, y  consultarse  al  Rey  dos  años  después  el  de 
3651.  en  17  de  Febrero  como  dice  el  Sr.  D.  Cristo- 
bal  Crespi  en  sus  observ.  obs.  1.  q.  2.  y  salir  el  de- 
creto, como  en  tiempo  de  Arcadio  y  Honorio,  que 
se  representasen  como  se  guardase  el  decoro  y  hones- 
tidad. Que  Dios  quiera  que  así  se  observe! 

¿Que  dificultad  hay  en  esto?  ¿No  ganan  siempre 
los  defensores  de  las  comedias?  Por  mas  que  los  teó- 
logos las  desaprueben,  siempre  consiguen  la  permisión; 
(sigan  las  comedias  sigan.) 
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Rdo.  P.  Tomas  de  la  Resurrección,  el  arcediano  de 
Murviedro  &c,  escribían,  predicaban,  protestaban,: 
que  las  comedias  como  se  usan  en  España  son  tor- 
pes, obscenas,  ilícitas,  detestables;  el  P.  Guerra  es- 
crivia  y  defendía  que  eran  convenientes  en  lo  polí- 
tico, é  indiferentes  en  lo  cristiano,  y  que  ya  fue- 
sen de  capa  y  espada,  ó  amatorias,  ya  de  santos, 
todos  podían  sacar  fruto  de  ellas,  excepto  los  ton- 
tos: que  los  excesos,  si  los  había,  tocaba  á  las 
varas  el  dar  cuenta  de  ellos,  sino  los  remedia? 
ban,  con  las  demás  extravagancias  de  que  se  ha 
hablado.  Y  por  consiguiente  nos  persuadimos  fir- 
memente que  las  comedias  siempre  han  sido  y  se- 
rán las  mismas;  que  siempre  han  tenido  y  tendrán 
partidarios;  que  siempre  los  buenos  y  zelosos  las 
abominarán:  y  los  amundanados,  y  aduladores  las 
aprobarán.  Que  siempre  ganarán  estos  ordenes  para 
que  se  puedan  representar,  con  tal  que  sean  reior- 
madas;  y  que  siempre  se  representarán,  aunque 
siempre  será  su  reforma  moralmente  imposible  co- 
mo lo  ha  sido  hasta  aquí,  (i)  Baste  de  esto.  Véase 
también  Triunfo  de  la  conciencia  pag.  211. 

PREGUNTA    28. 

„Yo  no  niego  que  puedan  mezclarse  en  las  co- 

(1)  El  Sr.  Ramos  lib.  2.  c.  44.  n.  2.  Com.  ad  leg. 
tom.  1.  escribe  que  en  1636.  por  un  decreto  del  Con- 
sejo se  notaron  de  infames  á  los  histriones,  como 
siempre.  It.  que  el  de  1646.  Una  gran  consulta  del 
Consejo  Real  y  de  Castilla  declaro  no  deberse  to- 
lerar las  comedias;  pero  que  la  menor  parte  de  los 
que  las  defendían  venció  á  la  mayor  que  las  desa- 
probaba, como  sucede,  dice,  siempre  en  estas  ma- 
terias. 
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medias  y  su  representación  cosas  indecentes  y  peca- 
minosas; pero  esto  está  precabido  con  las  ordenes 
del  Soberano,  que  manda  se  examinen  primero  por 
el  ordinario,  y  que  presida  siempre  en  el  teatro  un 
magistrado." 

RESPUESTA. 

i.  Es  verdad  que  está  mandado  así  repetidas 
veces  por  nuestros  monarcas,  y  aun  por  Felipe  V. 
que  no  se  puedan  representar  comedias  sin  consen- 
timiento del  Ordinario  (véase  la  Ilustración  2V)  y  el 
Sr.  Fernando  VI.  entre  otras  cosas  dice,  que  las  co- 
medias sean  antes  leidas,  examinadas,  y  aprobadas 
por  el  Ordinario,  para  que  así  se  eviten  las  que  tu- 
vieren alguna  cosa  contraria  á  la  modestia  y  decen- 
cia cristiana  &c.  (véase  fund.  2.  §.  2.)  Esta  condi- 
ción, y  otras  muchas  semejantes,  es  tan  antigua  co- 
mo las  comedias;  pero  no  alcanza,  o  porque  no  se 
hace  el  examen  como  se  debe;  d  porque  no  se  res- 
peta la  resistencia  del  Ordinario.  Desde  la  cruz  á  la 
techa  está  esta  comedia  llena  de  lascivia,  dixo  un 
calificador,  encargado  del  Illmo.  Sr.  Samaniego  y 
Xaca,  arzobispo  de  Burgos,  y  á  otro  dia  se  repre- 
sento en  aquella  ciudad.  (1)  Lo  mismo  se  podía  de- 
cir de  casi  todas  las  comedias  que  se  representan,  sin 
embargo  de  que  se  guarda  la  ceremonia  de  presentar- 
las al  Ordinario.  Aquí  en  Murcia  este  año  de  90 
se  representaron  El  desden:  Duelos  de  amor:  La 
Gitaniila,  El  mayor  encantador,  El  Galán  Fantas- 

[1)  Fonseca  Triunfo,  p.  215.  n.  109.  Nota  que 
esta  fué  la  primera  que  se  representó  contra  la  re- 
sistencia del  arzobispo  después  de  30  años  suspen- 
didas por  voto,  según  se  creia,  6  por  loable  cos- 
tumbre. 
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ma.  El  Filosofo  Aldeano..   ¿Aprobaría  el  Ordinario 
las  obscenidades  que  contienen? 

2.  También  es  condición  (fund.  2.  §.  2,  n.  28.) 
que  no  se  pueda  representar  entremeses,  bayles,  saí- 
netes, sin  que  antes  se  presenten  al  Ordinario  ó  vi- 
cario eclesiástico  y  obtenida  de  nuevo  supermision, 
aunque  antes  se  hayan  representado  y  tuvieren  las 
licencias  necesains;  y  si  en  la  representación  se  ad- 
virtiese lo  que  no  se  advirtió'  leyendo,  se  recoge- 
rá el  entremés,  bayle,  saynete,  prohibiendo  su  re- 
presentación :  y  que  en  la  representación  pongan  el 
mayor  cuidado  los  autores,  de  que  se  guarde  la  mo- 
destia debida,  no  permitiendo  cosa  que  pueda  causar 
el  menor  escándalo  &c. 

3.  ¿Pero  se  guarda  esto?  ni  es  posible?  si  se  guar- 
dara, todos  podíamos  ir  á  la  comedia.  Para  que  se 
guarde  el  decreto  del  Rey,  que  es  enteramente  con- 
forme á  la  doctrina  de  Sto.  Tomas:  non  utendo  ali- 
quibus  'verbis  aut  factis  illicitis,  no  basta  que  la  co- 
media sea  en  sí  honesta,  es  menester  que  en  todo 
quanto  se  haga  en  el  tablado  d  patio,  no  haya  nada 
malo,  nada  opuesto  á  las  buenas  costumbres  de  los 
vasallos,  nada  que  no  sea  muy  decente,  que  son  las 
palabras  del  decreto,  citado  por  el  mismo  cómico 
Guerrero  nada  malo;  todo  positivamente  bueno,  muy 
decente:  comedias,  entremeses,  bayles,  saynetes;  mú- 
sica: todo  muy  decente,  y  nada  opuesto  á  las  bue- 
nas costumbres. 

4.  Ahora  pues:  en  las  comedias  escritas  en  len- 
gua vulgar  se  introducen  siempre  mugeres  mozas,  y 
bien  ataviadas  hablando  con  sus  galanes  de  amores, 
zelos,  sospechas;  se  mezclan  siempre  tratados  impú- 
dicos y  obscenos:  salen  á  baylar  y  cantan  letrillas 
maliciosas  y  alusivas  á  enamoramientos:  hay  [restos, 
movimientos,  señas,  ademanes  provocativos;  todo 
esto  no  es  muy  decente,  ni  aun  decente:   todo  esto 
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se  opone  á  las  buenas  costumbres.  Luego  no  se  guar- 
da el  decreto  real  ni  las  condiciones  que  pide  Sto. 
Tomas,  ni  las  que  proponen  las  universidades  con- 
sultadas. Luego  bien  dicen  estas  (la  de  Alcalá,  Sala» 
manca,  Coimbra  y  demás  en  las  respuesta  á  los  Sres. 
Reyes  Felipe  2?  y  5.0)  que  es  imposible  guardarlas 
en  la  práctica,  y  que  no  hay  otro  remedio  que  pro- 
hibirlas enteramente;  luego  las  comedias  de  farsa,  por 
mas  que  asistan  magistrados,  todas  son  torpes  y  obs- 
cenas y  no  se  deben  permitir  ni  admitir  en  ninguna 
parte  de  la  cristiandad,  como  dice  el  V.  Crespi  en 
su  retractación  y  sermón,  y  el  maestro  Ferrer,  y  Fra- 
goso y  el  Sr.  Ramos  del  Manzano,  y  el  P.  Calatayud, 
y  Cádiz  y  todos  los  sabios. 

5.  Porque  la  presencia  del  magistrado,  aunque 
este  sea  mas  severo  que  un  Catón,  ¿podrá  evitar  la 
indecencia  de  los  cómicos  y  cómicas  que  baylan  y 
tratan  de  amores  sobre  las  tablas?  La  censura  del  Or- 
dinario ¿podrá  estorvar  las  miradas  y  gestos  libidi- 
nosos, los  malos  pensamientos,  deseos,  tentaciones 
torpes ,  que  naturalmente  produce  en  los  oyentes  la 
presencia  de  estos  objetos  provocativos?  ¿Acaso  el 
magistrado  podrá  con  su  presencia  mudar  la  natura- 
leza de  las  cosas?  hacer  que  la  torpeza  sea  honesta, 
y  decente  la  indecencia?  Dios  también  asiste  en  el 
corral  de  comedias,  y  prohibe  que  se  haga  daño  á  los 
cómicos  y  expectadores;  y  aun  manda  al  cielo  que 
no  despida  rayos,  y  á  la  tierra  que  no  se  los  trague; 
¿luego  se  dará  Dios  por  servido  de  las  comedias?  lue- 
go estas  juntamente  con  sus  bayles,  saynetes,  fandan- 
gos, pulías,  desvergüenzas,  son  santas  y  buenas?  im- 
pía consecuencia.  Mas:  silos  magistrados  que  asis- 
ten, gustasen  tal  vez,  como  sucede,  de  ver  estos  ex- 
pectáculos  profanos,  torpes  y  afeminados:  si  fuese 
amigos  de  bavles,  danzas  y  enamoramientos;  si  tu- 
viesen  un  corazón  poseido  del  deleite,  y    del  amor 
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del  mundo:  ¿que  ha  de  impedir  su  presencia?  quan- 
do  mas  los  alborotos,  las  pendencias  y  otros  desorde- 
nes como  estos,  pero  no  las  torpezas  y  obscenidades 
inseparables  del  teatro;  que  esto  es  imposible  lo  es- 
torve  aunque  quisiera.  Desengáñese  vmd.  que  pre- 
tender que  se  representen  comedias  honestas  y  ho- 
nestamente en  los  públicos  teatros,  es  lavar  la  cabe- 
ba  al  asno.  Por  mas  que  la  mona  se  vista  de  seda, 
mona  se  queda.   Si  poterit  ¿etiops  mutare  pellem. 

PREGUNTA    20. 

„A  lo  menos  pudiera  dexarse  á  cada  uno  en  su 
buena  fe,  y  no  turbar  las  conciencias  con  decir  y 
predicar,  que  pecan  mortalmente  los  que  van  á  ía 
comedia:  con  lo  qual  muchos  se  llenan  de  escrúpu- 
los, y  se  retiran  de  confesar,  siguiéndose  mas  daño 
<]ue  provecho." 

RESPUESTA. 

1.  Ya  se  ha  dicho  que  hoy  no  puede  ninguno 
ir  á  la  comedia  de  buena  fé;  porque  no  hay  quien 
no  haya  oido  decir  que  es  pecado,  ó  í  lo  menos  que 
se  disputa  y  cuestiona,  si  es  lícito  o  no  el  ir  á  la 
comedia;  lo  qual  basta  para  que  no  se  pueda  ir  sin- 
pecar.  En  toda  teología  solamente  escusa  de  pecado 
aquella  ignorancia,  que  es  invencible,  inculpable,  pro- 
bable, absolutamente  involuntaria,  que  no  puede  uno 
vencer,  ni  está  obligado  á  ello.  ¿Dudan,  sospechan, 
recelan  si  será  pecado  venial  ó  mortal?  (¿quien  hay 
que  no  tenga  este  recelo?)  pues  pecan  mortalmente 
yendo:  porque  aman  el  peligro,  porque  sin  necesi- 
dad se  exponen  á  él.  (Pignat.  Cons.  153.  n.  1^0.) 
Porque  su  ignorancia  no  es  inculpable,  justa,  proba- 
ble, invencible:   sino  afectada,   y  absolutamente,  vo- 
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luntaria:  nouunt  intelligere  ut  bene  agant.  Muchos  de 
estos  que  defienden  la  buena  fé  conque  van  á  las  co- 
medias, son  como  las  lechuzas  que  huyen  de  la  luz 
de  la  verdad  y  doctrina,  para  no  privarse  del  gus- 
to de  tales  expectáculos.  Buscan  quando  mas  consul- 
tores indulgentes,  confesores  laxos;  y  á  estos  ala- 
ban, exaltan  su  magisterio,  los  ponen  en  los  cuernos 
de  la  luna;  y  á  los  que  son  de  sentir  contrario  los 
deprimen,  critican  é  infaman.  ¿Y  se  nos  vienen  con 
la  buena  fe?  Cuéntenlo  á  su  abuela. 

2.  Se  turban  las  conciencias.  ¡Ojala  que  se  tur- 
baran mas!  Esta  turbación  es  saludable,  y  débese 
agradecer  á  Dios  que  haya  ministros  fieles  y  zelo- 
sos,  que  hieran  las  conciencias  adormecidas,  las  tur- 
ben y  despierten  del  sueño  de  la  culpa,  y  del  en- 
canto diabólico  de  los  teatros.  Andar  el  lobo  infer- 
nal muy  listo  para  devorar  el  rebaño  con  piel  de 
oveja,  ó  con  capa  de  algún  bien,  ó  con  frivolos  pre- 
textos, y  los  perros  místicos,  que  son  los  religiosos, 
predicadores,  confesores,  doctores,  maestros,  pastores 
de  almas,  estar  mudos,  callar;  malo:  falsa  paz,  si- 
lencio criminal. 

3.  Muchos  se  llenan  de  escrúpulos.  Ojala  que 
así  fuera!  Que  al  fin  estos  escrupulosos,  si  lo  fueran 
de  verdad,  eran  fáciles  de  curar.  Dexese  la  come- 
dia, que  es  cosa  facilísima,  y  se  acabaron  los  escrú- 
pulos; o  por  mejor  decir  los  pecados:  con  tal  que 
al  mismo  tiempo  se  haga  una  buena  confesión  con 
verdadero  dolor  de  haber  ido  ala  comedía,  y  pro- 
posito firme  de  no  volver  jamas.  Pero  la  realidad  es 
que  no  se  quisiera  que  los  predicadores  despegasen 
los  labios,  para  poder  ir  mas  impunemente  á  la  co- 
media, y  sin  el  rubor  de  pasar  plaza  de  malos  cris- 
tianos; y  sin  el  remordimiento  y  escozor  que  cues- 
ta el  mantener  esta  diversión  apesar  de  la  desapro- 
bación de  los  ministros  de  Dios,  y  nota  de  los  bue- 
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nos:  se  quisiera  que  no  se  hablara  de  eso,  para  que 
no  se  censurara  el  desorden,  y  adormecer  los  latidos 
de  la  conciencia.  Se  quisiera  poder  pecar,  sin  que  se 
advirtiera.  Y  como  los  predicadores  y  confesores  con 
sus  doctrinas  y  dictámenes  les  quitan  esta  falsa  paz 
y  cumplida  satisfacción,  y  les  disminuyen  la  honra 
vana,  que  quisieran  conservar  de  parecer  buenos  cris- 
tianos, divirtiéndose  como  paganos,  se  turban  in- 
quietan, y  amargan,  y  dicen  que  se  llenan  de  es- 
crúpulos. 

4.  Mas:  ¿que  entiende  vmd.  por  escrúpulos?  es1- 
crdpulo  es  hacer  ó  tener  por  pecado  cosa  que  no  es: 
temer  pecado  donde  no  lo  hay :  andar  ansiosos,  con- 
gojados, y  sobresaltados  sobre  si  habré  pecado,  o  no: 
si  será  esto  u  aquello  pecado  venial  ó  mortal ;  sin 
fundamento  ni  razón  alguna  solida;  solamente  por 
nimia  delicadeza  de  conciencia,  o  perturbación  de  la 
mente,  o  de  la  fantasía.  Ahora  bien:  el  ver  come- 
dias torpes,  bayles  &c.  es  ciertamente  pecado  mor- 
tal :  luego  el  no  atreverse  á  verlas,  el  recelo  de  pe- 
car viéndolas,  el  sobresalto  y  la  inquietud  de  ha- 
berlas visto,  no  es  escrúpulo,  sino  justo,  santo  y  de- 
bido remordimiento,  y  un  temor  laudable  y  cristia- 
no. Y  los  ministros  zelesos  é  ilustrados  no  cumpli- 
rían con  su  obligación,  sino  procurasen  clamar  con- 
tra el  letargo  contrario,  y  remover  las  conciencias  y 
herirlas  con  las  saetas  de  la  divina  palabra:  y  de- 
viera  vmd.  quejarse,  si  callaran  y  tratarles  de  ho- 
micidas, porque  pudiendo  y  debiendo  estorvar  la 
muerte  de  tantas  almas,  ó  resucitarlas,  no  lo  hacían. 
Luego  es  una  injusticia  manifiesta  el  vituperarse  lo 
que  merece  alabanza.  (1) 

(1)     Ego  ínterdum  parcens  voíens,  tacere  vellem, 
sed  malo    contumelia?   camas  reddere,    quam    negti- 
gfcrtise  ^ustínere    judtciüm.    S.    Ambros.   Serm.    83. 
Apud.  Pign.  Cons.  153.  n.  130» 
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5.  Que  se  retiran  de  confesar,  siguiéndose  mas 
daño  que  provecho.  Ola!  Conque  vmd.  pone  en  pa- 
rangón la  comedia  y  los  sacramentos;  y  si  una  de  las 
dos  cosas  se.  ha  de  dexar,  resuelve  que  se  dexe  la 
frecuencia  de  sacramentos?  Será  porque  allá  en  su 
conciencia  escrupulosa,  le  parecerá  mas  necesario  pa- 
.ra  la  salvación  el  ir  al  teatro  que  á  la  iglesia;  el 
divertirse  con  las  comedias,  que  el  confesar  y  co- 
mulgar con  frecuencia.  Dicen  los  predicadores  que 
no  es  lícito  el  oir  comedias  torpes;  que  los  que  las 
frecuentan  no  pueden  ser  absueltos;  luego  no  nos 
confesemos;  y  vamos-  á  las  comedias.  Esta  es  la  con^ 
clusion  de  vmd.  Bella  consecuencia!  De  lo  qual  aña- 
de vmd.  por  corolario,  se  sigue  mas  daño  que  pro- 
vecho. Luego  seria  mejor  que  los  que  yán  á  la  co- 
media (pecando  ciertamente  como  pecan)  se  confe- 
sasen á  menudo  sacrilegamente,  y  comulgasen  lo 
mismo,  y  profanasen  los  sacramentos?  luego  es  me- 
jor pecar  mas  que  menos?  luego  se  sigue  mas  pro- 
vecho y  gloria  de  Dios  de  confesar  mal  sin  dolor, 
sin  proposito,  sin  enmienda;  que  de  no  confesar?  es- 
toy pasmado  de  oir  una  moral  tan  peregrina!  Do- 
ña Pan  toja  los  ministros  de  Dios  hacen ;  sf  deber  en 
detestar  las  comedias:  los  fieles  deben  oirlos  y  se- 
guirlos: el  respetar  su  doctrina  no  es  escrúpulo,  sino 
obligación :  el  dexar  de  hacerlo  no  es  e^Énipulo,  si- 
no pecado:  la  turbación  de  las  conciencias  es  salu- 
dable: (1)  aquí  no  hay  buena  fé  sino  ignorancia  cul- 
pable afectada:  sino  se  quiere  dexar  la  comedia,  des- 
pués de  todo  esto,  es  menos  malo  no  confesarse,  que 
confesarse  sacrilegamente:  y  de  no  confesar  en  tal 
caso,  no  se  sigue  daño,  sino  provecho,  porque  se 
evitan  sacrilegios,  y  no  se  engañan  los  simples  ere- 

(1)     Sapiens  timet  et  declinat  amalo.  Stultus  tran* 
siit  et  confidit.   Par  abo!.  Salom.  c.  14.  \ 
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yendo  que  pueden  salvarse,  yendo  ;í  la  comedia,  cu- 
puesto  que  vean  á  una  persona  por  la  mañana  muy 
devota  confesar  y  comulgar  en  la  iglesia,  y  por  la 
tarde  á  la  misma  encantada  con  las  obscenidades  y 
torpezas,  cantinelas  y  desenvolturas  de  los  farsantes. 

PREGUNTA  ja. 

„Lo  cierto  es  que  las  comedias  atraen  los  foras- 
teros, enriquecen  el  erario  con  la  contribución  de 
los  cómicos,  fomentan  las  artes,  civilizan  los  pueblos, 
y  traen  otros  beneficios  á  la  república." 

RESPUESTA. 

i.  Mejor  fuera  que  no  los  atrageran:  porque 
kabria  menos  ociosos  ¿  \  que  vienen  estos?  á  diver- 
tirse, o  á  perder  el  tiempo;  entre  tanto  dexan  aban- 
donadas sus  casas  y  sus  haciendas:  las  atracan,  o  em- 
peñan con  loslga^tos  excesivos  é  inútiles;  y  a  la  vuel- 
ta inficionan  sus  pueblos  con  las  modas,  tonadillas, 
T  licenciosas  costumbres  que  llevan.  El  erario  en 
Tez  de  enriquecerse,  se  empobrece,  porque  lo  que 
del  diablo  es  el  diablo  se  lo  lleva.  Ya  se  dixo  que 
la  contribución,  que  proviene  del  pecado,  no  es  lici- 
ta :  y  que  aun  los  mismos  gentiles  la  prohibieron  á 
▼e  es,  para  no  manifestar  que  aprobaban  las  torpezas 
de  los  expcctáculos,  y  de  las  rameras:  ¿que  debe- 
rán hac^r  los  cristianos^  que  saben  no  es  lícito  ha- 
eer  un  pecado  por  todos  los  bienes  del  mundo¿ 
¿Quien  ignora  aquel  anxíoma  teológico:  non  sunt 
f atienda  mala,  ntidi  --veniant  bona  ?  Demás  que  lo  po- 
co que  pueda  entrar  en,  el  erario  con  esta  contribu- 
ción, se  recompensa  bien  con  lo  mucho  que  dexa 
decentar  por  otras  vías  honestas  y  justas.  Porque 
las  comedias  fomentan  el  luxo  y  la  ociosidad,  y  bas* 
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tan  ellas  para  destruir  infinitos  vasallos  útiles,  y  ar- 
ruinar una  monarquía.  ¿Que  ruinas  no  se  ofrecen  en 
los  concursos,  dice  Pignateli  (cons.  153.  n.  104.)  que 
de  juramentos,  maldiciones,  pendencias,  escándalos, 
entre  los  casados,  padres,  hijos,  amos  y-criados?  Que 
abandono  de  las  tiendas  y  oficinas,  y  aun  del  arado 
y  la  hazada  entre  los  menestrales,  jornaleros  y  de- 
mas  trabajadores?  De  aquí:  que  de  hambre,  pobreza, 
trampas,  petardos?  Esta  es  la  industria  que  se  fomen- 
ta. Por  lo  que  toca  á  la  civilización,  es  verdad  que 
se  consigue:  mas  qual  es  esta?  afeminarse  los  pue- 
blos con  las  ideas  y  exemplos  que  ven  y  sorben  en  el 
teatro,  se  difunden  los  cantares  profanos,  los  chistes 
maliciosos,  ó  impíos.  (1) 

2.  Traen  otros  beneficios  á  la  república.  ¿Qua- 
les  serán  estos?  ¿Acaso  los  artífices,  y  menestrales 
andarán  mas  listos  entonces  en  sus  faenas,  mas  asis- 
tentes á  sus  tiendas?  ¿se  aplicarán  los  colegiales  y 
otros  estudiantes  con  mayor  tesón  al  estudio  de  las 
letras?  ¿será  mayor  la  economía  y  labor  de  manos 
en  las  madres  de  familias?  ¿ mayor  el  retiro,  modes- 
tia y  honestidad  de  los  jóvenes  y  doncellas?  ¿ma- 
yor la  frecuencia  de  sacramentos,  la  asistencia  á  los 
exercicios  piadosos,  la  visita  de  hospitales  é  iglesias? 
Nada  de  esto,  dirá  vmd.  ni  puede  decirse.  Pues  yo 
no  sé  que  beneficio  traigan  las  comedias,  sino  el  qué 
antes  llevo  insinuado  del  escándalo,  mal  exemplo,  li- 

(i)  Una  tarde  al  salir  de  la  comedia,  se  traba- 
ron dos  de  palabra;  vinieron  á  las  manos,  y  como 
los  apartasen  los  que  gsTafc&fi  presentes,  el  mas  atu- 
fado exclamo:  votó  á  Cristo,  que  no  hay  paciencia 
para  tolerar  esto.  ¿Que  haya  de  gastar  uno  su  dine- 
ro para  aprender  en  la  comedia  lo  que  luego  no  le 
han  de  permitir  executar  fuera  de  ellas?  Fonseca  pagí 
65.  n.  ¿6. 
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bertinage  y  corrupción  general.  Porque  el  que  co- 
munmente se  alega  de  la  limosna  á  los  hospitales,  y 
de  la  contribución»  ya  hemos  visto  quan  indigno  es 
de  la  estimación  de  ningún  cristiano. 

3.  Solo  resta  que  alegar  el  mas  poderoso,  y 
que  ya  también  queda  refutado  ( Preg.  10.  )  do 
evitar  mayores  males,  recogiendo  la  gente  ociosa,  pa- 
ra que  no  peque  en  otra  parte,  mientras  peca  en  la 
comedia,  y  se  la.  enseña  á  que  peque  en  saliendo  con 
mas  destreza  y  desembarazo.  Concluyamos:  que  toda 
lo  que  aquí  se  propone  es  un  desatino. 

PREGUNTA  31. 

„Es  verdad  que  todos  los  PP.  declamaron  con- 
tra las  comedias  y  expectáculos,  pero  esto  era  por 
ser  fiestas  consagradas  á  ídolos,  á  quien  debían  su 
origen:  así  que  todas  eran  fiestas  idolátricas  y  supers- 
ticiosas. En.  el  dia  no  hay  nada  de  eso." 

RESPUESTA. 

i.  Casi  toda  la  Apología  del  P.  Guerra,  d  Ape- 
lación al  Tribunal  de  los  doctos,  en  defensa  de  su 
aprobación  de  las  comedias,  se  ocupa  en  probar  que 
las  declamaciones  de  los  PP.  contra  las  comedias  se 
fundan  principalmente  en  el  vicio  que  contenían  de 
idolatría  y  superstición;  de  donde  quiere  concluir 
que  no  hallándose  esto  ahora  en  las  nuestras,  no  mi- 
lita contra  ellas  la  censura  de  los  SS.  PP.  Si  logra  o 
no  su  intento,  dexolo  al  juicio  de  los  doctos,  y  de- 
sapasionados: yo  solo  sabré  decir  que  levanta  polva- 
reda, confunde  las  cosas,  y  solamente  prueba  su  gran- 
de amor  propio,  y  resentimiento  de"  verse  desacre- 
ditado con  tan  mala  doctrina,  relaxad  va  de  las  bue- 
nas costumbres,  tan  impropia  de  un  religioso;  y  que 
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para  poner  í  cubierto  su  reputación,  araño'  textos  j 
razones  de  aquí  y  de  allí,  amontono  infinitas  espe- 
cies, ostentó  erudición,  y  al  fin  su  aprobación  que- 
dó tan  improbable  y  escandalosa  como  se  est.ba,  su- 
puesto que  al  cabo  resulta  de  tanto  texto,  que  lo» 
PP.  no  solamente  reprobaban  las  comedias  por  su- 
persticiosas, mas  también  por  torpes,  obscenas,  escan- 
dalosas, ruinosas  á  las  buenas  costumbres,  incompa- 
tibles con  la  profesión  cristiana,  y  renuncias  del  bau- 
tismo, (i) 

2.  Dexando  al  P.  Guerra,  pudiera  en  dos  pa- 
labras responder  á  esta  objecciotí  coa  S.  Gyprianos 
que  aunque  no  hubiera  en  las  comedias,  (v  lo  mis- 
mo digo  los  toros,  caballos,  títeres,  bayies,)  ningu- 
na cosa  supersticiosa,  deben  todabia  huir  de  ellas  los 
cristianos;   porque  siempre  son  una  grandísima   va- 

(i)  Renuntio  tibí,  Satana..  et  ómnibus  tuis  operi- 
bus,  et  omni  pompas  illius..  Renuntio  tibi,  Satana..  to- 
tius  improbitatis  opifici  et  administro. 

£t  ómnibus  tuis  operibus.  Opera  Satana?  sunt  cu- 
jusvis  generis  peccata..  Renuntla  ergo  Satana?  operi- 
bus, ómnibus  inquam  actionibus,  et  cogitationibus,  quae 
recta?  rationi  non  conveniunt. 

Postea  cllcis :  et  omni  pompas  iliius.  Pompa  diabo- 
li  est,  in  theatris  spectacula,  in  hypodromo  cursus 
equorum,  et  venationes,  et  reliqua  omnis  ejus  modi 
vanitas,qua  postulans  liberan  Sanctus  iile  Dei :  aver- 
ie, inquit,  oculos  meos  ne  videant  vanitatem.  Non  er- 
go sis  curiosus  frequentia  spectaculorum,  ubi  conspi- 
cuas mimorum  petulantias,  omni  contumelia  et  impu- 
dicitia  refertas,  et  virorum  effeminato-rum  choreas 
specteris.  Fuge  autem,  et  equorum^ curricula,  quod  est 
prorsus  insanum.  Hxc  enim  omnia  ad  pompam  dta- 
boli  pertinent.  Cyril.  Mistag.  i.  ap.  Guerr.  Apelac 
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nidad.  (r)  Mas  que  será  si  le  dixese  yo  i  vmd.  que 
á  nuestras  comedias  les  convienen  las  invectkas  de 
los  PP.  no  solamente  por  ser  obscenas,  mas  tamt  ien 
por  idolátricas  y  supersticiosas?  Dos  géneros  de  ido- 
latría reconocen  los  teólogos,  una  de  la  voluntad, 
otra  del  entendimiento.  La  idolatría  del  entendimien- 
to está  en  reconocer  por  deidad  alguna  criatura,  y 
darle  culto.  La  de  la  voluntad  consiste  en  amar  á  la 
criatura  mas  que  al  verdadero  Dios.  Aquella  reside 
en  la  mente,  está  en  el  corazón :  la  primera  se  llama 
especulativa,  la  segunda  práctica.  Esta  última  se  ha- 
lla todabia  entre  los  cristianos:  aun  no  ha  sido  ex- 
tinguida enteramente:  no  ha  hecho  mas  que  pasar 
del  entendimiento  de  los  étnicos  á  la  voluntad  de  los 
católicos,  en  muchos  de  los  quales  vemos  haber  sen- 
tado su  trono,  que  teiáa  antes  en  la  mente  de  los 
paganos. 

3.  Todo  lo  que  no  puede  referirse  á  Dios,  es 
preciso  referirlo  al  diablo,  y  por  consiguiente  per- 
tenece á  la  idolatría.  Las  pompas,  las  vanidades,  los 
placetes  mundanos  no  pueden  referirse  á  Dios:  lue- 
go al  diablo.  Esta  es  la  doctrina  de  los  PP.  Por  eso 
en  el  bautismo  renunciamos  todas  estas  cosas,  y  las 
abjuramos,  como  si  fueran  ídolos,  ó  no  menos  que 
á  los  ídolos  vanos.  Los  Padres  quando  condenan  los 
expectáculos,  hablan  de  ambas  idolatrías,  y  especial- 
mente de  esta  última. 

(1)  Haec  etiam  si  non  essent  simulacris  dicata, 
adeunda  tamen  et  spectanda  non  essent  christianis 
fidelibus.  Quoniam  et  si  non  haberent  crimen,  habent 
in  se  maximam  et  parum  congruentem  vanitatem. 
Cypr.  1.  de  Spect.  ap.  Concin.  de  Spect.  theatr.  dis. 
1.  c.  4.  n.  6.  fol.  25.  Nota  Plinio  en  su  panegírico 
alaba  al  emperador  Trajano,  por  haber  desterrado  las 
«omedias,  ¿seria  por  oposición  á  los  ídolos? 
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4.  Ahora  los  teólogos  detestan  los  teatros  y  los 
expectáculos  modernos,  no  solo  porque  son  contra- 
rios á  la  castidad  y  pureza,  mas  también,  porque  sa- 
ben á  idolatría  y  superstición.  Así  como  los  poetas 
modernos  no  han  podido  purgar  de  impureza  los 
teatros  6  comedias,  tampoco  han  podido  purgarlos 
de  idolatría.  Y  si  no  díganme:  de  donde  traen  su  ori- 
gen? del  Evangelio?  de  los  Apostóles?  de  los  Padres? 
No.  Luego  de  los  gentiles?  Verdad  es  que  no  se  tie- 
nen los  expectáculos  profanos  para  honrar  á  los  dio- 
ses, ni  con  el  fin  de  aplacarlos,  como  lo  hacían  los 
gentiles:  pero  ¿no  es  cierto  que  los  poetas  cristianos 
invocan  en  sus  comedias  y  tragedias  á  Diana,  Apo- 
lo, Marte,  Cupido,  Mercurio  y  demás  gentílicas  dei- 
dades? si  bien  con  la  protexta  de  que  lo  hacen  así 
para  el  adorno  de  la  poesía.  Si  atendemos  al  tiempo; 
¿  no  se  escoge  por  lo  regular  el  de  las  bacanales,  que 
es  el  mismo  en  que  lo  celebraban  los  gentiles?  si  es 
por  la  materia,  y  el  modo;  ¿no  son  tal  vez  nues- 
tras comedias  mas  torpes  y  provocativas  que  las  de 
los  gentiles,  aunque  el  veneno  de  la  impureza  se 
ofrezca  con  algún  mayor  rebozo?  Pregunto  mas:  ¿á 
quien  se  dedican  estos  expectáculos?  Al  Dios  ver- 
dadero, á  J.  C.  á  los  santos?  No,  que  seria  impiedad 
horrenda.  Luego  á  las  divinidades  paganas?  Porque 
todo  lo  que  no  se  dirige,  ni  se  puede  dirigir  al  ver- 
dadero Dios,  es  preciso  que  se  refiera  á  los  dioses 
falsos,  esto  es,  al  diablo,  sea  la  que  fuere  la  inten- 
ción del  sujeto;  supuesto  que  algún  fin  ha  de  tener 
el  agente  en  su  obrar,  mayormente  si  el  que  obra 
es  racional:  siendo  pues  la  obra  mala,  el  fin  no  pue- 
de ser  bueno.  Estas  son  las  razones,  por  las  quales 
nuestros  teatros,  por  mas  honestos  que  se  proclamen, 
son  todabia  resto  de  los  ídolos,  y  justamente  decla- 
man contra  ellos  Los  SS.  PP.  y  doctores,  como  relP 
quias  de  la  superstición  y  del  gentilismo.  Esto  no 
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quita  que  al  mismo  tiempo  los  condenen  como  per- 
judiciales á  las  buenas  costumbres,  y  á  la  santidad 
de  la  ley  evangélica. 

5.  Compóngase  con  este  raciocinio  de  los  Pa- 
dres y  de  la  luz  natural  y  evangélica,  la  costumbre 
harto  introducida  de  hacer  toros  y  comedias  en  las 
festividades  de  los  santos,  yj  se  verá  una  idolatría 
mucho  mas  disforme  é  irracional  que  la  de  los  gen- 
tiles; que  aquellos,  si  ofrecían  estas  fiestas  á  sus  dio- 
ses, al  fin  eran  conformes  los  cultos  á  las  divinida- 
des; pero  dedicar  expectáculos  sangrientos  y  fero- 
ces, comedías  torpes  y  obscenas  al  Dios  verdadero, 
y  á  sus  santos,  es  mas  que  idolatría ;  es  monstruosa 
locura  (1)  dice  Salviano  (en  Guerra  Apelac.  pag. 
274.  n.  131.)  En  el  día,  dice  vmd.  no  hay  nada  de 
esto.  Así  se  deslumhra  al  vulgo  ignorante;  los  sa- 
bios dicen  todo  lo  contrario,  y  lo  prueban  con  los 
hechos,  (a) 

PREGUNTA.  J2. 

„Si  declamaron  los  PP.  contra  las  comedias  de  su 
tiempo,  fué  porque  aquellas  eran  torpísimas." 

(1)  O  amentia  monstruosa!  Christo  circenses  ofFe- 
rimus  et  mimos,  et  tune  hoc  máxime  cum  ab  eo  ali» 
quid  boni  capiamus.  Salvian.  apud  .Barón,  ad  ann. 
439.  n.   15. 

(a)  Nota.  Examínense  nuesrras  comedias,  y  ape- 
nas se  hallará  alguna  que  no  huela  á  idolatría.  El 
mayor  encantador,  su  autor  Calderón.  Aquí  se  in- 
troducen dioses,  y  se  les  invoca.  El  Galán  Fantas- 
ma, del  mismo  autor.  Entre  otros  desatinos:  válga- 
me S.  Verbum  Caro.  Sto.  Dios  &c.  Estas  son  de  las 
aprobadas  por  el  P.  Guerra! 
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RESPUESTA. 

j.     Lástima  es  que  no  añada  vmd.  que  las  nues- 
tras son  honestísimas,    Pero  si  vmd.   no  se  atreve  á 
tanto,  ahí  está  el  P.  Guerra  que  lo  dice.    Este  Re- 
verendísimo P.  Maestro,  después  de  haber  dicho,  que 
las  comedias   antiguas  de  que   hablaron  los   SS.    PP. 
eran  ,, hijas  de  la  idolatría,  reliquias  de  la    supersti- 
ción, madres  de  la  torpeza,  desahogos  de  la  ira,  cá- 
tedras de  la    mentira  y  universidades  de  la  licencia: 
sus  argumentos  siempre  profanos,  sus  artificios  men- 
tirosos; hacían  los  delitos  soberanos,  canonizaban  los 
vicios,  divinizaban  los    pecados;    los    representantes 
gentiles,  las  fiestas  en  honor   de    sus  dioses :"  añade: 
,,me  han  de  permitir  que  diga  que  las   nuestras  solo 
se  parecen  á  estas  en  el  vocablo;  no  tienen  mas  pa- 
rentesco   con  ellas,  que   en  el  vano  título.   Pregunto: 
si  en   el  rostro  feo  que  las  he   pintado  han    hallado 
alguna   facción  de  las  nuestras?  si   descubren    algún 
color  en  que  se  parezcan?  sino  son  tan  opuestas  co- 
mo la  luz  y  las  tinieblas?"  Hasta  aquí  el  P.  Guerra 
en  confirmación  de  la  pregunta  de  Doña  Pantoja.  No 
podía  vmd.  encontrar  apologista    mas  autorizado,   ni 
apología  mas  cumplida.    Si  bien  me  temo  que  vmd. 
misma  no  cree  los  disparates  que  aquí  (Aprob.   ant. 
n.  88.  89.  90.  pag.  70.  y  71.  de  la  Apelac.)  amon- 
tona dicho  Rmo.  Bien  hizo  de  tomarse  la  licencia  de 
decirlos,  antes  de  obtener  la  permisión,  que  pidió  por 
cumplimiento;  porque  ¿quien   le  había  de  dar  licen- 
cia para  tantos  despropósitos?  El  hombre  estaba  elec- 
trizado con   su  Calderón,  y  con  sus  comedias.    ,, To- 
das sin  exceptuar  ninguna  de  quantas  corrían  en  su 
tiempo  son  tan  ceñidas,  dice,  á  las  leyes  de  la    mo- 
destia que  no  son  peligro,  sino  doctrina:  las  que  tra- 
tan de  amores,  lo  hacen  con  tal  honestidad,  que  ni 


Tr retinta    0,2.  ify 

se  permite  indecencia  ligera  en  los  afectos,  ni  voz 
menos  pura."  (id.  alií  n.  90.)  Vamos  vamos  todos  á 
la  comedia,  como  .dice  Císcales,  a  aprender  allí  ho- 
nestidad, piedad,  religión,  honradez,  verdad,  á  dar 
culto  á  Dios  y  ~á  los  santos,  á  llorar  pecados,  hacer 
penitencia,  vivir  cristianamente.  ¿Que  tienen  que  ver 
los  sermones,  visitas  de  iglesias  y  hospitales,  cantos 
de  salmos,  lección  espiritual,  oración  &c.  con  las  co- 
medias que  hoy  se  usan?  Nada,  nada  de  lo  que  han 
dicho  y  dicen  los  Padres  y  Santos,  y  teólogos  céle- 
bres contra  ellas  les  conviene  en  una  jota.  Los  prín- 
cipes criNtianos  han  hecho  mal  en  prohibirlas:  las 
ciudades  de  Córdoba,  Sevilla,  Granada,  Málaga,  Za- 
ragoza, Pamplona,  Elche  del  Reyno  &c.  no  están 
obligadas  al  voto  que  hicieron  de  no  admitirlas  por- 
que fuera  mejor  qae  la^  tuvieran.  Los  acuerdos  de 
las  ciudades  referidas,  y  de  las  de  Toledo,  Alcalá, 
Xeréz,  Ecija,  Puerto  de  Sta.  Maria,  Jaén,  Andujar, 
Ubeda,  Baeza,  Murcia,  Alicante,  Orihuela,  que  de 
resultas  de  la  misión  del  P.  Cádiz  resolvieron  no 
admitirlas  jamas,  han  sido  impolíticos  é  irreligiosos. 
Las  leyes  de  la  iglesia,  que  prohiben  los  sacramentos 
i  los  cómicos,  y  los  declaran  infames  y  pecadores 
públicos,  son  injustas.  Y  lo  mismo  tantos  rituales  mo- 
dernos de  Francia,  Italia,  Flandes  y  España,  sin  con- 
tar el  del  Concilio  Tridentino  y  el  Romano,  y  los 
innumerables  synodales,  que  se  citaron  en  la  prime- 
ra parte  fund.  6.  ¿Porque  tal  persecución  á  unos  ex- 
pectáeulos  tan  puros,  honestos  y  doctrinales,  que  no 
se  encontrará  en  ellos  la  menor  palabra  ni  acción 
que  desdiga? 

2.  Las  comedias  antiguas,  es  verdad  que  traían 
su  origen  de  los  ídolos,  y  se  celebraban  para  darles 
culto,  y  eran  obscenísimas,  por  lo  qual  justamente  las 
condenaron  los  emperadores,  la  iglesia  y  los  padres; 
pero  las  nuestras  en  nada  se  les  parecen,  dice  el  P. 

34  2.* 
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Guerra.  ;  En  nada?  ¿quien  creyera  esto,  sino  lo  afir- 
mara con  tanta  satisfacción  este  santo  religioso?  Pre- 
gunto yo  también  con  sinceridad  al  P.  Guerra:  ¿no 
se  refieren  en  las  nuestras  sucesos  torpes?  ¿no  se  re- 
presentan enamoramientos,  zelos,  sospechas?  ¿no  hay 
en  ellas  desafíos,  envidias,  iras,  venganzas,  sobornos, 
dobleces,  fingimientos,  alcahueterías?  ¿No  hay  mu- 
geres  garbosas,  profanamente  vestidas,  acciones,  ade- 
manes, melindres,  desdenes,  desenvolturas?  ¿No  hay 
bayles  inmodestos,  palabras  amorosas,  tonadillas  y 
saynetes  provocativos,  música  tierna  y  afeminada,  en- 
tremeses desvergonzados?  >No  se  fingen  al  vivo  rap- 
tos, estupros,  madres  burladas  de  sus  hijas,  maridos 
chasqueados  de  sus  mugeres,  criadas  terceras  de  sus 
amas,  criados  alcahuetes  desús  señores?  ¿Y  nada  de 
esto  que  hay  ciertamente  en  nuestras  comedias,  le  pa- 
rece á  las  antiguas? 

3.  No  solamente  no  se  parecen  en  nada,  con- 
tinua el  Rmo.  sino  que  son  mas  opuestas  que  las  ti- 
nieblas y  la  luz.  Terrible  decir!  ¿Que  mas  pudiera 
afirmarse,  si  se  hiciera  la  comparación  entre  una  co- 
media la  mas  insolente  y  desvergonzada  de  los  gen- 
tiles, entre  las  fiestas  de  la  diosa  Flora,  y  las  medi- 
taciones de  S.  Bernardo?  Poco  he  dicho:  que  mas 
pudiera  decir  si  comparara  entre  sí  los  versos  impu- 
rísimos de  Catulo,  el  Arte  amandi  de  Ovidio,  con 
los  sermones  de  S.  Beraardino  bté  Sena,  ó  de  -Burda-' 
lué,  d  del  P.  Cádiz?  Menos:  que  mas  pudiera  decir 
si  comparara  el  Alcorán  con  el  Evangelio?  Según  es- 
to nuestras  comedias  con  todos  sus  amores,  requie- 
bros, galanteos,  bayles,  músicas,  entremeses,  vege- 
tes, mimos  y  mimas,  infames,  venales,  amancebados 
entre  sí  por  lo  regular,  (como  se  averiguo  en  esta 
ciudad  de  Murcia  el  año  de  1790.  en  muchos  de  los 
que  componían  la  farsa  de  Baus)  se  oponen  á  las  an- 
tiguas coniü  las  tinieblas  á  la  luz»:   es  decir  con  dis- 
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tancia  infinita?  Si  esto  es  así  como  lo  dice  el  P.  Guer- 
ra, muy  escaso  andubo  en  darle  á  su  amigo  los  epí- 
tetos honoríficos  de  decoroso,  discreto,  entendido:  pu- 
diera dárselos  de  Apóstol  y  Evangelista,  que  con  sus 
comedias  nos  dio  la  luz,  que  disipa  las  tinieblas  de 
todos  los  vicios  y  excesos,  (excepto  la  idolatría  y  los 
adulterios)  que  según  los  SS.  PP.  liabia  en  las  anti- 
guas. 

4.  De  suerte  que  en  sentir  del  P.  Guerra,  los 
Padres  no  condenaban  las  comedias,  sino  es  porque 
las  celebraban  en  honor  de  los  ídolos,  y  porque  los 
teatros  eran  otros  tantos  burdeles,  donde  se  executa- 
ban  publicamente  las  mayores  infamias;  y  como  aho- 
ra no  hay  esta  idolatría  formal,  ni  esta  torpeza  in- 
famísima, y  desvergonzadísima,  no  hay  porque  con- 
denarlas: son  honestas,  decentes  y  escuela  de  toda 
doctrina.  Este  es  el  empeño  del  P.  Guerra.  Por  ma- 
nera que  aun  en  su  apología,  (n.  143.  fol.  274.)  se 
obstina  en  defender  que  ,,la  inhonestidad  de  las  co- 
medias gentílicas  no  era  representada,  sino  exeeuta- 
da..  Esta  es  la  torpeza,  dice,  que  llama  Tertuliano 
propia  del  teatro  de  aquel  tiempo.  Estará  justamen- 
te condenada?  ¿Se  parece  al  teatro  de  ahora?"  (ibid. 
n.  145.  p.  275.)  Luego  no  teniendo  ahora  los  tea- 
tros aquellas  abominaciones  abominabilísimas,  aun- 
que tengan  otras  muchas,  aunque  tengan  como  tie- 
nen las  mismas,  siendo,  representadas,  y  no  ejecuta- 
das, pueden  pasar.  Son  honestas,  doctrinales,  conve- 
nientes en  lo  político,  indiferentes  y  aun  buenas  en 
lo  moral:  tan  distintas  de  las  antiguas,  como  la  luz 
y  las  tinieblas.   V<e,  w,  ii&  doctorl  Guerra) 

5.  Es  verdad  que  Tertuliano  y  los  otros  Padres 
condenan  los  teatros  no  solo  por  el  vicio  de  idola- 
tría y  de  lascivia,  mas  también  por  ser  inductivas  á 
torpeza  y  fomentos  de  las  otras  pasiones:  por  el  li- 
bertinage  que  aiií  reyna,  por  la  ociosidad,  por  el  es- 
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cúndalo,  y  mal   exemplo,  por  el  peligro   y   ocasión 
de  pecados  y  tentaciones    impuras,    y  pensamientos, 
deseos  y  delectaciones  morosas,  que   precisamente  se 
ofrecen  en  aquella  concurrencia  de  hombres  y   mu- 
jeres, llevadas  del  deseo  de  ver  y  ser  vistas  &c.   (i) 
De  manera  que  aun  quando  las  comedias  fuesen  ño- 
ñerías, decentes,  sencillas,  en  sí,  decorosas,  instructi- 
vas; todabia   las  condenan  los  Padres  por  ser  peli- 
grosa su  representación,  y  agena  de  la  profesión  cris- 
tiana.   ?Que  sera  conteniendo  tantas  torpezas  ó  inde- 
cencias como  vemos?    Mas  esto  no  le  hace  fuerza  aí 
P.  Guerra,  y  aunque  lo  ha  leido  en  Tertuliano  y  los 
otros  PP.  que  cita,  satisface  con   decir  que  esta  no  es 
la  razón  principal  en  que   se    fundaron   los  PP.  sino 
es  en  la  idolatria,  y  que  como  buen    retorico  Ter- 

(i)  Quod  si  nobis  omnis  impudicitia  improbanda 
est,  cur  licet  audire,  qu^e  non  licet  loqui?  Cum  etiam 
scurrilitatem  et  omne  vanum  verbum  judicatum  í 
Deo  sciamus,  cur  seque  liceat  videre  qua3  faceré  fla- 
gitlum  est?  Habes  igitur  et  theatri  interditionem  de 
interditione  impudicitia?.  Tertul.  c.  17.  Nemo  in  spec- 
taculo  in  eundo  prius  cogitat  nisi  videri,  et  videre.  id, 

Sint  dulcía  licet,  et  grata,  et  Simplicia,  etiam  ho- 
nesta quíedam.  Nemo  venenum  temperat  sale  et  ele- 
boro,  sed  conditis  pulmentis,  et  bene  saporatis,  et  plu- 
ribus  dulcibus  id  malí  injicit.  Ita  diabolus  lxthale 
quod  conñcit,  rebus  Dei  gratisimis,  et  aceptisimis  im- 
buit  (vidas  de  santos  y  misterios.)  Omnia  illie  seu 
fortia,  seu  honesta,  seu  canora,  seu  sutilia,  proinde 
habe,  ac  si  stilicidia  mellis  de  ranúnculo  -venenato: 
nec  tanti  gulam  facías  voluptatis,  quanti  periculumv 
Tertul.  c.    n. 

Nil  est  tam  damnosum  bonis  moribus,  quam  in 
aliquo  spectaculo  considere..  Séneca. 
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tuliano,  añade  esta  razón  de  la   inhonestidad  y   peli- 
gro por  adorno  retorico:  ex  abundanti. 

6.  No  extrañe  vmd.  que  para  responder  á  su  ob- 
jeccion  haya  tomado  por  blanco  al  l\  Guerra:  ya 
porque  la  defiende  el  mismo  en  un  tomo  entero, 
aunque  infelizmente,  ya  porque  no  pienso  darla  me- 
jor respuesta,  que  ponerle  á  la  vista  las  razones  es- 
tra vagantes  y  quiméricas  de  su  defensa;  y  ya  final- 
mente para  abrirme  paso  á  una  respuesta  breve  y 
clara  que  lo  comprenda  todo.  Esta  se  reduce  á  de- 
clarar, que  se  entienda  por  esta  palabra  torpeza,  obs- 
cenidad. Entendidos  los  términos,  está  deshecha  la 
dificultad.  El  P.  Guerra  y  vmd.  no  entienden,  al  pa- 
recer, por  palabras  d  acciones  torpes  y  obscenas  si- 
no aquellas  que  materialmente  son  indecentísimas  y 
feísimas,  (i)  Pero  no  es  así.  Para  que  una  cosa  sea 
torpe,  basta  que  sea  contraria  á  la  recta  razón  y  re- 
glas de  la  honestidad.  Turpe  est  quod  opojiitur  recto 
ratiofrí,  et  regulis  homstatis.  (P.  Herrera  en  Cala- 
ta vud.)  Así  explican  esta  palabra  los  teólogos  con 
el  P.  Calata  y  nd,  cuyo  texto  entero  pondré  aquí  ra- 
ra mayor  claridad  é  inteligencia  de  la  materia. 

7.  „Advierto,  dice,  (tom.  3.  Doctr.  Disc.  prát. 
$.  4.  pag.  5.)  lo  3?  Una  cos^a  es  ser  torpes  las 
comedias,  otra  ser  obscenas  y  lascivias.  La  palabra 
torpe  aunque  ordinariamente  se  suele  tomar  en  ma- 
teria de  deleytes,  para  significar  la  luxuria  en  co- 
mún, y  como  genérica,  para  significar  qualquiera  co« 

(t)  Coguntur  multa  male  interpretan,  quia  unum 
nollunt  bene  intelligere.  S.  Ireneus.  lib.  3.  adver- 
sus  fiasres. 

Pudet  referre..  Scur riles  Jocos,  parásitos  sórdidos, 
ipsos  quoque  patres  familias  togatos,  modo  stupidos, 
modo  obscaenos,*  Quid  loquar  cómicas,  et  inútiles  cu- 
ras., vocis    insanias..  S.  Cypr. 
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sa,  que  se  opone  á*  la  recta  razón  á  la  virtud,  a  las 
regias  de  la  honestidad:  y  especialmente  para  deno- 
tar algún  vicio,  que  mas  desdice  en  lo  moral  de  al- 
guna persona,  atentas  las  circunstancias:  de  un  caba- 
llero que  falto  á  su  palabra,  del  que  burló  con  do- 
blez el  designio  de  su  marido,  ó  pagó  con  una  trai- 
ción un  beneficio,  solemos  decir:  ha  cometido  una 
acción  muy  torpe  y  fea.  Y  S.  Cypriano  dixo  era  co- 
sa torpe  vestirse  el  hombre  de  muger  y  esta  de  hom- 
bre en  el  teatro:  quod  sexus  arte  mutetnr.  Y  en  es- 
te sentido  se  ha  de  entender  S.  Agustín  en  el  lugar 
citado  (/)  quando  dixo  de  las  comedias  multa  rerum 
turpitudtne  composii\t.  Y  S.  Crisóstomo  (Hom.  38.  in 
JVÍatth.  c.  11.)  cuneta  enim  qiue  ibi  fiunt  turpissima 
simt,  todas  las  cosas  que  se  hacen  en  el  tablado  son 
torpísimas,  las  voces,  las  palabras,  las  expresiones,  los 
vestidos,  los  enrizados,  los  pasos,  canciones,  el  vi- 
brar de  los  ojos,  los  mismos  argumentos  de  las  fábu- 
las &c.  Porque?  porque  desdicen  de  alguna  virtud  ó 
de  muchas  que  allí  padecen  naufragio. 

8.  „ Luego  para  condenar  las  comedias  de  ilíci- 
tas (concluye  el  P.  Calatayud,  y  yo  con  él)  y  el  uso 
de  ellas,  no  es  menester  que  las  voces,  acciones,  pa- 
sos, lances,  &c.  sean  expreí amenté  obscenos,  y  las- 
civos; bacta  sí,  que  el  complexo  de  ellas,  como  se 
usa,  sea  torpe,  y  opuesto  de  suyo  á  las  virtudes,  y 
que  ceda  en  ruina  espiritual  de  las  almas,  y  esto  ul- 
timo creo  nadie  habrá  que  lo  niegue.  El  nombre  de 
lascivas  y  obscenas  es  específico,  y  determinado  pa- 
ra significar  el  vicio  de  la  luxuria;  y  de  quan   las- 

[1]     Ha?c    sunt  sesenícorum  tolerabilia    ludorum, 
comedia;  scilicet,  et  tragedia?,  hoc  est  fábula;  poeta- 
rum  agenda;  in  spectaculis  multa  rerum  turpitudine, 
sed  nulla  saltem,  sic  ut  alia  multa  verborum  obsce- 
üitate  composita;.  De  Civit.  c.  8. 
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civas  sean  con  palabras  y  frases  urbanas,  ó  limpias 
en  lo  exterior;  et  qua  urbaniori  nequitta  lasci'viant, 
trataré  después."  Hasta  aquí  el  P.  Calatayud ,  á  lo 
quai  no  hay  mas  que  decir,  para  satisfacción  de  Do- 
lía Pantoja ,  y  de  todos  los  que  hacen  la  misma  ob- 
eccion.  Pasemos  á  otra. 

PREGUNTA    2$. 

„ Nunca  se  ha  dicho  que  sea  pecado  mortal  el  ir 
á  la  comedia." 

RESPUESTA. 

1.  Esto  decía  también  aquí  en  Murcia  el  vulgo 
el  año  pasado  de  1790.  con  motivo  de  predicarse 
esta  doctrina  en  todos  los  pulpitos  de  la  ciudad;  pe- 
ro lo  decia  sin  verdad;  porque  antes  siempre  se  ha 
dicho  y  se  ha  predicado  lo  mismo,  sino  que  es  tal 
la  pasión  de  las  gentes,  que  en  pasándose  un  año  ó 
menos  que  se  ha  predicado  contra  las  comedias,  ó  en 
ofreciéndose  admitirlas  de  nuevo  en  un  pueblo,  ya 
no  se  acuerdan  de  lo  que  han  oido  otras  veces:  y 
resucitan  los  mismos  argumentos,  como  si  fuesen 
nuevos.  Dios  me  libre  de  sordo  que  no  quiere  oir. 
Para  convencer  á  vmd.  de  lo  contrario,  no  tengo  de 
alegarle  aquí  la  autoridad  de  ningún  teólogo,  ni  Sro. 
Padre,  ni  misionero  apostólico,  que  artas  veces  se 
han  alegado  ya  en  este  escrito.  Un  poeta,  un  críti- 
co, un  histórico  profano  ha  de  ser  mi  tínico  texto, 
que  no  lo  desechará  vmd.  ni  nadie.  Eite  es  el  fa- 
moso Francisco  Cáscales:  lea  vmd.  su  carta  V.  de 
las  filológicas  á  su  amigo  Lope  de  Vega,  v  allí  ve- 
rá como  le  dice  que  en  Murcia  hace  muchos  ní.os 
no  había  comedias,  porque  los  predicadores  las  per- 
seguían como  si  fueran  una  heregia,   predicando  que 
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era  pecado  mortal.  (Véase  ilustración  i.  y  á  Pig- 
nat.  con«.  153.)  donde  dice:  ,,de  innumerables  au- 
tores que  lie  leido  no  encontré  uno,  que  excusara 
de  pecado  mortal  á  los  cómicos  de  oficio.  Decir  que 
110  pecan  rnortalmente  los  que  van  í  las  comedias, 
es  proposición  indigna  de  un  cristiano."  &c. 

PREGUNTA    34. 

,,Si  es  pecado  mortal  el  hacer  y  ver  comedias, 
¿porque  las  permitieron  entre  otros  los  católicos  v 
piadosísimos  Reyes  Felipe  2?  y  5?  y  Fernando  6? 
después  de  haber  tenido  para  ello  varias    consultat 

y  acuerdos?" 

RESPUESTA. 

1.  Ya  se  ha  dicho  que  la  permisión  no  es  apro- 
bación, y  aunque  lo  fuera,  no  puede  de  ahí  inferir- 
se que  son  lícitas,  d  indiferentes.  La  permisión  no 
quita  ni  disminuye  el  pecado,  ni  puede  hacer  que 
lo  malo  sea  bueno.  Nadie  permite  tanto  como  Dios: 
ni  por  eso  condenamos  la  conciencia  de  los  sobera- 
nos y  tribunales.  ¿Que  sabemos  los  altos  motivos  que 
tendrán  para  ello?  Yo  creo  que  las  permiten,  como 
Dios  permitid  á  los  judíos  el  dar  líbelo  de  repudio, 
por  la  dureza  del  corazón  humano.  Prueba  de  ello, 
las  prohibiciones  que  en  diversos  tiempos  han  hecho 
los  Soberanos,  las  dificultades  y  consultas  que  ha  ha- 
bido para  permitirlas,  las  restricciones  conque  las 
han  permitido,  y  la  facilidad  conque  se  han  presta- 
do nuestros  Reyes  á  aprobar  los  acuerdos  de  los 
ayuntamientos  y  las  representaciones  de  los  obispos, 
ó  para  demoler  los  teatros,  o  para  cerrarlos  para 
siempre. 

2.  De  Roma  han  sido  desterradas  por  muchos 
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Sumos  Pontífices,  y  los  que  las  han  permitido,  pro- 
testan ser  contra  su  voluntad,  y  á  mas  no  poder.  P«j£ 
ro  no  salgamos  de  España.  Felipe  2V  3.0  4°  y  5? 
Fernando  6.°  por  decreto  especial  d  real  cédula. 
Carlos  3?  es  constante  el  disgusto  conque  las  tole- 
ro, y  que  estuvo  inclinado  á  prohibirlas  del  todo: 
lo. que  se  demuestra  por  la  prontitud  conque  confir- 
mo los  acuerdos  de  las  prins'pales  ciudades  de  An- 
dalucía, de  la  imperial  Toledo,  y  otras.  Al  gober- 
nador de  Alicante,  D.  Jorge  Dunant,  muido  dar  las 
gracias  por  el  zelo  conque  trabajó  en  que  fuesen 
prohibidas  para  siempre  en  aquella  ciudad.  Lo  mis- 
mo sucedió  con  la  ciudad  de  Elche,  aprobando  y 
alabando  su  voto  de  no  admitirlas  jamás.  Así  mis- 
mo aprobó  se  demoliese  el  teatro  de  Orihuela,  y  se 
aplicase  su  fábrica  al  hospital  de  S.  Juan  de  Dios  pa- 
ra mugeres  enfermas.  Todo  á  solicitud  de  su  digní- 
simo obispo  el  Sr.  Tormo.  Así  mismo  se  desagradó 
mucho  que  un  caballero  de  cierta  ciudad  de  Anda- 
lucia,  (cuvo  acuerdo  de  no  admitir  comedias  había 
aprobado  S.  M.)  tuviese  en  su  casa  una  comedia,  en 
obsequio  de  uno  de  los  Sres.  Infantes. 

3.  Las  consultas  prolixas,  que  han  precedido,  y 
las  varias  restricciones  conque  los  Soberanos  las  per- 
miten, que  si  se  guardaran,  se  hubieran  acabado  por 
sí  mismas,  es  prueba  del  ningún  inñuxo  de  los  Re- 
yes para  las  comedias.  Lea  vmd.  las  condiciones  con- 
que las  han  permitido  los  Reyes  Feiipe  2?  Felipe 
<?  Fernando  ó?  y  Carlos  3.0  En  nuestros  tiempos  el 
Real  Consejo  de  Castilla,  y  la  Real  Chancilleria  de 
Granada  han  aprobado  los  acuerdos  de  Córdoba  y 
Granada.  No  digo  nada  de  la  demolición  de  los  tea- 
tros de  Valencia,  Zaragoza,  Ecija.  ¿Que  quiere  sig- 
nificar todo  esto?  si  apesar  de  todo  sacan  lue- 
go cabeza,  ¿que  diremos?  ¿Que  ya  no  son  malas  co- 
mo antes?  ¿Ha  dexado  ya  de  ser  torpe  la    torpeza, 

¿ó  2' 


•274  Parte  Segunda. 

obscena  la  obscenidad,  y  el  escándalo  escandaloso  l 
Finalmente  para  concluir  con  las  palabras  del  cita- 
do P.  Cádiz  ,,es  innegable,  que  parte  por  parte  y 
circunstancia,  condena  Dios  á  culpa  y  reprueba  en  su 
Sagrada  Escritura  quanto  se  practica  y  sucede  en  las 
comedias.  Siendo  esto  así,  como  lo  es,  ¿se  atreverá 
ninguno  á  negar  su  ilicitud?  ¿Dirá  vmd.  que  la  au- 
toridad de  los  Soberanos  (aunque  fuera  cierto  que 
las  promueven  y  autorizan)  las  hace  no  solo  indife- 
rentes, sino  recomendables?  No  nos  cansemos,  negar 
estas  verdades  es  negar  la  existencia  de  la  luz."(i) 
¡Que  tesón  en  defender  los  placeres  teatrales,  que  tan- 
to amargarán  después  á  sus  apasionados!   (2) 

PREGUNTA   35. 

„E1  P.  Tomás  Sánchez  dice  que  el  ver,  ú  oir  co- 
sas torpes  es  de  sí  cosa  indiferente:  luego  aunque 
sean  torpes  las  comedias,  es  acto  indiferente  el  pre- 
senciarlas." 

RESPUESTA, 

j.     Esta   es  una  calumnia,    como  la    de  Xaraba 
contra  Gregorio  López  (Apelación  de  Guerra  c.  7. 

(1)  Respuesta  al  Ayuntamiento  o'  al  Corregidor 
de  Loxa.  Casi  toda  la  doctrina  de  esta  respuesta  es  li- 
teralmente del  expresado  P.  Cádiz  en  el  lugar  ci- 
tado. 

(2)  Ex  apetitu  labor  boni,  quanta  studia,  quot  la- 
bores! Hinc'joca,  verba  scurrilia,  theaírici  luxus,  et 
omne  quod  ad  exemplum  expectat  corporis  et  volup- 
tatum,.  exortum  est.  Taíia  autem  sectantas  gehemna- 
libus  ñamrnis  crutiabantur.  Laur.  Just.  de  Casto  con- 
nubio.   C.  ^ 
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Repago  n.  207.  pag.  205.)  o  es  mala  inteligencia,  6 
prurito  desvergonzado  de  acreditar  la  falsa  doctrina 
con  autoridades  respetables,  arrastrándolas,  truncán- 
dolas, y  desiigurándolas,  para  que  favorezcan  el  in- 
tento. En  la  ilustración  1.  se  hará  palpable  esta  in- 
justicia y  falsedad:  ahora  me  contentaré  con  esta  re- 
flexión y  cargo.  Dígame  vmd.  es  lo  mismo  ver  por 
casualidad,  o  por  curiosidad  y  de  paso  un  asesinato, 
una  pendencia,  un  robo,  que  acompañar  á  los  que 
hiciesen  estas  maldades,  pagarles  porque  hagan  esto, 
aplaudirlos,  divertirse  á  toda  satisfacción?  Si  yo  dixe- 
se  que  lo  primero  es  indiferente  por  su  naturaleza, 
y  que  puede  hacerse  sin  pecado  ¿seria  razón  inferir: 
luego  es  lícito  asistirá  un  asesinato,  concurrir  aun 
robo,  pagar  y  sustentar  asesinos  y  ladrones:  diver- 
tirse con  ver  executar  estas  picardias?  porque  el  au- 
tor Ivlinos  dice  y  enseña  que  el  ver  tales  expectácu- 
los  ú  objetos  sangrientos,  inhumanos  ó  injustos,  es  de 
sí  indiferente,  y  puede  hacerse  sin  pecado?  ;No  se- 
ria una  impostura,  mala  fe  y  calumnia  manifiesta?  Lo 
mismo  en  términos  es  la  que  se  hace  al  P.  Tomas 
Sánchez  y  á  los  otros  teólogos,  que  hablan  á  su  ma- 
nera, y  se  les  cita  por  la  indiferencia  y  licitud  de  las 
comedias  torpes  y  obscenas. 

PREGUNTA.  36. 

„E1  P.  Fr.  Acacio  March  dice,  que  son  indife- 
rentes, y  que  no  es  pecado  mortal  el  verlas.  El  P. 
Guerra,  que  no  niega  que  sean  pecado  dice;  que  son 
convenientes  en  lo  poLítico:  que  las  de  amores  son 
malas  para  los  tontos,  no  para  los  entendidos;  que. 
el  que  se  queme,  que  áople. 

RESPUESTA. 

1.     Es  verdad  que    dice  eso  el  Padre  Acacio, 
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y  se  queja  de  los  predicadores  de  su  tiempo  que  pre- 
dicaban ser  pecada  mortal,  y  con  sus  sermones  te- 
man perdidos  los  hospitales,  porque  los  fieles  te- 
mían ofender  á  Dios,  y  no  ivan  á  la  comedia,  y  no 
habiendo  entradas,  faltaba  la  renta  que  de  los  teatros 
resultaba  á  los  hospitales.  También  es  verdad,  que 
por  los  tiempos  del  P.  Acacio  se  tuvo  aquella  junta 
de  Valencia,  en  la  qual  se  resolvió,  o  se  fingid  ha- 
berse resuelto  que  era  lícito  hacer  comedias  al  uso, 
como  no  fuesen  muy  torpes:  resolución  indigna,  y 
falsamente  publicada  y  atribuida  al  V.  siervo  de  Dios 
el  Illmo.  Sr.  D.  Luis  Crespi  de  Borja,  que  la  des- 
mintió con  su  retractación,  y  disertación,  ó  sermón 
famoso  impreso  después,  corno  se  dixo  y  probo  ya. 
(Preg.   17.) 

2.  También  es  verdad  que  afirman  lo  mismo  el 
P,  Maestro  Guerra,  su  expositor  y  panegirista  Xa  ra- 
ba, el  erudito  Cáscales,  el  cómico  Guerrero,  y  el 
Illmo.  Araujo.  Pero  también  lo  es,  que  todos  estos 
autores,  y  si  quiere  vmd.  también  Tomas  Hurtado, 
s.e  contradicen,  se  confunden  en  sus  respuestas,  y  dan 
unas  razones  frivolas,  que  á  nadie  satisfacen.  Por 
exemplo:  que  una  vez  que  de  sí  es  indiferente 
la  comedia,  se  podrá  ver  sin  pecar;  porque  no  es- 
tán prohibidos  los  actos  indiferentes.  2.  Que  si  fuera 
pecado  no  las  permitieran  los  magistrados  católicos, 
no  hubiera  tantos  teatros  en  todas  partes.  3.  Que  se 
sigue  bien  á  los  hospitales,  é  iglesias,  que  tiene  in- 
terés en  ellas  el  erario,  que  son  el  asilo  de  la  ocio- 
sidad, y  el  remedio  de  otros  males  &c.  ckc.  &c:  En 
ud)  caso  convienen,  que  si  son  torpes,  obscenas,  es- 
candalosas, no  son  lícitas,  ni  deben  tolerarse.  Pero 
quieren  conceder  que  lo  sean  en  la  realidad,  por  no 
hallarse  cogidos,  y  precisados  á  condenarlas  rotun- 
damente, como  era  razón.  Si  se  les  arguye  con  la  au- 
toridad de  ios  SS.  Pp. ,  ia  eluden  con  decir,  que  es- 
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tos  las  condenaban  por  ser  actos  idolátricos,  torpí- 
simos, obscenísimos  y  blasfemos.  Si  se  les  reconvie- 
ne y  prueba  que  ahora  son  lo  mismo;  responden  que 
aquellas  torpezas,  idolatrías  y  blasfemias  eran  prác- 
ticas, y  estas  especulativas;  aquellas  executadas,  yes- 
tas  representadas;  aquellas  verdaderas,  estas  fingidas; 
¿le  harán  á  vmd.  fuerza  estas  razones,  mayormente 
si  las  compara  con  las  de  los  Santos  Padres,  los  teó- 
logos mas  celebres,  y  los  mas  sabios  escritores  de  to- 
dos los  siglos?  si  las  compara  con  lo  que  dicta  la  ra- 
zón desapasionada  y  la  experiencia?  ¿será  de  mas  pe- 
so la  autoridad  de  algunos  pocos,  que  la  de  casi  to- 
dos los  hombres  doctos  y  santos  de  todos  los  siglos? 
¿No  hay  mayor  diferencia  entre  los  que  vmd.  cita 
á  su  favor,  y  entre  los  que  sienten  lo  contrario,  que 
entre  un  átomo  y  un  monte?  entre  la  doctrina  del 
P.  Acacio  y  la  del  P.  Guerra  comparada  con  la  de 
los  Santos  Padres  y  común  de  los  teólogos,  ¿no  hay 
mas  oposición  que  entre  las  tinieblas  y  la  luz?  No  me 
detengo  mas  en  esto.  Mil  veces  se  ha  respondido  á 
esta  pregunta;  lo  mismo  que  á  las  siguientes  37.  38. 
39.  y  40.  Solo  añadiré  aquí  una  breve  reflexión  á  la 
38.  del  P.  Guerra  en  que  dice  y  confiesa  que  son  á 
lo  menos  pecado  venial  las  comedias,  pero  que  no 
por  eso  se  deben  desterrar.  Pero  por  eso  solo  aun- 
que no  hubiera  mas,  no  debía  defenderlas,  ni  apro- 
barlas el  P.  Guerra.  ¿Que?  es  lícito  á  cosa  hecha,  vo- 
luntariamente, y  por  diversión,  pecar  venialmente?  y 
establecer  escuela  del  pecado  venial?  y  pagar  y  aplau- 
dir á  los  que  tienen  por  oficio  el  pecar  venialmente? 
¿que  teología  es  esta,  Padre?  ¿que  evangelio  profesa? 
un  religioso!  un  amortajado  en  vida!  un  teólogo!  un 
maestro  de  una  religión  tan  esclarecida!  vaya!  vaya! 
semejantes  proposiciones  son  muy  escandalosas. 
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PREGUNTA  j/. 

,.S.  Carlos  Borromeo  permitió  las  comedias  en- 
medio  de  sa  zelo  por  la  reforma  de  costumbres.  Si 
fuesen  tan  malas  ¿como  las  permitiera  ?" 

RESPUESTA. 

i.  Los  Papas  permiten  los  judíos  en  Roma:  los 
Príncipes  católicos  tal  vez  los  hereges  y  rameras; 
Dios  los  idolatras,  y  demás  pecadores:  luego.. 

2.  No  falta  mas,  sino  hacer  también  á  S.  Car- 
los aprobsdor  de  las  comedias.  Lea  vmd.  al  Santo 
(hom.  51.  in  Match,  c.  20.  pronunciada  en  17  de  Ju- 
lio de  1583.  y  hom.  56.  in  Matt.  en  31  de  Julio  de 
83.  It.  Act.  Éccl.  Trillan.  Part.  4.  Instr.  Pra?d.  tom.  1. 
Conc.  1.  Prov.  1.  part.  1.  Conc.  Prov.  3.  part.  r. 
Conc.  Prov.  1.  part.  2.)  y  sino  tiene  á  mano  sus 
obras,  lea  siquiera  la  Primera  Parte  de  este  escrito, 
(Fund.  4.  desde  el  n.  55.  hasta  el  6$.  inclusive.)  Aquí 
solo  añadiré  el  testimonio  del  P.  Juan  Bautista  Po- 
sevino,  en  su  vida,  publicada  en  Roma  año  1591. 
,,5.  Carlos,  dice  su  historiador,  para  impedir  las  co- 
medias, siempre  grande  lazo  del  diablo,  é  invención 
pestífera,  se  cubria  con  la  autoridad  del  Concilio  de 
T  rento,  no  permitiendo  se  hiciese  ninguna  comedia 
(quando  de  otra  manera  no  podía  impedirlo)  hasta 
que  se  viese,  y  reviese,  y  gastaba  en  esto  tanta,  que 
aburridos  los  cómicos,  se  ivan."  Concuerda  con  lo  que 
el  mismo  S.Carlos  escrivió  al  cardenal    Paleoti   (1) 

(1)  Non  le  ho  tollerate  perche  le  había  perpunto 
tollerabiie  n'  che  mai  siano  honeste,  ma  1'  hopasatta 
alcuna  volta,  nel  modo  che  ho  detto.  Vé  á  Conc.  tea- 
tri.  Modern.  1.  2.  c.  8.  pag.  zSy. 
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donde  añade,  que  las  tiene  por  mas  perniciosas  á  las 
almas  y  á  las  costumbres,  que  los  bayles.  Lea  vmd. 
también  la  vida  del  mismo  cardenal  escrita  por  el  P. 
Loyola.  Y  en  el  Conc.  3.  del  año  1573-  *as  prohibe 
expresamente.  Interdicimus  ne  saltationes;  tripudia, 
chor¿e  eaiscantur,  aut  Jiant:  ne  item  comediré,  Indi  sed» 
mci  vel  theatrales.  Titul.  de  festorum  dierum  cultu. 

PREGUNTA  38. 

„En  las  comedias  se  enseña  política  y  urbani- 
dad, y  se  dan  lecciones  de  matrimonio." 

RESPUESTA. 

1.  Dexemos  la  ridiculez  de  la  primera  y  se- 
gunda proposición,  á  la  qual  se  lia  respondido  ya,  y 
basta  decir,  que  yo  me  avergonzara  de  buscar  tan 
ruines  maestros  para  aprender  ninguna  cosa  honrada 
y  buena,  pues  nadie  puede  dar  lo  que  no  tiene:  así 
serán  los  discípulos,  conforme  los  maestros:  pobre 
política  y  urbanidad  la  que  se  aprenda  de  los  có- 
micos. (1)  Vamos  á  la  última:  que  dan  lecciones  de 
matrimonio.  Si  vmd.  dixera  de  hacer  infelices  y  des- 
graciados los  matrimonios:  si  dixera  vmd.  de  adulte- 
rios, estrupos,  infidelidades,  traiciones,  picardías,  no 
había  mas  que  decir:  estábamos  convenidos,  por  que 
decia  vmd.  una  verdad  de  hecho.  Pero  examinemos 
mas  este  punto,  que  no  es  nueva  esta  objeccion,  como 
ni  las  otras  tocadas  ya. 

2.  Esta  conveniencia  de  las  comedias  para  apren- 
der á  casarse  y  facilitar  los  matrimonios  la  propuso 

(i)  Mjnuel  Guerrero,  co'mico  de  profesión,  en  su 
respuesta  en  Madrid  año  1743.  contra  el  papel,  tam- 
bién impreso  por  el  Rrao.  P.  Gaspar  Diez. 
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el  cómico  Guerrero,  diciendo  que  las  comedias  son 
una  escuela  viva,  donde  aprenden  los  hombres  el 
nodo  mas  civil  de  caminar  al  Santo  Matrimonio,  y 
la  razón  que  di  es:  porque  como  podrá  un  caballe- 
ro, que  festeja  á  una  señora  para  casarse,  manifes- 
tarla su  afecto?  (i)  La  misma  necesidad  y  convenien- 
cia defiende  el  anónimo  Matritense  en  su  discurso 
crítico  (r>)    impreso  también    en  Madrid    siete   años 

(i)  Anón.  Discurso  crítico  sobre  el  origen,  cali- 
dad y  estado  presente  de  las  comedias  de  España,  con- 
tra el  dictamen  que  las  supone  corrompidas,  y  en  fa- 
vor de  sus  mas  famosos  escritores  el  Dr.  Fr.  Lope 
de  Vega  Carpió  y  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca, 
en  Fons.  introd. 

(2)  Es  notable  alucinamiento  el  de  este  anóni- 
mo. En  el  mismo  defensorio  confiesa,  que  por  el  en- 
tremés, bayle,  ni  saynete  jamas  se  vio  algún  vicio 
corregido,  ni  desorden  reformado.  „Mas  esto  no  es 
lo  mas  malo,  dice  sino,  que  en  los  entremeses,  bayles, 
saynetes,  que  llaman,  se  hace  apreciable  el  vicio,  sa- 
brosa la  indecencia,  hermoso  el  despejo,  y  comuni- 
cable la  misma  ridiculez  indecente,  que  dicen  se 
corrige.  Esto  no  admite  duda  porque  lo  enseña  la 
experiencia.  Pues  siendo  esta  propensión  tan  natural 
al  hombre,  y  tan  agradable,  que  sobrepuja  á  la  mis- 
ma verdad,  y  naturaleza,  deleitando  hasta  á  las  mis- 
mas bestias,  que  se  alegran  remedando,  y  viendo  re- 
medar; viendo  en  las  tablas  tan  bien  vestidos  los  vi- 
cios, y  tan  autorizados,  es  ilación  forzosa,  que  aque- 
llas acciones  se  propaguen  &c."  Para  prueba  de  esto 
añade  un  v.  g.  ,,Engendranse  pues  en  los  arrabales 
de  la  corte  los  refranes  fatuos,  las  pullas  soeces,  los 
<jStriviilos  y  cantares  sucios,  ,y  los  movimientos  pro- 
vocativos. Úsalos  con  gracia  y  con  desgarro  propio 
de  su    clase  aquella   soez  gente::   estas   operaciones 
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después,  el  de  1750.  por  estas  galantes  expresiones. 
,, ¿Porque  puerta  quena  este  hombre,  que  entremos 
al  contrato  de  la  sociedad,  si  condena  los  rumbos 
del  querer?  ¿Si  impugna  los  estilos  de  alcanzar,  y 
destierra  los  manifiestos  del  sentir?  ¿es  voluntad  suya 
que  aquel  alto  empleo,  del  gusto  y  de  la  necesidad 
se  perfeccione  por  ensalmo,  sin  la  usable  interven- 
ción del  trato,  de  la  inquietud,  del  rendimiento,  de 
la  ternura,  de  la  lisonja,  del  alhago,  del  favor,  y  de 
otros  innumerables  afectos  que  son  hijos  legítimos  de 
una  pasión  amante?"  Así  habla  el  anónimo. 

desconcertadas  del  vulgo,  en  que  se  disfraza  la  tor- 
peza con  insensible  disimulo,  mientras  se  mantienen 
en  su  cuna,  o  se  ignoran,  d  se  abominan  de  todos 
los  vivientes.  Pero  ¿que  sucede  en  representando  los 
mismos  viciosos?  que  en  vez  de  corregirse,  se  oyen 
con  ,gusto,  y  se  propagan,  y  se  imitan  á  porfía.  En. 
las  tajblas  parece  que  pierden  su  deformidad,  y  se  en- 
dulzan, ó  confitan,  y  elevan  á  virtudes:  se  dilatan 
por  la  corte,  por  los  pueblos,  por  el  reyno  entero, 
se  aplauden,  y  celebran.  No  hay  festín  donde  no  ha- 
gan el  papel  del  gusto:  no  hay  señora,  ni  doncella, 
ni  casada,  que  no  haga  alarde  de  imitar  con  gracia 
aquellas  demasías.  La  mas  modesta  estudia  para  exce- 
der la  gala  conque  la  comediante  lo  hizo."  Esto  dice 
de  los  bayles,  saynetes,  <Scc.   >Y  de  las  comedias? 

Se  enoja  contra  el  prologista,  que  llama  á  Lope 
y  Calderón  corruptores  del  teatro,  viciosos,  desor- 
denados, calientes,  ó  lascivos,  engañadores  ignoran- 
tes; y  entrando  á  alabarlas  y  defenderlas,  dice:  „En 
las  comedias  españolas  (Je  Lope  y  Calderón  y  seme- 
jantes) se  ostenta  con  asombro  y  debido  respeto  aquel 
bello  carácter,  que  á  las  damas  distingue  en  fueros» 
en  gracias  y  en  dominio..  Se  pinta  su  poder  en  el 
progreso  natural  decente   de  un  afecto   amoroso.    Se 
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3.  Ya  ve  vmd.  Doña  Pantofi,  como  no  es  nue- 
vo el  ¡alegar  en  defensa  dé  las  comedias,  que  sirven 
para  facilitar  los  matrimonios:  y  aun  parece  [según 
las  expresiones  de  Guerrero,  y  los  elogios  que  da 
Guerra  á  las  comedias  de  capa  y  espada,  ó  amores 
y  galanteos]  que  sino  hubiera  comedias,  se  acabaría 
la  sociedad  humana.  ¿Porque  puerta  querrá  este  hom- 
bre que  entremos  al  contrato  de  la  sociedad?  (Anón, 
citado.)  ¿Como  podrá  un  caballero,  que  festeja  i  una 
señora  para  casarse,  manifestarla  su  afecto?  (Guer- 
rero citado.)  Por  manera  que  quitadas  las  comedias, 
se  cerró  la  puerta  para  entrar  en  el  estado  del  ma- 
trimonio: se  acabaron  todos  los  medios  de  tratar  un 

pinta  con  viveza  decorosa  el  sexo,  y  los  artificios 
conque  juegan  sus  lances  amantes  fullerías:  se  discur- 
re en  favor  de  aquel  amable  riesgo  de  sus  ojos,  en 
que  perece  la  quietud  del  hombre:  en  que  se  postra 
el  ánimo  mas  lleno  de  indómita  fiereza;  en  que  se 
ablanda  el  corazón  mas  duro;  en  que  se  aviva  la 
voluntad  mas  muerta,  y  sepultada  entre  los  senos 
fríos  de  la  tivieza  y  del  olvidó.  Se  trata  en  fin  de 
aquel  comercio  noble  de  las  almas,  de  aquel  asunto 
magno  en  que  consiste  la  existencia  del  mundo,  la 
sociedad  humana;  mas  no  con  la  ignominia  que  se 
atribuye  á  Calderón  y  Lope." 

En  la  pag.  240.  dice  en  boca  de  Marcela  su  ínter- 
locutora:  ,,Por  cierto  seria  cosa  chistosa,  y  bien  ex- 
traña, que  una  mugér  de  carne  y  hueso,  convatida  y 
obsequia-la,  se  mantuviese  siempre  áspera,  siempre 
indócil,  siempre  desdeñosa.  Jamás  me  causo  enojo 
ver  pintada  en  la  comedia  una  dama  enamorada  con 
exceso,  abatidamente  zelosa,  ni  entregada  con  aban* 
dono  de  su  juicio  á  otro  desordenado  afecto,  porque 
esto  no  solo  es  posible,  sino  práctico  y  frecuente."  Yo 
lo  creo. 
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casamiento.  Gracias  a  Lope,  Calderón  &c.  que  abrie- 
ron esta  puerta:  mientras  no  hubo  comedias  á  la  usan- 
za, que  las  introdugeron  estos  célebres  poetas  en  el 
mundo,  no  hubo  matrimonios  cultos  ni  civilizados: 
no  supieron  las  gentes  el  arte  de  casarse.  Macho  es 
que  no  se  acabóse  el  genero  humano.  Infelices  aque- 
llos rey  nos,  provincias  y  ciudades  donde  no  han  lle- 
gado ías  comedias  de  Calderón  y  Vega,  ó  donde  las 
han  desterrado  y  prohibido.  ¿Conque  conciencia  ha- 
brán tantas  ciudades  acordado,  u  votado  el  no  ad- 
mitirlas? ¿Que  hayan  podido  privar  á  la  república 
de  un  medio  tan  necesario  y  oportuno  para  que  un 
caballero  sepa  conquistar  la  voluntad  de  una  dama 
para  casarse  con  ella?  Haya  comedias,  y  los  padres  y 
madres  no  tienen  que  gastar  tiempo,  ni  poner  cuida- 
do en  la  instrucción  cristiana  de  sus  hijos  é  hijas:  ni 
ellos,  ni  los  confesores,  ni  predicadores  tienen  que 
fatigarse  en  decirles  que  encomienden  á  Dios  la  elec- 
cion  de  estado,  mayormente  si  fuese  su  inclinación 
al  matrimonio;  no  es  menester  avisarles  que  es  un 
sacramento,  que  se  propongan  fines  santos,  que  no 
lo  hagan  sin  consejo,  que  oigan  á  sus  padres,  que 
no  se  dexen  llevar  de  las  apariencias,  que  en  el  su- 
jeto atiendan  mas  á  la  virtud,  buena  crianza,  talento 
y  otras  qualidades  conducentes  para  vivir  bien  y 
salvarse,  q  ie  á  las  dotes  de  fortuna,  d  de  naturaleza. 
Nada  de  esto  es  menester,  ni  saber  siquiera  la  doctri- 
na cristiana:  si  es  hombre  vaya  á  la  comedia,  y 
aprenda  á  conquistar  con  valentía  la  voluntad  de  una 
dama:  y  si  es  pauger  aprenda  allí  el  arte  de  ser  con- 
quistada, y  está  todo  hecho.  Q.ie  delirios!  Hable- 
mos serio. 

4.  Lo  que  se  aprende  en  las  comedias  es  á  ca- 
sarse malamente,  ó  á  no  casarse  jamás  9  ¿  descamar- 
se: lo  que  se  aprende  es  el  arte  de  burlar  la  vigi- 
lancia de  los  p.idres,  de  robarlos,  de  deshonrarlos,  y 


284  Parte  Segunda. 

deshonrarse;  de  abrir  los  ojos  para  el  mal,  de  des- 
pertar las  pasiones,  corromper  el  corazón,  y  perder 
el  alma.  En  fin  el  arte  de  hacerse  matrimonios  infeli- 
ces y  desgraciados,  que  arruinan  las  casas,  y  llenan 
el  mundo  de  escándalos,  y  delitos.  Esto  es  lo  que 
enseñan  las  comedias  de  amores  de  Calderón,  que 
tanto  alaba  de  honestas  el  P.  Guerra.  No  soy  yo 
quien  lo  digo,  es  el  ingenio  Matritense,  y  el  cómico 
Guerrero;  aunque  lo  dicen  sin  querer  decirlo;  por- 
que permite  Dios  que  tal  vez  el  diablo  hable  algu- 
na verdad,  aunque  sea  padre  de  la  mentira;  así  los 
mismos  defensores  de  las  comedias,  al  paso  que  con 
calor  quieren  probar  que  son  honestas,  decentes  é 
inocentes,  se  les  escapan  expresiones  por  donde  con- 
fiesan que  son  torpes,  lascivas  y  detestables.  Solo  que 
ellos,  no  saben  lo  que  se  dicen.  Tuo  te  ore  judie  o,  ser- 
ve  neqiiam,  podría  decírseles  á  estos:  o  que  se  hieren 
con  su  propia  espada,  6  se  condenan  por  su  boca. 

PREGUNTA    29. 

„Es  verdad  que  se  refieren  tal  vez-  pasages  amo- 
rosos, y  lances  poco  honestos:  pero  si  es  lícito  escri- 
viríos,  y  leerlos,  ¿porque  no  lo  será  el  representar- 
los? Así  se  impiime  mas  en  la  fantasía  el  horror  al 
vicio." 

RESPUESTA. 

i.  Querer  sostener  que  no  es  mas  provocativa 
tina  comedia,  ó  un  lance  amoroso  representado,  que 
leido  ú  escrito,  es  una  quimera,  o  un  abuso  de  la  ra- 
zón humana.  Va  tanta  diferencia  de  una  comedia  es- 
crita, á  una  representada;  como  de  un  hombre  vivo 
á  un  hombre  pintado,  (i)  ¿Quien   no    conoce    esto? 

(i)     Ego  scriptam  comsdiam,  equivoce  comxdiam 
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Así,  querer  que  sea  lícita  la  representación  viva  y 
animada  de  un  lance  amoroso  entre  un  galán  y  una 
dama  sobre  las  tablas  á  vista  de  toda  suerte  de  per- 
sonas, porque  tal  vez  sea  lícito  escrivirlo,  y  leerlo, 
es  un  desatino  que  solamente  puede  caber  en  el  juicio 
desatinado  de  los  cómicos. 

2.  Y  no  disputo  ahora,  si  sea  lícito  escrivir  y 
leer  tales  comedias,  como  vmd.  lo  supone  por  el  fa- 
moso Xaraba :  quien  por  una  parte  se  queja  de  que 
,,no  siempre  tienen  los  representantes  toda  la  habi- 
lidad conveniente  para  dar  á  las  acciones  aquella  vi- 
veza, que  se  necesita  para  enamorar  á  las  damas  los 
galanes:  de  suerte  que  se  quedan  los  oyentes  con  el 
sonido,  sin  penetrar  muchos  de  ellos  el  concepto:  y 
si  hay  allí  algún  veneno  les,  entra  por  los  ojos.  To- 
dos aquellos  pasos  amatorios  mucho  mejor  se  apren- 
derán leídos;  que  de  verlos  allí  representados."  (Xa- 
rab.  Apel.  c.  7.  p.  207.)  A  mi  me  basta  apuntar  sus 
robustas  razones  para  que  se  ría  de  ellas  qualquier 
lector  juicioso;  y  notar  que  conliesa  llanamente  en 
estas  pocas  clausulas,  que  hay  pasages  amatorios  en 
las  comedias;  que  se  ordenan  á  enamorar  las  damas: 
que  hay  veneno,  á  lo  menos  para  los  ojos  &c. 

$.  Dá  vmd.  por  razón:  que  así  se  imprime  mas 
el  horror  al  vicio.  Aquí  tenemos  otra  contradicción: 
¿se  imprime  mas  el  horror  al  vicio?  Luego  hace 
ñus  impresión  una  comedía  representada,  que  leída? 
Luego  de  que  pueda  leerse,  y  aun  escrisirse  una  co- 
media, y  por  eso  permitirse  su  impresión,  no  se  si- 
gue que  pueda  representarse  con  todo  el  aparata  y 
viveza  del  teatro i  Dice  vmd.  que  se  imprime  mss 
el  horror  al  vicio.    ¿Y  porque  no  se  imprimirá  mas 

dico',  si  cum  ea,  qua;  in  proscceniis  agitur  compare- 
tur:  nec  plus  hanc  cum  ea  convenire,  quam  si  cum 
vero  nomine  pictum  conferas.  Pignat.  c.  153.    n.  217. 
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también  el  amor  y  afición  al  vicio  en  la  fantasía? 
¿Por  ventura  es  nuestro  corazón  de  suyo  mas  pro- 
penso á  lo  bueno,  que  á  lo  malo?  El  Espíritu  Santo 
afirma  lo  contrario:  inclinata  caro  est  ad  malum  ab 
adolescentia  sua. 

4.     En  suma:  el  componer,  escrivir  y  leer  come- 
dias, que  traten  de  amores  y  galanteos,  y  que  refie- 
ran lances  y   pasages  de  estos,  es   malo:   y  los  auto- 
res y  compositores  pecan  mortalmente,   porque   dan 
ocasión  á  que   otros  pequen  leyéndolas,  y   represen- 
tándolas:   ios  que  leen  tales  comedias    por  compla- 
cencia y  deleyte  en  tales  pasages,   pecan,   ó    porque 
se  deleytan   en  cosas  torpes  y  obscenas,  ó  por  el  pe- 
ligro de  deleytarse:   exceptuó  á  los  que   las  leen  pa- 
ra censurarlas  ó  para   impugnarlas.   Los  que  las  re- 
presentan y  ven  representar   pecan  mas  gravemente, 
porque  la  voz,  el  gesto,  los  ademanes,  las  señas,   el 
aire  y  donaire  vivo  de  la  representación  y  represen- 
tantes, la  pompa,  la  música,  el  aparato  todo  del  tea- 
tro es  una  bateria  irresistible  al  corazón  humano,  pa- 
ra inclinarlo,  y  aun  violentarlo  al  amor,   deleyte    y 
complacencia  de  todas  estas  torpezas  y  obscenidades. 
Así,  aunque  tal  vez  pudieran  escrivirse  o    leerse  ta- 
les comedias  sin  pecar ;  verlas  representar  sin  peca- 
do  es  moralmente  imposible,  y  contra  toda  razón  y 
autoridad.  El  horror  al  vicio  donde  se  concive  es  en 
los  buenos  libros,  en  los  sermones,   en  la  oración,  y 
consideración  de  las  verdades  eternas^  y  de  los   no- 
vísimos. 

PREGUNTA    40. 

„¿En  la  sagrada  escritura  no  se  refieren  también 
pasages  torpes,  como  el  incesto  de  Jamar  la  solici- 
tación de  Susana,  y  otros<  ¿Que  mayor  indecencia 
es  el  verlos  ü  el  oírlos,  que  el  leerlos?" 
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RESPUESTA. 

1.  Ya  se  ha  dicho,  que  vá  tanta  diferencia  de 
leer  una  cosa,  á  verla,  como  de  lo  vivo  á  lo  pinta- 
do: demás  que  en  la  representación  concurren  in- 
finitas cosas  para  dar  alma  y  viveza  al  objeto,  que 
no  se  hallan  ni  pueden  hallarse  en  lo  escrito.  A  lo 
demás,  responda  S.  Cypriano:  el  qual  haciéndose  es- 
ta misma  objeccion:  Cur  homini  christiano  Jideli  non 
liceat  spectare  quod  licuit  di-vinis  litteris  scribtre*.  (Lib: 
de  Spectac.)  Dice:  ,, Mucho  mejor  seria  para  los  que 
así  arguyen,  que  no  supiesen  leer,  que  no  que  leye- 
sen así,  pues  quieren  traer  para  patrocinio  de  sus  vi- 
cios las  palabras  y  los  exemplos,  que  fueron  escri- 
tos para  exórtar  á  las  virtudes  cristianas.  Por  que 
han  de  saber,  que  no  se  escrivieron  estas  cosas  en 
los  libros  sagrados,  para  que  se  mirasen,  sino  para 
que  su  noticia  nos  sirviese  de  aviso  y  de  escarmien- 
to, y  de  estímulo  para  nuestro  aprovechamiento  es- 
piritual. Ya  que  entre  los  gentiles  haya  tantos  pa- 
sages  históricos,  que  lejos  de  aprovechar  sirven  de 
daño.  Lo  que  se  escríve  de  esto  en  los  libros  santos 
es  para  estimularnos  á  la  virtud  ;  no  para  autorizar 
la  licencia  de  ver  las  representaciones  gentílicas  de 
bayles  y  comedias."  El  haber  baj  lado  David  á  hon- 
ra de  Dios  delante  del  arca,  no  favorece  nada  á  los 
que  concurren  al  teatro,    ni  los  escusa  de  pecado." 

PREGUNTA   41. 

,,E1  P.  Guerra,  antes  citado,  dice  que  las  come- 
dias modernas  son  exemplo  de  las  costumbres,  espe- 
jo de  la  vida,  desengaño  del  tiempo,  y  una  continua 
persuasión  de  la  virtud,  con  vituperio  del  vicio,  y  que 
se  ven  injustamente  condenadas." 
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RESPUESTA. 

i.  Porque  no  añade  vmd.  en  gracia  del  Padre 
Guerra  y  de  su  padrino  Calderón,  lo  que  dice  en 
alabanza  de  las  comedias  de  este:  que  las  amatorias 
son  de  inocente  diversión,  sin  peligro?  ,,que  en  ellas 
caso'  con  dulcísimo  artificio  lo  amatorio  con  lo  de- 
cente? que  solo  el  bastaba  para  haber  calificado  la 
comedia,  y  limpiado  de  todo  escrúpulo  el  teatro?  que 
solo  pecó  en  no  pecar?  y  que  aun  contento  con  los 
pecados  veniales?  (i)  Con  eso  no  habia  mas  que  de- 
cir: y  pues  ya  está  limpio  de  todo  escrúpulo  el  tea- 
tro: vamos  todos  á  la  comedia,  á  instruirnos,  y  di- 
vertirnos honesta  y  honradamente.  Aunque  digan 
todo  lo  contrario  los  SS.  PP.  y  teólogos,  aunque  las 
reprueben  los  sagrados  cánones,  y  los  Sumos  Pontí- 
fices, aunque  los  mismos  gentiles  las  desaprueben,  no 
importa.  El  P.  Guerra  declara  guerra  á  la  autori- 
dad mas  sagrada,  á  la  razón  misma  y  á  la  experien- 
cia, y  grita  que  no  hay  porque  condenar  á  pecado 
las  comedias,  aunque  sean  de  capa  y  espada  y  ama- 
torias. Porque?  porque  ya  se  tratan  los  amores  y  ena- 
moramientos en  las  comedias  y  en  el  teatro  con  la 
mayor  limpieza,  decencia  y  honestidad. 

2.  Luego  ya  es  cosa  decente,  honesta  y  digna 
de  un  hombre  cristiano,  el  baylar  y  cantar  nombres 
y  mugcres,  el  requebrarse,  y  enamorarse,  darse  que- 
jas y  zelos,  y  manifestarse  recíprocamente  locos  y 
perdidos  de  amor?  En  una  palabra:  el  hacer  y  re- 
presentar al  vivo,  y  ver  y  divertirse  con  todo  aque- 
llo que  pasa  en  el  teatro,  y  que  diximos  en  la  pin- 
tura de  las  comedias  de  nuestro  tiempo?  Luego  ya 
no  tiene  entrada  aquel  precepto  del  Espíritu   Santo 

(i)    Aprob.  ant.  n.  172.  173.  ijí.  y  177. 


Tregunta    41.  z$9 

no  mires  á  la  muger  compuesta:  no  te  pongas  junto 
á  ella:  no  la  visites  con  frecuencia:  no  mires  á  la 
bayladora?  &c.  Luego  ya  no  es  torpe  la  torpeza,  ni 
obscena  la  obscenidad?  Luego  ya  no  hay  peligro 
donde  antes  lo  habia?  terrible  virtud  la  del  gran 
Calderón  de  la  Barca,-  que  supo  con  su  agudo  inge  • 
nio  mudar  la  naturaleza  de  las  cosas,  y  hechar  por 
tierra  la  escritura,  el  evangelio,  los  padres,  ios  cá- 
nones, los  bantos,  los  sy nodos,  los  rituales,  los  teó- 
logos, la  razón  natural,  la  experiencia!  ,  Terrible 
guerra  hace  el  P.  Guerra  a  la  moral  cristiana,  a  la 
doctrina  evangélica!  Vaya  noramala  la  Epicuro.  Bien 
dicen  que  su  aprobación  es  mas  dañosa  que  Calvi- 
no  y  Lutero:  y  su  Calderón  y  Vega  corruptores  de 
las  costumbres.  Doña  Pantoja,  tales  disparates  no 
hay  paciencia  para  oírlos,  ni  para  convatirlos  sino 
con  desprecios.  Diga  lo  que  quiera  el  P.  Guerra.  Las 
comedias  en  que  se  introducen  hombres  y  mugeres 
hablando  y  tratando  de  amores,  ó  en  que  hay  bay- 
les,  saynetes  y  cantinelas  profanas,  son  torpes,  obs- 
cenas, deshonestas.  Las  comedias  de  Calderón,  Lope, 
y  demás  poetas  de  estos  tiempos  tienen  de  esto.  Lue- 
go todas  las  comedias  de  nuestro  tiempo  son  torpes, 
obscenas  deshonestas,  y  por  consiguiente  pecado 
mortal  el  representarlas  y  el  verlas:  y  decir  lo  con- 
trario es  proposición  indigna  de  un  hombre  cristia- 
no, quanto  mas  de  un  teólogo,  sumamente  perni- 
ciosa á  la  república,  opuesta  directamente  a  la  doc- 
trina de  los  PP.  contraria  al  sentir  común  de  los 
teólogos  y  escolásticos.  Y  la  contraria  de  que  los  ex-  ■ 
pectadores  de  las  comedias  de  nuestro  tiempo  pecan 
mortalmente,  ya  por  el  escándalo,  ya  por  el  peligro, 
ya  por  la  cooperación,  es  proposición  segurísima,  en- 
teramente  conforme  á  las  resoluciones  de  los  Sumos 
Pontífices,  y  á  los  oráculos  de  los  concilios  y  de  IoS 
cánones ;  y  absolutamente  conforme  á  las  sentencias 

37  *' 
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de  los  Paires,  y  á  las  doctrinas  de  los  escolásticos. 
En  una  palabra:  verdadera.  Así  resume  el  asunto  Pig- 
nateli;  en  una  consultación  entera  y  eruditísima! 
(Cons.  15$.  n.  105.)  con  cuyas  palabras,  acabara  es- 
ta respuesta,  sino  fuera  porque  quiero  exponer  en 
su  natural  sentido  la  proposición  o  proposiciones  del 
P.  Guerra;  para  que  sea  verdadera  y  pueda  correr 
con   honor  suyo.   Conviene  á  saber: 

3.  ,,Las  comedias  modernas  son  un  exemplo  de 
vicios,  espejo  de  la  vida  licenciosa,  engaño  y  per- 
dimiento del  tiempo,  y  una  continua  persuacion  de 
picardías,  con  vituperio  de  la  virtud,  y  se  vén  jus- 
tamente condenadas:  las  amatorias  son  un  escánda- 
lo, y  una  peligrosísima  diversión  anti- cristiana;  en 
ellas  casó  Calderón  con  venenosísimo  artificio  la  di- 
versión con  la  deshonestidad,  y  solo  él  bastaba  para 
haber  calificado  de  obscena  la  comedia,  y  hacer  pe- 
caminoso el  teatro.  Y  no  pudo  hacer  mas  mal  del 
que  hizo,  porque  con  el  fascinio  de  sus  comedias,  in- 
duce á  los  hombres,  aun  doctos  como  el  P.  Guerra, 
á  tener  los  pecados  mortales  por  veniales,  d  á  no  te- 
mer el  pecado  de  las  comedian"  Con  esta  glosa  po- 
drá pasar  la  doctrina  del  P.  Guerra :  que  con  solo 
volverla  al  revés  es  verdadera  y  sana;  lo  que  de  la 
otra  suerte  es  detestable  y  escandalosa.  V¿?  qui  dicitis 
malum  bonum,  et  bonum  mahtm,  ponentes  tenebras  lu- 
eem,  et  lucem  tenebras.   Isai.  c.  5. 

PREGUNTA   42. 

,,Farinacio  Escama  dice,  que  nuestras  comedias  es- 
tán limpias  de  toda  luxuria,  y  deshonestidad;  y  antes 
llenas  de  gravedad,  decoro  y  vergüenza." 

RESPUESTA. 

1.    Aplique  vmd.  la  respuesta  que  se  ha  dado  al 
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V.  Guerra.  Vuelva  vmd.  por  pasiba  la  proposición 
de  Farinaeio  como  hice  con  la  del  P.  Guerra,  y  es 
verdadera.  Con  un  no  que  se  ponga  antes  del  están, 
puede  pasar. 

PREGUNTA  43. 

,,E1  mismo  dice,  que  no  hay  otra  escuela,  otro 
maestro  y  guia,  que  produzca  frutos  mas  fértiles  y 
provechosos:  antídoto  de  todos  los  males,  según  que 
corta  todos  los  vicios." 

RESPUESTA. 

1.  Lo  mismo  digo:  esta  es  otra  tal  que  bien 
bayla:  júntela  vmd.  con  las  dos  antecedentes.  Estos 
abogados  de  las  comedias  deben  de  tener  un  calepi- 
110  diferente  del  de  todo  el  mundo,  o  un  idioma  en- 
teramente opuesto  al  común.  En  su  boca  y  en  su 
pluma,  y  lo  mismo  será  en  su  mente:  la  impureza  es 
limpia,  la  desvergüenza  cortesía,  el  escándalo  edifi- 
cación, el  vicio  virtud,  &c.  Estraño  lenguage!  Así  se 
engaña  á  los  tontos. 

PREGUNTA.   44. 

„El  Pensador  Matritense,  autor  recomendable  y 
erudito,  dice  que  hay  defectos  morales  contra  los 
quales  no  se  encuentra  regla  o  remedio  en  el  evan- 
gelio, y  que  solo  puede  corregirlos  la  comedia." 

RESPUESTA. 

1.  E«;ta  proposición  es  delarablc.  Luego  él  evan- 
gelio es  defectuoso  en  su  moral  ?  blasfemia.  Luego 
hdbta  que  vino  Lope  de  Vega  al  mundo,    no  hubo 
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hombres  perfectos  y  cabales  en  las  costumbres,  por 
falta  de  regla  por  donde  gobernarse.  Luego  los  que 
quieran  ser  hombres  cabales  é  irreprehensibles  ne- 
cesitan acudir  á  las  comedías?  Falso,  heregia,  blas- 
femia. El  Apóstol  S.  Pjblo  dice  lo  contrario.  ,, To- 
da la  escritura  inspirada  de  Dios  es  útil  para  ense- 
ñar, reprehender,  corregir  y  enseñar  lo  justo  y  con- 
veniente, para  que  el  hombre  cristiano  sea  cabal  y 
perfectamente  bueno  en  todas  sus  obras.  (2.  Timoth. 
c.  3.)  Y  dá  la  razón  S.  Chris.  (proemio  2.  in  Amos.) 
porque  enseña  lo  útil,  reprende  los  pecados ,  corrige 
los  defectos,  y  así  hace  al  hombre  perfecto."  (Véa- 
se Fund.  i,  n.  56.  Fund.  4  n.  93.  á  98.) 

PREGUNTA  45. 

„Si  hay  veneno  en  las  comedias  les  entra  por  los 
ojos  á  los  que  las  oyen,  ¿y  quien  no  sabe  que  allí 
todo  es  fingido  y  nada  verdadero?  ¿Quanto  mejor 
se  aprenden  aquellos  pasos  amatorios  leídos  que  re- 
presentados? y  no  está  prohibido  el  leerlos,  antes 
vemos  aprobadas  las  comedias  impresas,  que  los  re- 
fieren." 

RESPUESTA. 

1.  Pregunto:  ¿El  veneno  de  la  lascivia  que  en- 
tre por  los  ojos,  no  podrá  pasar  al  corazón  y  enve- 
narlo,  como  el  que  entre  por  el  oido,  y  por  el  tac- 
to? Linda  salida  de  un  maestro  en  teología,  corno 
lo  era  el  P.  Guerra,  autor  de  esta  proposición.  Pre- 
gunto mas:  ¿los  censores  y  aprobadores  de  comedias 
aprueban  también  ios  "galanteos,  las  señas,  los  ade- 
manes, los  suspiros,  los  meneos  provocativos,  las  ga- 
las, las  modas,  los  afeites,  las  oesnudezes,  las  tona- 
dillas, las  músicas  afeminadas,  las  danzas,  las  cabrio- 
las, los  saynetes  y  todas   las  demás   obscenidades  y 
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picardirs  del  teatro?  Ya  se  ha  probado  y  todos  lo 
saben,  que  va  suma  diferencia  de  una  comedia  leída 
á  representada.  Demás  que  si  trata  de  amores,  está 
prohibida  por  las  reglas  del  Índice,  porque  también 
puede  ser  pernicioso  el  leerla,  aunque  no  tanto  co- 
mo representada.  Vamos  á  lo  principal  de  la  ob- 
jeccion. 

2.  Quien  no  sabe  que  allí  todo  es  fingido?  ¿Y 
por  eso  dexa  de  ser  dañoso?  No  señora.  „¿Por  ven- 
tura las  imágenes  desnudas  en  que  se  ven  juntos 
hombres  y  mugeres,  no  son  torpes?  ¿Que  cristiano 
no  apartará  de  días  los  ojos?  Y  con  todo  estas  pin- 
turas fingidas  ó  pintadas  no  son  tan  vivas  como  las 
cómicas.  ¿Conque  cara  se  llaman  buenas  y  honestas 
unas  figuras  y  representaciones,  que  traen  tantos  ma- 
les, que  con  sus  ficciones  incitan  á  cosas  peores?  Si 
los  frutos  que  produce  este  árbol  son  indecentísimos, 
pestilentísimos,  ¿como  la  escena,  la  comedia,  que  es 
el  árbol,  se  llama  bueno,  saludable,  honesto?  ¿se  di- 
rá que  los  adulterios  fingidos  en  el  teatro  son  hones- 
tos, porque  son  fingidos?  Dichosa  ramera,  que  la  ho- 
nestidad, que  perdió  en  el  rincón  de  su  casa,  la  en- 
contró en  el  teatro.  Dichoso  teatro,  que  hace  san- 
tos y  honestos  á  los  infames  y  desvergonzados  his- 
triones y  faranduleros!  ¿De  donde  esta  santidad  del 
tablado,  que  lo  que  es  torpísimo  en  los  rincones,  se 
hace  honesto  en  publico?  No  temo  decir  que  es  mu- 
cho peor  esta  ficción,  que  el  mismo  pecado.  Porqué 
ciertamente  peor  es  enseñar  lo  malo,  que  hacerlo. 
Menos  malo  seria  que  fueses  adultero,  que  fueses  lu- 
xurioso;  que  no  comediante:  porque  lo  serias  para 
tí  solo:  lo  serias  en  oculto;  pero  un  comediante  es 
un  maestro  de  adulterios  y  deshonestidades,  y  hace 
á  los  pueblos  adúlteros  v  deshonestos.  Menos  malo 
fuera  que  el  teatro  fuera  lupanar  o  burdel;  porque 
huirían  de  él  las  matronas  honestas,  los   niños  bien 
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criados,  lo  detestarían  los  viejos,  no  aprendería   nadie 
á  executar  picardías."  (Pi^nat.  ubi  sup.) 

3.  ,,Pues  que  pecados  causarán  entre  ellos  (los 
comediantes)  aquellos  pasos  amatorios,  conociendo 
que  todo  es  artificio?  E^to  lo  saben  todos  los  que 
asisten,  y  no  ignoran  quien  son  los  comediantes,  pues 
los  conocen  por  sus  mismos  nombres,  y  saben  que 
.Águeda  de  la  Callees  muger  propia  de  Juan  Án- 
gel; y  nadie  juzga  temerariamente,  que  en  el  paso 
amatorio  figurado,  aunque  sea  el  mas  tierno  y  cari- 
ñoso, haya  en  ninguno  de  los  dos  peligro:  pues  sa- 
biendo que  son  estas  mugeres  el  incentivo  del  re- 
presentante, por  mas  vivas  que  sean  las  acciones,  po- 
co tendrán  que  hacer  en  resistirle,  aunque  muden 
colores  y  se  turben."  Hasta  aquí  son  palabras  de  Xa- 
raba  en  defensa  de  su  Guerra.  Por  donde  se  vé  con- 
fiesa todas  las  torpezas  que  hay  en  las  comedias  mo- 
dernas, no  menos  obscenas  que  las  antiguas.  Pero 
lo  que  mas  es  que  confiese  esto  mismo  el  P.  Guer- 
ra en  su  apología:  porque  se  luce  cargo  de  esta  ob- 
jeccion  de  Puente:  ,,lo  que  se  propone  en  las  come- 
dias amatorias  son  afectos  amorosos,  ternuras  de 
amantes,  sentimientos  afectuosos,  correspondencias  de 
damas  y  galanes.  Pedir  zelos,  dar  satisfacciones,  ha- 
cer amorosas  paces,  y  no  pocas  veces,  aunque  no 
con  palabras  indecentes,  se  proponen  sucesos  los  mas 
torpes,  (estos  no  califico  si  suceden,  dice  Guerra,  y 
Cáscales  antes,  estos  se  oyen  también  en  las  misiones, 
aunque  no  con  palabras  indecentes.)  En  fin  todo  es 
un  amor,  que  mudado  el  nombre  en  la  realidad  es 
lascivia.  El  modo  de  proponer  estos  objetos,  el  mas 
atractivo,  que  pudo  discurrir  la  mas  ¡geniosa  malig- 
nidad: con  versos  ya  recitados,  ya  cantados,  donde 
la  discreción  del  concepto,  la  elegancia  y  hermosu- 
ra de  las  palabras,  la  dulzura  y  suavidad  de  los  nú- 
meros, la  viveza  en  significar  lo¿  afectos,  y   lo  ar- 
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monioso  de  la  música,  con  la  variedad  del  acento, 
proporcionado  al  efecto,  que  se  canta,  imprime  en 
el  corazón  los  sentimientos  que  comunica."  Toda  es- 
ta clausula  repite  Guerra,  y  confiesa  llanamente;  que 
pasa  así  en  las  comedias  amatorias,  que  aprueba  de 
Calderón.  Y  que  salida  dá?  Como  se  desembaraza 
de  esta  objeccion?  con  la  mayor  facilidad.  Oygamos 
su  respuesta. 

4.  Se  proponen,  dice  Puente,  los  sucesos  mas 
torpes,  aunque  no  con  palabras  indecentes.  ¿Pues  que 
sjrá  lo  que  Puente  le  impugna  á  Guerra,  siendo  esto 
císí  lo  que  dice  este?  ¿Las  comedias  que  se  escriben 
ahora  son  tan  ceñidas  á  las  leyes  de  la  modestia  que 
no  hay  palabra  digna  de  censura,  por  no  ser  inde- 
centes las  palabras."  Luego  ufando  de  palabras  cul- 
tas, se  podrán  decir,  hacer  y  oír  los  sucesos  mas  tor- 
pes* ¿Donde  estamos?  ¿Y  esto  se  imprime,  se  aprue- 
ba y  corre?  ¿Que  diría  el  P.  Francisco  Ribera,  si 
viviese  ahora,  y  viese  que  hay  hombres  cristianos, 
y  aun  religiosos,  que  de  palabra  y  por  escrito  de- 
fienden las  comedias,  las  aconsejan,  y  quieren  per- 
suadir que  son  honestas  y  decentes  todas  sus  torpe- 
zas? ¿Con  quanto  mayor  ardor  no  clamaría,  y  roga- 
ría á  las  potestades  suprema1:,  que  condenasen,  y 
quemasen  tales  libros,  y  desterrasen  á  sus  autores,  y 
los  actores  de  tales  comedias  amorosas:  porque  cor- 
rompen las  costumbres,  y  abren  la  puerta  á  las  here- 
gias?  (Ribera  Com.  in  12.  Proph.  Min.  o  1.  in  Mich. 
n.  6¿.)  Volvamos  á  Doña  Pantoja. 

5.  No  puede  proponerse  objeccion  mas  irracio- 
nal que  esta.  ¿Que  son  fingidos  los  pasos  amatorios? 
¿Que  las  palabras  son  decentes*  Ya  se  objetaba  eso 
en  los  primeros  s  ¿los  de  la  iglesia:  y  que  responden 
los  PP<  Que  el  histrión,  ú  cómico  afeminado,  con 
sus  ademanes  y  gestos,  fingiéndose  enamorado,  hace 
enamorados  á  los  que  lo  observan.    Eneráis  histrio 
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amorem  dum  jingit,  infiigit.  (Min.  Félix.)  Que  con 
los  adulterios  que  fingen,  enseñan  á  adulterar.  Do- 
cent  adulterio,  dum  fingunt,  et  simulatis  erudiunt  ad 
'vera.  (Lactantius.)  ,,Que  harán  los  jóvenes  y  don- 
cellas, quando  vén  que  esto  se  hace  sin  reparo,  y  que 
todos  lo  miran  con  eusto?  ¿Quid  jwzenes,  aut  'virgi* 
nes  facicvit,  cuín  h¿ec  etfieri  sine  pudor v,  et  spectare 
libenter  ab  ómnibus  ceruuut:  (id.  1.  6.  de  divin.  inst. 
c.  2.)  Ni  sirve  decir  (continua  el  mismo  Sto.  Padre) 
que  las  palabras  conque  se  trata  en  las  comedias  y 
en  las  tablas  d¿  los  estrupos  de  las  vírgenes,  o  de 
los  amores  de  las  meretrices  son  decentes,  urbanas, 
políticas,  elocuentes;  porque  quanto  mayor  es  la  ele- 
gancia y  la  elocuencia  conque  se  exponen,  y  refie- 
ren aquellos  amores  fingidos,  y  aquellos  lances  in- 
fames, tanto  mas  se  fixan  en  la  memoria,  y  se  gra- 
ban en  el  corazón,  y  se  mueven  los  afectos  impuros 
con  la  suavidad  y  dulzura,  y  armonía  del  verso,  y 
agudeza  de  las  sentencias."  ¿Que  responden  á  esto 
el  P.  Guerra,  y  Xaraba,  y  Guerrero  y  sus  cama- 
radas  ? 

6.  ¿Dirán  todabia,  que  todos  aquellos  chistes, 
equívocos  y  agudezas  lascivas  de  las  comedias  y  co- 
mediantes es  por  pasatiempo  y  diversión,  una  mera 
chanza,  para  entretener  la  gente:  que  no  se  dicen,  ni 
hacen  de  veras?  Responda  Solón  gentil,  ya  que  sea 
necesario  traer  testimonios  de  los  paganos  para  con- 
vencer á  unas  personas  bautizadas,  que  no  respetan 
la  escritura,  ni  los  Padres,  ni  los  gritos  de  la  con- 
ciencia. Sabidor  Solón,  que  Tespis  habia  representado 
en  una  comedia  un  pasage  algo  indecente,  le  dixo 
al  salir  del  teatro:  ¿como?  no  tienes  vergüenza  de 
representar  tales  cosas.  -¿Equid,  non  te  pudet,  tam 
muha  mentirñ  Respondió  Tespis,  que  habia  sido  por 
mero  pasatiempo:  nil  nocet,  si  mendacia  joco  dican^ 
tur.    Indignado  Solón  de  tan  frivola  excusa  ¿quien 
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tal  dice?  exclamo,  dando  con  el  bastón  un  fuerte 
golpe  en  el  suelo.  Si  estas  cosas  se  alaban,  presto  se 
llenará  la  república  de  verdaderos  males.  Si  h¿ecfue- 
rint  iaudatá,  'veris  rempitblicam  im  Hebunt  malis. 

7.  Mas,  ¿no  dicen  los  defensores  teatrales,  que 
en  las  comedias  de  santos  ó  de  misterios  se  mueve 
el  auditorio  tal  vez  á  compasión  y  á  devoción? 
¿Luego  en  las  amatorias,  en  los  bayles  y  cantares 
lascivos,  se  moverá  á  lascivia  y  sensualidad?  Si  las 
comedias  y  pasos  devotos,  aunque  fingidos  por  per- 
sonas tan  impropias  para  el  caso,  tienen  virtud  d 
fuerza  con  la  viveza  de  la  representación  para  pro- 
ducir los  afectos  de  ternura  y  compasión  ¿qüanta 
mayor  fuerza  tendrán  los  lances  amatorios,  repre- 
sentados con  toda  viveza,  por  personas  apasio- 
nadas, ruines,  viciosas  y  sensuales,  para  excitar  estos 
afectos  provocativos  y  libidinosos  en  un  auditorio 
por  la  mayor  parte  vicioso,- amundanado,  regalado, 
afeminado?'  Doña  Pantoja,  vmd.  y  sus  tertuliantes 
quieren  trastornar  el  orden  de  las  cosas;  y  hacernos 
creer  que  lo  blanco  es  negro,  y  lo  negro  blanco. 
Ardua  empresa  por  cierto. 

8.  Corone  S.  Juan  Crisdstomo  con  su  divina 
elocuencia  esta  respuesta.  „No  es  de  cristianos,  dice, 
que  adoran  un  Dios  niño,  temblando  de  frió  en  un 
pesebre,  y  clavado  en  un  madero,  gastar  el  tiempo 
en  risas  vanas  y  en  placeres  sensuales;  la  vida  ale- 
gre v  afeminada  es  propia  de  aquellos  y  aquellas  que 

,  concurren  á  los  teatros:  esto  es  propio  de  los  sol- 
dados del  diablo.  Este,  este  es  el  que  redujo  á  arte 
(en  saynetes,  comedias  y  óperas)  las  chanzonetas,  y 
chocarrerías,  para  atraer  á  su  partido  á  los  solda- 
dos de  Cristo,  enervando  sus  virtudes,  y  afeminán- 
dolos, y  corrompiéndolos  coi  la  suavidad  y  armo- 
nía del  verso  y  de  la  música.  Para  conseguir  esto 
mas  fácilmente,  hizo  construir  también  teatros  en  las 
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ciudades;  y  buscó  los  farsantes,  inventores  y  fo- 
mentadores de  las  malas  alegrías,  y  de  los  torpes  de- 
leytes:  y  por  medio  de  esta  canalla  difunde  en  to- 
das las  ciudades  su  infección  pestífera.  Ni  me  digáis 
que  todo  lo  que  se  representa  en  el  teatro  es  fingi- 
do y  aparente,  y  no  real  y  verdadero.  No,  no  me 
digáis  esto:  porque  estas  ficciones  hacen  muchos 
adúlteros,  y  ocasionan  en  las  familias  mil  desordenes. 
No  me  digáis,  pues,  que  no  son  pecado  estas  cosas, 
porque  son  fingidas;  porque  os  diré:  que  por  lo  mis- 
mo son  los  tale*  merecedores  de  mil  muertes;  por- 
que se  atreven  á  fingir  é  imitar  co^as,  que  están  pro- 
hibidas por  todas  las  leyes."  (  )  Iqual  objeccion  se 
hace  S*    Pedro  Crysologo,  y  da  la  misma   respues- 


(i)  Non  est  nostrum  assidue  ridere..  molliri  de- 
liciis,  sed  eorum  potius'et  earum,  quae  spectantur  in 
theatris..  hoc  est  proprium  diabolo  militantum..  lile 
enim  est,  ille  qui  etiam  in  artem  joco  ludos  que  di- 
gessit,  ut  per  ha?c  ad  se  traheret  milites  christi,  vir- 
tutis  que  eorum  sereret  ñervos  moliiores.  Propterea 
que  urbibus  etiain  theatra  construxit,  et  lilis  rixum 
ac  turpium  voluptatum  incentores  paravit,  et  per  illo- 
rum  luem  talem  in  universam  urbem  excítat  pestem.. 
Ñeque  vero  istud  mihi  opponas,  quod  ¡am  quidquid 
ibi  fit  simulado,  et  fictum  argumentum  sit,  non  et;am 
veritas  rerum,  etenim  simulatio  ista  pkirimos  adúl- 
teros facit,  et  multas  domus  subvertir.  Propterea  que. 
máxime  gemo,  quod  grande  malum  hoc,  malum  esse 
non  credttur.  Quid  etgo  ais:  simulatio  est  illa,  non 
crimen?  Et  propterea  mille  illi  moríibus  digni  sunt; 
quoniam  qua;  fugere  cuneta?  pror^us  in  perant  leges, 
ea  isti  non  verentur  imitan.  Chris.  Hom.  in  Matt. 
c.    i. 
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ta.  (1)  Concluyo  con  lo  que  dice  J.  C.  Av  de  los 
que  nen  ahora,  que  luego  lloraran!  No  quiera  vmJ. 
ser  de  estos. 

PREGUNTA  46. 

■♦ 

,, Según  su  doctrina  de  ymd.  seria  menester  der- 
ribar todos  los  teatros." 

RESPUESTA. 

i.  Ojala  que  se  arruinaran  todos!  porque  así  se 
lograra,  dice  S.  Crisostomo  (hom.  38.  in  Matt.  c.  2.) 
hechar  por  tierra  la  iniquidad,  y  extinguir  la  pesti- 
lencia de  la  república.  La  introducción  de  las  co me- 
dias en  los  pueblos  es  la  ruina  universal  de  las  bue- 
nas costumbres  de  los  hombres:  ¿no  seria  mejor  ar- 
ruinar los  teatros,  que  no  las  buenas  costumbres?  Su- 
puesto que  las  malas  máximas  que  se  oyen  en  las 
comedias  hacen  á  los  hombres  brutales,  y  dañosos 
mas  que  las  ñeras?  (Chris.  hom.  38.  in  Matt.)  ¿Que 
se  perderia  con  derrivar  estas  escuelas  de  impurezas 
y  desvergüenzas?  dice  S.  Gregorio  Nazianzeno.  (Ad 
Sacel.  Jamb.)  Cierto  que  sería  una  lástima  romperle" 
ai  diablo  estas  redes,  quitarle  estos  pulpitos,  derri- 
barle estas  iglesias,  cenarle  estas  sinagogas  y  estas 
aulas;  bueno  quedaría  el  mundo,  demonio  y  carne. 
5 Conque  habia  de  resarcirse  de  tanta  pérdida?  ¿Con- 

(t)  Sed  dicit  aliquis:  non  sunt  ha?c  sacrilegorum 
Studia::  vota  sunt  hsrc  jocorum..  Erras  homo  erras, 
non  sunt  ha;c  ludrica,  sunt  crimina.  Piaculum  quis 
dicit  risum?  Satis  se  decipit,  qui  sic  scutit..  Qui  joca- 
ri  voluerit  cum  diabolo,  non  poterit  gaudere  cum 
Christo.  Nemo  cum  diabolo  jocatur  impune.  Chry- 
sol.  Serm.   155. 
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que  otras  artes  pudiera  exercer  tan  despóticamente 
su  imperio,  ni  tiranizar  tantas  almas?  Con  ningunas. 
Y  así  es  menester  que  sigan  los  teatros,  para  que  el 
demonio  esté  contento.  Sigan,  sigan. 
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„Si  porque  hay  desordenes  en  los  teatros,  se  hu- 
bieran de  derribar,  también  seria  conveniente  cerrar 
todas  las  iglesias,  prohibir  todas  las  funciones  sagra- 
das; pues  en  estas  también  hay  comunmente  sus  de- 
sordenes, y  profanaciones.  No  quiera  vmd.  ser  tan 
criminal  D.  Minos,  tenga  presente  el  neqiiid  nimia 
de  Terencio:  si  se  tira  demasiado  ia  cuerda  se  rom- 
perá el  arco/' 

RESPUESTA. 

i.  Eso  quisiera  el  diablo,  que  se  cerrasen  las  igle- 
sias, y  aun  se  derribasen,  porque  así  no  habría  tan- 
tos que  afeasen  las  fealdades  del  teatro.  Yo  me  ima- 
gino que  como  exórta  á  sus  camaradas  á  quitar  to- 
dos los  días  de  fiesta,  para  que  no  haya  tiempo  nin- 
guno destinado  para  dar  culto  á  Dios;  hagamos  que 
cesen  todos  los  dias  de  fiesta  de  Dios  en  la  tierra. 
Q.iiescere  faciamus  omites  ales  festos  Dei  á  térra. 
[Ezech.)  Así  los  exórta  también  a  que  no  haya  tem- 
plo ninguno  consagrado  al  verdadero  Dios.  Clama 
faciamus  omnia  templa  Dei  a  térra.  Hagamos  que> 
todos  los  templos  que  tiene  Dios  en  la  tierra  se  cier- 
ren, d  se  derriben.  Y  me  temo  que  se  ha  de  salir, 
con  la  suya.  Por  lo  menos  vemos  que  lo  vá  consi- 
guiendo en  gran  parte.  Uno  y  otro  ha  logrado  en 
nuestros  dias  en  el  gran  revno  de  Francia  y  en  mu- 
chas provincias  de  Flandes,  Alemania,  Italia,  Amé- 
rica y  demás  paises  á  donde  se  ha  extendido  el  go- 
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bienio  francés,  el  qual  en  conformidad  de  sus  prin- 
cipios diabólicos,  y  su  constitución  y  almanak  sa- 
crilego, ha  suprimido  todas  las  fiestas  de  la  iglesia, 
é  inventado  un  nuevo  calendario,  é  instituido  fes- 
tividades paganas  y  diabólicas.  Y  de  la  misma  ma- 
nera ha  cerrado  todas  las  iglesias,  y  erigido  de  nue- 
vo muchos  teatros,  que  es  lo  mismo  cjue  dedicar 
templos,  y  consagrar  iglesias  al  diablo.  Muy  cerca 
tenemos  el  fuego :  Dios  quiera  no  se  nos  comuni- 
que, (a)  Si  bien  tanta  porfía  en  sostener  en  España 
las  comedias  y  fomentar  los  teatros,  es  mala  señal; 
porque  al  fin  es  irse  estendiendo  la  jurisdicción  é  im- 
perio de  Satanás;  y  ganar  tierra,  para  alzarse  con 
todo  el  mando,  qiwd  absit,  como  lo  ha  hecho  en 
otras  partes.  A  la  verdad,  que  el  medio  para  ello 
no  puede  ser  mas  oportuno  que  el  de  promover  los 
teatros  y  las  comedias,  que  son  sus  iglesias,  su  tro- 
no, sus  cátedras,  su  solio,  sus  palacios,  en  donde  rey- 
na  soberanamente,  y  promulga  leyes  y  ordenanzas  á 
sus  vasallos.   Hablemos  con  mas  precisión. 

2.  No  quiera  vmd.  comparar  la  iglesia  con  el 
corral  de  comedias;  porque  va  infinita  distancia,  ú 
así  se  puede  decir,  de  uno  á  otro.  La  iglesia  es  ca- 
sa de  oración,  el  corral  de  comedias  casa  de  diver- 
sión, y  disolución.  La  iglesia  está  destinada  para  llo- 
rar los  pecados,  y  aplacar  la  ira  de  Dios;  el  corral 
de  comedias  para  risas  y  alegrías  mundanas:  la  igle- 
sia pide  modestia,  compostura,  silencio;  el  corral  de 
comedias  clamores,  gritería,  desemboltura,  algazara: 
la  iglesia  resuena  himnos  y  cánticos  sagrados  para 
alabar  á  Dios;  el  corral  de  comedias  coplillas  alegres, 

(a)  Muchos  templos  se  han  arruinado,  y  profana- 
do en  España  durante  la  dominación  francesa  desde 
1808.  á  18 14.  pero  no  se  ha  demolido  ningún  tea- 
tro.  Que  es  esto ! 
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equívocos  impuros,  chistes  maliciosos:  en  la  iglesia 
dirigen  los  oíicios  divinos  y  preces  santas  los  minis- 
tros de  Dios  con  vestidos  graves,  devotos  y  decoro- 
sos; en  el  corral  de  comedias  los  ministros  son  unos 
hombres  y  mugeres  sin  rubor,  insolentes,  infames, 
sin  honra,  con  ademanes  provocativos  y  descarados, 
con  vestidos,  afeites  y  adornos  mundanos.  A  la  igle- 
sia casi  todos  concurren  con  el  fin  y  deseo  de  agra- 
dar á  Dios,  y  darle  culto,  y  salvar  sus  almas;  al 
corral  el  que  menos  va  por  curiosidad,  por  pasa- 
tiempo, por  entretenimiento,  los  mas  por  ver  y  ser 
vistos:  la  iglesia  la  instituyó  Dios  para  su  culto;  ei 
corral  de  comedias  lo  inventó  el  diablo  para  el  su- 
yo: la  iglesia  está  consagrada  ó  bendita,  adornada 
Con  altares,  cruciíixos,  imágenes  piadosas;  el  corral 
de  comedias  adornado  con  pinturas  profanas,  telones 
fantásticos,  figurones  ridículos,  alusiones  nada  editi- 
cativas. ¿Es  lo  mismo  la  iglesia  que  el  corral  de  co- 
medias? Si  alguna  persona  alguna  vez  tiene  algún 
pensamiento  bueno  en  el  corral  de  comedias,  es  per 
accidens,  natural,  y  no  meritorio;  si  alguna  vez  al- 
guna persona  siente  alguna  tentación,  ó  tiene  algún 
pensamiento  malo  en  la  iglesia  es  per  accidens,  ó  por 
el  mal  fin  conque  fué,  por  pura  malicia  suya,  no 
porque  la  iglesia  ni  nada  de  lo  que  hay  en  ella  le 
influya,  antes  todo  lo  contrario.  ¿Es  lo  mismo  del 
corral  de  comedias? 

3.  Arguyamos  ahora  de  otra  manera  con  las  pa- 
labras mismas  de  S.  Juan  Crisóstomo  respondiendo 
á  esta  réplica:  ¿si  en  la  iglesia  donde  no  se  oye  sino 
el  canto  de  los  salmos,  y  la  palabra  de  Dios;  si  en 
la  iglesia  que  todo  inspira  temor  de  Dios  y  una  sa- 
grada reverencia,  tal  vez  sucede  entrometerse  furti- 
vamente alguna  pasión  ó  mal  deseo,  pensamiento,  ó 
concupiscencia;  ¿como  podrán  resistir  á  esta  mala  bes- 
tia los  que  están  muy  de  asiento  en  el  corral  de  co- 
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medias,  donde  no  vén,  ni  oyen  ninguna  cosa  que 
no  sea  perniciosa,  donde  están  sitiados  por  todas  par- 
tes de  objetos  encantadores  que  les  hacen  guerra  por 
todos  los  sentidos?  ¿Si  basta  para  ser  reos  de  adul- 
terio, conforme  dice  J.  C.  el  poner  los  ojos  en  una 
tnuger,  encontrándola  casualmente  y  de  paso  en  la 
calle  i  los  que  no  por  casualidad,  é  impensadamente, 
sino  que  muy  de  proposito,  y  tanto  que  muchas  ve- 
ces dexan  la  iglesia  y  el  sermón,  por  irse  al  cor- 
ral de  comedias,  y  se  están  allí  las  tres  y  quatro  ho- 
ras mirando  y  contemplando  las  comediantas,  y  las 
otras  innumerables  mugeres  nobles  y  plebeyas,  casa- 
das y  doncellas,  bien  ataviadas  y  compuestas  con  to- 
do lo  que  puede  dar  de  sí  la  moda,  y  el  gusto  del 
siglo,  y  el  amor  propio  ¿conque  cara  se  atreverán  á 
decir  que  no  tienen  ellos  gusto  en  verlas?  Qita  fron- 
te poterunt  dicere  quod  eas  non  inderint  ad  coucupis- 
cendumT  (S.  Chris.  hom.  de  David,  y  Saúl.)  ¿Que 
responderá  á  esto  Doña  Pantoja?  ¿Que  las  comedias 
de  que  habla  S.  Crisóstomo  eran  culto  de  los  ído- 
los? ¿A  donde  hay  aquí  palabra  que  condene  el  Sto. 
las  comedias  por  ser  culto  de  los  dioses?  ¿Todo  lo 
que  dice  el  Sto.  que  es  tentación  en  el  teatro,  rio  se 
halla  y  con  ventajas  en  nuestras  comedias ?  ¿Que 
aquellas  eran  torpísimas?  Lo  mismo  y  mas  son  las 
nuestras,  pues  las  mismas  cosas  porque  aquellas  eran 
torpísimas  concurren  en  las  de  ahora.  Sino  que  di- 
gamos, que  lo  que  era  torpe,  indecente  y  obsceno  en 
las  comedias  de  aquel  tiempo,  representado  por  gen- 
tiles, ya  no  sea  malo  y  torpe  representado  por  cris- 
tianos. O  que  los  cristianos  de  ahora  no  están  obli- 
gados á  ser  tan  castos,  v  honestos  como  los  de  aquel 
tiempo,  ó  que  no  son  ahora  tan  frágiles  como  en- 
tonces. No  hay  otra  salida.  Delirios  son  estos,  qué  dá 
vergüenza  tomarlos  en  boca  ;  pero  todo  es  menester 
para  para  combatir  á  los  defensores  del  teatro. 
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4.  No  sé  como  se  le  ha  escapado  á  vmd.  y  á  sus 
tertuliantes  una  objeccion  de  mucho  peso,  que  ancla 
por  ahí  en  letra  de  molde,  y  hace  no  poco  á  su  in- 
tento: yo  me  fiaré  cargo  de  ella  para  excusarla  el 
trabajo,  y   tapar  también  ese  resquicio  ú  efugio. 

PREGUNTA    48. 

Proposición  del  P.  M.  Feijoó. 

„E1  Rmo.  P.  M.  Fr.  Benito  Feijoó  dice:  el  bay- 
le  y  la  comedia  no  deben  ser  reputados  sino  por  oca- 
sión remota  de  pecado  grave;  tal  diversión  por  su  es- 
pecie solo  puede  graduarse  de  ocasión  remota.  (Teatro 
crítico  tom.  8.  Disc.  n.  §.  15.  n.  6j.  y  80.) 

RESPUESTA. 

1.  Ya  tenemos  aquí  tres  reverendos  religioso* 
aprobadores  y  defensores  de  comedias:  el  P.  Maes- 
tro Guerra,  predicador  de  S.  M.  el  Anónimo  Ma- 
tritense, de  que  hicimos  mención  (Preg.  30.)  y  el  P. 
Feijjó,  cronista  general  de  la  orden  de  S.  Benito  del 
Consejo  de  S.  M.  &c.  Válgate  Dios,  por  santos  re- 
ligiosos! ¿Quien  tal  pensara!  Lo  peor  es  que  este  ul- 
timo aprueba  también  los  bayles;  lo  qual  no  se  atre- 
ven los  otros  dos.  A  los  primeros  ya  se  ha  respon- 
dido: al  último  no  quisiera  tener  que  responder. 
¿Quien  no  temblará  de  salir  á  campaña  con  este  gi- 
gante de  elocuencia,  de  erudición,  y  de  discreción? 
Pero  al  fin  ello  es  preciso.  El  sol  tiene  sus  manchas; 
no  será  estraiío  que  un  hombre  tenga  sus  quiebras;  que 
para  ser  un  hombre  grande,  no  es  preciso  lo  sea  en 
todo.  Vengamos  á  cuentas. 

1.  Supongo  lo  1?  que  el  Rmo.  Maestro  trata  el 
punto  de  paso,  y  por  incidencia,  que  á  tratarlo  de 
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propósito,  y  bien  meditado  y  leydo  quanto  hay  es- 
crito sobre  ello,  quizás  hubiera  discurrido  de  otra 
manera. 

2.  Lo  2?  que  habla  del  bayle  y  comedia  con- 
siderados por  sí,  independientes  de  las  muchas  cir- 
cunstancias conque  suelen  malearse.  Por  su  especie  di- 
ce, que  es  lo  mismo  que  perse,  ex  se  ó  secundum  se. 

3.  Lo  3.0  que  el  mismo  Rmo.  confiesa  que  los 
bayles  (y  lo  mismo  entenderá  las  comedias,  pues  lo 
hace  todo  un  cuerpo  en  su  resolución)  que  hoy  se 
«stilan  son  indecentes,  lascivos  y  escandalosos:  por- 
que dice  (n.  70.)  que  los  que  se  estilaban  en  tiem- 
po de  los  Santos  Padrds,  eran  mucho  mas  indecen- 
tes, escandalosos  y  lascivos,  que  estos.  Luego  estos 
son  indecentes  &c. 

4.  Lo  4?  que  al  cabo  de  esforzar  su  resolución, 
añade:  ,,pcro  ni  el  ser  de  complexión  de  hielo,  ni 
la  experiencia  de  no  haber  peligrado  en  semejantes 
diversiones  basta  para  que  nadie  confie  nimiamente 
de  sí  mismo,  y  vaya  á  ellas  sin  temor  alguno  de  pe- 
ligro; ningún  hombre  tiene  el  temperamento  uni- 
forme, (n.  79.)  Ninguna  complexión  es  fiador  segu- 
ro para  todo  lance,  (n.  80.)  Si  en  uno  de  aquellos 
momentos  azarosos,  en  que  está  el  hombre  mas  dis- 
puesto á  dexarse  arrastrar  de  esta  o'  de  aquella  pa- 
sión, interviene  objeto  de  especial  agrado  respecti- 
vo, el  sujeto  y  juntamente  la  acción  teatral  mas  pro- 
pia para  mover  la  genial  pasión,  pueden  todas  estas 
circunstancias  ser  una  ocasión  próxima  en  individuo; 
aunque  la  diversión  por  su  especie  solo  pueda  gra- 
duarse de  ocasión  remota." 

5.  Lo  5?  que  confunde  los  bayles  privados  en- 
tre caballeros^  señoras,  con  los  bayles  públicos  y 
teatrales  entre  rufianes  y  mugerzuelas  sin  honra  y 
sin  vergüenza,  llamando  á  todos  decentes,  „por  lo 
que  pudo  entender  de  muchas  personas,  que  ashtie- 
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ron  á  ellos:  sacando  esta  absoluta:  hago  juicio  de  que 
todos,  ó  casi  todos  los  bayles  que  se  practican  en  Es- 
paña entre  caballeros  y  señoras  nada  tienen  de  inde- 
cencia." (n.  67.) 

6,  Lo  6.°  que  se  contradice  manifiestamente,  d 
se  retrata:  pues  habiendo  resuelto  en  el  Discurso  XI. 
„que  apenas  en  cada  centenar  de  hombres  se  halla- 
rán dos,  y  en  cada  millar  de  mugeres  diez,  que  por 
su  temperamento  de  fuego  y  arriesgado,  deban  evi- 
tar el  bayle  y  comedia  como  ocasión  próxima,  (n. 
67.)  después  en  el  Discurso  XIII.  (n.  23.)  dice:  en- 
cargo á  los  padres  y  madres  de  familias  retiren  á 
sus  hijas  jóvenes  de  la  comedia.  No  por  experiencia, 
ni  por  noticia  positiva,  sino  por  discurso  conjetural, 
tengo  hecho  concepto  de  que  á  las  mugeres,  (y  por- 
que no  también  á  los  hombres?)  en  el  tiempo  de  la 
juventud,  especialmente  si  son  algo  presumidillas,  ha- 
cen notable  impresión  aquellos  cultos,  y  rendimien- 
tos conque  en  el  teatro  lisongean  los  galanes  á  las 
damas;  una  impresión,  digo,  muy  capa2  de  excitar 
en  ellas  deseos  de  gozar  como  realidad  lo  que  en 
las  tablas  es  representación.  Me  inclino  bastantemen- 
te á  que  respecto  de  muchas  de  esta  edad  y  carác- 
ter, se  podrá  graduar  de  ocasicn  próxima  la  come- 
dia." Que  es  esto  P.  Maestro?  Allá  de  mil  mugeres 
apenas  entendia  V.  Rma.  se  encontrarían  diez  que 
tuviesen  riesgo  en  la  comedia;  y  aquí  todas  las  mu- 
geres jóvenes  deben  estar  retiradas  del  teatro,  como 
de  ocasión  próxima  para  impresionarles  el  deseo  de 
gozar  lo  que  en  las  tablas  es  representación  ?  Si  ha 
dicho  V.  Rma.  (Disc.  XI.  n.  67.]  que  los  bayles  y 
comedias  que  se  usan  en  España  nada  tienen  de  in- 
decentes; ¿que  inconveniente  hay  quedas  jóvenes  los 
vean?  Una  vez  que  todo  es  decente  y  honesto,  ¿que 
importa  que  las  jóvenes,  aunque  sean  presumidiilas, 
deseen  gozar  como  realidad  lo  que  en  las   tablas  es 
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representación?  Vaya!  Conque  no  irán  al  teatro  mas 
que  las  viejas!  7.  Supongo  finalmente  que  el  Sant** 
Tribunal  mando  borrar  los  dos  párrafos  ó  números 
74.  y  y  y  del  citado  Disc.  Xf.  por  contener  doctrina 
peligrosa.  (Así  se  advierte  en  la  quinta  impresión  de 
este  tomo  8.  Disc.  XI.  pag.  346.)  Tanto  hubo  de  aban- 
zarse  con  si*  discurso  el  P.  Feijod  en  favor  de  los 
bayles  y  comedias.  Esto  sucede  en  dexando  el  norte 
de  la  doctrina  de  la  iglesia,  que  son  los  Santos  Pa- 
dres. ¿Quien  creyera  que  siendo  el  blanco  de  las  ta- 
reas de  este  ramoso  escritor  el  desengaño  de  erro- 
res comunes,  había  de  caer  en  el  engaño  de  patro- 
cinar una  vulgaridad  tan  común,  como  la  de  la  in- 
diferencia de  las  comedias  y  bayles?  Verdades  que 
lo  hace  por  un  camino  nuevo,  y  nada  vulgar  y  co- 
mún. Pero  el  fin,  como  la  causa  que  tomo  por  su 
cuenta  era  desesperada,  dio  en  derrumbaderos.  ¿Que 
se  ha  de  hacer?  no  hay  que  admirarse:  aliquando  etiam 
bonus  dormitat  Homerus. 

8.  Con  estos  supuestos  ya  vé  vmd.  que  no  de- 
be embarazarnos  la  autoridad  de  este  famoso  escri- 
tor, para  apartarnos  un  punto  de  la  doctrina  estable- 
cida hasta  aquí  con  tan  solidas  razones,  y  fundamen- 
tos. Con  todo  porque  no  parezca  que  huimos  la  di- 
ficultad, examinemos  los  que  alega  el  Rmo.  en  fa- 
vor de  las  comedias,  para  graduarlas  de  ocasión  re- 
mota, y  tratar  de  ignorantes,  ó  poco  reflexivos  á  los 
predicadores  y  escritores  que  las  condenan,  y  lo  mis- 
mo (\  los  bayles  entre  hombres  y  mugeres. 

9.  Para  fundar  su  conclusión  establece  prelimi-. 
narmente  el  P.  Feijod:  que  el  temperamento  huma- 
no influye  mucho  en  las  cosas  venéreas;  que  este  co- 
nocimiento es  sumamente  necesario  para  juzgar  rec- 
tamente de  lo  lícito  o  ilícito  de  muchas  operacio- 
nes, humana":,  y  que  es  su  mala  diferencia  que  hay 
en  esto  de  unos  individuos  á  otros:   que  hay  en  esta 
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niateria  extremos  y  medios;  y  en  el  medio  diferen*. 
tísimos  grados,  según  se  acercan  mas  ó  menos  á  los 
extremos.  Hay  dice,  temperamentos  de  fuego,  y  tem- 
peramentos de  hielo.  Hay  corazones  tan  inflamados, 
que  la  chispa  mas  tenue  los  alampa.  Hay  otros  tan 
resistentes  al  fuego  venéreo,  como  al  material  el 
amianto.  El  numero  de  los  ptimeros,  como  ti  de  los 
segundos,  es  muy  corto;  si  bien  es  mayor  el  de  los 
primeros.    Esto  supuesto. 

10.  ,,Los  temperamentos  de  fuego,  d  que  se  acer- 
can mucho  á  el,  bien  creo  yo,  dice,  que  tienen  un 
gran  riesgo  en  asistir  á  la  comedia,  en  el  bayle,  en 
mirar  despacio  á  la  muger  hermosa,  y  mucho  mas 
en  el  abrazo  ú  contacto  de  la  mano.  Dixe  de  la  mu- 
ger hermosa,  porque  también  por  este  capítulo  se 
debe  variar  infinitamente  el  concepto  del  peligro, pues 
este  se  minora  á  proporción  que  se  reba'an  las  pren- 
da?, atractivas  de  la  muger,  en  que  juntamente  se  debe 
advertir,  que  las  prendas  que  mueven  la  concupiscen- 
cia, tienen  mucho  de  respectivas.  Unas  mueven  ?  un  js 
otras  áotros.  Uno  ?e  prenda  principalmente  déla  b_Üe- 
za,  otro  de  la  discreción;  otro  del  ayre,  otro  déla  arabi- 
lidad,  y  aun  hay  quienes  arden  por  la  que  es  altanera, 
terrible  y  fiera."  (Disc.  XI  n.  óó.)  ¿Luego  no  consiste 
el  negocio  enteramente  en  e'  temperamento  del  su;e- 
to,  ni  en  la  hermosura  de  la  persona,  supuesto  que  hay 
personas  que  de  légañas  se  enamoran?  ¿Para  que  pues 
fundar  el  dictamen  en  la  complexión  del  hombre, 
ni  en  la  hermosura  de  la  muger,  si  el  moverse  la 
concupiscencia  consiste  en  no  sé  que  respectivo  de 
uno  á  otra'  Aquí  tenemos  también  confusión  de  ideas. 
P.  Feijod.  Pero  oy^amos  la  decisión,  después  de  ha- 
berla fundado  con  las  advertencias  precedentes^ 

ií.  ,>En  aquel  extremo  pues,  (de  temperamen- 
to igneo)  tomado  no  física,  sino  moralmente  ;  esto 
es, .  compreher-.didas  en  él  sus  inmediatas  vecindades,. 
asiento  á  que  se  pueden  reputar  ocasión  próxima  el 
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fcavle,  la  comedia,  ei  contacto,  y  aun  la  conversa* 
cion  de  tal  y  tal  muger.  Pero  siendo  corto  el  núme- 
ro de  individuos  de  temperamento  tan  arriesgado,  y 
tan  corto  en  mi  dictamen  que  apenas  en  cada  millar 
diez.,  no  deben  ser  reputados  sino  por  ocasión  remo- 
ta el  bayle,  la  comedia."  &c. 

12.  ¿i De  donde  habrá  sacado  ei  P.  Feijod  la  no- 
ticia de  que  los  hambres  son  mas  fogosos  que  las 
mugeres?  Raro  descubrimiento!  Pero  hadamos  algu- 
nas reflexiones  sobre  su  doctrina  y  cálculo  moral 
del  temperamento  humano  con  respecto  á  las  cosas 
venéreas.  Según  el  P.  Maestro,  y  en  conformidad  de 
sus  principios,  hemos  de  considerar  en  los  hombres 
y  mugeres  tres  suertes  de  temperamentos:  ardiente 
como  una  pólvora  ó  como  un  fuego,  templado  il 
caliente  no  mas,  y  frió  como  un  hielo,  o  como  la 
misma  nieve.  Esto  es:  extremadamente  trio,  extre- 
madamente ardiente,  y  medio  entre  los  extremos, 
que  es,  ni  frió  ni  caliente.  El  número  de  los  extre- 
madamente ardientes  en  su  temperamento,  (aunque 
es  mayor  que  el  de  los  del  extremo  opuesto)  no  ex- 
cede del  dos  por  ciento  en  los  hombres,  y  el  me- 
dio por  ciento  en  las  mugeres;  aun  contando  con  sus 
vecindades,  que  es  decir,  con  lo^  que  se  arrim;  n  al 
estremo  de  fogosos.  Consiguientemente  el  nilmero 
de  los  frios  y  helados  de  temperamento  será  de  uno 
por  ciento  en  los  hombres,  y  en  las  mugeres  (que 
según  la  doctrina  del  P.  son  mas  heladas  ó  frías,) 
será  una  de  doscientas,  ó  media  de  ciento.  Por  ma- 
nera que  siguiendo  este  cálculo  (fundado  en  la  fí- 
sica, absolutamente  necesaria  para  juzgar  bien  de  lo 
lícito  de  estas  operaciones)  .de  cien  hombres,  dos  no 
deben  ir  á  la  comedia,  porque  para  ellos  es  ocasión 
pur  \'nn2;  v  de  cien  mugeres,  no  debe  una  ir  tampo- 
co. Así  mismo  de  igual  numero  de  hombres  y  mu- 
geres podrán  ir  un  hombre  y  media  muger,  sin  al* 


$10  Parte  Segunda. 

gun  reparo,  porque  estos  por  su  temperamento  de  ye- 
lo  son  tan  resistentes  al  fuego  venéreo,  como  al  ma- 
terial el  amianto. 

13.  Quedannos  del  número  medio,  ó  templa- 
do temperamento  97  hombres,  y  98  mugeres  y  me- 
dia de  cada  ciento.  ¿Que  diremos  de  estos  y  estas? 
Subdistingo:  los  que  y  las  que  se  acerquen  mas  al 
temperamento  de  luego,  ya  se  vé  que  están  muy  ex- 
puestos á  inflamarse  en  la  comedia,  bayle  &c.  y  así 
es  muy  probable  que  no  deben  exponerse,  ó  que  pe- 
carían yendo  á  la  comedia;  es  decir  de  los  97  hom- 
bres, para  los  60,  poco  mas  ó  menos,  es  mas  proba- 
ble que  la  comedia  es  ocasión  próxima;  y  lo  mis- 
mo para  los  50.  6  60.  mugeres  de  las  98  y  media. 
Para  los  restantes  hombres  y  mugeres  medianamen- 
te fríos,  es  probable  que  para  ellos  y  ellas  no  hay 
riesgo  conocido.  Digo  probable,  y  no  cierto,  porque 
como  advierte  muy  bien  el  Rmo.  nada  basta  para 
que  nadie  confie  nimiamente  de  sí  mismo:  ningún 
hombre  tiene  siempre  el  temperamento  uniforme:  y 
las  circunstancias,  el  objeto  pueden  ser  ocasión  de  que 
se  dexe  llevar  de  la  pasión  de  un  momento  el  que 
cien  veces  resistid,  y  fué  á  la  comedia  sin  sentir  ria- 
da. De  estos  cálculos  físico- morales  se  sigue  clara- 
mente, que  de  200  personas,  que  concurran  al  tea- 
tro, para  las  tres  es  ciertamente  ocasión  próxima; 
para  las  120  es  muy  probable,  d  mas  que  probable, 
que  es  ocasión  próxima:  y  para  las  restantes  yy.  pro- 
bable no  mas,  6  ocasión  remota. 

74.  Entendido  bien  el  sistema  del  P.  Feijod,  ca- 
da uno  para  determinarse,  d  no,  á  ir  á  la  comedia,  de- 
be reflexionar  su  temperamento:  si  es  fogoso,  no  de- 
be ir;  si  es  templado-fogoso,  tampoco,  porque  sien- 
do mas  probable, bo  -muy  probable  que  para  él  sea 
ocasión  próxima  la  comedia,  seria  temeridad  y  pe-* 
cado  el  exponerse  voluntariamente  y  sin  ninguna  ne- 
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eesidad  á  peligro  de  pecar.  Si  es  frío  é  incombusti- 
ble como  el  amianto,  vaya;  pero  desconfiado  de  sí 
mismo,  y  temeroso  no  sea  que  tropiece  con  algún 
objeto  o  circunstancia  genial,  que  mude  repentina- 
mente su  temperamento  de  yelo  en  fuego,  y  se  alam- 
pe en  un  momento;  que  esto  dice  el  P.  Feijoo,  no 
es  imposible,  y  ha  sucedido  ya  mas  de  una  vez.  Si 
fuese  de  templado-frio,  tema  mas;  porque  es  proba- 
ble, que  se  vuele  en  la  comedia,  aunque  no  sea  tan 
contingente  como  si  tuviera  el  temperamento  tem- 
plado-ardoroso. 

15.  Añado  con  el  mismo  P.  Feijoo,  que  sin 
embargo  de  estas  prevenciones;  las  doncellas  no  de- 
ben ir  tampoco  á  la  comedia,  que  para  ellas,  como 
son  presumidillas,  son  muy  perjudiciales.  ¿Y  porque 
no  diremos  lo  mismo  de  los  jóvenes?  ¿No  hay  de 
ellos  también  presumiüillos?  ¿No  ha  dicho  V.  Rma. 
n.  67.  que  los  hombres  son  la  mitad  mas  inflama- 
bles, ígneos,  y  fogosos  que  las  mugeres?  Suponga- 
mos por  consecuencia  de  doctrina,  que  tampoco  de- 
ben ir  los  jóvenes.  ¿Que  nos  queda?  Algunos  pocos 
viejos  y  viejas,  machuchos  y  machuchas;  y  aun  es- 
tos y  estas  necesitan  mirar  bien  no  sea  que  alguna 
hermosura,  la  discreción,  el  ayre,  la  afabilidad,  y  aca- 
so también  la  fealdad  y  fiereza  de  alguna  persona 
del  teatro  sea  para  ellos  ú  ellas  incitamento  de  las- 
civia. En  fin  nada  basta  para  que  nadie  vaya  sin  te- 
mor alguno  del  peligro,  (n.  79.)  ¿Y  después  de  todo 
esto  resuelve  el  P.  Feijoo,  que  no  deben  reputarse 
sino  por  ocasión  remota  de  pecado  grave  el  bayle  y 
la  comedia  &c.  (n.  67.)  -?Y  llama  ignorantes  á  los 
predicadores,  y  escritores  que  enseñan  lo  contrario? 
(n.  64.)  ¿Y  afirma  que  esta  doctrina  puede  servir 
utilmente  para  quietar  la  conciencia  del  confesor,  y 
penitente  y  desahogo  de  uno  y  otro  en  algunas  oca- 
siones? (a.  76.)  No  lo  entiendo.  Del  penitente,  ya  lo 
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hemos  visto,  como  se  ha  de  gobernar;  veamos  la  con* 
ducta  que  según  ella  debe  observar  el  confesor. 

1 6.  Demos  caso  que  un  penitente  quiere  ir  á  la 
comedia,  y  para  no  errar  siguiendo  su  juicio,  viene  á 
un  confesor  y  le  dice:  P.  es  pecado  ir  á  la  come- 
dia? £1  confesor  perspicaz  y  reflexivo,  y  bien  ins- 
truido en  los  principios  físico -morales  del  P.  Feijod, 
le  dirá:  hijo,  ¿que  temperamento  es  el  tuyo?  ¿Es 
ígneo,  helado  á  templado?  Padre,  responderá,  yo  no 
entiendo  eso.  Entonces  el  P.  si  es  buen  físico  y  mé- 
dico, le  tomará  el  pulso,  y  por  él  sabrá  lo  que  le 
ha  de  aconsejar  á  su  penitente.  Si  no  fuese  buen  mé- 
dico, y  muy  reflexivo  y  perspicaz,  y  práctico  (que 
todo  es  menester  para  graduar  los  temperamentos, 
mayormente  habiendo  de  gobernar  por  ellos  las  con- 
ciencias) le  dirá,  pues  hijo  mió,  vé  al  médico,  y  que 
te  pulse,  y  examine  bien,  y  te  diga  qual  es  tu  tem- 
peramento, con  toda  prolijidad,  y  finura,  y  seguri- 
dad, y  traeme  razón;  y  te  diré  lo  que  puedes  o  no 
hacer  en  el  caso  propuesto.  Y  después  de  todos  es- 
tos pasos  y  averiguaciones,  y  supuesto  que  el  peni- 
tente asegure  haberle  asegurado  el  médico  que  el  es 
de  temperamento  frió,  friísimo,  ¿que  deberá  decirle 
el  confesor?  Hijo  mió  lo  seguro  es  que  no  vayas,  (n. 
79.)  Parece  chanza  todo  esto,  Doña  Pantoja;  pero 
no  es  mas  que  la  doctrina  del  P.  Feijod,  puesta  en 
práctica.  ¿Y  esta  doctrina,  dice  el  P.  Rmo.  puede 
servir  utilmente,  para  quietar  la  conciencia  del  con- 
fesor y  penitente,  y  desahogo  de  uno  y  otro?  Yo  di- 
go que  sirve  para  enredo  y  confusión  de  ambos. 

17.  Verdad  es  que  nadie  hace  caso  de  ella,  y 
solo  toman  la  proposición  pelada,  de  que  todos  los 
foayles  y  comedias  no  son  ocasión  próxima,  que  no 
es  pecado  el  ir  á  la  comedia,  ni  al  bayle,  el  abra- 
zo, el  darse  las  manos  hombres  y  mugeres:  y  que 
esto  lo  dice  el  P.  FeijoQ,  el  hombre  mas  famoso  dej» 
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mundo  literario:  y  con  esto  se  dexan  de  escrúpu- 
los ni  miramientos,  y  se  rien  de  las  amenazas  de 
los  predicadores,  y  de  las  autoridades  de  los  Padres, 
y  se  lisongean  salvarse,  viviendo  artos  de  placeres 
mundanos, "sin  tener  de  cristianos  mas  que  el  nom- 
bre. ¿Que  inconvenientes  no  se  siguen  de  tales  doc- 
trinas !  Ojala  que  el  P.  Feijod  no  hubiera  jamas  to- 
cado este  punto!  O  va  que  lo  hizo,  lo  hubiera  pen- 
sado mejor;  que  nadie  mas  bien  que  él  era  capaz  de 
haberle  dado  toda  la  luz  que  le  corresponde! 

18.  ¿No  era  mas  llano  y  seguro,  conforme  ala 
doctrina  de  la  iglesia,  y  al  espíritu  de  J.  C.  que  pro- 
fesamos los  fieles,  haber  resuelto  con  los  Santos  Pa- 
dres, y  escritores  juiciosos  de  todos  los  siglos,  que 
los  bayles  y  comedias  son  ocasión  próxima  de  ofen- 
sas de  Dios,  y  que  todo  cristiano  debe  huirlas?  El 
que  haya  alguno  ú  otro  de  temperamento  tan  frió 
como  la  nieve,  ¿quita  el  peligro  común,  y  la  razón 
de  ocasión  próxima?  Ex  regulariter  contingentibus 
judicium  est  faciendum,  dice  el  axioma.  Yo  no  niego 
que  para  uno  ú  otro  no  pueda  ser  el  bayle  ó  come- 
dia indiferente,  y  que  no  le  ocasione  ruina,  aunque 
sea  de  suyo  torpe  y  peligrosa:  pero  no  por  eso  se 
ha  de  cohonestar  ni  defender  su  uso:  basta  que  sea 
de  suyo  ocasionada,  atendida  la  fragilidad  humana 
en  común,  para  que  deba  condenarse;  y  todo  cris- 
tiano evitarla. 

79.  Ei.Espíritu  Santo  no  distingue  de  tempera- 
mentos, quando  dice:  no  mires  la  muger  agena:  no 
fixes  los  ojos  en  la  muger  danzanta  ó  bayladora, 
no  pongas  la  vista  en  las  mugeres  jóvenes  ó  donce- 
llas; no  te  familiarices  con  las  mugeres,  no  tengas 
conversaciones  largas,  no  te  sientes  junto  á  ellas,  que 
son  un  fuego,  que  muchos  han  perecido  por  no  re- 
parar en  estas  cosas.  No  dice  que  han  perecido  to- 
dos, sino  muchos,   porque  tal  vez  alguno  habrá  arri- 
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madose  á  este  fuego,  y  habrá  salido  sin  daño;  pera 
siendo  arriesgado,  ninguno  debe  exponerse  volunta- 
riamente. 

20.  Los  Santos  Padres  guiados  del  Espíritu  Sto. 
tampoco  han  distinguido  de  temperamentos ,  para 
condenar  las  comedias  y  bayies,  donde  hay  todo  es- 
to que  reprueban  los  profetas.  Los  cánones  sagra- 
dos, que  prohiben  con  excomunión  los  expectácu- 
los  de  bayies  y  comedias  y  semejantes,  lo  mismo. 
Los  obispos  mas  zelosos,  los  sy nodales,  los  rituales 
aprobados,  igualmente.  ¿Y  el  P.  Feijod,  porque  ha 
inventado  una  doctrina  desconocida  de  los  profetas, 
de  los  Apostóles,  de  los  Padres,  de  los  Concilios  y 
doctores  santos  de  la  iglesia,  nos  querrá  persuadir 
que  son  ignorantes  é  inconsiderados  los  predicado- 
res, que  siguiendo  tan  venerables  maestros,  dan  ge- 
neralmente por  pecado  mortal  la  asistencia  á  las  co- 
medias y  bayies  en  que  se  mezclan  hombres  y  mu- 
geres?  &c.  (n.  64.).  Antes,  lo  serian,  y  muy  reprehen- 
sibles, si  enseñasen  lo  contrario. 

2i.  Ni  se  diga,  que  al  menos  podrá  ir  sin  pe- 
car uno  ú*  otro,  que  no  lleva  mala  intención,  d  que 
es  de  temperamento  friísimo,  o'  que  tiene  experien- 
cia de  estar  junto  al  fuego  y  no  quemarse;  porque 
este  peca,  sino  por  ese  capítulo,  por  el  del  escán- 
dalo, ó  cooperación,  ó  mal  exemplo,  o  pérdida  de 
tiempo,  como  advierte  Diana,  en  medio  de  ser  ca- 
suista de  los  mas  lajos.  (1)  Esto  no  advirtió  el  Padre 
Feijod,  aunque  pudo  haberlo  leido  en  San  Crisosto- 
mo.  (2)  Extraño  no  reparase  su  Rma.  en  esto,  quan- 

(1)  Mise,  resol.  35.  p.  2.  Tr.  3.  y  part.  5.  Tr.  1. 
res.  8 1 . 

(2)  H.  7.  in  Matt.  Si  hxc  aspiciendo,  nihil  pate- 
ris,  culpa;  nilo  minus  teneris  ohuoxius,  factus  scilicet 
scandalum  casterorum.  Id.  Si  enim.  nullus  esset  spec- 
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do  no  duda  llamar  maldita  la  ocupación  de  una  bea- 
ta indiscreta,  (Disc.  XIII.  n.  22.)  que  por  estarse  de- 
masiado rezando  por  la  mañana  en  la  iglesia,  dcxa 
de  trabajar  lo  conveniente  para  sustentarse,  tenien- 
do que  buscar  prestado  con  peligro  de  no  poder  pa- 
gar. ¿Y  no  será  maldita  la  ocupación  de  innumera- 
bles hombres  y  mugeres,  que  gastan  las  tardes  ente- 
ras, y  gran  paite  de  la  noche,  no  rezando  en  las 
iglesias,  sino  riyendo  y  palmoteando  en  el  teatro, 
ocioseando  y  gastando  lo  que  hará  falta  á  sus  mu- 
gares, o' hijos  d  acreedores?  Seamos  consiguientes. 

PREGUNTA.   49. 

„Y  que  me  dirá  vmd.  del  P.  M.  Guerra,  que 
sienta:  i:°  Que  son  indiferentes  en  lo  cristiano,  y 
convenientes  en  lo  político  ?  2?  Que  aunque  sean  pe- 
cado venial,  no  por  eso  han  de  desterrarlas?  3?  Que 
las  de  capa  y  espada  o  de   amores,  son  malas  para 

tator  talium  ac  factor,  non  essent  quidem,  qui,  aut 
dicere  illa,  aut  agere  curarent.  hom.  6.  in  Matt.  id. 
qui  laudant  ista  dicentes,  ipsi  eis  ha*c  exercere  per- 
suadent.  id.  hom.  38.  Sed  dicis:  ego  ostendam  nihil 
multis  hujus  modi  ludos  obfuisse.  Imo  vero  id  má- 
xime nocet,  quod  frustra  et  incasum  tempus  consu- 
mís, et  scandalum  alus  ofers:  nam  et  si  tu  quodam 
excelsi  animi  robore  nil  inde  malí  contfaxisti ,  afa- 
men quoniam  alios  imbecilliores  exemplo  tuo  specta- 
culorum  studiosos  fecisti,  ¿quomodo  non  ipse  cora- 
mi.sisti,  qui  causam  commiítendi  alus  pra?buisti?  Qui 
enim  ibi  corrumpuntur,  tam  viri,  quam  faeminse,  om- 
nes  corruptionis  crimina,  ct  causam  in  tuum  caput 
transferunt.  &c. 

Ps.  49.  v.  io\  Si  videbas  furem  currebas   cum  eo, 
et  cum  adulteris  portionem  tuam  poneba*. 
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los  tontos,  pero  no  par£  los  entendidos?   5?   Que  el 
que  se  quema  que  sople V* 

RESPUESTA. 

1.  Esta  objeccion  no  merece  respuesta,  sino 
desprecio  y  delación. 

PREGUNTA   50. 

„\Dc  donde  nacen,  pues,  tantas  objecciones,  re- 
paros, dificultades,  hechas  tal  vez  por  personas  por 
otra  parte  entendidas?  ¿En  que  consiste  que  no  se 
impongan  fácilmente  las  gentes  en  una  doctrina  tan 
clara  y  tan  obvia?  ¿Porque  no  confiesan  desde  lue- 
go la  debilidad  de  los  argumentos  contrarios,  y  no 
se  desechan  y  desprecian?  ¿Porque  tantas  interpreta- 
ciones, efugios,  y  cavilaciones? 

RESPUESTA. 

1.  Porque  no  quieren  dexar  de  ir  á  la  comedia, 
y  quisieran  ahogar  el  remordimiento  de  la  concien- 
cia. Noluit  bene  intelligere,  ut  bene  ageret.  (Ps.  35. 
v.  3.  Sorin.  hic.)  Por  esto  dice  S.  Ireneo,  buscan  tan- 
tas interpretaciones  y  pretextos  y  no  quieren  enten- 
deilo  bien,  coguntur  multa  mole  interpretrari,  quia 
anum  nollunt  bene  intelligere.  (lib.  3.  adv.  ha>r.)  Bus- 
quese  la  verdad  de  buena  fé,  y  estamos  convenidos, 
y  todos  conocerán,  y  confesarán,  que  son  pecami- 
nosas las  comedias.  Con  esto  acabé  mi  satisfacción  á 
Doña  Pantoja;  cuyas  dificultades,  y  argumentos  no 
son  otra  cosa  todos  ellos,  que  pretestos  frivolos,  y 
razones  aparentes  del  amor  propio.  Busque  vmd.  en 
todas  sus  preguntas  y  raciocinios  á  J.  C.  y  su  doc- 
trina, y  no  lo  hallará. 
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Conclusión. 

i.     Vmd.    habrá  podido  ver,  que  todas  sus  ob- 
jecciones,  b  casi  todas  las  tuvieron  presentes,   y   res- 
pondieron á   ellas  los  Santos  Padres:    que  han   sido 
propuestas  en  todos  tiempos,  y  siempre    combatidas 
con  los  mismos  principios  de  la  escritura  y  cánones, 
y  doctrina  de  la  iglesia:  que  las  comedias  y   demás 
expectáculos    profanos   son    opuestos  al  espíritu  de 
J.  C.   y  máximas  de   la  religión  católica:   que  ni  la 
costumbre,  ni  la  buena  fe,  ni  la  permisión    las  au- 
toriza:   que   la  indiferencia  que  se  alega,  es  mal  en- 
tendida; que  la  devoción,  caridad,    piedad,   que  pa- 
rece hay  en  las  comedias  de  santos    ó  misterios,    y 
limosnas  de  hospitales   es   una  impiedad    verdadera, 
una  devoción  aparente,    una  caridad  falsa,    un  culto 
supersticioso  y   gentílico:  que  la  utilidad  pilblica,  el 
mayor    bien,  que   se  dice,  resulta,   son   un   manan- 
tial fecundísimo  de  daños  públicos  y  privados,  de  in- 
felicidades y  desgracias:  que  la  doctrina  política,  ur- 
banidad y  exemplo  de  las  comedias  y  teatros,  es  un 
escándalo,  un  trastorno  y  una  ruina  de  la  honradez, 
del  decoro,  de  la  justicia,  del    pudor,  de  la   paz,    y 
de  todos  los  bienes  verdaderos  de   la  sociedad    hu- 
mana:  que  Sto.  Tomás,    S.   Francisco  de  Sales,  San 
Carlos  Borromeo,    S.  Francisco  de   Asis,    todos   los 
PP.  y  teólogos  reprueban  las  comedias,  bayles  &c: 
que  los  príncipes    y    magistrados  no    las    autorizan 
aunque  las  toleran;  ni  aunque  las  autorizaran  y  apro- 
baran,   dexarian   por  eso  de  ser   como    son  malas   é 
ilícitas:  que    el  ir  á  ellas    religiosos  y    clérigos   no 
disminuye  su  malicia,  y   solo  prueba  que  pecan  estos 
mas  que  los  legos;   que  los  casuistas,   que  dicen  son 
indiferentes  por  sí,   afirman  ellos  mismos,  que   sien- 
do torpes  según  las  circunstancias,  es  pecado  mortal 
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el  verlas:  que  las  de  ahora  son  reliquias  de  la  ido- 
latría, y  tienen  mucho  de  supersticiosas:  que  son 
tanto  y  todabia  mas  obscenas  que  las  que  se  usaban 
i  »  tiempo  de  los  Santos  Padres,  que  tanto  las  abo- 
minaron por  esta  causa:  que  ni  la  aprobación  del 
Ordinario,  ni  las  indulgencias,  ni  la  cofradía,  ni  la 
reluxación  del  voto  de  Pamplona  aprueban  ni  pue- 
den aprobar  las  comedias  torpes,  ni  escusar  de  pe- 
cado á  los  autores,  actores  ni  expectadores:  que  el 
conocimiento  de  la  diversidad  de  temperamentos  de 
los  hombres  de  nada  sirve  para  juzgar  de  lo  lícito 
o  ilícito  de  estas  diversiones  ocasionadas:  finalmen- 
te que  la  causa  de  tantos  argumentos  y  dificultades 
como  se  traen,  y  reproducen  incesantemente  á  fa- 
vor de  los  teatros,  no  es  otra  que  el  amor  propio 
y  la  pasión  á  divertirse  los  hombres,  y  querer  con- 
ciliar la  luz  con  las  tinieblas,  á  Cristo  con  Belial 
en  una  palabra :  tener  dos  glorias,  contra  el  orácu- 
lo de  J.  C.  hay  los  que  ahora  reís!  bienaventura- 
dos los  que  ahora  lloráis!  Todo  he  procurado  con- 
firmarlo con  testimonios  de  escritura,  concilios,  pa- 
dres, teólogos  y  escritores  antiguos  y  modernos  res- 
petables de  todas  edades,  países,  escuelas  y  profesio- 
nes; con  razones  y  pruebas  nada  vulgares,  para  que 
no  piense  vmd.  ni  sus  tertuliantes,  que  hablo  por 
genio  o  por  capricho,  y  porque  se  vea  la  conspi- 
ración universal  contra  las  comedias.  En  la  i.a  parte 
podrá  vmd.  ver  todabia  mayor  nilmero  de  autori- 
dades y  de  pruebas. 

2.     Ahora    quisiera    yo  que    reflexionara   vmd. 

(i)  Quídam  hujus  sevi  theatra  luxu  et  libídine 
veteres  superant.  n.  Recentiores  comedia;  sunt  vete- 
ribus  longe  deteriores.  III.  In  personis  quxdam  sunt 
et  ethnicis  immoderatiores.  Berti  de  theol.  Discip.  lib. 
24.  c.  2. 
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conmigo:  ¿le  parece  á  vmd.  que  lo  que  allí  en  la 
comedia  pasa,  se  oye,  ve  y  divierte,  será  del  gusto 
de  Dios?  ¿Aquellas  lecciones  prácticas  y  vivas  de 
galanteos,  de  zelos,  de  solicitaciones,  de  engaños, 
venganzas,  desafios,  ambición,  ira,  envidia,  avaricia, 
vienen  bien  con  la  profesión  cristiana?  ¿Con  el  es- 
píritu de  J.  C.  espíritu  de  pobreza,  desinterés,  mor- 
tificación, humildad,  sencillez,  mansedumbre,  pure- 
za, honestidad,  modestia,  que  corresponde  á  hijos 
de  Dios,  rescatados  con  la  sangre  de  jesús,  y  desti- 
nados para  el  cielo?  ¿Esos  admiradores  dei  teatro 
quisieran  les  cogiera  en  él  la  muerte?  ¿En  tal  caso 
se  tendrían  por  dichosos?  ¿Una  escuela  de  todas  las 
pasiones  podrá  hacer  buenos  discípulos  de  J.  C?  ¿Se 
podrá  graduar  de  magisterio  de  verdadera  moral  i 
Ha!  esto  es  hacer  las  tinieblas  luz,  y  la  luz  tinie- 
blas! Esto  es  querernos  persuadir  que  son  dulces  los 
ajensos,  ó  blancas  las  hormigas:  esto  es  trocar  ios 
nombres  y  querer  también  mudar  la  naturaleza  de 
las  cosas:  juntar  ei  cielo  con  la  tierra,  volver  lo  de 
abaxo  arriba. 

3.  Sino,  dígame  vmd.  ¿Ha  salido  alguna  vez: 
de  la  comedia  con  conciencia  mas  delicada?  ¿Con 
mas  amor  á  la  virtud?  ¿Con  mayores  sentimientos 
de  piedad?  Si  el  teatro,  si  la  comedia  es  escuela  de 
verdadera  moral;  si  con  ellas  se  evitan  mayores  ma- 
les; si  es  conveniente  en  lo  moral  y  político,  como 
dice  ei  M  Guerra,  los  cómicos,  farsantes,,  histriones, 
mimos,  titiriteros,  bolatines,  saltimbanquis,  operistas, 
serán  las  personas  mas  morigeradas  de  la  república: 
ya  se  vé,  como  que  son  maestros  de  la  verdadera 
moral:  debemos  todos  estarles  agradecidos,  son  bene- 
miritos  de  la  repuoüca,  deben  premiarse  por  las  su- 
premas potestades,  y  aun  sustentarse  del  erario  pu- 
blico. ¿Porque  pues  las  leyes  eclesiásticas  y  civí¡es 
no  los  honran e.  O  mas  bien :  ¿  porque  los  multan  coa 
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penas  gravísimas  y  afrentosísimas  de  infamia,  irre- 
gularidad y  otras?  ¿Porque  á  estos  profesores  pú- 
blicos de  la  verdadera  moral  se  les  priva  de  los  ho- 
nores comunes  á  qualquier  buen  ciudadano?  ¿Por- 
que la  iglesia  tan  benigna  les  aparta  de  los  sacra- 
mentos, y  del  honor  y  consuelo  de  la  sepultura 
eclesiásríca?  ¿Son  injustas  estas  leyes?  indiscretos  los 
cánones?  imprudentes  los  pastores  que  las  promul- 
gan, o'  las  obedecen?  Revoquense  pues,  cancélense, 
abroguense,  anúlense,  tales  leyes:  prevéngase  á  los 
pastores  y  ministros  del  santuario  que  no  hagan  es- 
tas injusticias:  mándese  á  los  confesores  que  absuel- 
van á  los  cómicos:  permitase  á  un  farsante  que  se 
haga  sacerdot.%  y  se  llegue  a  los  altares  y  consa- 
gre el  cuerpo  y  sangre  del  Señor  con  aquella  mis- 
ma boca  conque  suele  propalar  mil  torpezas  y  cho- 
carrerías sobre  las  tablas:  vístasele  un  hábito  mili- 
tar, lleve  su  venera  al  pecho,  désele  un  empleo  dis- 
tinguido y  honroso  en  la  república.  Todo  esto  se  si- 
gue de  la  defensa  del  teatro:  en  estas  contradicciones 
se  envuelven  sus  apasionados. 

4.  Pero  bendita  sea  la  sabiduría  de  Dios,  (siem- 
pre contraria  á  la  ciencia  del  mundo)  que  sugerió  en 
todos  tiempos  á  las  potestades  supremas  las  penas 
debidas  á  esta  gentualla,  oprobio  de  la  naturaleza  ra- 
cional. Bendita  sea  la  providencia  de  Dios,  que  ins- 
piró á  todas  las  naciones  cultas,  á  todos  los  órde- 
nes civil  y  eclesiástico,  á  todos  los  escritores  juicio- 
sos tanto  gentiles  como  cristianos,  así  católicos  como 
hereges:  á  todos  los  teólogos  de  todas  las  escuelas, 
el  justo  horror  y  desprecio  de  una  gente  vil,  infa- 
me, perdida  y  perjudicialísima  al  género  humano, 
quales  son  los  farsantes,  juglares,  histriones  de  oficio 
de  todos  los  paises  y  tiempos.  Por  mas  que  dominen 
las  pasiones,  aunque  el  error  parezca  universal,  siem- 
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pre  dispone  Dios  que  haya   bastante    luz,  para   que 
no  se  pierda    el  que  no  quiera  perderse. 

5.  S_*a  vmd.  de  estos  Doña  Pantoja,  y  créame 
que  no  le  pesará  a  la  hora  de  la  muerte.  Y  mande 
otra  coa  á"  su  &C  Minos. 

Carta  j.%  y  i'dtima  de  Doña  P antoja. 

t.  Mi  Sr.  corresponsal:  He  leído  con  sumo 
gusto  la  suya:  me  satisface  plenamente  mis  dudas:  ha- 
ré que  la  lea  1  tirtbij.i  mis  tertuliantes,  haber  si  quie- 
re Dios  se  J  .--.impresionen.  Deseo  ver  quañto  antes 
la  í?  pate  que  vm.l.  me  cita  varias  veces:  donde 
na  dudo  hallar  confirmada  con  mayor  numero  de 
pruebas  y  autprídades  la  doctrina  que  vmd.  dá  en 
estt  respuesta.  Lef  aseguro  estoy  pasmada  de  la  ce- 
guedad  en  que  he  vivido  en  e^tc  p unto.  Ahora  co- 
nozco qaanto  puede  en  nosotros  la  educación,  la 
preocupación,  la  pasión,  el  mal  exemplo:  y  la  ne- 
cesidad que  tenemos  de  pedir  á  Dios  incesantemen- 
te nos  ilumine  para  conocer  y  hacer  su  voluntad. 
¡Conque  seguridad  iva  yo  por  mis  pasos  contados 
caminando  acia  el  infierno,  muy  creída  de  que  po- 
dría salvarme  yendo  á  la  comedia!  Est  aba,  qu¿e  *vi- 
detur  homini  recta,  et  noruisima  ejus  ducunt  ad  mor' 
tem.  (Prov.  c.  16  v.  25.)  Dios  le  pague  á  vmd.  el 
trabajo  que  ha  tómalo:  yo  no  olvi  la  re  de  pedirle 
agradecida  le  dé  su  gracia  y  gloria.  Su  servidora  Pan- 
toja.    Cartagena  N.  de  1798.= 

Corone  esta  2*  parte  S.  Juan  Crisdstomo.  Si  igi- 
tur  h¿c:  ¿ludientes  doletis,  máximas  grafías  <vobis 
age  re  m?  et  deberé  confíteor,  tere.  Traducido  y  glosa- 
do: confieso  que  debo  dar  (á  Doña  Pantoja)  y  á 
malquiera  las  gracias  de  que  se  dé  por  coa  ve  Si- 
da  de  mis  razones,  y  sienta  haber  ido  errada  hasta 
aquí.  Y  yo  ruego  que  no  cese  de  llorar  la  mal  que 
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ha  hecho  en  ir  á  la  comedia,  porque  el  sentirlo  es 
principio  de  enmienda  para  en  adelante.  Y  este  fué 
mi  fin  en  todo  lo  escrito.  Dios  quiera  que  así  sea 
por  la  gracia  y  misericordia  de  N.  S.  J.  C.  á  quien 
sea  gloria  por  los  siglos  de  los  siglos  Amen.  (Vide 
Chris.  hom.  VI.  in  Matth.) 

Con  todo  sé  que  todos  nuestros  conatos  serán 
de  poco  fruto,  si  los  confesores  no  nos  ayudan.  A 
los  ministros  de  Dios,  que  dirigen  las  conciencias  de 
los  reyes  y  magnates,,  toca  el  curar  de  raiz  este  mal, 
persuadiéndoles  que  exterminen  las  comedias  y  co- 
mediante?, y  derriben  los  teatros.  A  los  confesores 
toca  el  negar  la  absolución  á  los  cómicos  y  expec- 
tadores.  Mientras  no  lo  hagan,  cada  dia  irán  las  co- 
sas de  mal  en  peor,  por  mas  que  se  predique  y  es- 
criba. O!  si  todos  los  cristianos  pensaran  como  la 
marquesa  de  Ureña. 

APÉNDICE 
O 

ilustraciones  á  la  2?  y  iz.   Parte  de  V antoja.  Crítica 
de  Cáscales  (re.  defensor  de  las  comedias 
perseguidas  en  Murcia. 

Ilustración  i? 

t.  Aunque  todas  las  iglesias  de  España,  y  sus 
Ilustrísimos  pastores  y  ayuntamientos  hayan  dado 
pruebas  de  su  zelo  por  la  disciplina  y  buenas  cos- 
tumbres, como  se  puede  haber  observado  en  toda  es- 
ta obra»  quiero  no  obstante  hacer  ver  quanto  se  ha 
esmerado  en  esto  la  de  Murcia,  insertando  aquí  por 
vía  de  ilustraciones  algunos  documentos  que  lo  acre-* 
ditan» 
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2.  En  el  día  ninguno  duda  ya  de  la  torpeza  de 
las  comedias.  Pero  á  fines  del  siglo  XVI.  en  que  apa- 
recieron las  de  Lope  de  Vega,  y  se  dexaron  ver  las 
mugeres  sobre  las  tablas,  eran  diversos  los  pareceres 
de  los  hombres,  negando  unos,  afirmando  otros:  lo 
qual  fué  causa  de  que  los  monarcas  o  las  permitie- 
sen, ó  las  prohibiesen,  conforme  á  los  varios  dictá- 
menes que  se  les  daban;  como  sucede  en  los  prin- 
cipios. La  cosa  no  estaba  averiguada:  eran  menos  in- 
modestas que  ahora:  casi  siempre  asuntos  piadosos, 
misterios,  vidas  de  santos;  lo  qual  se  representaba 
dentro  de  las  iglesias,  ó  en  el  atrio,  y  servia  para  so- 
lemnizar las  mayores  festividades. 

3.  Todo  esto  era  muy  á  propósito  para  deslum- 
hrar aun  al  mas  lince,  o  al  menos  embarazarlo  para 
juzgar,   d   para  resolver  abiertamente  lo  mejor.    Con 
efecto    aunque  algunos  grandes    ingenios    de   aquel 
tiempo  conocieron  desde  luego  el  daño,  y   declama- 
ron altamente,  quales  fueron  el  P.  Francisco  Ribe- 
ra,  el    P.  Juan    Mariana,    el  P.  Pedro    Hurtado    de 
Mendoza,  el  P.  Pedro  de  Ribadeneyra,  el  P.  Fr.  Jo- 
sé de  Jesús  Maria  &c.  otros  teólogos  de  aquel  tiem- 
po daban  unas  resoluciones   confusas  v    mal    funda- 
das.   En  medio  de  esto  no  es  pequeña  gloria    de    la 
ciudad  de  Murcia  el  haber  tenido   aun  en   aquellos 
tiempos   teólogos  y  prelados  que    pensaron    siempre 
á  derechas:    y  predicadores  zelosos  é  ilustrados  que 
declamasen  contra  las   comedias  con  igual    libertad, 
que  pudiera  hacerse  en  el  día,  y   con  mayor    fruto, 
supuesto    que   no    se  permitía  que   las  hubiese.     Así 
consta  de  la  carta  3.a  entre  las  filológicas  de   Fran- 
cisco Cáscales,  natural  de  Murcia    y  su  historia.. ior, 
escrita  á  Lope  de  Vega  por  los  años  de  1  $j6.  fecha 
en  Murcia,  5  de  Junio.    El  testigo  no  puede  ser  me- 
nos  sospechoso,  pues    es  poeta  de  profesión,    y  de- 
fensor acérrimo  de  las  comedias,  tanto,  que  las  juz- 
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gaba,  (como  el  P.  Guerra)  útiles,  necesarias  y  ho- 
nestas: y  no  dudo  compararlas  con  los  sermones  y 
catecismos.  Anda  impresa  y  reimpresa  en  Murcia  el 
año  1790.  donde  puede  verse  por  extenso:  aquí  so- 
lo copiaremos  algunos  fragmentos  á  nuestro  intento; 
y  la  justa  crítica  que  de  ellos  hizo  el  corresponsal 
de  Doña  Pantoja,  Minos. 

Crítica  de  la  carta  del    Licenciado  Cáscales.    Frag- 
mentos de  la  carta  de  Cáscales. 

1.  ,, Machos  dias  ha,  Señor,  que  no  tenemos  en 
Mjrcia  coinedias:  ello  debe  de  ser,  porque  aquí  han 
dado  en  perseguir  la  representación,  predicando  con- 
tra ella,  como  si  fuera  alguna  seeta  o  gravísimo  cri- 
men. Yo  he  considerado  la  materia,  y  no  hallo  cau- 
sa urgente  para  el  desiierro  de  la  representación;  an- 
tes muchas  en  su  favor,  y  tantas  que  si  hoy  no  hu- 
biera comedias  ni  teatros  en  Espaáa,  se  debieran  ha- 
cer de  nuevo  por  los  muchos  provechos  y  frutos 
que  de  ellas  resultan.  A  lo  menos  á  mí  así  me  lo 
parece.  Vmd,  se  sirva  de  oírme  un  rato  por  este  dis- 
cursillo, y  decirme  lo  que  siente,  y  pasar  la  plu- 
ma, como  tan  buen  crítico,  por  lo  que  fuere  digno 
de  censura.  Que  siendo  vmd.  el  que  mas  ha  ilus- 
trado la  poe'tica  cómica  en  España,  dándole  la  gra- 
cia, la  elegancia,  la  valentía,  y  ser  que  hoy  tiene, 
nadie   como  vmd.   podrá   ser  eí  verdadero  censor." 

2.  Cuenta  los  desordenes  de  las  antiguas  come- 
dias y  comediantes,  y  las  leyes  que  justamente  las 
prohibieron.  vPero  ahora,  dice,  ya  la  represertacion 
está  castrada;  ya  tiene  maniotas  que  no  la  dexan  sa- 
lir del  honesto  paso:  ya  tiene  freno  en  la  boca  que 
no  la  consienten  hablar  cosa  fea;  ya  vive  tan  re- 
frenada, que  no  hav  ojos  linceos  de  curioso  que  le 
pongan  alguna  nota.   Supuesto  que  hoy    (mediantes 
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las  órdenes  del  Rey)  se  representa   sin   deshonesti- 
dad (luego  antes  de  las  reformas  habia  sus  trabajos) 
se  danza  sin  movimientos   irritantes,   y  se  canta   tan 
modestamente  como  vemos,   no  ha  lugar  la   ley  que 
las   amenaza:    no  ha   lugar  el  decreto    romano   que 
las  destierra:    no   han  lugar  los  cánones  de  los  Pon- 
tífices,   que  las  condenan    no  han    lugar  las   repre- 
hensiones de  los  santos.  Concluyo:::  que  la  represen- 
tación de    las  comedias  es  lícita."    Cita  á  Mendoza, 
Homo  bono,  Sánchez,  Cayetano,  que  dicen  no  es  pe- 
cado mortal  el  representar,  ni  oir,  ni  ver,    ni   con- 
sentir, ni  escribir  las  cosas  que  se  representan,  quan- 
do  ni  ellas  son  torpes,    ni    el  modo    de    representar 
es  torpe.   (Esto  nadie  lo  niega.)   Infiere  de  aquí   que 
el  artificio  de  la    representación  de  la  comedia  y  tra- 
gedia  es  de    infinito    provecho  á   la    vida    humana: 
convida  a  los    reyes  y  padres  de  familia    al   teatro, 
para  aprender  á  gobernar  sus  reynos  y  sus  casas:    y 
á    los  predicadores  para   saber  predicar.    Lo  prueba 
con   Minturno,  con  Cicerón,    que  dicen  que  la    co- 
media es  imagen  de  la  verdad,    é    imitación    de   las 
costumbres;  y  luego  exclama.    ,,0  cielos!  quesea  es- 
to certísimo,  y  haya  quien  exclame  en  los  pulpitos, 
acuse,    reprehenda  y   condene  la  representación  á  las 
eternas  penas  del  infierno!  No  sé  conque  razón    se 
defiende;    no  se  que  leyes,   que  textos  tienen  en   su 
favor;  no  sé  que  espíritu  íes  mueve  la  lengua.    Tem- 
blaron de  pies  y  manos  donde  no  habia  que   temer. 
¡O  .hombres  sin  hombre!  O  corazones  sin    corazón! 
La  comedia  es  inrtacion  de  las  costumbres,  dice  Min- 
turno.  ¿podrá  decir  alguno  que  la  representación  no 
es  útil  y  provechosa?" 

2.  Reprehende  á  Platón,  que  desterro  de  su  re- 
pública los  trágicos,  cómicos  y  mímicos  poetas,  co- 
mo á  personas  indignas  del  comercio  humano;  por- 
que como  tan  docto  sabia  que  el  poeta  imita  las  ac- 
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ciones,  y  las  costumbres  buenas  y  malas  de  los  hom- 
bres; y  colegia  que  en  quanto  imita  malas  acciones, 
y  malas  costumbres,  damnifica  á  la  repilblica,  y  es 
de  mal  exemplo:  y  alaba  á  Aristóteles  que  quando 
el  poeta  saca  al  tablado  á  un  ladrón,  un  homicida 
cruel,  una  alcahueta  taimada,  un  mancebo  vicioso, 
un  perjjro,  un  rey  tirano,  y  otras  personas  de  mal 
exemplo,  si  esperamos  hasta  el  plaudite  y  hasta  el 
desenredo  de  la  fábula,  veremos  el  mal  fin  que  tu- 
vieron, y  así  con  este  escarmiento  se  aprende  á  no 
seguir  los  caminos  por  donde  se  perdieron  estos.  Y 
añide  en  apoyo:  ,,¿Los  padres  de  la  Compañía  y 
otros  religiosos,  no  predican  sermones,  que  llaman 
de  exemplosí  ¿Y  que  exemplos  son  estos?  Unos  de 
hombres  viciosos,  que  acabaron  mal,  o  se  convir- 
tieron milagrosamente:  otros  de  hombres  virtuesos 
&c.  Que  otra  cosa  hacen  los  poetas  con  sus  imita- 
ciones de  buenos  y  malos?  ¿No  hacen  lo  mismo?  Lue- 
go Platón  no  tuvo  suficiente  causa  para  la  expulsión 
de  los  poetas,  ni  nadie  para  la  expulsión  de  las  co- 
medias &c. 

4.  Nótese  que  siendo  tan  honestas  en  aquel 
tiempo,  como  lo  afirma  Cáscales,  los  predicadores  de 
Murcia  las  perseguian  como  si  fueran  uua  secta,  y 
no  las  dexaban  entrar  en  Murcia  muchos  años  ha- 
bía. Ojala  que  ahora,  que  no  se  guardan  las  refor- 
mas, y  que  ciertamente  se  representan  sin  honesti- 
dad, se  danza  con  movimientos  irritantes,  y  se  can- 
ta inmodestamente,  las  persiguieran  igualmente  los 
predicadores,   y  no  las  permitiera  la  ciudad. 

CRÍTICA. 

Consulta  sobre  comedias,  con  ocasión  de  la  carta  de 
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Francisco  Cáscales,  que  acaba  de  reimprimirse  en 
Murcia  imprenta  de  Antonio  Santa  María,  año 
1790. 

i.  Muy  Señor  mió:  quiere  vmd.  le  diga  mi 
parecer  sobre  una  carta  del  Licenciado  Cáscales  á 
Lope  de  Vega  Carpió,  en  la  qual  se  conllora  con 
este  famoso  poeta,  de  que  los  predicadores  tuviesen 
desterradas  de  Murcia  las  comedias  muchos  años  ha- 
bía, por  haber  dado  en  perseguir  la  representación 
como  si  fuere  una  secta  ó  gravísimo  crimen. 

2.  Diceme  vmd.  también,  que  se  beben  los  vien- 
tos por  leerla  los  aficionados:  que  se  acaba  de  im- 
primir por  satisfacer  los  deseos  del  publico:  que  está 
este  muy  desazonado  por  haber  dado  ahora  los  pre- 
dicadores contra  las  comedias;  que  son  tantos  los  pa- 
receres como  las  cabezas.  Si  bien  en  las  tertulias,  en 
que  se  ha  hallado,  puede  afirmar  con  teda  ingenui- 
dad, que  la  mayor  parte  o  casi  todos  están  de  par- 
te del  Licenciado  Cáscales.  Pero  no  sea  esto,  añade 
vmd.  prevenir  su  juicio. 

3.  ¿Que  quiere  vmd.  que  le  responda,  amigo 
mió?  Me  dá  gana  de  reír,  el  ver  lo  que  se  trabaja 
en  favor  de  las  representaciones  teatrales.  No  dexan 
autor  favorito,  que  no  le  sacuden  el  polvo,  y  lo  sa- 
quen á  plaza.  Cáscales,  Acacio,  Guerra,  Araiíjo,  To- 
mas Hurtado,  el  libro  del  milagro  de  la  tullida  y 
cofradía  cómica  andan  ahora  en  bocas  v  manos  de 
todos.  ¿Que  diré  de  la  obra  medita,  intitulada  al  pa- 
recer: Historia  crítico,- político, -teológico,- morálico,- 
apologetico,-teátríco,-expeculativo?  Su  autor  D.  N. 
Corvalan  Abogado  de  los  Reales  Consejos  &c.  No 
dudo  recobren  su  crédito  los  pohreciilos  mimos,  que 
andjn  de  capa  caída,  mayormente  con  el  ultimo  és- 
fu?rz>  que  lian  hecho  estos  días,  reimprimiendo  al 
Cálcales,  y  dando  á  leer  á  los  amigos  confidencial- 
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mente  el  libro  de  la  historia  del  milagro  de  la  tu- 
llida cómica,  su  autor  el  célebre  archimimo  José 
Gálvez.  Todas  son  obras  dignas  de  andar  juntas,  y 
de  reimprimirse  por  subscripción,  y  promoverse  por 
el  impresario  Francisco  Baus,  y  publicarse  por  los 
ciegos,  y  anunciarse  en  carteles  rixados  en  las  es- 
quinas como  se  ha  hecho  con  la  carta  de  Cáscales: 
y  hablando  del  libro  de  la  Novena,  y  del  P.  Guer- 
ra, convendrá  rmcho  que  quando  se  reimpriman,  y 
lo  mismo  si  llega  á  darse  á  luz  la  historia  corva- 
lánica,  convendrá  mucho  se  ponga  en  el  frontispi-' 
ció,  ( jue  así  se  ha  executado  con  la  carta  de  Cas- 
cales.)  Esta  obra  se  ha  impreso,  y  se  imprime  de 
orden  del  Consejo.  Porque  aunque  esto  sea  menti- 
ra, no  importa;  el  Consejo  no  hará  caso  de  este  fal- 
so testimonio,  porque  quizás  no  llegue  á  su  noti- 
cia, y  el  vulgo  piensa  con  esto  que  para  ser  buen 
vasallo  debe  ir  á  la  comedia;  y  no  repara  en  qué 
los  predicadores,  y  confesores,  y  curas  las  reprue- 
ban. 

4.  Sobre  todo,  si  llega  á  salir  á  luz  la  Histo- 
ria crítico-teátrica  del  Abogado,  dará  mucho  golpe. 
JLlena  perfectamente  el  asunto,  que  se  ha  propues- 
to. Ella  sola  vale  mas  que  cien  Cáscales,  Acacios  y 
Guerras.  Ella  tapa  la  boca  á  todos  los  confesores,  y 
predicadores,  y  curas,  obispos,  papas  y  concilios  que 
hasta  aquí  no  han  hecho  mas  que  declamar  contra 
el  ayre,  por  falta  de  inteligencia  de  lo  que  es  tor- 
peza, ocasión  próxima,  fragilidad  humana,  ni  hones- 
ta recreación,  ni  espíritu  de  J.  C.  ni  costumbres  de 
los  tiempos,  ni  sentido  de  los  Santos  Padres  ni...  En 
una  palabra  por  hablar  de  lo  que  no  entienden.  Con 
la  luz  y  reglas,  que  este  historiador  establece,  se 
irán  en  adelante  á  la  mano  todos  los  enemigos  del 
teatro,  y  sabrán  que  no  han  de  tocar  á  las  come- 
dias, ni  comediantes  en  el  pelo  de  la  ropa.  Pero  yo 
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me  extravio:  dexemos  á  Corvalan,  que  no  es  ahora 
el  objeto  de  la  consulta,  y  vamos  a  Cáscales. 

Que  aprecio  se  puede  hacer  de  la   carta  de  Cás- 
cale» sobre  lo  lícito  6  ilícito  de  las  comedias? 

5.  Amigo  vmd.  ó  qualquiera  puede  ser  el  juez 
en  esta  causa:  para  ello  no  es  menester  haber  estu- 
diad) ni  teología,  ni  filosofía,  ni  gramática,  ni  ha- 
be»-  saludado  L>  escuelas  de  primeras  letras.  Haga- 
sele  la  preg  mea  sobre  ciertas  proposiciones  que  sien- 
ta Cáscales,  y  estese  á  lo  que  responda  qualquier  car- 
retero, ó  mozo  de  muías.  Pero  antes  advierta  vmd. 
que  Cáscales  no  fue  mas  que  maestro  de  gramática, 
6  d)niie,  que  la  enseño  en  Valencia  algunos  años: 
que  m  irlo  en  Cartagena  bastante  infelizmente,  por- 
que su  profesión  no  le  daría  para  mantenerse  con 
decencia:  que  no  escribió  ma>  libros,  que  la  Histo- 
ria de  Murcia,  un  libriío  en  8?  titulado  Tablas  poé- 
ticas, y  unas  quantas  cartas  filológicas,  d  de  erudi- 
ción gramatical,  y  poética,  que  comp  y^en  un  tomi- 
llo en  8?  el  qual  s¿  reimprimí)  en  Madrid  diez 
finos  hace  (en  1779.)  por  el  cuidado  de  un  tal  Del- 
ga Jillo.  E  1  esta  colección  de  cartas  filológicas,  una 
de  ellas  como  había  de  hablar  de  otra  cosa,  trata 
de  las  comedias  si  son  o  no  útiles  y  lícitas.  Consúl- 
talo con  Lope  de  Vega  contemporáneo;  exponién- 
dole su  parecer,  y  dexándolo  al  juicio  del  referido 
poeta,  para  que  tildase  lo  que  quisiese.  „Siendo  vmd. 
le  dic  *,  q  lien  mis  ha  ilustrado  la  poesía  cómica  en 
E^p.taa..  naiie  como  vmd.  podrá  ser  el  verdadero 
censor.    (1) 

(1)  Según  Cáscales,  para  ser  buen  teólogo,  o' sa- 
ber juzgar  rectamente  lo  que  es  o  no  pecado,  bas- 
ta ser  buen  poeta j  y  quanto  mejor  poeta,  nrujor  teó- 
logo Si  le  pidiera  parecer  sobre  el  mérito  de  algu- 
tu   pieza  poética,  vaya ;  pero  sobre  si  son  o  no  lí* 

42  a.* 
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6.  No  sabemos  la  respuesta  de  Lope :  lo  que  sa- 
bemos es,  que  en  su  muerte  (que  es  quando  se  pien- 
sa á  derecha)  volviéndose  á  luí  Santo  Cristo,  le  pi- 
dió perdón  con  fervorosas  lágrimas  del  tiempo  que 
había  perdido  en  pensamientos  humanos,  pudiendo 
haberlo  empleado  en  pensamientos  di\  inos.  Así  lo 
testifica  su  mayor  amigo  v  coadjutor  en  la  compo- 
sición de  comedias,  Juan  Pérez  de  Montalvan,  en  la 
Fama  postuma,    que  escribid  de  Lope  de  Vega. 

7.  También  es  de  advertir  que  pocos  años  an- 
tes que  escriviese  Cáscales,  había  desterrado  las  co- 
medias Felipe  II.  en  fuerza  de  muchas  y  muy  fuer- 
tes representaciones  que  le  hicieron  personas  las  mas 
recomendables  en  virtud  y  letras:  y  que  si  las  vol- 
vió' á  permitir  fué  con  muchas  condiciones,  que  oja- 
la se  guardaran!  y  con  todo  este  prudente  Rey  di- 
xo  al  tiempo  de  morir,  que  ninguna  cosa  le  re- 
mordía mas  la  conciencia  que  el  haber  permitido 
las  comedias. 

8.  Lo  segundo.  Que  al  mismo  tiempo  que  Cas- 
cales  afirma  tan  aSe  Varadamente,  y  dá  gracias  á  Dios 
porque  las  comedias  ya  son  honestas;  que  ya  está 
castrada  la  representación  y  tiene  maniotas  que  no 
la  dexan  salir  del  honesto  paso,  y  freno  en  la  bo- 
ca que  no  la  dexa  ni  consiente  hablar  cosa  fea;  tan 
reformada  que  no  hay  ojos  linceos  de  curioso,  que 
la  ppngan  neta  alguna:  al  mismo  tiempo  el  Rmo. 
P.  Fr.  José  de  Jesús  María,  carmelita  descalzo  (exc. 
de  la  Castid.  1.  4.  c.  16.)  el  doctor  Frutos  Visve 
Vidal,  el  P.  Pedro  Hurtado,  Mariana,  Ribadeney- 
ra,  &c.  escribían  que  las  comedias  eran  un  escánda- 
lo, cátedra  de  pestilencia,    ruina  de  ias    costumbres, 

citas  las  comedias,  y  decir  que  nadie  mejor  que  Lo- 
pe podrá  ser  verdadero  censor,  es  un  disparate  gar- 
rafal. 
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y  gravísimo  crimen  el  componerla?,  representarla*;,' 
y  verlas  y  los  predicadores  las  perseguían  como  si 
fueran  una  secta:  prueba  de  que  los  representantes, 
fompian  las  maniotas  y  el  treno,  y  ap^ar  de  la  re- 
frjrma  hacian  y  decían  en  el  tablado  sus  acostum- 
bradas picardías.  Ven  acá  historiador  de  Murcia,  con- 
que conciencia,  conque  lógica  o  conque  cara  dices 
á  Lope,  que  los  predicadores  las  persiguen  como 
secta;  y  á  arrenglon  seguido:  ¿qn¿  no  hay  ojos  lin- 
ceos de  curioso,  que  les  ponga  nota  alguna?  ? Estás 
en  tu  juicio?  ¿Tienes  por  ciegos  á  todos  los  que  no 
piensan  como  tu? 

9.  Lo  tercero,  que  esta  persecución  de  los  pre- 
dicadores y  teólogos  en  M  ircia,  (lo  mismo  habrá  si- 
do en  otras  partes)  ha  seguido  sin  interrupción  des- 
de Cáscales  á  nosotros:  20,  ó  30  años  después  escri- 
bió el  célebre  Acacio,  y  se  queja  también  de  que 
lloraban  los  hospitales  perdidas,  por  haber  dado  los 
predicadores  contra  ellas,  diciendo  ser  pecado  gra- 
vísimo escribirlas,  imprimirlas,  leerlas,  representar- 
las,   verlas. 

10.  Lo  quarto.  Pocos  años  después  que  Acacio, 
floreció  el  V.  I  limo.  Sr.  D.  Luis  Crespi  de  Borja, 
cuya  autoridad  pesa  algo  mas  que  la  de  Cáscales,  y 
predico  y  escribid  que  las  comedias  según  se  u^a  •■ 
ban,  y  se  habían  usado  eran  lascivas  y  escandalosas, 
y  que  no  era  lícito  permitirlas  en  España,  ni  en  nin- 
guna parte  del    mundo. 

ir.  El  Sr.  conde  de  Fnncos,  presidente  del 
Consejo  de  Milán  y  del  de  Castilla,  escribió  u  ios 
30  ó  40  años  díespues:  que  ninguno  con  buena  con- 
ciencia pie  de  llamar  indiferentes  las  comedias  que 
se  represe  tan  en  España;  que  son  mas  torpes  que 
las  de  los  gentiles,  y  perjudícialísimas  en  lo  políti- 
co, y  en  lo.  moral. 

12.     Lo  sexu.  A  fines  del  siglo  pasado  notorio 
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es  lo  que  declamo  contra  ellas  el  V.  P.  Francisco 
de  Posadas,  y  el  voto  de  la  ciudad  de  Córdoba,  de 
no  admitirlas.  A  principios  de  este  el  Sr.  Belluga  no 
le  quedó  piedra  por  mover  para  que  no  las  hubiese 
en  su  obispado,  y  aun  que  se  desterrasen  de  toda 
Esp.j'ia,  si  fuese  posible.  En  tiempo  de  su  sucesor  el 
Sr.  Montes  todas  las  comunidades  religiosas  afirman 
en  un  memorial  que  le  presentaron  para  que  resis- 
tiese las  comedias,  haber  muchos  años  que  en  ecta 
ciudad  no  las  había  habido  por  la  misericordia  de 
Dios. 

13.  Lo  séptimo.  El  mismo  Ilustrísimo,  doce  ó 
trece  años  antes  respondió  á  los  comisarios  de  la  ciu- 
dad que  lo  solicitaban,  no  podía  condescender  con 
su  instancia  sin  perder  el  respeto  á  todas  las  escri- 
turas sagradas,  á  todos  los  Sumos  Pontífices,  Sagra- 
dos Cánones  y  Santos  Padres. 

14.  Lo  octavo.  El  Sr.  Roxas  que,  siendo  obis- 
po de  Calahorra,  ganó  provisión  real  para  que  no 
las  hubiera  en  todo  su  obispado,  quando  lo  fué  de 
Murcia,  también  ganó  decreto  para  que  no  las  hubie- 
ra en  este,  ni  representarlas  por  farsantes  en  teatros, 
ni  en  otros  lugares  públicos,  aun  por  personas  particu- 
lares. Fecha  Midrid  9    de  mayo  de  1753. 

15.  Lo  noveno.  Nadie  ignora  la  promesa  de  es- 
ta ciudad  al  P.  Cádiz  de  no  admitir  comedias,  y  la 
guerra  que  este  varón  apostólico  las  hizo  en  todas 
partes. 

1.6.  Lo  décimo.  ¿Quien  no  sabe  lo  que  han  de- 
clamado en  nuestro  tiempo  todos  los  predicadores, 
de  esta  ciudad,  las  reclamaciones  de  los  curas  al  Ca- 
bildo y  al  Consejo,  el  &ejp  y  firmeza  en  negar  los 
sacramentos  á  los  cómicos;  y  los  confesores  la  ab- 
solución á  los  penitentes  que  concurren  al  teatro,  si- 
no prometen  la  enmienda? 

17.  Esto  supuesto,  ¿que  me  pregunta  vm.l.  so- 
bre la  carta  de  Cáscales  á  Vega,  de  un  poeta  á  otro 
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poeta?  impresa  furtivamente,  á  solicitud  del  impreé 
sario,  y  valiéndose  el  impresor  del  sórdido  artifició 
de  suprimir  tres  notas,  que  por  mandado  del  Con- 
cejo se  le  habían  puesto  en  la  impresión  de  Madrid 
del  año  1779.  para  que  pudiera  correr?  (1)  Si  estas 
notas  se  hubieran  reimpreso  fielmente  cerno  e-taban 
en  el  original,  de  donde  se  ha  tomado  la  carta,  no 
era  menester  que  yo  gastase  tiempo  en  esta  recues- 
ta, ni  el  publico  hubiera  sido  engañado;  mas  ya  que 
no  lo  han  hecho:   ¿pregunto  yo  ahora. 

Primera  Questicn. 

1.  Cáscales  dice  que  no  halla  causa  urgente  pa- 
ra perseguir  la  representación. 

Los  predicadores,  escritores  graves  y  doctos,  los 
teólogos  y  obispos  de  su  tiempo,  y  los  posteriores 
hasta  el  nuestro,  la  hallan  para  perseguirla  como 
un  gravísimo  crimen  o  como  secta.  ¿Que  autoridad 
pesa  mas?  Respondan  los  cocheros,  revendedores  y 
peones. 

Segunda. 

2.  Cáscales  dice  que  son  tan  útiles  y  necesa- 
rias las  comedias,  que  sino  las  hubiera  en  E'pa'a,  de- 
bieran traerse  de  fuera:  que  son  de  infinito  pro\echo. 

Los  predicadores,  teólogos,  canonistas  y   obispos 
dicen:  que  ojala  no  hubiera  una  en  todo  el   mundo 
que  son  tan  necesarias  como  las  letrinas,  que  causan 

(/)  En  las  notas  se  prevenía  que  las  comedias 
no  son  honestas,  como  las  pinta  Cáscales,  y  que  por 
eso  los  hombres  de  juicio,  y  Los  predicadores  zelo- 
sos ,  sabideres  de  los  inconvenientes  grandes  qué 
traen,  justamente  escri'vaa  v  predicaban  contra  ellas. 
Que  la  autoridad  de  Turnas  Sánchez,  está  mal  en- 
tendida, que  se  vea  en  el  autor  para  no  engañarse. 
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infinitos  males.  ¿Que  juicio  será  de  mas  respeto?  ¿  la 
de  los  primeros  pastores  y  sus  vicarios,  que  desde  el 
cátedra  del  Espíritu  Santo  anuncian  á  los  fieles  la 
doctrina  de  la  verdad,  y  están  encargados  por  Dios 
de  la  salud  de  las  almas;  6  el  de  un  poeta,  doctora- 
do en  gramática,  que  escribe  una  carta  privada  á  un 
cómico  poeta?  Responda  Doña  Pantoja. 

Tercera. 

3.  Cáscales  dice,  que  si  los  antiguos  cómicos 
fueron  infamados,  fué  pur  que  hadan  y  decian  gran- 
dísimas desvergüenzas  en  el  teatro. 

El  código  Teodosiano,  las  leyes  de  España,  to- 
dos los  jurisconsultos  dicen,  que  la  infamia  se  puso 
á  todos  los  que  suben  ai  tablado  á  hacer  expectá- 
culo  de  sí  mismos  por  precio:  porque  los  que  no  tie- 
nen vergüenza  para  esto  son  capaces  de  qualquier 
ruindad. 

¿Quien  es  de  mas  autoridad,  ¿todos  los  códigos  y 
digestos,  con  sus  interpretes  ó  Cáscales  puro,  puro 
gramático?  Responda  qualquier  leguleyo. 

Qiiarta. 

a.  Cáscales  dice,  que  no  han  ya  lugar  las  leyes 
que  infaman  v  destierran  á  los  cómicos,  ni  los  cá- 
nones de  los  Pontífices  que  los  condenan,  ni  las  re- 
presentaciones de  los  santos. 

Las  leyes  no  están  revocadas,  los  Pontífices  de 
ahora,  los  obispos,  los  synodos,  los  rituales,  los  san- 
tos de  nuestros  tiempos  siguen  tratándolos  de  pú- 
blicos pecadores  y  excomulgados.  ¿A  que  nos  hemos 
de  atener? 

Quinta. 

a.  Cáscales  dice,  que  las  comedias  antiguas  eran 
torpísimas,  y  las  de  ahora  honestas. 
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Mariana,  Ribera,  Ribadeneyra,  Crespi,  Ramos, 
Posadas,  Caíatayud,  Garcés,  Belluga,  Barcia,  Cádiz, 
Berti,  &c.  aseguran  que  las  nuestras  son  mas  tor- 
pes que  las  antiguis,  por  salir  mugeres  al  teatro,  por 
los  entremeses  y  bayles  que  antes  no  habia.  ¿Que 
autoridad  es  mas    respetable? 

Sexta. 

6.  Los  Padres  de  la  Compañía  y  otros  predican 
sermones,  que  llaman  de  exemplos  buenos  y  malos; 
lo  mismo  hacen  los  cómicos.  ¿  Es  esta  buena  com- 
paración?   Responda  Voltaire. 

S'ptima. 

7.  Las  comedias  son  lícitas  (como  sean  hones- 
tas) aunque  sean  profanas,  y  aunque  representen 
mugeres,  y  aunque  estas  se  vistan  de  hombres,  que 
así  lo  enseña  Hoin )  bono,  y  Alonso  Mendoza. 

Lo  contrario  dice  el  Espíritu  Santo  y  el  común 
de  los  teólogos.  ¿A  quien  debemos  seguir  á  Casca- 
Íes,  Mendoza,  Homo  bono,  o  al  Espíritu  Santo?  Res- 
ponda qualquier  muchacho  de  la  escuela. 

Octava. 

Platón  no  ruvo  razón  para  la  expulsión  de  los 
poetas,  porque  estos  con  sus  exemplos  malos  sean  da- 
ñosos á  las  costumbres;  pues  Aristóteles  dice  que  lo 
mismo  enseña  el  poeta  con  el  mal  exemplo,  que  con 
el  bueno  &c.  luego  nadie  tiene  razón  para  la  ex- 
pulsión   de  las  comedias. 

,  Vitor:   que   consecuencia!  Se  conoce    habia  estu- 
diado la  lógica. 

9.     Minturno  con  Cicerón  dice,  que  la  comedia 
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es  imitación  de  la  verdad,  de  las  costumbres  buena* 
y  ma.as  de  los  hombres.  Luego  todos  deben  ir  á  la 
comedia:  vamos,  vamos.  Y  los  predicadores  no  tie- 
nen derecho,  testos,  ni  razón  para  condenarlas  á  las 
eternas  penas  del  infierno. 

S.  Agustín  dice,  que  por  lo  mismo  todo  cristia- 
no debe  huirla.  Nec  ob  alittd  á  talibus  p-ohibemus 
spectaculis,  nisi  ne  umbrü  rerum  decépti;  ab  ifsis  re- 
bus,  quarumm  illa  timbra  sunt%  aberremus.  (Deberá 
Reiiq  c.  22  )  l)  mismo  dice  el  P.  Fr.  Benito  Fei- 
jod.  (Teatr.  Crític.  t.  8.  disc.  13.  n.  23.  ve  part.  2. 
pag.  47.  n.  ó.)  ¿Quien  discurre  mejor:  S.  Agustin  ó 
Cascaies. 

Décima. 
10.  Sigue  Cáscales,  apoya  Jo  en  M  nturno.  O 
cielos!  que  sea  esto  verdad  y  certísimo,  y  haya  quien 
exclame  desde  los  pulpitos,  y  acuse  y  reprehenda  y 
condene  la  representación?  No  sé  que  espíritu  mueve 
la  lengua;  trepidauerunt  timore,  o  hombres  sin  hom- 
bre! ó  corazones  sin  corazón! 

Jesús!  Jesús!  que  se  espirita  Cáscale^!  Mansues- 
eat  te  Deas.  Está  loco  este  hombre?  Aunque  fue- 
ra al  partir  con  Lope  de  Vega,  o  con  los  cómicos! 
A  que  viene  aquí  el  trepida'verunt  timore*.  £1  hom- 
bres sin  hombre,  y  el  corazones  sin  corazón?  Lo 
mismo  que  granizo  en  albaida.  Le  bullirían  estos 
terminiiios,  y  no  quisó  perder  la  ocasión  de  enca- 
xarlos,  venga  ó  no  venga.  ¿Quien  le  mete  á  Cas- 
cales  en  definir  si  la  comedia  es  o  no  pecado?  ¿No 
vé  que  eso  es  salirse  fuera  de  la  parva?  ¿Quien  le 
ha  hecho  maestro  á  censor  de  predicadores  ?  Eso  es 
meterse  en  camisa  de  once  varas.  Lo  que  debe  ha- 
cer es  llevar  los  muchachos  al  sermón  los  dias  de 
fie;ta.  hacer  que  repitan  el  catecismo  del  P.  Ripal- 
d\  los  sábalos:  explicables  el  arte  de  Nebrija,  y  no 
querer  censurar  predicadores  y  predication. 
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Dice  finalmente  que  no  sabe  que  espíritu"  les 
mueve  la  lengua  á  los  predicadores.  Poco  tiene  que 
adivinar.  No  será  el  del  mundo:  porque  bien  saben 
que  a  este  disgustan  sus  sermones:  ni  el  de  Lucifer: 
porque  el  demonio  antes  pierde  en  que  no  haya  oj- 
medias.  NI  el  de  la  carne;  porque  en  que  no  haya 
comedias  no  se  les  siguen  placeres  sensuales:  ni  el  del 
inrerés,  porque  lo  que  no  ganan  los  cómicos,  fal- 
tando las  comedias,  no  va  á  ios  predicadores.  Sigúe- 
se que  sea  el  de  J.  C.  pues  su  causa  hacen,  por  su 
gloria  trabajan. 

Y  á  Cáscales  y  sus  camaradas,  ¿que  espíritu  les 
mueve  la  lengua  y  la  pluma?  Claro  está  que  no  es 
el  amor  de  Dios,  ni  del  próximo,  ni  el  zelo  de  la 
salvación  de  las  almas.  Luego  el  espíritu  de  tema, 
de  partido,  de  interés,  de  gloria  vana,  sensual,  mun- 
dana. 

¿Que  testos  tienen  á  su  favor?  ¿Conque  autori- 
dades se  defienden?  Con  las  de  Sánchez,  Acacio  y 
Mendoza,    mal  entendidos,  (i)  Y   las  de   Voltaire, 

(i)  Sin  razón  se  cita  á  Sánchez  en  favor  de  las 
comedias  de  hoy:  i?  Porque  supone  que  no  han  de 
ser  torpes  en  la  sustancia,  ni  en  el  modo. 

2?  Que  no  ha  de  haber  peligro  probable  ni  es- 
cíndalo. 

3.0  Que  no  se  han  de  oir,  ni  ver,  ni  decir  por 
el  deleyte  ó  gusto  de  la  torpeza  que  encierran,  sino 
por  casualidad,  curiosidad,  ligereza  &c.  £n  cuyo  ca- 
so admite  parvidad. 

4  Aun  así  sienti  que  es  pecado  venial  a  lo  me- 
nos. 

5?  Allí  mismo  dice  que  Gerson,  S.  Antonino, 
y  otros  las  condenan  no  obstante  á  pecado  mortal. 
Sanen.  1.   IX.  Disp.  46. 

Los  que  le  citan  abusan  de  él.   Y  aunque  afirma- 
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Moliere,  Cechino,  Guerrero,  Ulloa  y  semejantes.  Es- 
tos si  que  son  autores  de  crédito,  santazos,  doctazos. 
Esta  su  escritura,  concilios  y  SS.  PP.  Vamos  á  la  co- 
media, dice  Cáscales,  vamos  al  bayle  á  aprender  á 
vivir;  los  reyes  á  gobernar,  los  padres  á  criar  hi- 
jos; los  predicadores  á  predicar.  Esto  si  que  es  ser 
hombres  sabidos  y  cspiritualazos.  Y  no  pecado  mor- 
tal, pecado  mortal:  dale  que  dale. 

Benedicto  XI V.  enseña  que  es  doctrina  laxa,  er- 
rónea, escandalosa  decir  que  no  pecan  los  clérigos 
mortalmente  en  ir  á  la  comedia,  y  que  siempre  hay 
escándalo.  Cáscales  dice  lo  contrario  con  Tomás 
Sánchez  y  Mendoza.  ¿Que  le  parece  á  vrad.  la  doc- 
trina? 

No  quiero  detenerme  mas:  lo  dicho  sobra  para 
que  vmd.  y  qualquiera  haga  el  concepto  que  se  me- 
rece de  la  carta  de  Cáscales,  anunciada  al  publico 
con  tanto  ruido:  fixándose  edictos  y  pregonándola 
los  ciegos.  Aunque  fuera  una  pragmática  sanción  no 
pudiera  haberse  hecho  saber  mas  solemnemente.  Por 
lin  los  impresores  habrán  logrado  vender  algunos 
exemplares,  y  los  cómicos  tener  algunos  mas  contri- 
buyentes, que  es  lo  que  se  pretende.  El  que  sea 
tonto,  un  porrudo. 

Dirá  vmd.  ¿Como  siendo  estas  cosas  tan  llanas, 
hay  quien  cayga  en  el  lazo?  Mire  vmd.  Epicuro  era 
ignorantísimo:  pusosele  en  la  cabeza  el  negar  la  in- 
mortalidad del  alma,  y  enseñar  que  la  felicidad  del 
hombre  consistía  en  los  deleites:  y  luego  tuvo  in- 
numerables discípulos,  que  decían  era  hombre  divi- 
no. Los  moros  yporque  llaman  gran  profeta  á  Maho- 

tivamente  lo  dixera:  que  tenemos?  Es  aleun  Profe- 
r.a  ú  Evangelista?  Acacio  y  Cáscales  infieren:  sino 
es  pecado  mortal,  si  son  indiferentes...  Luego  vamos 
á  la  comedia? 
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nía,  arriero  de  profesión?  Los  fracmasones  moder* 
nos  porque  idolatraban  en  el  conde  Callostro,  em- 
baydor,  ignorantísimo,  sin  haber  cursado  mas  aulas 
que  la  tienda  de  un  barbero?  Porque  ambos  convi- 
daban á  sus  discípulos  á  la  vida  sensual  y  munda- 
na.   Ojo  a  Napoleón  y  sus  sequaces! 

Diga  vmd.  que  no  hubiera  pasiones,  d  que  Aca- 
cio, Cáscales  &:c.  no  favoreciesen  los  dele  y  tes  de  los 
sentidos,  ó  no  se  empeñaran  en  ensanchar  el  cami- 
no del  cielo:  si  predicaran  mortificación,  penitencia, 
oración,  yo  aseguro  no  habría  quien  los  leye- 
ra, ni  los  nombrara.  Sin  embargo  siempre  habrá  quien 
defienda  la  verdad,  y  persiga  la  ilusión  y  mentira. 
Este  consuelo  nos  queda  =  vale. 

Carta  del  Ilhno.  Sr.  D.  Luis  Belluga,  obispo  de  Car» 

tagena,  y  Cardenal  de  la  Santa  Romana  Iglesia,  di" 

rígida  al  lllmo.  Cabildo  de  la  ciudad  de  Murcia, 

sobre  la  determinación  de  traer  comedias. 

V.  J. 

Illmo.  Sr. 

„Habiendo  tenido  noticia,  que  á  proposición  del 
Sr.  corregidor  V.  S.  ha  determinado  se  traygan  co- 
medias á  Murcia,  he  juzgado  muy  de  mi  obligación, 
llevado  del  dolor  que  esta  noticia  me  ha  causado, 
suplicar  á  V.  S.  sobre  esta  materia,  para  que  se  sir- 
va hacer  nueva  reflexión  sobre' su  gravedad,  y  per- 
juicios que  de  esta  resolución  se  seguirán,  si  se  lle- 
vase adelante,  con  toda  ruina  espiritual  y  tempo- 
ral no  solo  de  la  ciudad,  sino  de  gran  parte  de  es- 
te reyno. 

Bien  notorio  es  á  V.  S.  quanto  es  lo  que  se  tra- 
baja por  quitar  los  escándalos,  conque  á  cala  paso 
se  tropieza  por  la  reiaxacion  suma  conque  tantos  vi- 
ven ,  y  lo  que  en  este  pueblo  prevalece  el  pestilen- 
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ciai  vicio  de  la  lascivia,  por  el  influxo  especial  de 
sus  astros,  y  lo  ardiente  de  la  constelación,  y  lo  que 
á  esto  ayuda  la  desenvoltura  de  las  mugeres  mun- 
danas. 

Consta  también  á  V.  S.  que  por  esta  causa  aun 
antes  de  empezar  la  turbación  de  este  reyno  y  de 
las  guerras,  se  tuvo  por  conveniente  el  que  esta  peste 
no  entrase  en  Murcia.  Y  así,  quando  yo  vine  á  la 
diócesis  (año  1705.)  entre  mis  grandes  aflicciones, 
me  sirvió  de  gran  consuelo  ver  desterradas  las  far- 
sas, y  hallaba  este  fomento  menos  para  las  culpas, 
y  para  el  enojo  de  Dios  que  causo;  y  en  este  mis- 
mo dictamen  el  zelo  de  V.  S.  se  ha  mantenido  los 
diez  años  y  medio  que  yo  llevo  de  esta  cruz,  (a) 
Y  en  esta  misma  conformidad  á  su  exempio  ha  exe- 
cutado  lo  mismo  Cartagena,  Lorca  y  las  demás  ciu- 
dades y  lugares  crecidos,  donde  en  otros  tiempos  so- 
lian  representarse. 

En  la  misma  conformidad  es  bien  notorio,  que 
por  las  mismas  experiencias,  que  en  los  demás  rey- 
nos  de  Andalucía  se  han  tenido  de  los  peí  juicios 
que  estas  farsas  traen,  se  les  ha  cerrado  del  todo  la 
puerta  á  su  entrada:  que  Sevilla  fué  la  primera  ciu- 
dad que  per  voto  desterró  las  comedias  á  iníluxo 
y  petición  de  aquel  inMgne  varón  que  merecía  nues- 
tra España,  el  P.  Tirso  González,  que  después  la 
imito  la  ciudad  de  Córdoba,  á  persuasión  é  instan- 
cias de  aquel  gran  varón,  que  hoy  llora,  el  P.  Po- 
sadas, á  quien  lo  poco  que  yo  pude,  ayude  también, 
determinando,  como  determino',  que  jamas  la  hubie- 
ra, y  para  mas  asegurarlo  así,  siendo  propia  suya  la 

(a)  Torrid*  la  posesión  por  apoderado  el  'día  3 1  de 
Marzo  de  1705.  hizo  la  entrada  publica  el  8  de  Ma- 
yo del  mismo  año.  La  carta  es  de  26  de  Agosto  de 
17 1 5.  fecha  en  S.  Gerónimo. 
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casa  donde  se  representaban,  pidió  á  la  Md.  Ikí  Sr. 
Garlos  11.  su  real  facultad  para  demolerla,  Ja  que 
incontinente  se  la  áóhcédió  :  é  inmediatamente  se  pu- 
so toda  en  ei  suelo  (a)  valiendo  muchos  reales  su 
fábrica,  que  todo  paso  en  mi  tiempo,  y  &  todo  con- 
currí en  quanto  mi  cortedad  pudo  alcanzar.  Jaén 
executó  lo  mismo  en  quanto  a  desterrar  dichas  co- 
medias. La  ciudad  de  Granada  hizo  el  mismo  de- 
creto, y  habie'ndose  pretendido  el  año  pasado  por 
algunos  de  sus  capitulares  se  revocase  el  decreto,  hu- 
bo en  esto  grandes  altercados,  y  por  íin  por  la  mayor 
parte  se  acordó  traerlas,  lo  que  sabiendo  el  Sr.  ar- 
zobispo y  Cabildo  de  aquella  Sta.  iglesia  y  comuni- 
dades, hicieron  graves  instancias  á  la  ciu  iad  pjra  su 
revocación,  y  porque  ya  se  habia  interesado  en  esta 
resolución  el  acuerdo  de  aquella  Chanciílería,  no  se 
pudo  adelantar  otra  cosa  que  dar  parte  á  S.  M.  quien 
mandó  no  se  representasen.  Lo  mismo  le  consta  á 
V.  S.  de  otras  ciudades  de  los  misónos  rey  nos,  y  que 
hoy  en  Málaga  hay  la  misma  oposición,  aun  entre 
los  capitulares  de  la  misma  ciudad,  sobre  haber  1^ 
mayor  parte  de  los  mas  mo^os  acordado  las  come- 
dias. Y  lo  mismo  conr.ta  á  V.  S.  de  Cuenca,  y  toda 
la  Mancha,  y  de  otras  innumerables  ciudades  de  Cas- 
tilla, de  voto  en  cortes,  que  las  han  desterrado. 

Los  motivos  son  tan  notorios  á  V.  S.  y  los  da- 
ños tan  experimentados,  que  tengo  por  superfino  el 
expresarlos  aquí,  y  mas  habiendo  venido  á  mis  ma- 
nos esos  papeles,  que  paso  á  las  de  V.  S.  que  se  die- 
ron á  la  ciudad  de  Málaga,  los  que  he  sabido  re- 
mitieron á  V.  S.  también,  donde  verá  V.  S.  con  el 
trabajo  de  una  hora,    mandando  se  lean,    recopilada 

(a)  La  misma  gracia  pidió  en  este  siglo  la  ciu- 
dad de  Zaragoza,  y  poco  antes  la  de  Valencia,  y  les 
fue  concedida,  y  se  demolieron  sus  teatros. 
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mucha  parte  de  lo  que  yo  pudiera  decir,    no  todo, 
porque  este  es  asunto,  que  aun  en  libros  enteros  no 
puede  ceñirse:    porque   los  SS.  PP.  á    quienes   Dios 
puso  en  la  iglesia  para  enseñarnos  el  camino   de  la 
salvación,   y  apartarnos  de  los  errados  que  nos   lle- 
van al  precipicio,  es  tanto    lo  que  dicen  contra  las 
comedias,    que  Lo   que  V.  S.  oirá  en  esos  papeles  no 
es  la  centesima  parte,  y  la  vulgaridad  de  los  que  di- 
cen que  las  comedias  son  indiferentes,  V.  S.  despre- 
cíela, y  téngala  como  tal  porque  ningún  teólogo  ca- 
tólico   ha  dicho,  ni  puede  decir   que   las    comedias 
torpes  y    provocativas,   y  llenas  de    mil  obscenida- 
des y    saynetes  para  captar  el  gusto  de   los  oyentes, 
son    lícitas,   sino  gravísimamente    pecaminosas.    Las 
que  dicen  que  no  son  pecado  mortal,  son  las  que  se 
hacen  honestamente,  guardando  las  calidades  que  en 
ese  género  de  gente  es  imposible  guardar,  así  en  el 
modo,  conque  las  representan,  como  en  las  materias, 
que  representan,  que   ordinariamente  son  de  amores 
profanos  y  torpes.  Y  si  vemos  por  la  experiencia  que 
e¿tas  son  hoy  las  comedias  de   nuestra    España    ¿no 
fuera  querer  cerrar  los  ojos  á  la  luz,  creer   que  es- 
to no  es  pecado  mortal?    é  injuriar    á  los    teólogos 
que  hablan  de  las  comedias  honestas  y  decentes  por 
su  materia  y  su  modo  de  representarlas,  quando  las 
escusan  de  pecado  mortal,  decir  que    estos  aproba- 
ron por  lícito  en  un  teatro  publico  delante    de  la 
juventud  de  uno  y  otro    sexo  executar  lo  que  llevo 
dicho,  y  se  vé,  y  se  toca  por  la  experiencia? 

Yo  debo  prometerme  del  zelo  de  V.  S.  que  te- 
niendo presente  todo  esto,  que  con  bastante  ^  conci- 
sión está  ceñido  en  esos  dos  papeles,  y  haciéndose 
V.  S.  cargo  de  las  especiales  razones,  que  concurren 
en  Murcia,  para  ahuyentar  de  ella  esta  perniciosí- 
sima peste  de  las  almas,  y  los  cuerpos:  de  las  al- 
mas, por  todo  lo  que  contienen  los  papeles ;  y   de 
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los  cuerpos,  por  lo  que  á  V.  S.  ha  enseñado  la  ex- 
periencia de  los  gastos  que  estas  farsas  traen,  no  va 
solo  en  el  dinero  que  se  llevan  estos  vagamundos, 
y  el  daño  que  ocasionan  í  las  familias,  que  por  ver 
la  comedia  se  quedarán  primero  sin  comer,  o  sin  ce- 
nar: y  las  inquietudes  que  entre  ellas  suelen  origi- 
narse, entre  el  marido  y  la  muger,  entre  el  padre 
y  los  hijos,  quando  unos  quieren  ir,  otros  por  el  te- 
mor de  ofender  á  Dios  lo  resisten;  el  perjuicio  de 
la  república  en  todo  género  de  oficiales,  que  por  ir 
á  la  comedia  dexan  su  trabajo,  y  pierden  lo  que  ga- 
narían, y  gastan  lo  que  no  tienen,  y  hacen  falta  al  sur- 
timiento de  todo  aquello  que  depende  de  sus  oficios.  El 
crecidísimo  gasto  que  trae  á  la  nobleza,  no  ya  solo  en 
las  aguas  dulces  y  prevenciones  que  se  hacen  para  las 
targetas,  o  sitios  separados,  ó  parques,  donde  las  «e ño- 
ras concurren  á  verlas,  sino  principalmente  en  el  cor- 
tejo de  los  caballeros  mozos  á  estas  infelices  muje- 
res, y  de  los  convites  que  por  turno  suelen  hacer- 
se, llevándolas  á  los  estrados,  para  que  hagan  sus 
habilidades;  á  mas  de  la  profusión  en  regalarlas,  y 
de  otros  gastos,  que  ocasionan  las  modas  de  los  ves- 
tidos, que  suelen  dexar  introducidas:  que  es  otro  mal 
en  lo  espiritual,  no  inferior  á  los  ponderados ;  por- 
que estas  son  siempre  profanísimas.  Y  no  es  de  omi- 
tir los  escándalos  que  con  ruina  tanta  de  la  repúbli- 
ca suelen  ocasionarse  en  los  galanteos  de  las  mismas 
eomediantas,  en  los  desafios,  en  las  pendencias,  en  la 
pérdida  de  los  caudales. 

Y  juntándose  finalmente  á  esto  el  que  con  el 
exemplo  de  V.  S.  se  abrirá  puerta  á  que  Lorca, 
Cartagena  y  otras  ciudades  y  pueblos  grandes  de  es- 
ta diócesis,  hasta  aquí  contenidas,  por  el  grande  oue 
V.  S.  les  ha  dado  en  no  admitirlas,  determinarán  de 
la  misma  forma  llevarlas:  por  todas  estas  razones  de- 
bo prometerme  el  que  V.  S.  se  sirvirá    levantar  la 
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mano  en  su  decreto,  y  resolver  no  se  píense  en  es* 
to:  pues  quando  sabe  V.  S.  lo  que  se  está  trabajan- 
do para  evitar  ofensas  de  Dios,  siendo  tan  de  la. 
primera  obligación  de  V.  S.  ayudar  á  este  mismo 
Ííü,  y  ocurrir  á  daños  tan  ii  reparables,  no  puedo  yo 
creer  que  V.  S.  querrá  llevar  adelante  lo  que  en  io 
espiritual  y  temporal  tantos  daños  hace  traer  á  es- 
ta república,  y  al  reyno  todo,  que  por  no  haber  ha- 
bido comedias  en  mas  de  trece  años,  se  despoblará 
á  ve: ¡irlas  á  ver:  y  delante  de  Dios,  yo  no  sé  co- 
mo V.  S.  pudiera  escusarse  de  este  cargo.  Yo  me 
persuado  y  tengo  por  muy  cierto  no  me  correspon- 
derá V.  S.  á  los  deseos  que  ha  experimentado 
si  npre  en  mí  de  servirla,  y  de  mirar  por  el  ade- 
la-uta miento  y  lustre  de  la  misma  ciudad  en  las  fun- 
daciones, que  tengo  curre  manos  y  le  constan  á  V.  S. 
que  tanto  han  de  servir  ai  consuelo  y  alivio  de  sus 
pobres,  con  darme  esta  pesadumbre:  antes  si  que 
V.  S.  procurará  en  todo  ayudar  mis  buenos  deseos. 
y  que  io  que  se  edifica  por  una  parte,  no  se  des- 
truya por  otra:  que  yo  le  daré  á  V.  S.  fundación  en. 
que  se  ocupe  la  casa  de  comedias  con  gran  prove- 
cho y  consuelo  de  sus  repúblicos:  haciéndola  habi- 
tación pfcra  que  se  recojan  todos  los  pobres,  y  do- 
tándola muy  á  su  satisfacción,  y  que  puedan  estos 
educarse  en  ella  en  la  doctrina  cristiana,  y  ser  ins- 
truidos en  el  camino  de  la  salvación,  conque  pueda 
satisfacerse  á  Dios,  por  las  ofensas  que  en  tal  caca 
se  le  han  hecho.  Y  en  todas  las  fundaciones  princi- 
piadas, y  que  con  la  ayuda  de  Dios  quedarán  en 
breves  años  perfectas,  serán  superabundantísimamen- 
té  recompensadas  las  que  por  &c.  Y  no  sirviéndose 
V,  S  de  condescender  á  esta  suplica,  no  tendrá  k 
mal  que  la  haga  á  S.  M.  &c.  S.  Gerónimo  26  de 
Agosto  de  17 1 5.  &c. 
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El  día  siguiente  se  celebro  cabildo  para  delibe- 
rar sobre  la  presente  representación  del  Sr.  Bellu- 
ga,  lo  que  en  él  se  trato  fue'  lo  siguiente,  copiado 
á  la  leLra  del  registro   publico  del  ayuntamiento. 

§.  i. 

Actas  del  Cabildo  de  27  de  Agosto   de  1715.   cele- 
brado  por  la  M.  N".  L.  y  siete  veces  coronada  ciu- 
dad de  Murcia. 

„Papel  de!  Sr.  Belluga  á  la  ciudad,  sobre  no  ad- 
mitir comedias." 

Viose  el  papel  del  Excnio.   Sr.  obispo    de   Car- 
tagena su  fecha  en  S.  Gerónimo   de  la    Nora  á   26 
del  corriente,  en  que  miniíiesta  á  esta  ciudad  como 
habiendo  tenido   noticia,  que  á   proposición  del   Sr. 
corregidor,   ha  determinado  se  traygan  comedias:  ha 
juzgado  muy  de  su  obligación,  llevado  del  dolor  que 
esta  nojicia  le  ha  causado,  suplicar  á  esta  ciudad  so- 
bre e-ta  materia,  para  que    se  sirva  de  hacer    nueva 
reflexión  sobre  su  gravedad   y  perjuicios  que   se  se- 
guirán, si  se  lleva    adelante,  con  total    ruina  espiri- 
tual y    temporal,  no  solo  de  la  ciudad,  si   de  gran 
parte  del  reyno;   sobre  cuyo  asunto  trata  S.  Ex.  lar- 
gamente,  y  remite  dos  papeles  impresos,  que  se  die- 
ron á  la  ciudad  de  Málaga:  y  concluye  diciendo  que 
se  persuade  y  tiene  por  muy  cierto  no  corresponde- 
rá esta  ciudad  á  los    deseos  que  ha    experimentado 
siempre    en  S.  Ex.  de  servirla  y  mirar  por    el  ade- 
lantamiento y  lustre  de  esta  ciudad  en  las  fundacio- 
nes que  tiene  entre  manos,-  que  tanto  ha  1  de  servir 
al  consuelo  y  alivio  de  todos  los    pobres,  con  darle 
e^a  desazón:  antes  si  que  esta  ciucU  i   procui  *..•    en 
todo  ayudar  sus  buenos  deseos.   Que  S.  Ex.  dará  fun- 
dación en  que  se  ocupe    la  casa  de    comedias,  coa 
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gran  consuelo  y  provecho  de  sus  repiíblicos,  hacién- 
dola habitación  para  que  se  recojan  los  pobres  todos, 
y  dotándola  muy  á  satisfacción  de  esta  ciudad,  para 
que  puedan  educarse  en  la  doctrina  cristiana,  satis- 
faciendo á  Dios  por  este  medio  de  las  ofensas  que 
en  tal  casa  se  le  han  hecho,  y  concluirá  en  breves 
años  todas  las  fundaciones  principiadas.  =  Y  no  sir- 
viéndose esta  ciudad  de  condescender  á  esta  suplica, 
no  tendrá  á  mal  que  la  haga  á  S.  M.= 

Proposición  del  regidor  Sandoval.  =YelSr.  D. 
Luis  Salad,  y  Sandoval  regidor,  dixo:  que  en  el  ca- 
bildo antecedente  se  dio  permiso  al  arrendador  de 
la  casa  de  comedias  para  que  pudiese  traer  una  Com- 
pañía de  representantes  á  esta  ciudad  en  fuerza  de 
cierto  contrato  que  se  dice  tenia  hecho,  á  cuya  de- 
terminación no  vino  el  que  propone.  Y  por  no  ha- 
ber manifestado  los  justos  motivos,  que  le  estimula- 
ban en  tiempo  de  tan  infeliz  constitución  para  no 
asentir  á  semejante  concesión,  como  opuesta  á  todos 
los  visos  á  la  mas  bien  premeditada  y  cristiana  ra- 
zón, le  es  inescusable  hacerlo  en  este  cabildo,  no 
siendo  su  ánimo  controvertir  lo  mejor  y  mas  lícito 
de  este  asunto,  por  no  ser  de  su  profesión.  =  Y  quan- 
do  lo  tratan  tantos  santos  y  teólogos  timoratos:  en 
cuya  virtud  es  muy  de  su  obligación,  poner  en  la 
justificada  consideración  de  esta  ciudad,  que  en  nin- 
gún tiempo  se  ha  padecido  con  tanta  igualdad  la  in- 
fluencia de  tari  contrarios  accidentes  con  el  grave 
peso  de  ia  guerra,  enfermedades  y  demás  males,  que 
por  general  en  todas  partes  no  se  pueden  expresar: 
siendo  lo  singular  de  esta  ciudad  sin  exemplar  con 
la  falta  del  puente  dei  rio,  rotura  del  trenque  de 
Sangonera,  las  dos  azequias  mayores,  con  otras  me- 
nores, inundaciones  de  toda  la  huerta,  con  la  pérdi- 
da de  tantos  frutos,  y  los  demás  perjuicios  dificul- 
tosos de  numerar  y  casi  imposibles  de  remediar»   X 
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sien'lo  cierto  lo  referido,  también  loes  que  tan  por- 
fiados males  y  calamidades  son  efecto  de  nuestras  cul- 
pas: y  con.  este  claro  conocimiento  en  diversas  oca- 
siones, que  han  intervenido  aun  con  menos  rigor  se 
ha  denegado  por  esta  ciudad  licencia  para  las  dichas 
comedias  y  toros :  y  con  absoluto  acuerdo  para  los 
días  de  carnestolendas,  por  la  celebración  de  las  40 
horas;  con  el  Santísimo  patente.  Viéndose  siempre 
estas  resoluciones  como  las  mas  seguras  y  del  agra- 
do de  ambas  magestades  y  aprobación  de  los  minis- 
tros superiores.  Uniéndose  á  esto  que  muchas  ciuda- 
des de  estos  reynos,  siguiendo  el  mas  seguro  dicta- 
men en  conciencia  han  cerrado  absolutamente  la 
puerta  con  votos  para  la  diversión  de  las  comedias 
logrando  por  este  medio  las  misericordias  de  Dios 
en  sus  conflictos;  y  experimentando  con  lo  contra- 
rio los  rigores  de  la  divina  justicia:  ,,en  cuya  consi- 
deración y  la  de  no  poderse  ofrecer  motivo  de  in- 
terés, que  embaraze  tan  cristiana  como  derazon  y 
política  resolución.  Es  de  parecer  que  por  ahora  no 
se  conceda  la  dicha  licencia:  y  en  caso  que  por  es- 
ta ciudad  no  se  le  admita  esta  proposición  (hablan- 
do con  la  moderación  y  respecto  que  debe)  protex- 
ta  no  le  pare  perjuicio  en  manera  alguna  la  dicha  li- 
cencia, y  sií plica  se  le  dé  testimonio  de  la  resolución 
con  inserción  de  esta  proposición.  —  Y  la  ciudad  ha- 
biéndolo oido  y  conferido,  —  Acordó':  que  para  resol- 
ver sobre  todo  se  cite  generalmente  al  primer  ca- 
bildo ordinario,  y  lo  quedaron  los  presentes.^  Y  así 
se  participe  al  Sr.  obispo." 

En  cabildo  de  10  de  Setiembre  siguiente,  acordó 
que  no  se  admitan  comedias,  y  no  se  admita  memo- 
rial sobre  el  asunto:  y  que  se  suspenda  la  resolu- 
ción, antes  tomada,  de  reparar  la  casa  de  comedias. 

En  1 7 16.  representó  el  corregidor  D.  José  An- 
tonio Ayala  y  Koxas,  para  que  el  Consejo  aproba- 
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se  un  acuerdo  del  ayuntamiento  de  admitir  una  far- 
sa: y  se  respondió  por  el  ministro  el  Ahad  de  Vi- 
vanco.  No  ha  lugar  á  que  se  hagan.  Fecha  í8  de 
Enero  de  17 16.  En  esto  paro  el  empeño  del  coi  re- 
gidor y  ayuntamiento. 

Con  esta  ocasión  el  Sr.  Belluga  acudid  al  Rey, 
proponiendo  á  S.  M.  que  si  esta  ciudad  insistía  en 
permitir  las  comedias,  se  vería  precisado  á  renunciar 
el  obispado,  pues  no  le  parecía  en  conciencia  poder 
gobernar  bien  su  grey,  teniendo  este  escándalo.  Así 
lo  afirma  en  su  teatro  moderno  el  P.  Concina. 

§.  ir. 

Luego  que  entro  el  Sr.  Belluga  en  su  obispado, 
pidió  al  Rey  licencia  para  decirle  las  cosas  que  juz- 
gaba dignas  de  reforma.  Y  obtenida  le  dirigió  á 
S.  M.  una  larga  'representación  de  26  de  Marzo 
en  Lorca  año  1708.  y  entre  otros  muchos  abusos, 
que  propone  á  S.  M.  dignos  de  reforma  para  el  buen 
gobierno,  servicio  de  Dios  y  felicidad  de  la  monar- 
quía, es  uno  el  destierro  de  las  comedias:  dice  así  en 
los  num.  yy  y  78. 

Niím.  yy.  ,,Esta  providencia  Señor,  pide  que 
V.  M.  la  ayude  con  otra  importantísima,  que  hu- 
mildemente tengo  suplicada  á  V.  M.  (se  vé  que  ya 
antes  había  representado  sobre  lo  mismo)  que  es  el 
que  V.  M.  se  digne  desterrar  las  comedias  de  sus 
reynos,  como  fomentos  de  tantas  ofensas  á  Dios. 
Quando  la  flaqueza  humana  y  relaxacion  de  cos- 
tumbres no  necesita  de  tanto  incentivo  para  ellas; 
pues  todos  confiesan,  no  solo  los  autores  que  las  tie- 
nen por  intrínsecamente  malas,  y  las  reprueban  por 
tales,  sino  aun  los  que  las  reputan  por  'acto  indife-s 
rente,  que  son  innumerables  las  culpas  que  se  come- 
jén en  estos  congresos,  que  es  lo  bastante  en  el  real 
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quanto  católico  piadoso  pecho  de  V.  M.  para  des- 
terrarlas del  todo. 

Y  mas  quando  e^tos  teatros  públicos  los  han  abo- 
minado los  Santos  Padres  todos  de  la  iglesia,  tanto 
que  aun  no  se  halla  la  mayor  abominación  mas  per- 
seguida, como  se  halía  est3  de  las  comedias  de  los  san- 
tos todos.  Pues  S.  Agustín  las  llama  incentivos  de  las- 
civia. S.  Juan  Crisdstomo:  escuelas  de  la  intempe- 
rancia, universidad  de  la  deshonestidad,  y  exeinplo 
de  la  desemboltura.  S.  Gregorio  Nazianzcno:  sagra- 
rio de  Venus  y  consistorio  de  la  impudicicia.  S.  Cy- 
priano:  invención  de  los  demonios.  Tertuliano:  pa- 
lestra del  diablo.  Lactancio:    docent  adulterio,    dum 

Jingunt.  Maestra  de  adulterios,  que  con  &c.  Aquel 
santo  obispo  de  Marsella  Salviano:  fomento  de  to- 
dos los  vicios;  manchan  todos  los  sentidos  del  hom- 
bre, y  todas  las  potencias  del  alma.  S.  Gerónimo:  man- 
jares guisados  del  infierno.  S.  Clemente  Alexandri- 
no:  cátedra  de  pestilencia.  S.  Isidoro  Pelusiota:  peste 
del  universo. 

Y  estos  mismos  ó  semejantes  títulos  les  dan  Sin. 
Ambrosio,  S.  Agustín,  S.  Epifanio,  S.  Basilio,  S.  Má- 
ximo, Sidonio,  Casiodoro,  M "nució  Félix,  S.  Pedro 
Crysdlogo  y  Paulo  Orosio;  quienes  se  oponen  á  ellas 
con  términos  de  tanta  energía  y  eficacia,  poniendo 
tal  horror  en  la  ponderación  conque  de  ellas  ha- 
blan que  sus  plumas  parecen  rayos. 

Y  S.  Máximo  dice  que  entre  los  antiguos  cris- 
tianos era  tan  abominable  la  asistencia  á  los  teatros 
públicos,  que  en  las  iglesias  los  que  solían  frecuen- 
tarlos, los  ponian  junto  á  los  energúmenos  ó  ende- 
moniados. Y  Tertuliano  refiere  que  se  reconocía  un 
cristiano  mas  que  por  otra  cosa,  por  abandonar  los 
expcctáculos  públicos,  y  así  dice:  que  era  cierto  mo- 
do de  renunciar  el  bautismo  y  negarlo,  el  no  hacer 
caso  de  esta  señal,  por  donde  se  conocía  el  que   lo 
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era.  Que  por  eso  le  admiraba  á  aquel  santo  obispo 
de  Marsella  Salviano,  que  hubiese  cristianos  que 
asistiesen  á  las  comedias,  conociendo  eran  obra  é 
invención  del  demonio.  Y  así  se  atrevió  á  afirmar  el 
santo  obispo,  que  en  los  expectáeulos  intervenía 
cierra  apostasia  de  la  fé.  Porque  como  dice  Paulo 
Orosio,  en  ellos  se  ofrecen  como  en  aras  al  demo- 
nio en  víctimas  los  cristianos  que  los  frecuentan.  Y 
así  Tertuliano  llamó  á  estos  teatros.:  templos  dedi- 
cados á  los  demonios.  Y  por  fin,  Señor,  San  Agustín, 
como  experimentado,  en  sus  confesiones  llora  las  rui- 
nas que  experimentaba  de  las  asistencias  á  estos  ex- 
pectáculos.  Y  si  hubiera  muchos  arrepentidos  como 
S.  Agustín,  otros  tantos  hubiera  que  publicamente 
confesaran  esto  mismo.  Pues  como  dice  S.  Cypriano 
pregúnteseles  á  los  que  asisten  á  estos  teatros,  si  hay 
alguno  de  ellos  que  salga  sin  lesión.  Séneca  puede 
hablar  por  todos,  quien  decía  á  Luciiio:  de  los  ex- 
pectáculos  salgo  mas  avariento,  mas  ambicioso,  mas 
torpe. 

Num.  78.  Por  esta  razón  Señor,  las  leyes  apre- 
ciaron por  bastante  título  para  que  los  mandos  pu- 
diesen repudiar  las  mugeres  el  ir  á  estos  teatros  con- 
tra su  voluntad.  Y  Aristóteles  siendo  un  gentil  dixo: 
que  los  legisladores  no  debían  permitir  á  la  juven- 
tud ir  á.  las  comedias-,  y  principalmente  en  los  días 
festivos,  tenían  prohibidas  las  leyes  las  comedias,  y 
su  asistencia  á  toda  suerte  de  personas  y  estados,  y 
con  tanto  rigor,  que  si  en  domingo  concurría  el  día 
natal  del  emperador,  se  diferian  á  otro  dia  estos  tea- 
tros por  las  mismas  leyes,  y  con  pena  de  confisca- 
ción de  todos  los  bienes  á  los  que  los  celebrasen  y 
asistiesen. 

Y  los  concilios  Cartaginense,  Coloníense  y  Tole- 
dano prohibieron  severamente  en  estos  mismos  días 
estas  representaciones  con  excomunión.  Y  no  se  pro- 
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hibian,  Señor,  estos  expectáculos  dice  Tertuliano,  por 
otra  razón  que  por  la  misma  porque  se  prohibe  to- 
da impudicia,  pues  en  ellos  no  había  menos  incenti- 
vos de  torpezas  que  hoy.  De  que  reconocerá  V.  M. 
quanta  es  la  importancia  de  este  remedio,  y  mas  en 
el  tiempo  presente,  en  que  por  todos  caminos  tan- 
to es  menester  ayudar  á  la  reforma  de  las  costumbres 
sin  dexarles  ninguna  puerta  abierta,  para  que  se  pue- 
da continúan 

Y  qiundo  tan  necesario  es  desenojar  también  á 
Dios  la  divina  justicia,  y  obligar  al  Señor  con  este 
obsequio,  aunque  fuera  solo  de  supererogación  (que 
en  mi  dictamen  y  en  el  de  los  mas  de  los  tediosos 
no  lo  es)  para  que  premiara  Dios  el  católico  zelo 
de  V.  M.  Y  mas  en  unas  circunstancias  cerno  Jas 
presentes,  que  nunca  las  puede  lograr  V.  M.  mas 
oportunas,  en  que  los  pueblos  con  las  aflicciones  que 
padecen  no  e^tán  para  estos  entretenimientos,  y  co- 
n  )c¿n  generalmente  todas  las  ruinas  que  traen,  y  lo 
que  han  enojado  y  enojan  a  Dios.  Y  así  en  Sevilla, 
en  Córdoba  y  en  Granada  están  muchos  años»  ha 
desterradas,  y  en  este  reyno  sucede  también  lo  mis- 
mo. Pues  van  conociendo,  que  lo  que  empezó  por 
diversión  para  desahogo  de  la  plebe,  como  dice  San 
Agustín  (de  Civit.  Dei.  o  32.)  por  razón  de  una  oran 
pestilencia,  que  puso  en  gran  melancolía  á  los  pue- 
blos, hoy  ha  venido  á.  parar  en  ruina  de  las  almas 
lo  que  honestamente  se  introduxo  para  remedio  de 
los  cuerpos.  Y  así  Paulo  Orosio  dixo,  que  lo  que  se 
había  introducido  para  destruir  del  todo  la  peste  de 
los  cuerpos,  había  traído  una  perpetua  enfermedad 
de  las  almas.  Q.ie  todo  convence  la  precisión  en  que 
hov  mas  que  nunca  está  V.  M.  de  aplicar  este  re- 
medio que  tan  fácil  es  a  V.  M.  Porque  mal  podrá 
el  Señor  oir   nuestras  oraciones  si  dé  parte  de  V.  M. 
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no  se  aplican  todos  aquellos  remedios,   que   pueden 
conducir  á  mas  obligar  ai  Señor  á  que  las  oyga. 

Y  mas  quando  V.  M.  tiene  el  exemplo  que  pa- 
ra esta  santísima  resulucion  le  dexd  el  Sr.  Rey  D. 
Felipe  2.0  Pues  como  dice  el  maestro  Gil  Gonza- 
Dávila,  en  su  teatro  Ecco.  hablando  de  la  iglesia 
de  Sevilla,  y  en  elia  de  su  arzobispo  D.  Pedro  de 
Baca  y  Castro,  que  antes  lo  fué  de  Granada,  las  pro- 
hibid. Diré  á  V.  M.  á  la  letra  como  lo  refiere  este 
escritor.  En  el  año  1598.  suplicó  al  Rey  Felipe  2.* 
mandóse  prohibir  como  muy  perjudiciales  y  dañosas 
las  comedias,  tan  alabadas  del  pueblo  y  gente  ocio- 
sa, v  tan  vituperada  de  todos  los  hombres  sabios. 
El  Rey  con  su  justicia  y  prudencia  mandó  que  vie- 
sen y  considerasen  el  memorial  y  razones  que  daba 
el  arzobispo  para  la  prohibición  de  ellac.  Y  los  nom- 
brados fueron  D.  Garcia  de  Loaysa,  D  Fr.  Diego 
de  Yepes,  obispo  de  Tarazona,  confesor  de  aquella 
magestad  siguiendo  el  parecer  de  los  santos  y  luz 
de  la  iglesia,  debia  mandar  que  se  apartaran  y  des- 
terraran de  sus  reynos,  como  escuela  donde  las  bue- 
nas costumbres  se  estragan  y  se  fomentan  los  vicios, 
sin  una  procesión  muy  larga  de  inconvenientes  y 
daños,  que  se  originan  de  estas  representaciones.  (1) 
El  Rey  conformándose  con  el  zelo  del  arzobispo  y 
parecer  de  la  junta,  mandó  librar  su  provisión,  da- 
da en  Madrid  2  de  Marzo  de  1598.  en  que  manda 
al  corregidor  de  Granada,  que  en  esta  ciudad  ni  en 
su  tierra  no  consienta  tal  género  de  gente.  Tengo  en 
mi  librería  la  copia  de  la  provisión,  y  del  parecer 
que  dieron  los  de  la  junta,  que  fuera  de  mucho  pro- 

(1)  De  e«¡te  memorial  hacen  mención  varios  au- 
tores: Fx.  José  de  Jesús  María.  D.  Gonzalo  Navar- 
ro, D  Ranvro  T^afore,  el  Teófilo,  o  Buen  zelo.  Véa- 
se usté  á  los  num.  218.  19.  20. 
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Vecho  se  dieran  á  la  prensa.   Hasta  aquí  este  autor. 

Concluyo  Sr.  este  punto  con  lo  que  concluyo  S. 
Agustín  hablando  de  estos  teatros:  que  debemos  pe- 
dir A  Dios  mueva  á  V.  M.  para  que  los  condene: 
los  afectos  de  todos  sus  vasallos,  para  que  los  hu- 
ya i  v  abominen,  y  la  divina  misericordia,  para  que 
lo^  perdone."  {Deprecanda  est  misericordia  ut  donet 
mtetiectum  ad  Uta   damnanda  añéctum  ad  fugienda, 

cricardiam  ad  ignoscenda.   in  Ps.  50. 

§.    III. 

C  \r.ta  de  "Feline  V-  al  Sr.  Belluga  sobre  que  le  pre- 
pusiese lo  q:ie  juzgase  digno  de  remedio  en  su   rey  no, 
y  respuesta  de  su   lllma.  por  lo  tocante  á  hay- 
les  y  comedias. 
El  Rey. 

^"Reverendo  en  Cristo  P.  obispo  de  Cartagena, 
re  mi  Consejo.  Los  incesantes  desvelos  conque  des- 
de mi  exaltación  á  esta  corona  he  procurado  el  me- 
jor gobierno  de  esta  monarquía,  desbando  conseguir- 
le con  el  acierto,  justicia  y  equidad,  por  los  únicos 
fines  de  que  se  logre  el  mayor  servicio  de  la  M.  Di- 
vina, quietud  y  felicidad  de  mis  vasallos,  valiéndo- 
me para  esto  de  todos  aquellos  medios,  que  á  mi  en- 
tender han  parecido  mas  proporcionados,  me  tienen 
continuamente  agitado,  con  el  dolor  de  no  encon- 
trar en  los  efectos  el  logro  de  mis  intenciones,  pues 
frustradas  algunas  con  la  experiencia  de  los  contra- 
tiempos, que  ha  padecido  esta  monarquía,  y  las  ca- 
lamidades que  en  una  tan  sangrienta  guerra  han  su- 
frido mis  vasallos,  sin  conseguir  el  alivio  que  ansio- 
samente les  solicito,  me  hacen  comprchcnder,  que  en 
vano  trabaja  ni  vigila  nuestra  aplicación  á  ¡os  hu- 
léanos   medios,  si  la  voluntad  divina  no   los  favo- 

45  ** 
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rece.  Conqtie  siendo  en  S.  M.  D.  innegables  la  igual- 
dad de  los  atributos  de  su  piedad  y  de  su  justicia,  es 
evidente  consecuencia,  que  por  tener  esta  ofendida 
con  otras  culpas,  no  logramos  los  enteros  frutos  de 
aquella  por  nuestra  desgracia. 

„En  este  católico  conocimiento,  debiendo  todos 
concurrir  á  aplacar  la  una,  y  merecer  la  otra,  he 
considerado  que  para  la  dirección  y  el  acierto,  no 
debo  ni  puedo  buscar  mas  propios  y  adequados  ins- 
trumentos que  los  de  los  prelados,  que  como  minis- 
tros de  Dios  y  de  su  iglesia,  y  al  mismo  tiempo  con- 
sejeros mios,  con  las  luces  de  su  dictamen  alumbren 
mi  razón,  y  dirijan  mis  deseos,  diciéndome  cada  uno 
con  sencillez,  y  libertad  los  medios  que  juzgare  con- 
venientes para  evitar  las  ofensas  de  Dios,  y  merecer 
su  agrado;  y  así  os  ruego  y  encargo  lo  hagáis  por 
lo  que  á  vos  toca,  como  corresponde  y  lo  espero  de 
vuestro  zelo,  virtud  y  literatura,  que  en  ello  me 
serviréis.  =  Del  Buen  Retiro  1 1  de  Marzo  de  171 5. 
José  de  Grimaldo." 

En  cumplimiento  de  esta  orden  del  Rey,  escri- 
bid el  Illmo.  á  S.  M.  proponiéndole  el  remedio  de 
muchos  abusos,  para  el  logro  de  los  fines  del  sobe- 
rano, y  entre  otros  el  destierro  de  bayles  y  come- 
dias, cuya  clausula  tocante  á  esto,  es  la  que  se   sigue. 

,,Las  comedias,  Señor,  son  también  dignas  de  que 
V.  M.  las  mande  desterrar  de  sus  reynos,  por  que 
son  innumerables  las  ofensas  de  Dios  que  consigo 
traen,  y  abominabilísimas  á  sus  divinos  ojos,  y  co- 
mo tales  reprobadas  por  los  Santos  Padres  de  la  igle- 
sia griegos  y  latinos,  por  las  torpezas  que  en  ellas  se 
representan,  y  con  las  que  se  representan  en  la  infi- 
nidad de  saynetes,  que  se  mezclan  en  ellas,  siendo 
irremediable  este  daño,  porque  de  otra  manera  po- 
cos hubiera  á  verlas,  y  pocos  comediantes  á  repre- 
sentarlas.  Y  por  haber  reconocido  este  mal    y  per* 
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juicio  de  las  conciencias,  y  que  por  lo  general  las 
comedias  son  la  escutla,  donde  se  enseñan  los  tor- 
pes amores,  y  se  abren  los  ojos  á  la  juventud,  las 
han  desterrado  de  sí  estas  Andalucías,  y  decretado 
no  admitirlas,  y  lo  han  aprobado  los  Sres.  Reyes.  Y 
así  lo  hizo  Sevilla,  Córdoba,  Granada,  Jaén,  Mur- 
cia, Cartagena,  Málaga  y  demás  ciudades  de  estas 
provincias.  Y  en  Castilla  sucede  lo  mismo  en  otras 
muchas  ciudades.  Y  por  fin,  Señor,  cosa  que  ningún 
bien  trae  á  un  reyno,  y  que  ocasiona  tantos  males, 
sobre  la  abominación  y  malicia  que  ella  tiene  en  sí, 
es  digna  de  que  V.  M.  la  destierre  de  su  reyno. 

,,Los  bayles  forasteros,  que  se  han  introducido 
de  pocos  años  á  esta  parte  en  el  reyno,  que  llaman 
minués,  son  torpísimos,  por  hacerse  dadas  las  manos 
hombres  y  mugeres,  y  quando  ellos  por  sí  sin  este 
nuevo  fomento  traen  tantas  culpas,  por  lo  que  los 
Padres  de  la  iglesia  siempre  se  han  armado  contra 
ellos,  por  la  torpeza  conque  suelen  executarse,  y  las 
que  en  ellas  se  mezclan,  crece  mas  la  precisión  de 
qu^  deseando  V.  M.  como  desea  el  evitar  ofensas  de 
Dios,  los  prohiba  y  destierre  de  su  reyno.  Como 
también  los  bayles  públicos,  que  se  hacen  en  los  lu- 
gares, concurriendo  todos  los  mozos  y  mozas  de  ellos: 
de  donde  sobre  las  ofensas  de  Dios  que  se  cometen, 
son  tantos  los  -perjuicios  y  daños  que  se  siguen,  y' re- 
sultan pendencias,  muertes  y  enemistades  de  ellos, 
que  suelen  originarse,  couque  se  turban  los  pueblos, 
y  las  familias,  que  todo  esto  convence  la  necesidad  é 
importancia  de  su  remedio/—  Murcia  y  Abril  15  de 
1715.=  Beiluga. 

En  virtud  de  esta  representación  salid  orden  del 
Rey  prohibiendo  los  bayles  en  este  reyno  de  Mur- 
cia, v  sobre  comedias  una  cédula  real  prohibiéndolas 
ó  reformándolas  el  año  17 18.  de  la  qual  se  hace  men- 
ción en  la  ilustración  siguiente. 
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Siguen  las  noticias  sacadas  del  registro    pilblico   del 
ayuntamiento  de  Murcia. 

iín  cabildo  de  7  de  Setiembre  de  1725.  se  vid 
una  carta  del  Exmo.  Sr.  presidente  de  Castilla,  acu- 
sando el  recivo  de  la  de  esta  ciudad  con  la  copia  de 
la  representación  hecha  al  Rey  en  punto  de  come- 
dias, y  manifestando  que  siendo  de  S.  M.  la  prohi- 
bición de  este  festejo,  sin  su  real  permiso  no  se  pue- 
de tener,  mayormente  que  habiéndolo  pedido  á  S.  M. 
no  lo  ha  concedido.  Por  lo  que  si  esta  ciudad  hubie- 
se pasado  á  disponer  se  hagan  comedias,  harán  cesen 
luego  é  ínterin  que  el  Rey  no  lo  permita:  y  el  Sr. 
corregidor  manifestó  otra  carta  del  Sr.  Exmo.  en  que 
le  ordena  no  permita  dichas  comedias,  y  si  hubiesen 
principiado,  las  haga  cesan:  lo  que  así  mismo  parti- 
cipa su  Exc.  al  prelado  de  esta  diócesis. 

En  cabildo  de  %o  de  Octubre  de  dicho  año  de 
1725.  se  vid  un  papel  del  III mo.  Sr.  arzobispo,  obis- 
po de  esta  diócesis  manifestando  á  esta  ciudad::  que 
debiendo  su  Illma.  como  prelado  hacer  todos  los  ofi- 
cios de  padre::  tiene  su  lilma.  por  muy  fundado  el 
dictamen  de  conciencia  que  ha  formado  de  no  serle 
lícito  en  estas  circunstancias  ser  en  la  presencia  de 
Dios  reo  de  esta  introducion  de  un  divertimiento  que 
sin  perder  el  respeto  á  todas  las  santas  escrituras-,  á 
todos  los  cantos  Pontífices,  sagrados  cánones  y  San- 
tos Paires,  no  puede  calificarse  de  medio  oportuno 
para  mitigar  á  Dios  su  enojo::  y  que  fuera  declinar 
de  su  obligación  y  cooperar  positivamente  á  que  du- 
ren los  sencillos  efectos  de  su  indignación  y  casti- 
go. (Esta  carta  ó  papel  del  Sr.  Mentes  se  imprimid,  - 
y  se  hallará  en  el  estudio  del  abogado  Bergara.) 

En  otro  cabildo  de  1 1   de  dicho    mes  de    Octu- 
bre, el  corregidor  hizo  presente  á  la  ciudad  real  ór- 
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den  explicada  en  carta  del  Excmo.  Sr.  presidente 
de  Castilla,  fecha  en  la  corte  á  6  del  mismo  mes, 
encaminada  á"  su  Señoria  por  la  que  manda  S.  M.  que 
en  esta  ciudad,  ni  en  otro  lugar  alguno  de  este  obis- 
pado se  permitan  representaciones  algunas  de  come- 
dias, y  que  á  este  fin  dicho  Sr.  dé  las  providencias 
convenientes  á  su  puntual  cumplimiento,  y  la  ciu- 
dad habiendo  visto  la  real  resolución  de  S.  M.  la 
obedeció  con  el  respeto  debido. 

§.i. 

Carta  del  Illmo.  Sr.  D.  Tomás  José  de  Montes  obis- 
po de  Cartagena  á  la  ciudad  y  ayuntamiento  de  Mur- 
cia, sobre  tío  convenir  las  comedias.  Fecha  en  su  Pa- 
lacio Episcopal  dia  28  de  Setiembre  de  ijzi, 

Illmo.  Sr. 
„Habiendo  debido  á  V.  S.  el  favor  de  nombrar 
sus  caballeros  comisarios,  &c.  se  abstuvo  santísima- 
mente V.  S.  de  estos  divertimientos  quando  descar- 
gaba Dios  el  golpe  de  su  justicia  sobre  el  reyno  de 
Francia  con  la  peste,  para  contener  la  divina  ira,  y 
obligarla  á  que  no  descargase  el  mismo  azote  sobre 
nosotros,  ¿y  no  será  propio  y  muy  digno  del  ztlo 
conque  V.  S.  debe  procurar  el  mayor  bien  de  estos 
pueblos,  que  se  abstenga  por  ahora  para  obligar  a 
Dios  para  que  ce^e  la  plaga  que  padecemos,  y  nQ 
experimentemos  el  mayor  castigo  del  cielo  que  ame- 
naza, continuada9  Que  disonancia. ..ver.  .traer  i  Ja 
reyna  de  ios  ángeles,  cuyo  auxilio.. debemos  implo- 
rar ya. .y  que  al  mismo  tiempo  se  le  ofrezcan  medios 
tan  opuestos  á  la  necesaria  disposición  para  que  Dios 
oyga  sus  clamores."!  Y  la  exórta  por  ultimo  á  que 
1«  ayuden  con  sus  limosnas  á  socorrer  las  necesida- 
des de  los  pobres,  en  lugar  de  io  que  han  de  gas- 
tar en  los  cómicos. 
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El  año  1734.  hizo  misiones  en  Murcia  el  P.  Pe- 
dro Calatayud:  propuso  á  la  ciudad  acordase  no  te- 
ner comedias,  como  lo  hizo,  después  de  varios  ca- 
bildos, á  que  asistid  el  P.  misionero,  y  pareceres  que 
se  tomaron  por  escrito  de  diferentes  teólogos.  Pre- 
tendió también  ei  que  se  demoliese  el  teatro,  ó  se 
le  diese  otro  destino,  lo  qual  no  pudo  conseguirse 
de  la  ciudad,  alegando  esta  que  para  esto  era  nece- 
sario consultar  al  consejo,  y  esperar  su  resolución. 
Así  continuó  esta  ciudad  sin  comedias  hasta  el  año 
1738.  en  que  pudo  el  enemigo  vencer  dificultades 
é  introducirlas:  lo  qual  conmovió  los  ánimos  de  los 
buenos,  y  dio  ocasión  á  los  prelados  todos  de  las  co- 
munidades religiosas,  para  dirigir  al  Sr.  obispo  el 
siguiente  memorial. 

j.Iiimo.  Sr.  obispo  de  Cartagena.  Sr.  Los  prela- 
dos de  las  religiones  en  nombre  de  sus  fundadores 
santos  y  patriarcas,  puestos  á  los  pies  de  V.  S.  I.  con 
el  mas  debido  respeto  ponen  en  la  alta  considera- 
ción de  V.  S.  I.  el  desconsuelo  que  padecen  sus  co- 
razones por  haber  entendido  llegaron  i  este  pueblo 
las  representaciones  de  comedias,  que  tantos  años  ha- 
ce Dios  Ntro.  Sr.  ha  librado  misericordiosamente  á 
esta  ciudad. 

„No  es  nuestro  intento  (en  este  rendido  memo- 
rial á  V.  S.  I.)  disputar  este  asunto,  y  menos  pode- 
mos censurar  opiniones;  solo  sí  quedamos  persuadi- 
dos que  siendo  la  representación  en  su  ge'nero  acto 
indiferente,  el  hacernos  presente  por  la  fé  en  el  san- 
to sacrificio  de  la  misa  la  verdadera  memoria  de  la 
muerte  de  J.  C.  N.  S.  lo  confesamos  por  acto  santí- 
simo; pero  el  presentar  á  nuestra  imaginación  el 
adulterio,  homicidio,  galanteo  &c.  lo  juzgamos  abo- 
minable. 

,, Nuestro  dolor  es,  que  desde  el  año  pasado  de 
1734.  en  que  Dios  N.  S.  concedió  á  este  pueblo  el 
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beneficio  singular  de  las  misiones  por  el  zelo  de 
aquellos  varones  apostólicos  de  la  siempre  grande 
.  Compañía  de  Jesús,  cuyo  fervor  del  bien  de  las  al- 
mas se  extendió  á  solicitar  de  la  M.  N.  ciudad  de 
Murcia,  que  á  imitación  de  otras  votase  el  no  ad- 
mitir jamas  dichas  representaciones;  desde  este  pun- 
to hemos  experimentado  lo  irritado  que  quedó  nues- 
tro enemigo  común,  y  quanto  ha  procurado  por  to- 
dos los  medios  posibles  introducirnos  semejante  con- 
tagio, hasta  que  ahora,  valiéndose  de  arbitrios  piado- 
sos, lo  espera  conseguir. 

,,Se  aumenta  nuestro  dolor  al  considerar  lo  apo- 
cado de  nuestra  fe,  y  menos  confianza  en  la  divina 
misericordia,  estrechando  los  senos  profundísimos  de 
su  infinita  providencia  á  este  único  arbitrio  para  so- 
corro de  los  pobres.  Debiendo  creer,  que  bien  ad- 
ministrados los  bienes  que  Dios  reparte  á  sus  cria- 
turas, los  ricos  y  poderosos  del  mundo  tienen  muy 
bien  con  que  exercitar  su  caridad,  para  que  los  po- 
bres con  mas  alivio  exerciten  su  paciencia,  á  cuyo 
iin  conserva  su  infinito  poder  á.  unos  y  á  otros  en. 
esta   mortal   vida.. 

„Nos  hace  temblar  que  el  remedio,  que  se  pro- 
cura para  evitar  los  daños  de  la  ociosidad  en  las  re- 
públicas, sea  este  medio  conveniente,  pues  creemos 
es  peor  la  medicina,  que  la  llaga,  y  las  culpas  oue 
en  aquellas  horas  se  estorvasen.  se  practicaran  peo- 
res en  otros  tiempos,  ó  en  su  lugar  se  executarán 
otras  de  mayores  y  aun  peores  consecuencias.  Y 
quando  por  este  medio  se  estorvasen  unas,  es  certísi- 
mo se  aprenden  modos  de  cometer  innumerables. 

,, Debemos  prudentísimamente  temer,  que  la  ma- 
yor parre  de  la  nobleza  de  ambos  sexos  que  de  mas 
de  30  años  á  esta  parte,  que  en  sus  días  no  ha  al- 
canzado este  género  de  diversiones  en  esta  ciudad, 
.al  tocar  esre  nuevo  v  deseado  expectáculo.  sea  ma- 
yor el  incentivo,  y  provoque  con  mayor  interior  de- 
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ten  treno,  y  mas    en  los   miserables   desembarazados 
tiempos  que  alcanzamos. 

«Debemos  rezelar,  que  enseñados  aquellos  nue- 
vos modos  y  modas  que  se  representan  en  las  tr- 
olas, se  multipliquen  y  practiquen  otras  privadas  di- 
versiones de  músicas,  danzas,  saraos  &c.  á  que  de 
nuevo  inclina  el  enemigo  por  la  novedad,  y  nuestra 
pasión  lo  justifica,  acomodándose  al  estilo  y  nuevo 
modo,  que  es  el  único  fruto  que  por  lo  regular  so 
coje  en  los  pueblos  de  semejantes  representaciones. 
Creemos  con  mayor  dolor  nuestro  que  este  daño  sea 
general,  y  se  extenderá  á  todo  género  de  perscnr.s 
sei  pobre,  oficial,  maestro,  criado,  criada  de  la  ciu- 
dad o  de  la  huerta  y  lugares  vecinos,  pues  de  to- 
dos estados  y  partes  con  la  novedad  y  el  exemplj 
se  mueven  á  concurrir  á  esta  escuela,  y  en  poco  tiem- 
po se  aprende  mucho  para  su  perdición. 

,,Nos  persuadimos  con  igual  sentimiento  lo  mu- 
cho que  decaerán  en  este  pueblo  las  fervorosas  asis- 
tencias de  los  fieles  á  las  congregaciones,  exercicios 
de  la  buena  muerte,  de  las  venerables  órdenes  ter- 
ceras, de  la  escuela  de  Cristo,  del  Sr.  San  Felipe 
Neri  y  otros  muchos  exercicios  devotos  así  privados 
como  también  de  las  multiplicadas  procesiones  deí 
Santísimo  Rosario,  en  que  es  moralmente  cierto  por 
lo  eficaz  de  semejante  atractivo,  autorizado  con  el 
exemplo,  que  el  fervoroso  se  entibie,  el  tibio  se  ei:> 
perece   mas,  y  se  endurezca   mas  el  obstinado. 

,,Nos  hace  verdaderamente  gemir  de  lo  profun- 
do de  nuestro  interior  al  considerar  la  falta  de  luz 
en  los  cristianos  de  pencarse  tal  vez  que  esto  pue- 
da ser  de  suyo  medio  para  que  el  Señor  ilustre  las 
almas,  y  en  ocasiones  haberse  convertido  algunas, 
debiendo  reflexionar,  que  aunque  fuera  así  es  cierto 
que  por  medio  mas  ordenado,  como  es  una  muer- 
te repentina,  que  Dios  N.  S.  pu;»o  d   nuestros  ojo?, 
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los  han  abierto  muchos  hombres  desalmados,  y  arre* 
pentidose  de  sus  pecados;  y  en  medio  de  estas  bue- 
nas resultas  la  iglesia  nuestra  madre  siempre  pide 
por  sus  hijos,  los  rieles,  á  subitánea  et  improvisa 
mor  te,  libera  nos  Domine* 

,, Estas  rogativas  publicas,  Illmo.  Sr.  nos  pare- 
cía convenir  para  el  remedio  de  este  daño  que  nos 
amenaza,  que  prudentemente  le  juzgamos  mayor 
en  este  pueblo  á  distinción  de  otras  ciudades,  acos- 
tumbradas á  semejantes  representaciones,  de  las  que 
creemos  S.  D.  M.  nos  ha  librado  en  tantos  años  por 
su  iníinita  misericordia,  premiando  al  mismo  tiem- 
po el  fervoroso  zelo  y  continuo  trabajo  á  V.  S.  I. 
P.»r  lo  que  considerando  nosotros  el  corazón  de 
V.  S.  I.  herido  con  tan  grave  dolor  en  perjuicio 
de  sus  ovejas,  le  acompañamos  con  nuestros  interio- 
res gemidos,  pareciéndonos  muy  de  nuestra  obliga- 
ción, é  instituto  por  el  bien  de  las  almas,  que  pro- 
fesamos, y  por  el  conocimiento  de  sus  intereses  eri 
la  práctica  del  confesonario,  el  hacerlos  públicos  y 
notorios  á  V.  S.  I.  con  el  mayor  rendimiento  en 
este  memorial,  para  que  unidos  con  las  penas  de  su 
corazón,  los  manifieste  V.  S.  I.  donde  le  pareciere 
mas  conveniente. 

,, Últimamente  atemorizados  y  confusos,  no  duda- 
mos de  temer,  que  añadido  este  nuevo  incentivo, 
detenido  tantos  años  con  tantos  trabajos  y  ztlo,  al 
fin  reproducido  en  los  tiempos  que  experimenta- 
mos tan  repetidos  avisos  de  la  divina  misericordia, 
como  azotes  de  su  infinita  justicia,  que  se  llego  el 
caso  de  decir  S.  M.  á  esta  ciudad  lo  que  á  su  pue- 
blo antiguo  por  el  c.  42.  de  Isaías:  tacui,  semper 
silui,  patiens  fui:  sicut  parturiens  loquar,  disipa bo  et 
absor*vebo  simul,  desertes  faciam  montes,  et  colies,  et 
omnem  germen  eornm  exsicaboy  et  punam  flumina  in 
Ínsulas,  et  stagna  arefaciam.  Muchos  de  estos  casti* 

46  2* 


3  6*2  Ilustración  4* 

gos  hemos  experimentado  en  estos  tiempo?,  huer- 
tas, rios,  fuentes  y  estanques,  así  en  los  pasados  co- 
mo en  este  presente  año  de  1738.  y  debemos  temer, 
Sr.  I  limo,  que  á  no  darnos  por  entendidos  de  estas 
piadosas  conminaciones,  que  con  dolores  y  gemidos 
de  parto  explico  entonces  Dios  N.  S.  á  su  pueblo 
sus  muchas  culpas,  sicut  parturiens  loquar,  que  sien- 
do las  nuestras  tantas  en  nuestros  dias  proceda  S.  M. 
en  la  forma  que  concluye  su  capítulo  el  citado  pro- 
feta; refiriendo  los  castigos  de  su  divina  justicia.  jBí 
effudit  super  eum  indignationem  furoris  sui,  et  forte 
bellum,  et  combusit  eum  in  circuitu,  et  non  cogiwvit, 
et  suecendit  eum,  et  non  intellexit.  De  manera  que  si 
hasta  aquí  fueron  diluvios,  lo  sean  ahora  de  fuego, 
et  combusit  eum  in  circuitu.  Siendo  nuestro  mayor 
dolor  el  no  conocer,  el  no  entender,  ni  premeditar 
.los  cristianos  la  indignación  conque  S.  M.  castiga 
los  pueblos:  combusit  eum  in  circuitu,  et  non  cogno<vit, 
suecendit  eum,  et  non  inUllexit.  Este  mayor  castigo 
es  nuestro  mayor  dolor.  =  Dios  Ntro,  Sr.  conserve 
á  V.  S.  I.  en  su  mavor  amor  y  grandeza  por  mu- 
chos años.  =  B.  L.  M.  de  V.  S.  I.  sus  mas  rendidos 
y  afectos  hijos.  =  1.  Fr.  Martin  Truyol,  Prior  de 
Santo  Domingos 2.  Fr.  Antonio  Navarro,  Comen- 
dador de  la  Merced.=  3-  Fr.  Matías  de  S.  Agustín, 
Rector  de  Santa  Teresa.  ==  4.  Fr.  Pasqual  Car- 
reras, Presidente  de  la  Santísima  Trinidad.  =  5.  Fr. 
Sebastian  Brabo,  Guardian  de  S.  Francisco.  =  6.  Fr. 
Juan  Martínez,  Prior  de  S.  Agustín,  r:  7.  P.  José 
A  larcon,  Rector  de  la  Compañía  de  Jesús.  =  8.  Fr. 
Pedro  de  Bocayrente,  Guardian  de  Capuchinos.  =  9. 
Fr.  José  de  Pina,  Prior  del  Carmen. 

Ilustración  V. 

Hechos  de  los  años  1789.  y    1790.  en  Murcia.    - 
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§.  1.  « 

Nota.  En  los  años  siguientes  aunque  tal  vez  ha- 
ya habido  comedias  en  Murcia,  según  las  circuns- 
tancias del  gobierno,  siempre  han  durado  poco.  El 
tiempo  que  gobernó  el  Illmo.  Sr.  D.  Diego  de  Ro- 
xas  y  Contreras,  no  las  permitid.  Y  si  en  sus  últi- 
mos años,  quando  ya  no  era  gobernador  del  Real 
Consejo  de  Castilla,  las  hubo,  fué  á  mas  no  poder, 
y  con  harto  dolor  de  su  corazón.  Quando  el  P.  Fr. 
Diego  de  Cádiz  hizo  aquí  misión  el  año  de  1787. 
no  las  habia,  ni  las  habia  habido  muchos  años  an- 
tes. Receloso  este  célebre  misionero  de  que  las  tra- 
gcsen  algún  dia,  pidió  por  única  merced  á  la  ciu- 
dad junta  toda  en  casa  del  corregidor,  y  apresencia 
de  otros  muchos  señores,  que  acordase  no  traer  ja- 
mas comedias.  ¿Que  pedirá  V.  R.  respondieron  to- 
dos los  señores  capitulares  que  no  se  le  conceda?  Esto 
no  mas,  replicó  el  P.  Desde  luego  está  V.  R.  servido, 
y  se  escribirá  al  Rey  para  que  se  digne  aprobar  el 
acuerdo,  y  que  tenga  mayor  estabilidad.  Con  efecto 
la   ciudad  dio  cuenta  de  ello  á  S.  M. 

Si  después  el  año  pasado  de  1790.  con  motivo 
de  las  fiestas  reales,  se  acordó  en  un  ayuntamiento 
traer  comedias,  fué  por  solos  tres  votos,  contra  dos, 
que  lo  protestaron.  ¿Quien  ignora  el  dolor  que  esta 
resolución  ocasionó  á  todo*  los  buenos?  ¿Conque 
horror  no  han  mirado  esta  diversión  desde  que  en- 
tró hasta  el  dia,  no  solamente  los  eclesiásticos,  mas 
también  los  seglares  de  juicio?  ¿Quantas  veces  y  en 
quantas  partes  no  se  ha  hecho  piadoso  recuerdo  de 
la  palabra  solemne,  que  se  le  dio  al  P.  Cádiz?  ;y 
de  las  expresiones  enfáticas  y  vivísimas  que  se  le 
oyeron  predicando  en  la  plaza  de  Sto.  Domingo? 
Ir  á  la  comedia,  y  después  recibir  la  sagrada  comu- 
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nion  !  Jesús!  y  se  tapaba  los  oídos.  ¿Que  testimo- 
nios no  han  dado  de  su  piedad  y  de  su  zelo  todos 
estos  vecinos? 

Los  caballeros  y  señoras  de  la  primera  clase 
que  en  otras  partes  suelen  ser  los  primeros,  no  so- 
lo no  han  ido  ellos,  ni  permitido  que  vayan  sus  hi- 
jos y  criados,  sino  que  han  detestado  las^  comedias 
en  publico  y  en  privado.  Con  este  exemplo  las  otras 
clases  tampoco  han  concurrido  casi  generalmente. 
Las  cómicas  han  sido  miradas  con  desprecio,  como 
merecen,  sin  que  las  haya  cortejado  en  publico  el 
mas  pedante  mozalvete.  Finalmente  en  una  ciudad 
tan  populosa  y  rica  es  de  admirar  que  no  hayan 
podido  sostenerse  los  cómicos,  que  á  veces  no  ha  pa- 
sado el  concurso  de  10,  20  ó  30  personas,  que  por 
ello  no  han  podido  representar,  y  que  han  tenido 
que  esperar  al  dia  de  fiesta  para  mantenerse  entre 
semana  con  lo  que  ganaban  el  domingo  de  la  asise 
tencia  de  aquella  gente  bozal,  que  santifica  las  fies- 
tas con  tales  profanaciones. 

§.  11. 

¿Que  diré  del  zelo  de  los  eclesiásticos?  Antes 
que  llegaran  las  comedias  empezaron  á  instruir  con- 
tra ellas  á  los  fieles.  Apenas  habrá  pulpito  en  la  ciu- 
dad, desde  el  qual  no  se  haya  declamado  con  zelo 
y  libertad  cristiana,  expectáculos  profanos,  diversión 
anticristiana,  opuesta  á  la  profesión  baptismal,  pe- 
cado mortal  el  hacerlas,  verlas  y  cooperar  de  qual- 
quier  suerte  á  su  representación.  Los  padres,  mari- 
dos y  amos  no  deben  permitirlas  á  sus  hijos,  mu- 
geres,  criados.  Los  cómicos  infames,  pecadores  pú- 
blicos, excomulgados,  incapaces  de  sacramentos  y 
de  sepultura  eclesiástica  &c.  Esta  es  la  doctrina  que 
Jha  resonado  por   rodas  las  iglesias  y  ángulos  de  la 
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ciudad.  En  la  Catedral,  en  S.  Juan  de  Dios,  en  Sari 
Pedro,  S.  Bartolomé,  en  S.  Nicolás,  en  S.  Miguel: 
en  Sto.  Domingo,  en  la  Merced,  en  la  Trinidad,  en 
S.  Juan,  en  S.  Lorenzo,  en  Sra.  Eulalia,  en  S.  Fran- 
cisco, en  Capuchinos,  en  S.  Felipe  Nori  &c.  lo  mis- 
mo en  las  terceras  órdenes  de  Sto.  Domingo  y  San 
Francisco,  en  la  escuela  de  Cristo,  en  el  Oratorio 
Parvo  de  la  Congregación,  en  S.  Gines;  esta  la  doc- 
trina que  se  ha  practicado  en  el  confesonario,  y  la  que 
se  ha  observado  en  los  estrados  eclesiásticos. 

;,  §.  ni.  ' 

No  contentos  con  esto,  los  señores  curas  de  to- 
das las  parroquias  en  nilmero  de  once  representaron 
al  Rey  N.  S.  los  muchos  escándalos  que  traian  las 
comedias  á  sus  feligreses,  haciéndole  presente  con 
casos  prácticos  haberse  descubierto  entre  los  mismos 
farsantes  hasta  ocho  amancebados,  o  de  vida  escan- 
dalosa entre  sí,  maridos  enredados  con  mugeres  de 
otros,  y  doncellas  estrupadas:  sin  los  disturbios  y 
alborotos  que  las  cómicas  ocasionaban  entre  padres  y 
hijos,  maridos  y  mugeres  de  la  ciudad:  abandono 
del  trabajo  entre  los  menestrales:  profanación  de 
los  dias  festivos  y  trastorno  de  lo  moral  y  político. 
Este  memorial  fué  recibido  benignamente  del  sobe- 
rano, y  pidió  informe  á  la  ciudad.  La  igual,  (á  pe- 
sar del  dictamen  de  a!cun  capitular,  que  favorecía 
á  los  cómicos,  y  no  tuvo  repare  de  vituperar  c  in- 
terpretar meros  cristianamente  la  conducta  de  los 
párrocos)  acordó  en  cabildo  de  10  de  Julio  de  17QO; 
informar  á  S.  M.  que  las  comedias  en  Murcia  ni  ha- 
bían sido,  ni  había  que  esperar  fuesen  sino  dañosas 
aun  en  lo  político. 

Hasta  personas  privadas  zelosas  representaron  al 
Rey  o  á  sus  ministros  contra  las  comedias,  y  se  pidic- 
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ron  informes,  y  se  dieron  bien  favorables   por  parte 
del  caballero  intendente  y  otros. 

§.  IV. 

Ya  se  dixo  la  sentencia  definitiva  pronunciada 
por  el  Sr.  gobernador  de  este  obispado  en  la  causa 
matrimonial  de  Cristóbal  Gatrigó,  pintor  y  canta- 
rín teatral,  después  de  bien  examinado  el  punto,  y 
oido  quanto  á  favor  de  la  facultad  cómica  alego  su 
abogado,  reproduciendo  todo  lo  que  se  halla  escrito 
en  las  apologías  teatrales,  y  exíbiendo  á  mayor  abun- 
damiento las  constituciones  de  N.  S.  de  la  novena, 
y  práctica  de  otras  partes.  Visto  pues  todo  y  el  ale- 
gato fiscal,  que  trabajo  por  su  parte  el  cura  de  San 
Lorenzo;  se  sentenció:  no  haber  lugar  á  darle  ai 
pretendiente  el  matrimonio,  hasta  que  renunciase  el 
oficio,  é  hiciese  penitencia  publica.  A  la  qual  sen- 
tencia se  sujetó  el  expresado.  (Véase  Part.  i.  Fund. 
6.  §.  5.  n.  22.) 

Es  notorio  así  mismo  el  tesón  cristiano  y  sacer- 
dotal con  que  todos  los  señores  curas  han  observado 
en  esta  ocasión  la  doctrina  de  la  iglesia,  negándoles 
los  sacramentos  por  pasqua,  como  á  pecadores  pú- 
blicos, por  mas  tentativas  que  han  hecho  en  este  año 
de  1790.  para  llegarse  á  la  comunión  pasqual,  re- 
chazándolos siempre  de  la  sagrada  mesa  sin  que  se 
haya  verificado  alguna  condescendencia:  de  suerte 
que  todos  saben  que  los  cómicos  no  cumplieron  es- 
te año  con  la  iglesia,  y  lo  mismo  ha  sucedido  con  el 
sacramento  de  la  penitencia,  á  menos  que  se  hayan 
disfrazado  y  engañado  á  los  sagrados  ministros,   (a) 

(a)  Abril  14  de  1790.  Este  dia,  el  cura  de  Sta. 
Eulalia,  negó  la  comunión  pasqual  al  primer  galán, 
y  aun  hijo  suyo.  Se  quejó  ai  corregidor  inútilmente. 
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Quiero  insertar  aquí  la  satisfacción  que  el  párroco 
de  Sta.  Eulalia  D.  Patricio  García,  dio  al  Sr.  obispo, 
en  virtud  de  la  queja  que  dio  á  su  111  ma.  un  come- 
diante, por  no  haberle  querido  administrar  la  euca- 
ristía por  pasqua  dicho.  Sr.  cura. 

§.  V. 

"Extracto  del  expediente  ó  informe  del  cura  de  Sta. 
Eulalia,  sobre  negar  la  comunión  á  unos  cómicos. 

Dia  14  de  Abril  de  1790.  se  presento  en  la  par- 
roquia de  Sta.  Eulalia  Antonio  Cabanas  á  pedir  la 
comunión:  el  cura  le  llamo  á  la  sacristía,  le  pre- 
gunto el  oficio:  y  sabido  que  era  farsante  de  la  com- 
pañía de  Francisco  Baus,  le.dixo:  no  podia  dárse- 
la, mientras  no  renunciase  el  oficio.  ¿Pues  para  que, 
dixo  el  cómico,  se  me  ha  empadronado?  Para  este 
efecto  y  otros,  replicó  el  cura.  En  otras  partes  he 
cumplido,  aunque  cómico,  dixo  Cabanas.  Eso  no  me 
hace  fuerza,  le  contexto  el  cura. 

Poco  después  se  presentó  un  hijo  de  Cabanas  al 
mismo  efecto:  y  preguntado  como  su  padre,  respon- 
dió, habia  dexado  el  oficio  antes  de  quaresma,  por- 
que lo  juzgaba  malo,  y  lo  habia  dicho  así  á  su  pa- 
dre: que  por  tanto  no  concurría  al  teatro,  sino  en 
calidad  de  músico.  Luego  veremos,  dixo  el  cura,  si 
has  de  comulgar.    Narrado  el  hecho,  dice  el  cura  en 

Dia  24  fueron  rechazados  los  mismos  y  el  autor,  que 
se  presentaron  de  nuevo,  alegando  que  les  habia  di- 
cho el  corregidor  que  lo  mandaba  el  Sr.  obispo.  Dia 
10  no  conearrieron  al  teatro  mas  que  doce  mugeres. 
Dia  24  se  corrió  en  el  patio  de  comedias  un  toro  de 
tres  años.  En  consecuencia  se  des  pidieron  los  cómi- 
cos diciendo:  aquí  no  tenemos  honra,  ni  dinero. 
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su  informe  al  Sr.  Provisor:  me  parece  haber  execu- 
tado  puntualmente  la  doctrina  de  la  iglesia  única,  se- 
gura y  fundamental  regla,  que  sus  ministros  deber» 
observar  en  su  recta  y  prudente  administración  de 
los  sacramentos.  Razones. 

t.  Los  sacramentos  deben  negarse  á  todos  aque- 
llos á  quienes  la  iglesia.se  los  niega,  y  prohibe  se 
les  administren.  Una  constante  disciplina  de  la  igle- 
sia nos  enseña  que  esta  ha  separado  siempre  del  altar 
y  de  la  comunión  á  los  comediantes.  Luego... 

2.  La  segunda  es  evidente.  Las  constituciones 
apostólicas.,  dicen  (lib.  8.  c.  32.)  Scanicoriim,  siquis 
accedai,  svve  W>  sroe  foemina..  hi  aut  finem  facíante 
aut  repellantur.  El  concilio  Arelatense  1.  (an.  314. 
c.  5.)  y  el  2.  (an.  452.  c.  20.)  De  theatricis,  quifi- 
drtes  sunt,  placiát  eos,  quamdiu  agunt,  á  communio- 
ne  separari.  El  Iliberitano  (c.  62.)  El  Trullano  (año 
692.  c.  51.)  Los  PP.  Tertuliano,  Cypriano,  Nazian- 
zeno.  S.  Agustín  dice:  „Quasi  nescio  ubi  peregrinen* 
tur,  quando  meretrices,  histriones,  et  quilibet  alii pu- 
blica turpitudinis  profesores,  nisi  dirupti  aut  soluti 
talibus  njinculis,  ad  christiana  sacramenta  non  permi- 
tuntur  accederé:  qui  utique  secundum  ilíorum  senten- 
tiam  omnes  admitterentur,  nisi  antiquum  et  robus- 
tum  morem  sancta  ecclesia  retineret."  (lib.  de  Fide 
ct  operibus.  c.  18.  n.  33.)  Confirma  esta  práctica  la 
respuesta  de  S.  Cypriano  á  Eucracio,  en  que  le  dice 
ser  contra  el  decoro  y  santidad  de  la  iglesia  dar 
la  comunión  á  un  farsante  o  maestro  de  farsantes 
(Epist.   61.) 

3.  En  los  siglos  posteriores,  renovados  los  tea- 
tros públicos...  la  iglesia  levantó  la  voz,  renovan- 
do la  doctrina  de  los  padres,  y  de  les  concilios  de 
los  primeros  siglos.  El  concilio  Turonense  de  1585. 
La  pastoral  del  arzobispo  de  París  Juan  de  Ccondi 
año'  162%.  prohibe  dar  la  comunión  á  los   cómicos. 
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aun    en   la  hora   de  la  muerte,   y   que  no  se  les  dé 
sepultura  eclesiástica,  si  mueren  en  ei  olício. 

4.  Muchos  rituales  del  siglo  17  los  declaran 
infames  y  pecadores  públicos :  prohiben  se  les  admi- 
nistre la  comunión,  les  niegan  los  sagrados  ordenes, 
y  ei  matrimonio:  no  permiten  sean  elegidos  por  pa- 
drinos en  el  bautismo,  y  mandan  á  los  confesores 
les  nieguen  la  absolución.  Asi  el  Constanciense,  Pa- 
risiense, Cavilonense,  Ferrarense,  Senonense,  To- 
losense,    Romano,    &c. 

5.  Nadie  puede  negar  que  los  cómicos  son  in- 
fames. Histrio  infamis  est:  ad  Ecclesiae  comunionem 
non  admititur.  Pignatel.  Consult.  153.  n.  139.  Fer- 
rar.   Bib.  Canon.  -&c. 

6.  Los  mas  eruditos  teólogos  del  siglo  pasado 
y  del  nuestro  los  reputan  por  infames  é  indignos  de 
los  Sacramentos:  los  mismos  que  el  Real  y  Supre- 
mo Consejo  tiene  recomendados  para  la  instrucción 
de    los  jóvenes,  las  universidades,    y  seminarios. 

7.  El  P.  Juan  de  Mariana,  Natal  Alexandro, 
Pontas,  Juenin,  Lamet,  todo  el  Clero  de  Francia, 
y  la  Universidad  de   Paris  sienten  lo  mismo. 

8.  Esta  es  la  Voz.  de  la  Iglesia.  Las  comedias 
de  hoy,  aunque  mas  providencias  se  hayan  tomado 
para  reformarlas,  contienen  mucha  torpeza  en  bay- 
les,  saynetes,.y  el  argumento  mismo.  Los  Amantes 
de  Teruel,  JVo  puede  ser  guardada  una  muger ,  esto 
se  representa.  Las  leyes  de  reforma  no  se  guardan. 
Sto.  Tomás  dice  que  no  es  ilícito  el  oficio,  dum 
modo  modérate  ludo  utantnr:  non  utendo  aliquibus 
iWcitis  <verbis  etfactis.  ¿Adonde  está  esto?  Quadam 
dicuntur  male  acquisita,  quiaaequiruntur  exturpi  cau- 
sa ,  sicut  de  meretricio ,  et  histrionatu ,  et  alih  hujus 
modi.  (2.  2.  q.  87.  a.  2.)  No  pueden  concillarse  es- 
tos dos  lugares  del  Sto.  dice  el  Illmo.  Bosuet,  sino 
afirmando,  que  quando  dá  por  lícito  el  oficio  come- 
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diantes,  lo  considera  especulativamente,  y  según 
una  idea  general,  y  abstracta,  y  metafísica;  y  quan- 
do  lo  coloca  entre  los  oficios  y  ocupaciones  malas 
y  torpes ,  lo  considera  entonces  en  la  práctica ,  y 
revestido  de  todas  sus  circunstancias,  como  todo  teó- 
logo debe  mirarlo ,  para  pronunciar  de  lo  licito  ó 
ilícito  del  acto.  Por  la  inobservancia  de  las  condi- 
ciones del  Real  decreto,  se  vieron  precisados  los  So- 
beranos á   prohibirlas  repetidas  veces. 

p.  Carlos  5.  Felipe  2.  3.4.  5.  Carlos  2.  y  3.  en 
varias  partes. 

10.  Se  ha  dado  sentencia  sobre  esto  poco  ha- 
ce en  Murcia,  negando  el  Matrimonio  á  Cristoval 
Garrigd,  hasta  cjue  se  retrato  y  séquito  el  escán- 
dalo con  publica   penitencia. 

11.  Las  Cédulas  que  presenta  Cabanas  de  estar 
hábil  para  comulgar,  las  habrá  habido  furtivamente, 
ú  ocultando  al  confesor  su  oficio,  y  asi  no  hacen 
fuerza. 

Es  falso  que  haya  práctica  contraria  en  España. 
Sabemos  exemplares  semejantes  al  presente,  y  habrá 
otros   muchos  que  ignoramos. 

12.  En  tiempo  del  Sr.  Obispo  Roxas  en  esta 
misma  ciudad  se  le  negó  la  absolución  y  comunión 
á  un  cómico:  acudió  á  quejarse  al  Sr.  Illmo. ,  y  apro- 
bó este   la  conducta  del  Ministro  déla   Iglesia. 

.13.  En  Burgos,  Sigüenza,  y  otros  obispados 
se  les  han  negado  los  Sacramentos  por  la  única  ra- 
zón de  ser  cómicos.  El  Sr.  Car.denal  Delgado,  sien- 
do obispo,  oido  el  recurso  de  un  farsante,  apro- 
bó el  hecho  de  un  religioso  de  S.  Francisco,  que 
le   habia  negado  los  Sacramentos. 

14.  Débese  creer  que  los  obispos  zelosos  de  Es- 
paña guardarán  las  leyes  de  la  iglesia:  el  silencio,  si 
io  hay,  prueba  solamente,  ó  que  no  han  tenido 
conocimiento  de  las  personas,   y  su  qualidad  cómica, 
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como   sucedió  con  Garrigd,   que  ya  estaban  publi- 
cadas  las  moniciones  ,  y  despachado  el  mandato  pa- 
ra   casarle,  quando  el  cura  lo  supo;   ó  que  es  una 
tolerancia,  que  quizas  habla  justas  causas  para  ella. 
Pero  yá  se  sabe,  que  no  es   lo  mismo  permitir,  que 
aprobar ,  como   sabiamente  al  caso  advierte    el    Sr. 
Benedicto   XIV.    Encye.    del  año    1748.  dirigida   á 
los   Arzobispos  y  Obispos.  Tom.  2.  de  su  Bull.  Por 
lo  demás,   si  el  cómico  no  quiere  hallarse  á  la  ho- 
ra  de  la  muerte  en  el  conflicto  de  que  le  nieguen 
los  sacramentos,  como   á  Rosimon,   y  á  Conneur, 
buen  remedio;  dexe  el  oficio;  sino,  el,  y  no  la  Igle- 
sia, ni  sus  Ministros,  se  mete  en  tales  aprietos.  Has- 
ta aquí  en   substancia    el  informe  del  Sr.    cura  de 
Sta.  Eulalia. 

§.  VI, 

Satisfácese  d  algunas  objecciones. 

Podráse  replicar  á  esto:  que  no  han  faltado  de- 
fensores de  las  comedias  en    esta    misma  ciudad. 

1.  Que  hubo  abogado  que  defendió  á  Gar- 
rigó. 

2.  Q:ie  otro  abogado  escribió  un  largo  papel 
en  defensa  del  teatro  de  Murcia  y  de  los  concur- 
rentes. 

3.  Que  se  administró  el  matrimonio  y  demás 
Sacramentos  á  unos  cómicos  en  Sta.  Eulalia. 

4.  Que  se  dio  á  la  ciudad  un  informe  muy 
largo  y  circunstanciado  aprobando  las  comedias  y  co- 
mediantes, y  alabándolas  de  honestas  y  útiles  con- 
tra el  dictamen  de  los  curas. 

RESPUESTA. 

Estos  hechos  son  verdaderos:  pero  ¿que  causa 
hubo  tan  deseparada  que  no  tubiese  algún  patrono? 
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¿Yquienes  han  sido  los  defensores,  y  quales  las  de- 
fensas? ¿Que  caso  han  hecho  de  ello  los  hombres  de 
juicio?  ¿Quanto  no  se  han  escandalizado  los  timo- 
ratos, al  ver  cristianos  tratando  ignominiosamente 
en  los  portales,  en  las  calles  y  plazas  á  los  predi- 
cadores evangélicos,  á  los  curas  párrocos,  y  á  los 
prudentes  confesores,  que  llenan  sus  obligaciones 
apartando  de  los  sacramentos  á  los  indignos  cómi- 
cos? >Que  juicio  deberá  preferirse  en  materia  de 
conciencia?  el  del  pastor,  ó  el  de  la  oveja?  Los  pár- 
rocos, los  predicadores,  y  directores  de  almas  ense- 
ñan que  son  malas  las  comedias,  y  que  no  deve  irse 
á  ellas:  las  ovejas  de  estos  mismos  pastores  se  que- 
jan de  esta  doctrina,  la  vituperan,  la  infaman,  y 
persiguen  en  sus  tertulias,  y  aun  tienen  avilantez 
para  escrivir  tratados  y  divulgarlos,  congratulándo- 
se con  ios  cómicos  y  sus  apasionados:  pregunto  yo: 
¿Que  voz  deve  ser  oida?  La  de  los  ministros  pú- 
blicos y  legítimamente  autorizados,  ó  la  de  unos 
doctores  intrusos,  ilegítimos  sin  carácter,  ni  mi- 
sión, ni  recomendación  alguna,  ni  por  su  estado,  ni 
por  su  doctrina  ,  ni  por  su  conducta  ?  Pero  digamos 
enparticular  alguna  cosa  sobre  los  cargos  propues- 
tos. 

Al  i?  La  defensa  de  Garrigó  fué  conbatida  en 
todas  sus  partes  por  el  agente  fiscal :  probó  que 
los  comediantes  son  pecadores  públicos  ,  infames ,  é 
indignos  de  los  sacramentos;  concluyendo  asi  su 
alegato: 

,, Conque  si  los  concilios  condenan  en  los  térmi- 
nos mas  expresos  á  los  representantes  de  comedias 
y  espectáculos;  si  los  SS.  PP.  igualmente  los  reprue- 
ban  sin  excepción  de  alguno,  no  como  resto  de  la 
idolatria,  sino  como  objetos,  que  revelan  la  con- 
cupiscencia ,  y  escuelas  del  vicio ;  si  la  disciplina  es 
inmutable  en  esta  parte,  y   en  todos  los  siglos  se 
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observo  sin  interrupción  alguna;  si  los  rituales  'de 
todas  las  iglesias  son  uniformes  en  negar  los  sacra- 
mentes á  estos ;  si  todos  los  autores  de  la  mas  sana 
moral  no  discrepan  en  este  punto,  aun  quando  se 
quiera  decir  que  el  teatro  está  corregido;  si  la  po- 
testad publica,  quando  con  una  mano  permite  las  re- 
presentaciones cómicas,  con  otra  declara  infames  sus 
profesores;  si  las  piezas  cómicas  que  estos  represen- 
tan, aunque  con  términos  civiles,  están  llenas  de 
torpezas;  si  el  oír  estas  no  es  una  diversión  indife- 
rente ,  quando  de  ella  no  se  puede  hacer  acto  de 
virtud;  y  si  los  efectos  que  produce  son  únicamen- 
te los  que  hacen  al  hombre  inferior  á  las  bestias. 
Luego...  Asi  lo  siento.  Murcia  y  N.  de  1789."  Con 
efecto  se  sentenció  contra  el  abogado  defensor  Don 
Manuel  Garcia  Maza.  Si  bien  es  de  crer  que  este 
conocía  la  debilidad  de  su  defensa;  pero  juzgaría 
deber  hacer  su  oficio ,  dejando  al  juez  atribuir  la 
justicia  á  quien  la  tubiera. 

Al  2?  Este  buen  abogado ,  que  no  nombro,  es- 
taba obligado  á  obsequiar  á  los  cómicos  sus  amiVos, 
y  compadres,  porque  acompañándose  con  ellos,  y 
ellas,  llevándolos  convidados  asu  casa,  mantenién- 
doles tertulia ,  procurándoles  conexiones  &c.  debió 
pensar  consiguiente"  ser  gente  honrada,  y  de  bue- 
nas costumbres,  su  arte  laudable,  honesta,  útil,  y 
aun  necesaria:  estaría  sentido  de  verlos  desacredita- 
dos en  pulpitos,  confesonarios,  y  estrados:  las  co- 
mediantai  sin  séquito,  el  oficio  parado,  sus  amigos 
sin  un  quarto;  y  que  de  todo  le  alcanzaba  á  él  su 
parte;  movido  pues  de  caridad  propia  y  cómica,  to- 
mó la  pluma,  como  el  dice  en  su  papel,  para  qui- 
tar escrúpulos,  y  que  supiesen  todos  podían  ir  á  la 
comedia  sin  temor  de  pecar  mortalmente.  Con  todo 
le  lució  poco  el  trabajo;  porque  después  de  compo- 
ner y  divulgar  un  escrito  de  mas  de  30  pliegos,  se- 
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gun  dicen,  logro  el  desescriípulizar  muy  poca  gen- 
te. Los  cómicos  se  han  quedado  infames  como  antes, 
sin  que  nadie  haga  caso  de  ellos ,  de  suerte  que  pa- 
rece lo  hecho  mas  á  perder  con  su  apología.  Lo 
cierto  es  que  al  mismo  tiempo  que  corría  eí  pape- 
lazo  con  aplauso,  hubieron  de  ir  los  cómicos  á  bus- 
car oyentes  á  los  pueblos   vecinos. 

Al  3?  Se  han  administrado  el  matrimonio  y 
demás  sacramentos  á  los  cómicos.  Si  señor,  y  en 
Sta.  Eulalia.  Y  por  mas  señas  que  estaban  amance- 
bados los  novios,  y  no  se  habían  separado,  ni  qui« 
tado  el  escándalo,   ni  hecho  penitencia. 

Si   señor,  y  no  encontraban   quien   los  casase:  y 
los   sacristanes  estaban  horrorizados,    y  temian    con- 
currir con  su  presencia   material  al  sacrilegio,  y  se 
ocultaron,  y  los  anduvieron  buscando:    y   el   preste 
estubo  perplexo,  si  lo  cometería  ó  no,  y  no  se  atre- 
vió  á  decir  misa ,  y  pensó  cumplir  con  desposarlos; 
y   ellos  apretaron  que  les  diese  la  comunión,  y  dis- 
currió dársela  antes   de  los  desposorios,   y  no  pare- 
cia  la  llave  del  sagrario;  y  dixo  la  novia  se  prova- 
se  con  la  de  la  calle:  y  al  cabo  pareció,  y  comul- 
garon,   y  luego  los  desposaron;  y  estubo  todo  devo- 
to  á  la  cómica,  y    se  escandalizaron  los   fieles;   y 
marcharon  los   recien    casados ,   comulgados    y  sin 
misa  ,   muy  alegres  y    ufanos  por    haber  ganado  en 
Sta.  Eulalia  el  pleito  que  perdieron  en  S.  Lorenzo, 
acompañados  siempre   de  su   abogado  compadre,   y 
otros  camaradas.  Y  aturdió  á   la  ciudad   tan  grande 
desatino,  luego  que  se  supo. 

Si  señor,  y  no  paró  aqui:  porque  los  comedian- 
tes no  quisieron  dexar  imperfecto  el  acto;  y  al  día 
siguiente  se  empeñaron  en  ser  velados,  y  buscaron 
otro  clérigo,  porque  el  que  los  había  casado  y  co- 
mulgado, cayó  malo  del  sacrilegio  cometido;  y  los 
velaron,  y  !a  iglesia  parecía  teatro,  y  fueron  padri- 
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nos  el  abogado  Corvalan,  y  la  hija  de  este,  la  qual 
no  queriendo  tener  la  vela ,  la  alargó  á  otra  que 
tenia  al  lado:  y  le  dio  no  se  qué,  y  su  padre  la  mi- 
raba y  amenazaba,  y  ella  no  hacia  caso.  Y  al  pa- 
dre compadre  ledió  también  un  retortijón  de  tripas 
enmedio  de  la  función,  y  tubo  que  abandonar  el 
puesto,  y  dexar  sustituto:  y  luego  hubo  mucha  bu- 
lla, y  zambra  por  la  calle,  y  en  sus  casas,  y  bay- 
le,  y  saynete,  y  lo  demás  consiguiente.  Y  el  cura 
párroco  ¿donde  estaba?  ¿Como  toleró  esto?  A  esrár 
presente  no  hubiera  permitido  tales  profanaciones; 
pero  se  habia  ido  á  Lorca  huyendo  de  la  quema, 
y  malo  de  pensarlo  no  mas :  y  alli  se  lo  llevo  Dios 
sin  volver  á  ver  su  parroquia. 

A  lo  4?  ,  el  informe  de  los  comisarios  á  la  ciu- 
dad, aunque  largo  y  muy  circunstanciado,  no  hizo 
la  menor  fuerza  á  los  señores  capitulares;  y  acor- 
daron lo  contrario  de  lo  que  se  pretendía.  Fl  infor- 
me fué  sobre  lo  que  los  señores  párrocos  habian  re- 
presentado al  Rey.  Los  informantes  se  sentaron  co- 
mo jueces  contra  sus  propios  pastores,  y  vitupera- 
ron su  zelo,  y  censuraron  su  doctrina,  defendiendo 
las  comedias,  y  citando  padres,  cánones,  y  pontífi- 
ces. Todo  el  mundo  estrañó,  que  tratándose  de  si  la 
cosa  era  pecado  ó  no,  se  atreviesen  los  informantes 
á  ir  contra  el  dictamen  de  sus  párrocos,  á  quienes 
por  derecho  divino  y  natural  debieron  antes  haber 
consultado ,  para  el  acierto  y  seguridad  de  sus  con- 
ciencias. Pregunto:  \ quien  íiá  de  absolver  del  peca- 
do de  traer  y  oir  comedias?  ¿los  caballeros  comisa- 
rios, ó  los  párrocos,  y  demás  confesores?  Los  par* 
róeos.  Luego  á  estos  pertenece  juzgar  de  esta  causa: 
y  si  no,  quando  vayan  los  comisarios  á  confe- 
sarse, y  digan  que  el  traer  comedias  y  fomentarlas 
es  regalía  de  la  ciudad,  les  responderán  muy  frescos: 
también  es  regalía  de  los  párrocos,   el  no  absolver 
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á  los  que  fomentan  pecados:  vaya  vm'd.  que  le  ab- 
suelva la  ciudad.  Vmd.  dice  que  eso  no  es  pecado, 
yo  digo  que  lo  es.  Apele  vmd.  de  este  tribunal. 

Vos  dicitis  lic/ti  nos  dicimus  non  licet.  ínter  licet 
vestrum,  et  non  licet  nostrum,  nutant  et  remigant 
animi  populorum.  Nema  vobis  credat,  nenio  nobis. 
Omncs  nos  contentiosi  homines.  De  ciclo  qua?ren- 
dus  est  judex   S.  Optat.  Milev.  1.  5.  §.  III. 

Ilustración  VI. 

Carta    del    M.    Re-verendo   P.   Fr.  Diego  José   de 

Cádiz,  al  P.  D.  S.  L.  presbítero  delt  Oratorio 

de   Murcia. 

J.  M.  y  J. 

Ronda  7  de  Enero.  =¿  Mí  P.  D.  N.  Amadísimo 
P.  Dueño  y  !fSeñor  mío  de  mi  mayor  veneración. 
Con  la  devida  hé  recivido  la  muy  apreciable  de 
vmd.  del  17  del  pasado  ,  cuyo  contenido  me  há  con- 
movido extraordinariamente ,  no  menos  que  me  há 
contristado  el  asunto  que  la  motiva.  Me  dice  vmd. 
lo  ocurrido  en  esa  ciudad  en  punto  de  comedias, 
y  que  pronto  se  olvidaron  mis  Señores  capitulares 
de  la  palabra  que  [medieron  en  la  Sta.  Misión,  y 
que  creo  la  acordaron  por  cavildo  &c.  No  lo  estra- 
ño,  porque  si  los  respetos  de  Dios,  de  la  concien- 
cia ,  y  aun  del  honor  en  lo  que  se  promete  no  con- 
tienen, ¿como  podrán  contener  otros  no  tan  pode- 
rosos? Sin  subir  tan  alto  ,  tienen  los  señores  del  A- 
yuntamiento  y  los  demás,  á  quienes  por  sus  altos 
empios  esto  pertenece ,  sobrados  motivos  para  opo- 
nerse á  la  representación  de  las  comedias,  y  al  uso 
de  los  teatros  públicos,  con  el  abuso,  que  hacen 
jos  cómicos  de    la  permisión  de  Ntro.   Soberano, 
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No  digamos  mas  que,  estos  dichos  señores  están  pues- 
tos por  el  Rey  N.  S.  para  que  observen  sus  le- 
yes ,  y  sus  determinaciones  en  el  pueblo ;  y  no  hay- 
duda  que  en  su  voluntaria  omisión  son  gravemen- 
te culpables,  y  tal  vez  reos  de  Estado,  porque  ha- 
cen ilusorias  las  disposiciones  de  su  Monarca  &c. 
¡Que  cargo  este  tan  formidable,  y  que  Yesponsabi- 
lidid  tan  grande  para  con  Dios,  y  el  Rey!  Vean 
pues  dichos  señores,  si  hacen  que  se  observe  lo  que 
repetidas  veces  tienen  mandado  los  Reyes  nuestros  se- 
ñores, y  su  supremo  consejo.  Vean  sino  es  verdad, 
que  en  el  modo  y  en  la  sustancia  se  falta  á  muchos 
puntos  muy  substanciales,  y  de  grande  conseqüencia: 
y  vean  si  permitiendo  que  se  represente  la  comedia 
del  Principe  Tonto  &c.  y  otras  de  esta  clase  en  las 
presentes  circunstancias,  se  acreditan  de  fieles  y  lea- 
les á  tu  soberano:  y  si  de  este  modo,  ó  con  este 
disimulo  se  desempeña  la  gravísima  obligación,  en 
que  sus  empleos  los  constituyen,  so  pena  de  conde- 
narse  para  siempre. 

Me  exórta  vmd.  con  su  zelo  y  caridad,  á  que 
me  valga  de  medios  eficaces  &c.  Todo  está  yá  he- 
cho antes  de  ahora ;  pero  sin  fruto.  No  sé  que  de- 
cir, sino  que  mis  pecados  son  la  causa.  Alguna  vez 
me  acuerdo  de  aquello:  et  non  audleriint  njocem  pa- 
tris  sui  (filii  Heli)  qufa  njoluit  Dominas  occidere  eos; 
(1.  Reg.  2.  25.)  y  temo  mucho,  porque  no  es  solo 
este  el  exemplar  que  el  Espíritu  Santo  nos  refiere. 
No  hallo  otro  arbitrio  que  clamar  nosotros  á  Dios 
en  la  oración,  y  al  pueblo  con  la  doctrina,  para 
que  no  sean  tantos   los  que  se  pierden  &c. 

,,  ¡Que  buen  tiempo  y  que  ocasión  tan  oportu- 
na para  las  diversiones  publicas!  Son  pocos  P.  mió 
los  que  piensan  con  la  piedad  y  juicio  que  Urias. 
Pero,  ¿como  ha  de  ser?  Es  preciso  que  haya  escaa- 
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dalos,  y  aun  heregias.   Ut    qui  probati  stint,  mani- 
je st  i  fiant.  .  . .  Fr.  Diego  Josef  de  Cádiz. "  = 

Otra   á  un    religioso  de  Murcia  que  le   consulta  so- 
bre un  papel  impreso  á  favor  de  las  comedias:    que 
será  la  carta  de  Cáscales,  ó    acaso  hablará  del 
de  Cora  alan ,  ó  del  de  los  comisarios:  la  res- 
puesta hace  á  todo. 

Mi  R.  P.  Fr.  N.=  „Muy  Sr.  mío,  y  amado  de 
mi  mayor  veneración:  con  la  devida  recivo  la  muy 
apreciable  de  V.  R.  de  15  del  que  acaba,  con  el 
impreso  á  favor  de  las  comedias,  y  de  su  represen- 
tación. Quando  hice  misión  en  esa  buena  Ciudad 
de  Murcia,  propuse  á  los  señores  de  su  noblísimo 
Ayuntamiento  acordasen ,  si  lo  juzgaban  convenien- 
te el  no  admitir  jamás  la  representación  de  comedias, 
y  en  efecto  entre  los  singulares  favores,  que  les 
deví ,  fué  uno  el  haber  condescendido  á  mi  senci- 
lla propuesta,  a  satisfacción  de  mi  deseo.  Con  esto 
solo  tienen  lo  suficiente  esas  buenas  gentes  para  co- 
nocer qual  es  mi  dictamen  en  ese  particular,  si  es 
que  de  algo  puede  servirles... En  orden  al  impresor 
sabe  V.  R.  mejor  que  yo,  lo  que  dicen  los  Mora- 
listas. B.  L.  M.  de  V.  R.  &c.  Fr.  Diego  José  de 
Cádiz.  Ronda  29  de  Junio  de  1790."  — 

NOTA.  Esta  carta  se  halla  impresa  juntamen- 
te con  la  dirigida  al  Corregidor  de  Loja,  y  la  otra 
á  una  excma.  Sra.  de  la  Corte  sobre  bayles  ,  las  dos 
representaciones  del  Illmo.  Sr.  D.  José  Tormo  de 
Orihuela,  sobre  comedias,  y  las  reales  ordenes  del 
año  1777  paraque  no  haya  comedias  en  Elche,  Ali- 
cante, ni  Orihuela  y  se  demuela  el  teatro  que  te- 
nían en  esta  última  Ciudad.  También  acompaña  á 
estos  papeles,  una  invectiva  contra  el   libro  de  la 
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Cofradía  cómica ,  sobre  el  qual  no  obstante   se  dirá 
algo   en  la  siguiente. 

Ilustración  Vil. 

Carta  no  esperada   de  Doña  Panto] a ,  y  su   Res- 
puesta. 

Muy  Sr.  mió  D.  Minos.  Vmd.  me  ha  de  per- 
donar por  esta  vez.  Yá  no  pensaba  cansarle  mas,  ni 
yo  necesito  de  mas  convencimiento,  para  ser  ente- 
ramente de  su  dictamen,  como  le  dixe  en  mi  ulti- 
ma; pero  es  tanta  la  oposición  que  hacen  á  su  doc- 
trina los  aficionados  al  teatro,  que  no  hay  modo  de 
acallarlos:  en  viéndose  atajados,  lo  mueven  á  voces, 
y  es  menester  callar  por  la  paz.  Yo  no  sé  de  don- 
de sacan  tantos  argumentos:  cada  dia  vienen  con 
nuevas  dificultades,  aunque  todas  frivolas,  pero  á 
ellos,  según  se  ve,  les  hacen  mucha  fuerza,  y  se  man- 
tienen en  sus  trece  por  fas  ó  por  nefas.  Son  unos 
maz,as  de  verdad;  yo  quisiera  que  me  dejaran,  su- 
puesto que  no  dan  oidos  á  la  razón  ,  y  que  es  ne- 
cesario hablar  con  quien,  o'  no  entiende  la  cosa,  ó 
no  quiere  entenderla.  Aunque  pelearan  por  la  vida, 
no  pudieran  guerrear  con  mas  veras.  Yá  conceden, 
yá  niegan,  yá  distinguen,  yá  se  contradicen  mani- 
fiestamente, y  ellos  no  lo  conocen  :  se  les  oye  á 
veces  unos  disparates  garrafales:  y  se  quedan  muy 
satisfechos,  como  si  pronunciaran  apotegmas,  o  las 
mas  graves  sentencias.  Dios  me  libre  de  gente  que 
piensa  con  tal  extravagancia. 

Ahora  han  sacado  un  libro  con  unas  indulgen- 
cias para  los  cómicos ,  y  una  novena  á  la  V.  v  co- 
fradía, aprobada  por  el  ordinario,  con  ciertas  fun- 
ciones de  iglesia  que,  dicen,  hacen  todos  los  años  á 
N.  S.   de  la  novena ,   que  obro  un  milagro  con  una 
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cómica  de  Madrid.  Añaden  que  tienen  seis  santos 
cómicos,  á  quienes  miran  como  patronos,  y  les  ha- 
cen su  fiesta  todos  los  años :  que  están  en  posesión 
de  que  los  comulguen  ,  casen,  y  entierren  en  sagra- 
do: que  tienen  su  capilla,  y  bóveda  propia  en  San 
Sebastian  de  Madrid,  en  S.  Francisco  de  Barcelo- 
na, y  otras  partes.  Que  sé  yo  que  mas  dicen.  Le 
aseguro  á  vmd.  que  á  no  estar  tan  ilustrada  con 
sus  cartas ,  y  á  no  ayudarme  Dios  con  su  gracia,  me 
hubieran  hecho  prevaricar.  Ya  les  digo  que  no  me 
hablen  de  eso,  que  vayan  ellos,  si  quieren,  y  me 
dejen  en  paz,  que  no  quiero  comedias ',  ni  oirías 
nombrar.  Pero  dígame  vmd.  lo  que  hay  en  esto, 
para  si  llega  el  caso,  saberles  responder,  y  que  uq 
juzguen  que  me  han  tapado  la    boca. 

RESPUESTA. 

Doña  Pantoja ,  con  sus  preguntas  da  vmd.  ma- 
teria para  muchos  libros.  Yo  no  estraño  ese  tesón 
por  las  comedias.  La  ignorancia  humana,  dice  Ter- 
tuliano á  este  propósito,  (c.  2.  de  spect. )  es  muy 
ingeniosa  en  inventar  argumentos  á  su  favor:  ma- 
yormente quando  teme  perder  alguna  cosa  de  los  gus- 
tos y  frutos  del  siglo."  Como  los  hombres  son  tm 
inclinados  á  los  deleytes  y  pasatiempos  humanos,  po- 
nen todo  su  estudio  en  persuadir  que  es  lícito  y  ho- 
nesto lo  que  les  place.  Sanctum  est  quod  volumus. 
Porque?  La  razón  es  natural;  para  concordar  la  con- 
ciencia con  la  pasión ,  y  librarse  de  remordimientos. 
Por  poca  íe  que  haya,  es  preciso  se  inquiete  el  mas 
desalmado,  al  oir  que  se  peca  mortaimen  en  la  co- 
media; que  no  pueden  ser  absueltos  los  que  andan 
en  estas  diversiones:  que  sino  se  convierten  se  con- 
denan. Es  menester  estar  muy   endurecidos,  y  te- 
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ner  enteramente  bueltas  las    espaldas   á    Dios^  para 
pecar  á  cara  descubierta.   De  estos  hay  pocos. 

Otros  hay,  (estos  son  mas  en  numero)  que  aun- 
que no  dejan  de  conocer  que  pecan  yendo;  todavía 
quisieran  que  nadie  juzgara  ni  creyera  que  pecaban, 
por  no  padecer  el  sonrojo  de  que  los  señalen  con 
el  dedo,  y  los  tengan  por  hombres  de  mala  concien- 
cia: con  todo  arrostran  con  la  negra  honrilla,  y  con 
la  conciencia,  y  van,  aunque  rabiando  contra  los 
que  dicen   que  es   pecado. 

Otros,  casi  como  estos,  no  van;  pero  es  por 
respetos  humanos,  porque  tienen  alguna  mas  ver- 
güenza que  los  antecedentes,  pasión  menos  violen- 
ta. Quisieran  que  no  fuera  reparable,  para  poder  ir. 
Estos  se  alegraran  viniesen  órdenes  para  que  no  se 
predicase  contra  las  comedias,  ni  se  hablara  una  pa- 
labra; para  á  rio  revuelto  de  ignorancia,  ir  ellos  sin 
ser  notados. 

Otros  que  van  é  irán  mientras  las  haya,  sien- 
ten no  tener  más  compañeros;  porque  la  poca  con- 
currencia es  una  tácita  reprehensión  de  su  conducta: 
por  otra  parte  se  hallan  apasionados  por  los  cómicos 
y  cómicas:  quisieran  que  estos  pobrecitos  amanceba- 
dos y  faranduleras  sacaran  mas  de  su  trabajo,  y  es- 
tubieran  mas  de  asiento  y  mas  contentos  en  los 
pueblos. 

Si  alguno  ó  algunos  se  há  interesado  en  decorar 
el  teatro,  o  en  traer  los  cómicos,  ó  en  ganarles  vo- 
tos; si  les  há  prestado  algún  dinero,  si  há  arrenda- 
do el  teatro,  si  logra  mayor  despacho  en  sus  dul- 
ces ó  conservas,  b  frutas,  ó  helados,  todos  estos 
yá  se  vé  quanto  interés  tienen  en  que  duren  las  co- 
medias, y  se  multipliquen  los  gastadores  de  estos 
géneros. 

Los  cómicos  no  digo  nada.  ¿Que  hacen  pues 
todos  estos,   que    son   la  mayor    parte    del  pueblo? 
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avandolizarse  contra  la  buena  doctrina,  unos  á  las 
claras,  otros  clandestina  y  solapadamente.  Abultan 
ordenes  superiores,  difunden  terrores  pánicos,  divul- 
gan voces  vagas;  cuentan  hechos  inciertos,  sacan  li— 
bricos  de  novenas,  cuentos  de  viejas,  dan  á  leer  al 
maestro  Guerra,  reimprimen  á  Cáscales,  y  que  sé 
yo  que  otras  mil  cosas,  con  que  engañan  bobos,  y 
pasman  la  ,'gente,  á  costa  de  sus  conciencias,  y  las 
de  mucha  gente  sencilla.  Contribuye  también  mu- 
cho para  dar  cuerpo  á  estas  mentiras  el  que  algu- 
nos ,  que  pueden  y  deben  desengañar  é  iluminar,  de- 
tienen la  verdad  con  injusticia,  ó  por  una  vil  covar- 
dia,  ó  por  una  política  indigna,  sin  reparar  en  aquel 
terrible  Vx  mihi ,  quia  tacuí  del  profeta  Isaías.  Es- 
tas son  las  causas  naturales  y  ciertas  de  lo  que  vmd. 
dice,  Doña  Pantoja.  He  respondido  á  su  admiración: 
veamos  yá  la  gran  dificultad  del  libro  de  la  cofra- 
día cómica  &c. 

§.  1. 

Hé  leydo  el  dicho  libro  de  la  cruz  á  la  fecha, 
contiene  muchos  disparates  dignos  de  censura.  Con  él 
se  instruyó  el  abogado,  que  en  esta  ciudad  defendió 
al  cantarín  y  músico  teatral  Garrigó,  que  aspiraba 
al  matrimonio,  y  se  lo  negó  el  cura  de  S.  Loren- 
zo, hasta  que  dejó  el  oficio  ,  conforme  á  la  senten- 
cia del  Juez  eclesiástico.  Si  vmd.  hubiese  leido  la 
censura  y  crítica ,  que  de  dicho  libro  hizo  por  aquel 
tiempo  un  amigo  mió,  y  anda  impresa  con  algunas 
cartas  del  P.  Cádiz,  no  había  nececidad  de  que  yo 
le  dixera  mas,  para  formar  el  juicio  devido  de  la 
sutilidad  del  argumento  que  de  él  forman  los  parti- 
darios teatrales.  Pero  por  si  no  han  llegado  á  sus 
manos  estos  papeles,  haremos  sobre  ello  algunas 
pocas  reflexiones. 
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Finjamos  que  sea  verdad  todo  lo  que  se  retie- 
re  en  el  citado  libro.  Que  sea  cierto  el  milagro  de 
la  tullida,  las  indulgencias  j,  la  aprobación  de  las 
constituciones,  la  celebración  de  las  fiestas  á  N.  S. 
de  la  novena,  y  á  los  santos  que  fueron  cómicos  &c. 
\  Que  prueba?  Que  Dios  usó  de  piedad  con  una  en- 
ferma, dándole  salud  por  la  intercesión  de  N.  S. 
Dejemos   á  un   lado  lo  cómico. 

Si  probara  que  la  oración  de  la  tullida  había  si- 
do: Madre  mía  ,  ale  aneadme  de  'vuestro  Hijo  la  sa- 
lud, porque  he  sido  comedianta ,  y  para  que  pueda 
seguir  con  mi  exercicio :  en  tal  caso  favorecía  el  mi- 
lagro la  profesión  cómica.  Pero  esto  no  lo  prueban, 
ni  lo   probarán. 

Si  probaran  que  las  indulgencias  se  concedieron 
á  los  cómicos  por  respeto  á  su  oficio,  y  para  ani- 
marlos á  representar  comedias;  pero  si  no  hay  na- 
da de  eso,  si  las  indulgencias  se  conceden  á  unos 
cofrades  que  dan  culto  á  N.  S.  de  la  novena,  cui- 
dando del  adorno  de  su  capilla,  visitando  su  igle- 
sia, celebrando  ó  haciendo  celebrar  sus  misterios 
con  misa,  sermón,  vísperas,  &c.  luego  las  indulgen- 
cias no  son  premio  ni  aliciente  de  las  comedias.  ¿Pa- 
ra  que  se  citan  en  su  abono? 

Si  como  dicen  que  la  congregación  ó  confrater- 
nidad se  formó  de  todos  los  representantes,  que  re- 
presentan á  honra  y  gloria  de  Dios  y  de  su  ben- 
dita M.  probaran  que  á  Dios  y  S.  M.  se  le  sigue 
gloria  de  sus  representaciones:  quiero  decir:  produ- 
xeran  alguna  bula  pontificia  que  asi  lo  declarara:: 
pero  no  hay  mas  pruba  de  esto,  que  decirlo  asi  el 
Sr.  José  Martínez  Galvez,  archimimo  y  tesorero 
mayor    de  dicha  congregación. 

Si  como  dicen  que  los  seis  santos,  á  quienes  dan 
culto,  fueron  cómicos,  probaran  que  la  profesión  có- 
mica, ó  las  virtudes  propias  del  oficio  los  mereció 
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el  glorioso  título  de.  santos::  pero  sí  antes  para  ser 
santos  habieron  de  renunciar  solemnemente  el  oficio: 
luego  este  argumento  es  contra  los  cómicos ,  sus  de- 
votos, y  les  predican  estos  santos,  que  si  ellos  quie- 
ren salvarse ,   necesitan  dexar    el  oficio. 

Pero  no  hay  que  buscar  verdad  ni  consecuencia 
en  los  congregantes  de  la  representación  teatral.  A- 
cuerdese  vmd,  de  lo  que  tengo  dicho  en  otra  parte, 
que  son  infames,  no  pueden  parecer  en  juicio,  ni 
servir  de  testigos.,  y  por  ahi  verá  que  crédito  se 
puede  dar  í  todo  lo  que  refiere  en  su  citado  libro. 
Y  para  que  no  parezca  que  huyo  la  dificultad,  no- 
te bien   las  palabras ,  y  adviertan  las  sentencias. 

El  librito  de  las  constituciones  é  historia  del  mi- 
lagro, aprobaciones  &c.  salid  á  luz  en  Madrid  año 
1754.  á  esfuerzos  de  José  Gal  vez,  tesorero  de  la 
congregación  de  representantes.  En  el  mismo  año 
se  dispusieron ,  se  presentaron  al  ordinario,  se  logro 
la  aprobación,  se  acudid  á  Roma,  se  ganaron  in- 
dulgencias. De  prisa  vá  todo  el  negocio.  Me  temo 
que  hay  aqui   gato  encerrado. 

Ello  es,  que  el  año  anterior  hizo  misión  en  Ma- 
drid el  P.  Pedro  Calalayud,  predico  fuertemente 
contra  las  comedias,  descubrid  todos  sus  vicios,  ma- 
nifestó todos  sus  daños ,  quito  la  máscara  á  todos 
los  pretestos  conque  se  quieren  cohonestar.  Hizo 
ver  mas  clara  que  el  sol  toda  su  obscenidad  y  tor- 
peza. Durante  la  misión  se  suspendieron  todos  los 
teatros.  De  resultas  salid  una  moriría  con  25  condi- 
ciones, que  debían  guardarse  absolutamente.  Ytcm, 
prohibición  absoluta  para  que  no  se  representasen 
de  ningún  modo  en  diez  leguas  al  contorno  de  la 
Corte,  por  los  graves  inconvenientes  que  se  habían 
notado.  &c. 

En  el  mismo  año  de  54.   se   imprimid  la  doc- 
trina del  P.  Calatayud  contra  las  comedias ,  en  la 
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qual  habla  de  ellas,  esto  es  de  las  que  se  represen- 
taban en  los  años  53  y  54.  en  los  mismos  términos 
que  los  SS.  PP.  de  las  de  su  tiempo.  Las  llama  obs- 
cenas,  escuela  de  pestilencia:  los  comióos  pecadores 
públicos:  los  oyentes,  los  fautores  &c.  cómplices  del 
pecado  mortal  &c.  Solo  escusa  de  pecado  la  permi- 
sión ,  porque  los  soberanos  pueden  tener  motivos  su- 
periores para  poderlas  licitamente  permitir,  aunque 
sean  pecaminosas. 

El  P.  Calatayud  corrió  toda  España  con  las  mi- 
siones, tenia  mucho  conocimiento  de  mundo,  mu- 
cho exercicio  de  pulpito  y  confesonario,  era  docto, 
y  sagaz;  trabajó  de  propósito  el  asunto;  no  se  pue- 
de decir  que  hablase  de  las  comedias  de  los  gentiles, 
ni  de  las  del  Japón  ó  Tartaria.  IJabló  ciertamente 
de  las  de  España. 

El  Sr.  Fernando  VI.  no  reformó  en  su  decreto 
las  comedias  de  Terencío,  ó  Plauto,  ni  los  inconve- 
nientes, que  dice  sucedían  en  las  comedias  en  las 
cercanias  de  Madrid,  acontecieron  allá  en  tiempo 
de  Augusto,  de  Teodosio,  Arcadio,  ú  Honorio.  Dos 
años  antes  habia  salido  en  Roma  la  excelente  obra 
de  espectáculos  del  P.  Concina,  el  de  51  se  impri- 
mió en  Salamanca  el  Triunfo  de  la  conciencia,  obras 
magistrales  ,  como  la  del  P.  Calatayud  contra  las  co- 
medias. Dexemos  al  P.  Concina  por  extrangero,  y 
al  Triunfo  por  anterior  tres  años  al  librito  de  la  no- 
vena ,  y  contrayamos  el  argumento  al  P.  Calatayud, 
contemporáneo  de  Galvez,  en  sus  libros  contra  co- 
medias. 

¿No  se  hace  sospechosa  esta  incidencia?  \ No  es 
de  creer  que  viéndose  las  comedias  y  los  cómicos 
estrechados  por  todas  partes,  y  á  punto  de  perecer, 
se  acogieron  á  sagrado?  Por  una  parte  los  misione- 
ros apostólicos  declamar  altamente  contra  ellas  en 
la  misma  corte  de  España ,   á  vista  del  Rey,  sus 
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Ministros  y  Consejos;  llamarlas  obscenas,  sentina  de 
vicios,  horno  de  Babilonia:  y  á  sus  actores  y  actri- 
ces pecadores  públicos,  emisarios  de  satanás,  minis- 
tros de  Baco  y  Venus:  condenar  á  pecado  mortal  á 
los  que  las  hacen,  presencian,  y  promueven:  sus- 
penderlas el  Rey,  prohibirlas  en  parte,  reformarlas:: 
y  casi  casi  al  mismo  tiempo  ií  poco  después  salir  ei 
libro  del  milagro,  constituciones,  indulgencias,  misa 
los  sábados  santos,  alabanzas  de  la  gente  cómica,  que 
se  exercita  en  representar  á  honra  y  gloria  de  Dios, 
y  de  su  bendita   Madre. 

Yo  me  temo  que  la  tempestad,  que  se  levantó 
contra  las  comedias  y  cómicos,  los  extremeció  mu- 
cho y  los  desacreditó.  Lucifer  juntó  sus  discretos: 
discurrióse  de  la  .manera  de  sostenerse,  y  salió  de 
acuerdo  formar  constituciones,  publicar  el  milagro, 
impetrar  indulgencias  &c.  excitar  el  zelo  de  los  apa- 
sionados, y   engañar  á  los  que   se  pueda. 

¿No  le  parece  á  vmd.  verosímil  loque  digo?  El 
demonio  es  el  autor  y  protector  de  las  comedias :  el 
valerse  de  la  piedad  para  sus  fines  es  costumbre  suya: 
el  es  mono  de  la  virtud:  sabe  que  entre  católicos, 
sino  se  disfraza ,  no  puede  tener  mucho  séquito.  En. 
todo  caso,  comparece  la  doctrina  del  libro  cómico 
con  ía  de  la  iglesia.  Toda  la  relación  del  milagro  no  tie- 
ne mas  prueba  que  decirlo  asi  el  tesorero  de  la  co- 
fradía ,  embustero  de  profesión.  Milagro,  milagro, 
novena,  y  con  representante;  pues  alerta,  cuidado, 
buen  ánimo,  y  ojo  á  la  margen  de  nuestro  agrade- 
cimiento, para  quando  podamos  manifestarlo.  Todas 
son  palabras  del  archimimo  histórico.  Parece  entre- 
més el  milagro.  Tal  es  el  origen  de  la  cofradia  có- 
mica ,    y  de  N.  Sra.  de  la  novena  &c. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera:  lo  que  se  infie- 
re de   aquí  á  favor  del  arte  cómico  es: 

1 .     Que  tiene  cofradia ,  con  sus  constituciones  a- 
probadas  por  el  Ordinario. 
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2     Que  la  Virgen  se  señalo  con  la  cómica  en  ha- 
cer el    milagro  con    alboroto  del  barrio. 

3.  Que    se  le   hizo  en    s:gu:da    una  novena    á 
N.  Sra.  de   donde  tomó  el  nombre. 

4.  Que  allí  tienen  capilla  y  cementerio  los  có- 
micos. 

5.  Que  se  les  han  concedido  indulgencias. 

6.  Que  han  estendido  el  culto  de  N.  Sra.  en 
casi  toda  España. 

7.  Extensión  del  culto  de  N.  Sra.  de  la  Nove- 
na en  Zaragoza,    Barcelona,  Cádiz  <Scc. 

8.  Que  veneran  seis  santos  cómicos ,  y  los  mi- 
ran  como   patrones. 

9.  Que  los  entierran  en  S.  Sebastian  de  Madrid, 
y  comulgan  por  Pasqua. 

10.  Que  todos  los  años  se  representa  una  co- 
media de  limosna  para  la  Virgen:  y  no  sé  que  otras 
cosas  semejantes. 

Todo  esto  no  es  mas  que  hechos,  hechos.  En 
medio  de  tS3,  ellos  son  infames,  é  indignos  de  los 
sacramentos,  porque  las  comedias  que  representan 
y   el  modo  de  representarlas  es  torpe  y  pecaminoso. 

La  aprobación  de  las  constituciones  por  el  Or- 
dinario nada  prueba,  porque  solo  se  examino  si  con- 
tenían algo  contra  los  derechos  parroquiales,  y  vien- 
do que  no,  se  les  dio   paso. 

Decir  que  la  Virgen  se  señalo  con  la  co'míca, 
y  la  sanó  por  eso,  como  si  esa  circunstancia  la  hi- 
ciese mas  amable  á  la  Virgen  Santísima,  es  impie- 
dad,  que  solamente  un  cómico  osaría  pronunciarla. 

Que  se  le  hiciese  una  novena  á  la  Virgen,  y 
que  concurriese  mucha  gente,  no  prueba  nada,  pues 
se  trataba  de  dar  culto  1  N.  Sra.  de  quien  todo  cris- 
tiano debe  ser   devoto. 

Que  los  representantes  representen  sus  comedias 
á  honra  y  glor.a  de  Dios,  de  su  bendita  Madre,  y 
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de  los  seis  santos  cómicos,  es  blasfemia  inaudita,  que 
no  sé  como  no  se  há  delatado  á  la  Sta.  Inquisición, 
lo  mismo  que  un  aviso  al  pilblicOy  que  imprimió', 
y  fixó  en  las  esquinas  de  Murcia  el  impresario  Fran- 
cisco Baus  el  año   de  1792.  (1) 

Que  los  entierren  en  sagrado  en  Madrid ,  y  otras 
partes :  si  antes  han  renunciado  el  oficio,  y  hecho 
publica  penitencia,  está  bien  hecho;  sino,  es  contra 
los   cánones  y   disciplina  inmutable  de  la  iglesia  &c. 

Que  se  les  hayan  concedido  indulgencias,  es  fal- 
so, falsísimo.  La  bula  que  se  cita  dice  todo  lo  con- 
trario. Lo  que  estraño  es  que  se  imprimiesen  en  Ma- 
drid tantas  y  tan  perjudiciales  mentiras. 

La  extensión  del  culto  es  consiguiente  á  la  ex- 
tensión de  las  comedias,  y  al  mucho  vulgo,  que  no 
lepara  en  la  deformidad  de   ofrecer  cultos  obscenos, 

(1)  Debiendo  todas  las  compañías  co'micas  del  rey- 
no  hacer  una  comedia  cada  un  año,  cuyo  ingreso 
se  destina  para  el  culto  de  N.  Sra.  de  la  Novena, 
sita  en  Madrid,  há  señalado  la  de  esta  M.  N.  y  L. 
ciudad  de  Murcia  el  sábado  19  "del  que  rige  á  este 
fin,  para  lo  que  tiene  prevenida  una  délas  mejores 
dracmas  modernas  titulada:  Fedi  reo  Segundo  en 
Giatz:  tercera  parte  de  las  de  su  historia:  laque 
se  previene  executar  con  la  mas  vigilante  aplicación, 
y  exorno,  asi  en  los  actores,  como  en  las  decora- 
ciones de  que  consta;  completando  el  mérito  de  la 
función  un  saynete  nuevo  de  conceptuosa  crítica, 
conocido  por  La  duda  satisfecha :  asi  mismo  la  to- 
nadilla de  los  locos,  el  bayle  inglés,  y  bolero.  Y 
siendo  esta  una  contribución  ,  en  que  lo  amante  de 
este  pueblo  mariano  es  preciso  se  glorié,  se  es- 
pera que  se  esmeren  en  favorecernos,  siendo  de  nues- 
tra cuenta  el  agradecimiento,  y  de  la  Reyna  de  los 
Ángeles  el  premio/'   Ah  !  Blasfemos  l 
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ó  comedias  torpes  á  Dios  y  á  sus  santos;  cada  día 
vemos  celebrar  con  bayles  y  borracheras  las  fiestas 
de  los  santos,  y   no  se  hace  alto. 

Los  seis  santos  cómicos  serán  sus  mayores  fisca- 
les  el  dia  de  la  cuenta. 

El  hábito  de  S.  Francisco  con  que  se  entierran, 
no  les  librará  del  fuego  del  infierno,  si  mueren  có- 
micos. 

Por  fin,  Doña  Pantoja,  del  libro  se  infiere,  que 
las  comedias  en  un  mismo  año ,  en  una  misma  Cor- 
te católica,  eran  torpes  y  honestas,  vituperadas  y 
alabadas:  perseguidas  y  honradas,  condenadas  y  ca- 
nonizadas. El  Rey  las  prohibe,  por  causadoras  de 
muchos  males;  y  el  Papa  las  alaba,  protege,  hon- 
ra ,  y  remunera  con  indulgencias ! 

¿Y  que  diremos  de  aquel  acto  tan  solemne  que 
(si  hemos  de  creer  al  librito  de  Galvez)  se  hizo 
en  la  parroquia  de  S.  Sebastian  el  año  1762  el  'c 
de  septiembre,  descubierto  el  Smo.  con  asistencia  de 
toda  la  cofraternidad  cómica  de  ceremonia,  con  ha- 
chas encendidas  en  las  manos  ,  y  presidencia  del  cu- 
ra ecónomo,  doctor  D.  Blas  Carbonel,  con  capa  plu- 
vial en  el  presbiterio ,  en  cuyas  manos  todos  los  có- 
micos hicieron  juramento  por  si,  y  por  todos  los  de- 
mas  cómicos  del  mando  presentes,  ausentes,  y  ve- 
nideros, de  defender  la  pureza  inmaculada  de  María 
Santísima:  cantando  en  seguida  el  Te- Deum  y  mi- 
sa? Que  quiere  vmd.  que  le  diga?  Que  no  podía  el 
diablo  haber  intentado  mayor  diablura.  Dios  quiera 
que  no  sepan  esto  los  hereges,  porque  se  reirán  pa- 
gadamente de  nosotros.  Pero  esto  no  es  culpa  de  la 
religión  nuestra,  sino  de  los  que   la  profesan. 

En  suma,  Doña  Pantoja,  (  para  no  detenernos  mas 
en  combatir  disparates)  mientras  no  sepa  vmd  de 
cierto  que  la  iglesia  de  Dios  há  quitado  los  diez  man- 
damientos del  decálogo,  los    sacramentos,  el  credo 
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y  el  padre  nuestro,  riase  de  todos  los  que  defienden 
las  comedias  profanas,  que  se  usan  ,  y  se  han  usado, 
y  se  usarán;  y  búrlese  también  de  todas  sus  razo- 
nes y  argumentos:  lastímese  de  su  ceguedad,  y  pi- 
da á  Dios  que  no  le  dexe  caer  en  ella.  Vale. 

Nota  bien. 

Quanto  con  mas  zelo  se  persiguen  las  comedias, 
mas  se  rehacen  :  asi  sucedió  en  Madrid  por  les  años 
de  50  á  60.  que  el  descalabro  de  la  misión  del  P. 
Calatayud,  lo  repararon  con  ventajas  de  cofradías, 
juramentos,  indulgencias    &c. 

Lo  mismo  hemos  observado  en  Murcia.  Lo  que 
se  gano'  los  años  de  89,  y  90  con  tanto  predicar, 
hasta  irse  aburridos  los  cómicos,  la  ignominia  de 
negarles  los  sacramentos  &c.  la  han  reparado  con 
la  creación  de  teatro  magnífico,  que  nunca  los  tubie- 
ron  en  esta  ciudad,  y  mayor  protección  y  aplauso. 
Los  teatros  que  se  les  derrivaron  en  Valencia,  Za- 
ragoza, Orihuela,  &c.  se  levantan  mas  suntuosos. 
Si  algún  magistrado  quiere  emplear  su  zelo  contra 
ellas,  impidiéndolas,  ó  negando  su  voto,  es  perse- 
guido furiosamente,  como  aconteció  aqui  el  año  pró- 
ximo de  1797.  que  algún  capitular  reproduxo  con- 
tra ellas  en  cabildo  los  inconvenientes  de  edificar 
teatro,  y  traer  farsa.  ¿Que  es  esto  Dios  mió?  Nos 
dexüis  de  vuestra  mano?  Exurge  Domine,  et  judica 
causam  tuam. 

Ilustración  VIII. 

Historia  de   los  seis  Santos  cómicos. 

S.   GINES. 

S.  Ginés  Mimo,  romano  y  mártir.  Era  en  Ro- 
ma maestro  de   música  teatral,   cuyo  oficio  exercia 
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cantando  en  el  tímele  ó  pulpito.  El  año  303 ,  un  día 
para  divertir  á  Diocleciano,  que  se  hallaba  presente, 
se  tendió  sobre  el  tablado,  fingiendo  estar  enfermo, 
y  pidió  á  voces  el  bautismo.  Deseo  morir  cristiano, 
dixo,  acudió  otro  cómico  para  hacer  del  exorcista,  y 
otro  para  hacer  de  presbítero.  En  este  punto,  ins- 
pirado de  Dios ,  creyó  de  veras  y  pidió  el  bautis- 
mo seriamente.  Los  mimos  se  lo  administraron  por 
chanza;  vistiéronle  la  túnica  blanca,  y  lo  llevaron 
los  soldados  como  por  fuerza  al  emperador  para  que 
lo  examinase  sobre  su  creencia,  como  se  hacia  con 
los  verdaderos  cristianos.  Entonces  Ginés  confesó 
seriamente  que  era  cristiano:  que  quando  le  pregun- 
taron al  recivir  el  bautismo,  respondió  de  veras,  ser 
cristiano :  que  al  mismo  tiempo  habia  visto  sobre  si 
una  mano,  y  los  ángeles  que  le  referían  todos  sus 
pecados  desde  su  infancia,  y  luego  lo  labaron  en  el 
agua,  y  salió  mas  blanco  que  la  nieve.  Viendo  Dio- 
cleciano que  iba  de  veras  el  negocio,  y  no  pudien- 
do  reducirlo  á  que  renegase  de  Cristo  ,  lo  mandó 
azotar,  estender  en  el  potro,  escarnificar,  quemar 
con  planchas  de  plomo,  y  al  fin  cortarle  la  cabeza. 
ibolland.  Tom.   V.  Aug.  dia  25.  pag.    122. 

S.   PORFIRIO. 

S.  Porfirio  cómico  reciviendo  por  burla  el  bau- 
tismo delante  de  Juliano  emperador,  se  corvitió  re- 
pentinamente, confesó  ser  cristiano  de  veras;  y  Ju- 
liano le  mandó  cortar  la  cabeza.  Bolland.  T.  V.  Aug. 
dia  25.  pag.  ny.  La  conversión  fué  el  dia  15  de 
septiembre. 

5.  GELASIO, 

S.  Gelasio,  ó  Gelasino,  mimo,  mártir  de  Helio* 
polis,  donde  murió  apedreado  el  año  297  imperan- 
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do  Dioeleciano.  Un  dia  lleno  de  gente  el  teatro, 
llevaron  los  otros  mimos  por  burla  á  Gelasio,  y  lo 
baptizaron.  Al  salir  del  baño  con  la  vestidura  blan- 
ca, tocado  de  Dios,  exclamó:  yá  no  soy  cómico,  no 
mas  teatro:  soy  cristiano.  He  visto  una  espantosa  ma- 
ravilla en  el  baño:  y  asi  quiero  morir  cristiano.  En- 
furecióse el  pueblo:  arrebatólo  del  baño  á  la  esce- 
na ,  y  sacándolo  fuera ,  lo  apedrearon  con  la  túni- 
ca blanca,  conque  habia  salido  del  baño.  Bolland. 
T.  3.  Febr.  pag.  675. 

S.  ARDELION. 

S.  Ardelion  mimo  y  mártir.  14.  de  Abril.  Un 
dia  representando  por  burla  el  martirio  de  los  cris- 
tianos á  presencia  del  emperador  Maximiano,  y  con 
aplauso  de  los  espectadores ,  se  suspendió  de  impro- 
viso, como  que  no  queria  sacrificar  á  los  Ídolos.  Pen- 
sábase que  lo  hiciese  por  representar  mas  ai  vivo  á 
los  cristianos.  Mas  él,  tocado  de  Dios,  pidió  silencio, 
y  exclamó  1  yo  soy  cristiano  de  veras.  Amonestóle 
el  emperador  que  mudase  de  parecer;  y  como  per- 
maneciese constante  en  su  confesión,  mandó  arrojar- 
lo vivo  en  un  horno  de  fuego,  donde  dio  su  alma 
á  Dios.  Bolland.  Abril  tom.  2  pag.  213. 

S.  DIOSCORO. 

Dioscoro  Architeatrico ,  parece  también  haberse 
convertido  á  J.  C.  con  semejante  ocasión  que  San 
Ginés,  según  refiere  Baronio  á  303.  Anal.  Tom. 
3.  pag.  366.  n.  118.  ex  Augustin.  ad  Alipi. 
ep.  67. 

S.  Agapito=  Sta.  Cristina»  La  octava  de  N.  Sra. 
de  la  Novena, 
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Ilustración  IX. 
EXEMPLOS, 

1?  Un  soldado  hizo  una  donación  jurada  á  unai 
co'mica,  á  quien  amaba:  los  herederos  no  quisieron 
cumplir  el  Legado,  alegando  ser  nula  por  razón  de 
ser  cómica  la  legataria.  LLevosé  la  causa  á  la  sagra- 
da Rota:  coram...  El  pleyto  al  fin  se  transigid;  pe- 
ro el  cardenal  de  Luca,  que  lo  trae,  se  inclina  j 
es  de  parecer  que  no  obligaba  el  juramento  en  es- 
te caso;  por  estar  prohibido  por  el  derecho  canó- 
nico el  hacer  donaciones  á  los  cómicos;  á  menos  qus 
hubiese  hechose  la  tal  donación  con  el  fin  de  apar- 
tar á  la  donataria  de  tan  mala  vida.  Luc.  Tom.  7. 
p.  1.  Disc.    42.   pag.  78.  y  79.  cita   á  Torquemada. 

2?  Una  niña  de  trece  años  llevada  por  sus  pa- 
dres en  Valladolid  á  la  comedia,  viendo  el  artifi- 
cio y  modo,  con  que  una  comedianta  explicaba  sus 
amorosas  ansias,  y  escribía  un  viilete,  y  lo  entre- 
gaba á  una  criada  para  que  lo  llevase  á  su  amante: 
ella  vuelta  á  su  casa,  escribió  un  viilete  aun  mu- 
chacho su  conocido,  y  lo  entregó  á  la  criada  para 
que  se  lo  diese.  Esta  dio  aviso  á  su  padre,  que  le- 
yendo el  viilete  de  la  hija,  y  los  amores  que  con- 
tenia, quedó  admirado,  llamó  á  la  hija  ,  la  reprehen- 
dió fuertemente::::  mas  ella  respondió,  que  aquello  lo 
había  aprendido   en  la  comedia  &c. 

3?  La  venerable  Sr.  Manuela  de  la  Trinidad, 
tia  de  los  Excmos.  Sres.  condes  de  Grajal,  religiosa 
del  convento  de  Franciscas  descalzas  de  Salaman- 
ca ,  siendo  niña  muy  tierna,  fué  llevada  á  una  co- 
media; y  acabada  esta,  vio  que  en  la  puerta  por  don- 
de salía  la  gente,  estaba  un  demonio  disforme  en  fi- 
gura de  oso,  que  iba  dando   un  abrazo  á  todos  los 

50  2.a 
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que  iban  saliendo  empezó  á  gritar  la  niña  con 
esta  visión ,  y  resistiendo  por  no  acercarse  á  la  puer- 
ta: la  retiraron  hasta  que  desapareció  el  demonio  des- 
pués de  haber  salido  toda  la  gente.  Mas  entre  to- 
das las  personas  que  salieron  vio  que  á  solas  tres  de- 
jó de  abrazar  aquel  monstruo  infernal.  Después  se 
averiguó,  que  estas  tres  habían  sido  precisadas  á  ir 
á  la  comedia,  y  que  estubieron  en  ella  todo  el  tiem- 
po que  duró,  cerrados  los  ojos,  y  tapados  los  oidos, 
por  no  ver,  ni  oir  lo  que  alli  pasaba.  Calatay.  en 
la  Hist.  de  las  religiosas  insignes  de  aquel  conven- 
to.  Tom.  2. 

4?  En  Zaragoza,  al  volver  una  niña  de  la  co* 
media,  donde  había  visto  los  requiebros  y  ademanes 
amorosos  de  dos  cómicos,  dixo;  ¿para  que  harán 
aquello?  respondiéronle,  que  eran  marido  y  mugen 
Y  dixo  ella:  eso  seria  bueno  que  lo  hiciesen  á  sus 
solas:   la  gente  que  sabe?  D.  Nicolás  Blanco. 

5?  Cuenta  Plutarco,  que  Catón  hecho  del  se- 
nado á  cierto  Malio,  porque  se  habia  atrevido  á  be- 
sar á  su  muger  en  presencia  de  su  hija.  ¿Que  hi- 
ciera Catón  con  aquellas  mugeres  atrevidas  y  des- 
cocadas, que  sobre  los  tablados  públicos  fingen  pas- 
mos y  desmayos  por  la  ansia  de  un  joven,  á  quien 
están  apasionadas?  desterrarlas  no  solo  de  las  ciu- 
dades ,  sino  del  mundo.  Calat. 

6?  Cierta  Sra.  cristiana  tubo  la  debilidad  de  ir 
al  teatro,  mas  le  costó  cara  la  curiosidad,  porque 
á  la  vuelta  se  entró  en  ella  el  diablo,  el  qual  la 
atormentaba  con  gran  fiereza:  habiéndola  llevado 
delante  de  un  exorcista  para  que  la  conjurara,  en- 
tendió la  causa  de  su  mal;  porque  reprehendien- 
do este  al  diablo,  de  que  hubiese  tenido  atrevimien- 
to á  invadir  los  miembros  de  una  muger  cristiana, 
que  envirtud  del  bautismo  era  hecha  templo  vivo 
del  Esp.  Santo:   respondió  el  maligno:    hízelo   se- 
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gun  todos  los  términos  de  la  justicia :  porque  ¿no  soy 
yo  dueño  de  coger  aquella  fiera,  que  está  en  mis. 
bosques  cerrados?  Justisime  quidem  feci,  in  meo  enim 
inveni.    Tertul.  de  sp.   C.  26. 

7.  El  I  limo.  Sr.  Don  José  Tormo,  obispo  de 
Orihuela,  en  su  representación  al  Excmo.  Sr.  Don 
Manuel  Roda  (4  de  Diciembre  de  1778.)  para  que 
diese  cuenta  al  Rey  de  los  inconvenientes  de  las 
comedias  en  su  obispado,  y  se  dignase  S.  M.  pro- 
hibirlas, como  lo  hizo,  asegura  que  las  compañías  de 
farsantes  que  andaban  por  allí  representando,  no  eran 
mas  que  una  gavilla  de  gentes  perdidas  y  escandalo- 
sas ,  estando  publicamente  amancebados  gran  parte 
de  ellas...  Se  han  hecho,  dice  ,  bayles  y  saynetes,  que 
en  un  lupanar  ,  y  aun  entre  gentiles  se  tendrian  por 
insufribles  y  escandalosos. 

8.  El  año  1778.  el  gobernador  de  Alicante  ne- 
gó al  Prior  de  S.  Juan  de  Dios ,  que  solicitaba  licen- 
cia para  abrir  el  teatro  de  comedias,  el  permiso, 
fundado  en  que  se  estaban  haciendo  rogativas  publicas 
por  la  salud ,  y  no  venia  bien  lo  uno  con  lo  otro. 
Es  de  notar,  que   el  gobernador  era  suizo  de  nación. 

9.  En  el  mismo  año  de  78.  sucedió  el  incen- 
dio del  teatro  de  Zaragoza,  y  movido  de  esto  el  Sr. 
Carlos  Tercero  ,  prohibió  las  comedias  en  todo  el 
obispado  de  Orihuela,  y  encargó  á  su  misnistro  die- 
se las  gracias  al  governador  de  Alicante,  porque  ha- 
bía negado  la  licencia  para  las  comedias,  haciéndose 
rogativas. 

10.  Poco  después  sucedió  en  Murcia  el  pensar- 
se también  que  se  incendiaba  el  teatro,  y  asuntada 
la  gente,  y  atropellandose  por  salir,  hubo  muchas 
desgracias,  y   algunas  muertes. 

11.  El  año  1783.  hubo  repetidos  terremotos 
en  Granada ,  que  no  cesaron  hasta  que  acordó  aque- 
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lia  ciudad,-  no  tener  comedias.  Disciie  justitiam  mo* 
n'iti ,  et  non  temnere  divos. 

1 2.  Entrando  á  hacer  misión  en  la  provincia 
de  Extremadura  dos  PP.  JJ.  hallaron  en  el  pueblo 
una  farsa  de  comedias:  persuadieron  los  misioneros 
á  los  vecinos  arrojasen  de  si  aquellas  sirenas,  que 
con  sus  encantos  los  llevaban  al  inñerno.  Los  co- 
mediantes ofendidos  no  les  quedo  calumnia  que  no 
vomitaron  contra  los  misioneros,  y  su  orden.  El 
autor  de  la  farsa  tuvo  la  osadia  de  íixar  en  las 
esquinas  un  cartel,  proponiendo  que  era  una  impos- 
tura lo  que  los  misioneros  decían  de  sus  comedias, 
y  que  en  prueba  de  ello,  haria  ver  el  dia  siguien- 
te que  movían  mas  á  compunción  ellos  con  una  so- 
la comedia,  que  los  misioneros  con  todos  sus  sermo- 
nes. Ofreció  representar  de  valde  la  comedia  de  un 
santo:  los  misioneros  se  retiraron  á  orar.  Hizose  la 
comedia,  concurrid  mucha  gente:  pero  acabó  en  tra- 
gedia: por  que  alli  mismo  repentinamente  y  á  vis- 
ta del  auditorio  cayó  muerto  el  autor,  con  escar- 
miento de  todos.  Andrade  Ytiner.  Esp. 

13.  El  P.  Fr.  José  de   Jesús  Maria  refiere,  que 
haciendo   el   paso  del  Nacimiento  dos  cómicos ,  esta- 
ban  amancebados,  y  al  tiempo  que    representaban  á 
la  Virgen  y  á  S.  José,  se  daban  zelos  el  uno  al  otra 
privadamente. 

14.  El  P,  Pedro  Hurtado  dice,  que  preguntan- 
do a  un  cómico:  como  se  avenían  en  las  posadas,  re- 
vueltos unos  con   óteos,    respondió:    P.  frequentius 

fruncí  tríktaritur:  que  frecuentemente  se  trocaban  los 
frenos ;  ó  abusavan  los  unos  de  las  mugeres  de  los 
otros.  Tal  es  la   gentecica   que  compone  las   farsas. 

15.  Un  regidor  de  Alicante  en  la  procesión  de 
Jueves  Santo,  yendo  en  ella  de  arreglador,  y  con 
la  vela  en  la  mano,  desde  el  centro  de  ella  come- 
tió el  sacrilego  exceso,  de  arrojar  á  una  cómica,  su 
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cortejo,  que  estaba  en  un  balcón,  algunos  sequillos, 
y  subir  después  á  él ,  con  escándalo  de  todos  los 
que  observaron  también  la  algazara  y  risa  de  am- 
bos: otros  se  llevaban  por  dias  las  cómicas  á  sus  ca- 
sas con  dolor  de  sus  propias  mugeres ,  y  escándalo 
de  todo   el  pueblo, 

16.  Año  1790.  en  Murcia  predicó  en  la  cate- 
dral la  Dom.  3  de  quaresma  el  canónigo  Lozano 
contra  comedias  dia  18  de  Marzo:  de  resultas  una 
cómica  con  una  niña  de  6  años,  que  tenia  consigo, 
dejó  las  tablas,  y  se  retiró  á  la  misericordia. 

17.  Abril  14  de  1790.  negó  el  cura  de  Sta.  Eu- 
lalia la  comunión  pasquai  al  primer  galán ,  y  á  un 
hijo  suvo,  y  por  la  tarde  salió  la  graciosa  al  teatro, 
diciendo:  Válgame  Dios,  la  gente  que  no  hay:  mal- 
ditos sean  los  fray  les:  aludiendo  á  los  que  predicaban 
contra  comedias. 

18.  Junio  24  de  90.  se  huyó  de  la  Justicia  la 
sobresaliente  cómica,  porque  se  halló  embarazada 
sin    marido,  y    quiso  asegurarla. 

19.  El  dia  23  id.  un  hermano  suyo  cómico  se 
refugió  á  la  catedral ,  temiendo  le  prendiesen  por 
ciertas   dervergüenzas  que  profirió  en  el  teatro. 

20.  Mayo  11  de  1792.  Dice  la  gazcta,  que  ai 
Príncipe  de  Orange,  Statuder  de  Holanda,  ó  Rey  de 
Prusia,  estando  en  la  comedia,  en  un  pavo  cómica 
de  muera  el  Rey,  le  dispararon  sin  saber  quien  dos 
saetas ,  que  hirieron  á  un  ministro  y  al  Príncipe. 

21.  Las  mugeres  portuguesas,  por  de  humilde 
condición  que  sean,  no  se  vé  una,  ni  casada,  ni  sol- 
tera en  la  comedia.  Lie.  Luis  Moñoz  vida  del  V.  P. 
Fr.   Luis  de  Granada  pag.  $$6. 

22.  Octubre  9.  de  /79o.  por  el  terremoto  de 
Oran,  prohibió  el  g'-bernador  de  Almería  las  come- 
dias, mandando   á  los  cómicos  salir  de  la  ciudad» 
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23.  Año  1804.  por  causa  de  la  fiebre  amarilla, 
mando  el  Rey  se  cerrasen  todos  los  teatros,  en  el 
Rey  no. 

Ilustración  X. 

Año  18 10.  en  la  Isla  de  León,  un  diputado  lib. 
(D.  j.  M.)  propuso  en  la  sesión  del  24.  de  diciem- 
bre se  abriese  el  teatro  de  Cádiz,  cerrado  desde  el 
principio  de  nuestra  gloriosa  insurrección,  y  fue  oi- 
do  con  escándalo.  Volvióse  á  intentar  en  Cádiz  ,  el 
19.  de  Octubre  de  181 1.  y  tomando  la  palabra  el 
diputado,  que  levanto  la  voz  contra  igual  proposi- 
ción en  la  Isla,  dixo  entre  otras  cosas:  Señor  ,  el 
abrirse  el  teatro  es  insultar  á  la  nación :  el  rey  cau- 
tivo, el  Papa  encarcelado,  la  iglesia  de  J.  C.  des- 
garrada con  cismas ,  heregias,  y  apostasias;  sus  mi- 
nistros errantes  y  proscriptos,  las  vírgenes  violadas, 
los  templos  profanados,  las  santas  imágenes  holladas, 
el  culto  divino  casi  desaparecido  ;  el  libertinage,  la 
muerte  derramada  por  toda  la  monarquía::  y  en  la 
corte  comedias  y  bayles.  Donde  está  la  religión,  y 
la  moral  del  evangelio?  ¿Donde  el  respeto  á  los  PP. 
de  la  iglesia  y  á  todos  los  teólogos  católicos,  que 
unánimes  reprueban  los  teatros  profanos,  como  escue- 
la de  todas  las  pasiones,  y  ocupación  de  gente  ocio- 
sa y  viciosa?  ¿Donde  está  la  caridad,  la  humanidad, 
la  política  civil  y  cristiana?  Los  mismos  filósofos 
mas  desmoralizados,  Roseau,  Callostro,  Oíavide, 
las  desaprueban.  Ovidio  pedia  al  emperador  Augus- 
to, que  mandase  derribar  todos  los  teatros,  porque 
en  ellos  se  corrrompen  las  buenas  costumbres;  y  no- 
sotros consentiremos  que  se  abran?  No  Señor.  ¿Que 
dirán  los  buenos  españoles?  esto  es  proyocar  la  ira 
de  Dios::  "  A  esto  ¿que  responderían  los  apasionados 
del  congreso?  nada:  pase  á  la  regencia.  Se  abrió,  y 
se  representaron  las    piezas  mas  escandalosas,  y  se 
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fomento,  como  siempre,  la  disolución,  el  libertina- 
ge,  y  la  impiedad  mas  descarada. 

Ilustración  XI. 

Granada.  Año  1706.  el  cavildo  y  ayuntamien- 
to de  Granada  en  virtud  de  diferentes  memoriales 
y  legacías,  hechas  á  la  ciudad  por  el  Arzobispo,  ca- 
vildo de  la  catedral,  comunidades  religiosas  con  sus 
prelados,  Abad  y  universidad  de  beneficiados  para 
que  desterrase  y  estinguiese  por  voto  las  comedias, 
y  teatro ::  juzgándolo  por  uno  de  los  principales  me- 
dios para  templar  la  divina  justicia,  y  que  Dios  die- 
se victoria  á  Felipe  V.  contra  sus  enemigos:  prohi- 
be y  destierra  de  esta  ciudad  por  voto  las  comedias 
y  representaciones  profanas::  las  mismas  causas,  aña- 
de, porque  las  demás  repúblicas  y  reinos  las  dester- 
raron ,  concurren  hoy  para  que  se  destierren  de  es- 
tos reinos ,  hantes  que  se  acaben  de  perder ,  como  o- 
tros  muchos  se  perdieron,  por  no  haberlas  á  tiem- 
po desterrado :  porque  con  ellas  se  estragan  las  cos- 
tumbres:: 

Se  acordó  se  mandase  guardar  y  cumplir  el 
voto.  Se  dio  cuenta  á  la  Sala,  y  esta  mandólo  guar- 
dar y  cumplir.  Se  acordó  dar  cuenta  de  ello  al  Ar- 
zobispo ,  comunidades  y  Abad.  Se  dio  también  cuen- 
ta al  supremo  consejo  de  Castilla,  y  en  22  de  Dbre. 
de  1706.  se  vio  en  cavildo  una  real  provisión  de 
S.  M.  y  señores  del  consejo,  fecha  14  de  dicho  mes, 
por  la  qual  S.  M.  aprueba  el  acuerdo  de  la  ciudad 
de  1.  de  Septiembre  del  mismo  año,  y  que  la  ciudad 
no  pueda  variar  ni  hacer  otro  alguno  en  contra, 
sin  expresa  licencia  de  S.  M..  Véase  el  testimonio 
impreso,  firmado  de  D.  Antonio  Torres  Montean- 
do, escribano  mayor  del  cabildo.  Granada  3  de  Di- 
ciembre de  17/4.' 
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Córdoba.  Año  1694.  A  instancias  y  persuasión 
del  P.  Fr.  Francisco  Posadas,  el  ayuntamiento  acor- 
dó que  ni  ahora  ni  en  adelante  con  ningún  pretes- 
to  se  permitan  comedias  en  la  ciudad.  Después  acor- 
dó derribar  el  teatro,  y  este  acuerdo  fue  confirma- 
do por  el  consejo  de  Castilla  en    1695. 

£n  1784,  á  instancias  del  obispo  de  Cordova 
mandó  el  Sr.  Carlos  Tercero  que  no  se  admitiese  en 
lo  sucesivo  ninguna  compañía  de  cómicos  ú  operis- 
tas en  ningún  lugar  de  aquella  diócesis.  Pardo  18 
de  Febrero,  mandadoes  circular  y  guardar  por  el  con- 
de  Florida  Blanca. 

Años  1 80 1.  1802.  y  1803.  se  mandó  lo  mismo 
por  el  Sr.  Carlos  IV.  en  1804.  y  1805  con  feeha  6 
de  Febrero,  7  de  Marzo,  y  9.  deNovienbre,  prohibe 
S.  M.  las  corridas  de  toros  y  novillos,  y  los  expecta- 
culos  teatrales:  los  teros  en  todo  el  rey  no.  Año  1807. 
solicitó  el  corregidor  se  abriese  el  teatro:  y  le  fue 
respondido:  sin  embargo  de  lo  que  vmd.  expone, 
qniere  el  rey  que  no  se  hagan  en  ese  teatro  come- 
dias. Aranjuez  6  de  Mayo  de  1807.  el  Marques 
Cavallero. 

En  1808.  robado  ya  nuestro  rey,  los  cómicos 
fingiendo  ordenes,  representaron  en  Cabra.  Un  ve- 
cino acudió  al  regente  quejándose,  y  este  mandó  al 
gobernador  de  Cabra  multase  á  los  cómicos  en  do- 
cientos  ducados.  Por  orden  de  17  de  Octubre  de 
1804.  se  mandó   demoler  el  teatro. 

Con  la  entrada  de  los  franceses  se  abrió:  idos 
ellos,  quisieron  los  afrancesados  que  continuase  la 
representación:  acudieron  al  rey  algunos  buenos  cor- 
doveses,  y  el  Sr.  D.  Fernando  VII.  mandó  se  guar- 
dase lo  mandado  por  su  Abuelo  en  1784.  Madrid 
18  de  Febrero  de  1814.  Macanaz.  Destino  de  come' 
días,  impreso  en  Cordova  año  1814. 
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Murcia.  Año  de  1814  con  motivo  del  restable- 
cimiento del  antiguo  ayuntamiento,  un  eclesiástico 
le  felicito,  suplicándolo  que  para  mayor  servicio  de 
Dios  y  del  rey ,  no  permitiese  comedias  en  esta  ciu- 
dad, y  pidiese  á  S.  M.  que  destinase  el  teatro  á  otro 
uso,  que  fuese  útil  y  decente.  Hizoló  asi  el  cabil- 
do; y  el  Rey  por  su  decreto  de  18  de  Noviembre 
de  1814.  ^ice  que  mereciendo  su  aprobación  estas 
ideas  tan  saludables  como  religiosas  ,  no  se  permitan 
las  funciones  teatrales  en  esta  ciudad ;  y  que  con- 
servándose el  editicio,  se  haga  en  él  la  obra  nece- 
saria para  que  sirva  de  escuela  de  primeras  letras, 
donde  tenga  su  habitación  el  maestro  ,  siendo  de  la 
obligación  de  este  el  recibir  todos  los  niños  pobres, 
que  envíen  los  párrocos  y  el  ayuntamiento.  Ma- 
drid: Tomás  Moyano. 

Año  1753.  Real  decreto.  El  Rey,  Dios  le  guar- 
de por  su  decreto  de  9  de  Miyo,  atendiendo  á  la 
representación  del  'reverendo  en  Cristo  obispo  de 
Cartagena,  gobernador  del  Consejo,  se  ha  servido 
prohibir,  como  prohibe  en  todo  ese  obispado  la  re- 
presentación de  comedias,  sea  por  farsantes  en  los 
teatros,  d  por  estos  ú  otros  particulares  en  lugares 
públicos:  y  habiéndose  publicado  en  el  Consejo  es- 
ta real  resolución,  acordó  su  cumplimiento::  lo  par- 
ticipo:: Madrid  12  de  Mayo  de  1753.  José  Anto- 
nio Jarsa  = 

Ilustración  XII. 

La  escandalosa  revolución  de  Francia  se  forjo 
principalmente  en  los  teatros,  y  en  ellos  se  refino, 
y  consumo:  allí  se  inflamaba  á  la  multitud  contra 
el  Rey,  el  clero,  y  la  nobleza:  alli,  con  represen- 
taciones, pintura*,  y  chistes  desvergonzados ,  se  ri- 
diculizaba al  clero,  y  á  sus  mas  respetables  y  dignos 
ministros,  para  hacerlos  despreciables,  y  desauturi- 
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zarlos:  allí  se  celebró  con  palmadas  la  abolición  de 
los  privilegios  del  clero,  y  de  la  nobleza,  la  abo- 
lición de  los  diezmos ,  y  de  los  conventos ,  y  votos 
religiosos;  y  todas  las  impiedades  que  cometieron  los 
jacobinos  revolucionarios.  Con  esta  ocasión  se  aumen- 
taron los  teatros  en  París  hasta  28.  y  no  había  bastan- 
tes para  la  turba  de  atolondrados  que  concurrían  á  ellos, 
almimio  tiempo  que  se  cerraban,  disminuían,  y  pro- 
fanaban ,  los  templos,  convirtiéndolos  en  teatros,  bur- 
deles,  y  establos.  Como  se  há  ido  propagando  la 
irreligión  francesa,  se  ha  propagado  también  la  pa- 
sión á  los  teatros.  En  toda  la  Alemania  y  confe- 
deración del  Rin,  se  han  aumentado  los  espectácu- 
los teatrales,  los  poetas  y  representantes,  teniendo 
siempre  por  principal  objeto  celebrar  en  estos  luga- 
res los  triunfos  de  la  impiedad  é  irreligión,  tocan- 
te á  las  prácticas  de  la  iglesia  católica.  Lutero  ha 
sido  representado  muchas  veces  en  estos  illtimos  años 
como  un  héroe  extraordinario  ,  como  un  reformador 
acreditado,  pisando  bulas,  breves,  concilios,  papas, 
religiosos,  y  trasfbrmando  al  mundo  á  un  nuevo 
estado  de  luz  y  felicidad  nunca  vista.  En  un  año, 
decia  el  diarista  Parisiense  el  pasado  de  1806.  ha 
hecho  Lutero  más  progresos  en  Alemania,  que  en 
trescientos. 

Se  há  hecho  de  moda  en  los  nuevos  monarcas 
napoleones  y  todos  sus  aliados,  ir  al  teatro  á  ser 
proclamados  y  felicitados  de  qualquiera  expedición, 
empresa  ó  novedad  considerable:  el  aniversario  de 
su  coranacion,  victorias,  y  bodas:  las  gracias. que 
dispensan  á  los  pueblos,  al  entrar  en  ellos,  es  regu- 
larmente, que  tengan  de  valde  el  teatro.  Asi  lo  hi- 
zo José  Napoleón  en  Ñapóles  y  en  Madrid,  quan- 
do  entro  á  inaugurarse  en  estas  capitales. 

Al  contrario  lus  monarcas  católicos  siempre  han 
tenido  á  menos  concurrir  en  publico  á  los  teatros:  y 
estos  en   España  se  han  cerrado  desde  que  se  levan- 
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tó  la  nación  en  masa  el  Mayo  de  1808.  conociendo 
que  no  nos  ayudará  Dios,  si  no  dexamos  una  diver- 
sión   tan  anticristiana. 

Por  fin',  de  todo  lo  dicho  se  deduce;  que  el  H- 
bertmage  y  la  corrupción  de  las  costumbres  fomen- 
ta los  teatros;  y  los  teatros  fomeman  la  corrupción 
de  las  costumbres  y  el.  libertinage:  uno  á  otro  se 
dau  la  mano,  y  se  sostienen  mutuamente.  Por  tan- 
to para  reformar  las  costumbres,  es  menester  em- 
pezar derrivando  los  teatros;  sin  esto,  en  vano  tra- 
baran los  magistrados,  y  los  ministros  del  santuario» 
lo  que  estos  edifiquen,  lo  destruirán  estotros. 


Ilustración  XIII. 

COMPENDIO  HISTÓRICO,  CRITICO,  POÉ- 
TICO DE    LAS  COMEDIAS   Y   CO- 
MEDIANTES. 

Carta   de  Francisco   Batís ,   empresario  de  la  compa- 
ñía cómica   de  Murcia,  al  empresario  de   las  de 
Madrid. 


tv^  uégran  novedad  tenemos! 
Quiero    la  sepas  ,  am  go: 
nuestra  causa   va   á  salir 
de  la  opresión  que  ha  sufrido. 

Ya  sabes  que  esta  ciudad 
es  contraria  á  nuestro  o  icio, 
porque  han  dado  en  predicar 
que  es  pecado  el  pintomismo. 

Predicad  res  y  curas, 
y  confesores  maldito?, 
nos  tratan  como   si  fuéramos 
misioneros  del  abisno. 

Dicen   que  somos  infames, 


faranduleros,  precito?, 
que  no    podemos  salvarnos 
sin   renunciar  el   oficio. 

Nos  nieguan  los  sacramen- 
tos, 

no  nos  qu-eren  dar  á  Cristo, 
no  nos  absuelven,  ni  casan, 
cosa  que  nunca  se  ha  visto 

Ni  indulgencias  ,   ni  cos- 
tumbres, 

ni  del  principe    el   permiso 
les  hace  fuerza:  ¿n)  es   e¿to 
para  perder  el  juicio? 
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Y  no  es  esto  lo  mas  malo: 
lo    peor  de  todo  ha  sido, 
retirarse  los   oyentes, 

y    lo  ha  pagado  el   bolsillo. 

Ya  se  ve,  porque  predican 
que  los    padres  y  los  hijos, 
los  amos    y   los  criados, 
pecan  si  vienen  á  oir^os, 

Y  i  dos  los  que  concurren 
á  darnos  alga  i  auxilio, 

los  q^e  eenven   yol.mnes, 
y   fixan  nuestros  edictos. 
Persecución  como   esta 
no  me  acuerdo  haberla  visto: 
la  culpa  tiene  en  gran  parte 
el    ruidoso  capuchino. 

Es  verdad  qu¿  nunca  filian 
amigos    de    verdad  finos, 
de    quienes    s.-guimos    siendo 
muy    mucho    favorecidos, 

Que     defienden      nuestra 
causa  , 

y  sienten   caritativos 
las    péfifdas  que    tenemos  , 
y  el  vernos  desatendidos; 

Pero    no   pueden    los  po- 
bres, 

por  mis  que  andan  desvividos, 
niel  crédito  recobrarnos, 
ni    resarcir    los    perjuicios. 
Algún  confesor  tenemos 
que  nos    m¡ra  compasivo, 
t\  óiogos  hay  también 
que  son  de!  mismo  sentido; 

Pero   son   po;os,  y   andan 
de    los    m¡s   desatendidos, 
y  no   dicen   lo  qu¿  sienten 
sino    cabejeicaidos. 

Les    falta   la  libertad 
para    en    tono  decisivo 
predicar   abiertamente 
contra  nuestros  enemigos. 
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No    nos   faltan    abogados 
que    de    voz,    y     por    escrito 
toman    á  pachos    la  causa 
de    los  pobrecnos  mimos. 

Ya  sabrás  de  un  Corvalan, 
¡  qué  volumen   que  ha    paiidul 
los  aplausos  que    le   dan 
asi  grandes,  ci  mo    chicts 

Es   obra  que  va  á  impri- 
mirse , 

y   que  tu  y  yo  sgndecidos 
debiéramos    coitearli 
de  nuestro    mismo  bulsi'lo; 

Pej o  oto  es  para  después: 
vamos  a)  asu  ito  dicho, 
que   me  voy  extraviando 
de  1j    que  fué  prometido. 

Digoie,  que  qumdo  estaba 
para    dexar  el   oücio, 
un   grande    amigo  át\  alma 
puso    en  mis  manos  un  libro, 
Tan  al   caso  ,  tan  salado, 
tan    churco,   tan  rebonito, 
que    á    todos  parece   bien, 
y   yo  voy    á    reimprimido. 

No    es  ningún  libio   de  á 
folio, 

es  pequeño,   tamani  o, 
una  cana    de   dos    pliegos, 
que    se    lee  en    un  raiito. 

Andará  en  manos  de  todos^ 
se    chuparán  los  deditos  ; 
no   habrá  café    ni    po  tal  , 
que    no    sirva    de   puijúio. 

Mañana    saldrá  ó    el   otro, 
que    al   impresor    he   ofrecido 
porque  lo  despache  p-esio 
un  galardón   iien     ert-cido. 

Yo   regdaié  exemplares 
á   los    pobres   v    á    los    ricos, 
para  que  dexen    melindres, 
y    vengan  todos    á   cornos. 
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Unas  notas  que  tenia, 
bien  considerado,  he  visto 
que  nos  son  perjudiciales, 
y   las   hemos  sunrimido. 

La  carta  es  del  gran  Cas- 
cales, 

gramático  conocí 'or 
poeta    no  despreciable, 
historiador  bien   sabido. 

lista  carta  de  que  lublo 
la   dirigió,   <-migo   mió, 
á  nuestro  Lope  de  Vega} 
5  con   qué  respeto   lo  digo! 

Qi»cj¿sele    amargamente 
de  que  en  Murcia  no  haya  ha- 
bido 

muchos   años  ha  comedias, 
por  lo    que  ahora  sentimos. 

Por  perseguirlas    los  fray- 
Jes 

de  palabra,    y    por  escrito, 
predicando  libremente, 
que  .con  enorme  delito. 

Habrá  ya  mas  de  cien  años, 
sobre  sesenta-,   hijo    mió, 
q  te  nos  trataban  afi: 
skmpre    nos  tratan  lo  mismo. 

Pero  vamos    á  Cáscales: 
si  vieras  amgo   mío, 
q'.'é    defensa  tan    ho   rosa 
que  hace   de  nueoiro   Oficio! 

El  dice   que    fué  premiado 
de    los    príncipes   antiguos, 
que  son    útiles  al    pueblo, 
y    aun   necesarias   preciso. 
Que    deberían    traerse 
si    no   las  hubiera   habido; 
¡y    ahora  que  las    tenemos 
quieren  echarlas  con  s'.'vo«! 

El   dice  que    si   inf  m  dos 
fueron    de  antiguo  los  mimos, 
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fué   porque  sobre  el  tablado 
eran   muy  provocativos. 
Pero  que  ya  no  ha  lugar 
á    la   infamia    que     sufrímcf, 
porque  se    canta   y    se   bayia 
ciu   modos   irritativos. 

El  dice  que  pueden  todos 
ir  á  la    comedia,  fixo, 
sean    clérigos  ,    ó  frayles, 
aunque  sean   capuchinos. 

Lo     prueba    con    Tomás 
Sánchez. 

y  con  Mendoza,  Agustino, 
Acacio  ;   y  otros  autores 
que  cita,   que  es  un  prodigio. 
El    dice  que    deben    todos 
aprender  en  nuestro   oficio, 
los   frayles  á    predicar, 
los    padres  á  criar  hijos. 

El  dice  que  los  exemplos 
del  predicador  y  el    mimo, 
persuaden  igualmente, 
del  mismo  modo  lo  mismo. 

El  dice  que  no  hay  razón 
en  lo  humano,  ni  divino, 
para   desterrar  comedias, 
ni  afligir  sus   individuos. 

Dice  que  el  predicador 
que   nos  condena  atrevido, 
no    tiene  textos,  ni  padres, 
ni  razone?,  ni   concilios. 
Que   no   entiende  ni  una 

ni  s  be  quántas  son  cinco: 

que  careze  de   r.^zon, 

y  tiembla  un  temblor  pánico. 

Estoy    loco  de    contento, 
y  tocos   nuestros   mímicos, 
y   nuestras  miims  también 
con   todos  sus  favoritos. 

Ya  podemos  respirar, 
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y  echar  plantas   atrevidos:  á  nuestro  noble  exercicio, 

vayan   les  predicadoras , 
á  estudiar   en  otro»    libros. 

Si  no  quiereu  comulg irnos 
Jos  curas    de  este  partido, 


cilos  paga tan  después 
el  diño    que  recibimos. 

Bendito    sea  Cáscale?, 
que   fue  hombre  tan    sabido, 
que    dio  ea  la  dificultad 
para    quitar  desatinos. 

¡  Lo  que   vale  un  hombre 
grande, 

sx   es  escritor  antiguo, 
y  comprueba  lo  que  dice 
con    la  autoridad  del    mismo! 

Yo   pienso    que    publicada 
esta  carta,    que  te    digo, 
no  ha  de   ser  menester   mas 
para  quedar   muy  lucidos. 

Y  mas   con   los   oíros  dos, 
Acacio   y  Corbalanico, 
que  son  leydos    también, 
y  no  muy    mal   recibidos. 

Solo   que    el  primero  está 
en   el  índice   metido, 
y   el  segundo  anda  un  zunzún, 
que  me  huele  al    S'o.   Oficio, 

Pero  quizá  todo   e  to 
serán  nuevas  de  camino: 
dexemos  al   tiempo  ,  y  él 
nos  descubrirá  lo    fixo. 

Antes  de  concluir   esta, 
juigo  decirte  preciso, 
que  ya  no  voy  á  Orihuela 
á   veranear  de  estilo, 

Porque    alguna    mala  es- 
trella , 

nos  persigue  nuestro  oficio; 
pero   voy   á  Caravaca, 
y  á  Lorca,  si  es  Dios  servido. 

Pueblos  mas  aficionados 


no  andan   con  predicaciones, 
y  son   muy   agradecidos. 

No  quiero    cansarte   mas, 
memorias   á  nuestros    mimos, 
confesad  ahí   por   nosotros, 
que  creo  vale  lo   miitno. 

Manda   i  Francisco  Baus, 
tu   intimísimo   amigo, 
que    te    euv/iará  á    Cáscales, 
tan  presto  como  te  ha  dicho. 

Respuesta    del    Empresario  de 
Madrid   al  de  Murcia. 


\.ecibc  la    tuya,  Baus, 
y  ue  quanto  me   noticias, 
cié  la   opresiou  que  padeces, 
nada,  nadica   me  admira. 

Poique  yo  se  mas  que  tú, 
soy  liebre  muy  mas  corrida, 
tengo  mas  trato  d«  mundo. 
y  corro    abaxo   y  arriba. 

Alguna  cosa    me    alegra, 
de    Cáscales   la  cartilla, 
la  obra  de    Corbalan, 
y  de  Acacio  la  inventiva. 

Pero  al  fin  parará  todo, 
en    que    algunas    personillas, 
que  llatmn    el    vulgo    necio, 
caigan  en  la  redecilla. 

Los  doctos,  los  de  copete, 
los   de  virtud  conocida, 
se   mantendrán  en   sus   trece, 
y  serán  nuestra  ruina. 

aunque    mas     diga   Cas- 
cales, 

ni  tú  te  prometas  dichas, 
de^de  que  hubo  comedias 
siempre  fueron  perseguidas 

Es    desgraciado   el    oík.io 


de  los  mimos  y  las  mimas: 
p<  r  mas  que  quieran  dac 
gusto, 

siempre  li3y  quien  las  con- 
tradiga. 

¿  Que     tenemos    que    nos 
quieran 

I03  chulos,   y  las    chulitas, 
que    nos  alaben    poetas, 
míi'Kos  y  grama  listas, 

Si  los   filósofos  serios, 
la   gente  sabia,   entendida. 
Jos    teólogos ,  y    Santos 
nos  tratan  con   ignominia? 

Es  verdad  que    entre    los 
griegos 

logramos  buena  acogida, 
pero  Phton  el  mas  sabio, 
maquinó   nuestra   ruina. 

Es  verdad  que  los  romanos 
iban  á  hacer   nuestra  dicha, 
levantándonos  teatro, 
para  oir  nuestra   doctrina. 

Pero  hubo  un    Scipion, 
¡O    nunca  tuviera  v, da! 
que  con    su   grave    oración 
por  el  s  uelo    nos  derriba. 

Es     verdad    que   el  gran 
Pompeyo 

segunda  vez  solicita 
honrar  nuestra  profesión; 
pero    la  gente    sabida 
lo    censura    de  manera, 
que  por    quitarje  de  hablillas, 
convierte  en  templo  de  Ve..us 
el    teatro   que    edifica. 

Es  verdad    que    algunas, 
veces 

tanto  es  lo  que  nos  querían, 
que  entraban  en  nuestras  Ca- 
sas, 

y  en  público  nos  seguían. 
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Caballeros,  y  íeñoras, 
hombres  de  gran  perspectiva; 
mas  luego  el  Senado  grave 
se   lo  vedó  :  ¡  tiranía! 

El  prohibió   que  sus    ro- 
bles 

casasen  con  nuestras  hijas: 
el    soldado    que   histrionaba 
lo    pagaba  con    la  vida. 

La  muger  que  iba  al  tea- 
tro 

del   marido    sin   noticia, 
podía  este  repudiarla, 
cada  ,   y   quando  lo  sabia. 

El   hijo  que  comicaba} 
y  su    padre    no  queria, 
el  que    lo    desheredase 
las  leyes     le   permitían. 

Entonces  no  eran  cristia- 
nos 

los  que  así  nos  perseguían: 
Valeiio  ,  Tácito,  y  ctros, 
dexaron  estas  noticias. 

Si  esto  hacian  los    genti- 
les, 

primero   de  la  venida 
del  Redentor  de  las    gentes, 
dime    Baus  ,   por  tu  vida, 

2  Qué    harán     ahora    los 
fieles, 

supuesto  que   su  doctrina, 
mortificación  ,     violencia 
es   todo  lo   que    respira? 

Por  si  acaso  no  lo  sabes, 
que  no    será    maravilla, 
estando   tan    ocupado 
en  tu    faranduleria, 

Sabe  que  a  penas  la  Iglesia 
estuvo   recién    nacida, 
declaró  guerra  implacable 
á  13  art¿    pantomima. 

EiU  ordenó  que  a  ninguno 
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al  Bautismo  admitiría,  que  apenas  quedó  algún  ras-« 

si  primero   no  dexiba  tro 

esa   profesión  maldita. 

A  escénicos  ,  ó  ludiones, 
cantarines,   y    liristas, 
danzantes  y  luchadores, 
mide  con   igual    medida. 

Si    después  de  bautizados 
alguno  se   arrepentía, 
y    concurría  al    teatro, 
se  juzgaba    apestasia} 

Estaba  descomulgado, 
y  no  entraba  en    compañía 
de    los    fieles,  mientras    tanto 
que  penitencia  no  hacia. 

Si  alguno  de  nuestro  oicio 
á   Cristo  se  convertía, 
«bandonaba  el   teatro, 
aun  á  costa  de  la  vida. 

Testigos  son  Gelasino, 
y  S.  Gines  el  linsta, 
Porfirio  con  Ardahon, 
y    Dióscoro  Arquiteatrísta. 

Ardalion    murió  quemado} 
á  otros  la  caveza  quitan} 
á  Gelasino   apedrean, 
porque  soy  cristiano,   grita. 

Convirtiese     Constantino, 
y   nueva  guerra  se  excita: 
en  todo  íu  vasto  imperio 
no  queda  teatro   á  vida. 

Las    leyes  imperatorias, 
y  también   las    pontificias 
nos  infaman ,    excomulgan, 
y  persiguen  á  porfia, 

A  los  Clérigos  suspenden, 
si  oyen  nuestras  doctrinas, 
y  á  los  legos  excomulgan, 
si  nos  honran  con  su  vista. 

Por  fin,  amigo  Bsús, 
fuimos  tan  capa  caída, 


de  lo   que    fuimos   un    dia. 

Tanto  fué  lo  que  los  Pa- 
dres, 

y  otros    hombres  de  doctrina, 
los  concilios    y   los  reyes 
contra   nosotros  hacian. 

Ai    cabo,    pues,    de    mil 
años 

que  estuvo  como  perdida, 
empezó  á  sacar  cabeza 
la  pobrecita   istrionía. 

Para  poder  insinuarse, 
usó  de  la  hipocresía 
de    representar  misterios 
dentro  de    la    iglesia    misma. 

Pero   luego     los   Obispos 
olieron  nuestra  perfidia, 
y   fulminan    anatemas 
que  nos   parten  y   acrívillan. 

Quitáronnos  que    en    las 
fiestas, 

que   era  nuestra  feria  rica, 
representásemos    nada 
de  nuestra  bribonería. 

Los  juristas    y   teólogos, 
y  las  Leyes  de   Partida, 
dicen  que    somos   infames, 
viles,  y  gentes  perdidas. 

Nos    tratan  como  tahúres, 
como   á  rameras    malditas} 
y  á  los  teatros  los  llaman 
puras,    puras  mancerias. 

Llegó  el  siglo  diez  y  se'iSj 
y    del  polvo  en  que    yacían 
comedias  y  comediantes, 
pensábamos  que     saldrían. 

Apareció  Vega  Carpió 
con  su  famosa  inventiva, 


ven  se   salir  al   proscenio 
mugeres  discretas,  lindas. 

.Aficiénansenos  todos, 
quieren  vernos    á  porfiu, 
arrastramos  cabilkros 
de  muy    alta  gerarquía. 

Conmuévese  tod<i  Europa, 
formanse  mil   compañías, 
salimos    por    esos    mundos, 
derramando   gran  doctrina. 

lvl  frannos    con   mas   amor 
que  quando  solo  salian 
al    tablado  unos  histriones, 
que    deleitar    no   sabiau. 

Los  nobles  y  los  pleveyos, 
sin  excluir  la  clerecía, 
se   desviven    por  mirarnos, 
ros   dan   dádivas  muy    ricas 

Nos   edifican   teatros 
ciudades  grandes,  y  chicas, 
no  pueden  ser   sin    nosotros, 
tanto   e¿>  Jo  que  nos   estunan. 

Para  asegurarnos  mas, 
y   precaver  la   ruina, 
con  ermitas  y   hospitales 
entramos  en    compañía. 
¡  Quién  dixera  después  de  esto, 
que  nuestra  suerte  seria 
de  Ja  iglesia    y   sus  ministros, 
como  siempre,  combatida! 

Salen   los   teólogos  luego, 
los  frayles  con  sus  doctrinas, 
Jos   predicadores  sombrios, 
los   sínodos    multiplican, 
Invectivas,  anatemas, 
amenazas  que   dan  grima: 
turbáronse    la  i  conciencias: 
este  niegí  ,     aquel   afirma. 

Los  Reyes   se  sobresaltan, 
y  al  cabo    escrupulizan, 
si  podrán  6    no   sufrir, 
que  sigan  ó  que  no    sigan. 

5* 
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Universidades,    doctos, 
Obispos    de  iodos  climas 
se  consultan,   y  responden 
las  comedias  no    son  licitas, 

Pero    pueden  permitirse, 
siempre    que    mayor  ruina 
se  siguiese  á  la  nación 
en  caso  de  prohibirhs. 

¡  Lindamente  !    Qué  reme- 
dio! 

Sigan  las  comedias  ,  sigan, 
pero  eviten  el   desorden, 
las    leyes    reformativas. 

Francisco,  si  se  guarda- 
ran, 

¿  quién   escucharnos   querría? 
los  filósofos  son  pocos: 
la    turba   multa   infinita. 

A  nosotros  lo  que  importa 
es  la   ganancia   crecida, 
y  a;-i  hacemos,  y  decimos, 
lo   que  mas  nos  acredita. 

Por  eso,    aunque   alguna 
vez 

haya  cosa  de  doctrina 
en  lo  que  representamos, 
luego    acaba  en  tararira. 

Por  eso  aun  en  Jos  mis— 
terios, 

y  de  Jos  santos  las  vidas 
introducimos  vegetes, 
danzas  y   truanerias. 

Por  eso  en  los  entremeses, 
saynetes   y   tonadillas, 
procuramos  el  dar  gusto 
á  nuestra  mosquetería. 

Por  eso  en  los  fandangos, 
la    música,   y  las   coplillas, 
se  trabija  en  irritar 
las   pisiones   mis    nocivas. 

Por    eso    no  ahorramos 
costa  y  diligencias  vivís 
2.* 
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por   ii?aer  buenas   farsantas, 
aunque  sean  délas   Indias 

Buscamos  las  mas  bian  he- 
chas, 

y   las  mejor  parecidas, 
nos    gusta  que   sean  libres, 
y  bien  sueltas  de  canillas. 

No   reparamos  que  anden 
enamoradas  y    finas, 
y   muchos  las  galanteen, 
con    tal  que  hagan  gentecica. 

Estas  cosas,   ya    se  ve, 
que  mucho  en  historia  pican, 
y   pr.r  esd   los  que  viven 
vida  seria  y  reflexiva, 
y  los   que  tienen    el   cargo 
de  las   almas  y  doctrina, 
nos  persiguen  sin    cesar, 
y    decimos  que  es  manía. 

De  aqui  tantas  pastorales, 
y  reformas  cada  día, 
tantos    sermones  y  acuerdos 
de  ciudades  y  aun    de  villas. 
No    se   encuentra     algún 
apoyo. 

en    ninguna  gerarquia. 
ni    en  la  Escritura  ni  Padres, 
ni  en    ninguna  teología. 

Nuestros  mismos   profeso- 
res, 

de   algún  juicio   y  doctrina, 
al   cabo  desengañados, 
tan  detestado  su  vida. 

Testigos  son  un   Moliere, 
Balbieri,  y   Pedro   María, 
Santiago    Ortiz,  el    Petrarca, 
Racine,  y    Zeno  en  el  dii. 

Los  que  mas   mereced  nos 
hacen, 

y    defienden  la   hístrionía, 
dicen    somos  necesarios, 
lo  mismo  que  las  letrinas: 
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Que  en  las  ciudades  muy 
graneles, 

y  de  mucha  behetría, 
servimos  para  juntar 
toda    la    holgazanería. 

Para  evitar  otros  males, 
que   dicen    se  seguirían, 
si  la   gente  licenciosa 
no  estuviese  recogida. 

Pruébase    con     Agustino, 
Salviano,   y  Thomas  Aquinos, 
el  pensador,    Pelusiota, 
Pantojí,   Menoquio,  Lira. 

En  fin  lo  que  nos  sostiene 
desde  el  principio  hasta  el  dia, 
no  es  mas  que  la  indiferencia, 
y   permisión    no  entendida. 

Roma  permite  judíos, 
hereges  Francia  vecina : 
será   bueno  judaizar, 
ó  profesar   liheregia? 

Tocante  á  la  indiferencia, 
es  otra    gian  b(  bería  ; 
si  eso   fuera  cierto.,   á   Dios 
ofrecerse  bien   podrían 
los   fandangos   y    saynetes, 
las   tnímeas,  las   letrillas, 
las    pompas,  las  vanidades 
de  los   mimos,  y  las  mimas. 
Esto  huele  á  irreligión, 
ó   no  saber  la   doctrina: 
nadie    mejor  que   tú  y   yo 
sabe    las    bribonerías 
que   pasan   entre  nosotros, 
los  zelos  y    alcamonías 
}  Será  esto  grato  á   Dios? 
El  pensarlo   me  horroriza. 

Los  Stos     que  veneramos, 
profesores   de    la  mimia, 
«eran   nuestros  mas  contrarios 
«n  el  postrimero   dia. 

Porque  si  escogieron  antes 


Ap 

;morir  con  Constancia  fina, 
que  seguir  usando  el  arte 
que  gentiles   exercian. 

¿Cuno  nosotros,  cristianos 
«*:óti   descaro,    y  osadía 
los    tomamos  por    Patronos 
de    lo  que  asi   aborrecían  i 

De  esta  suerte  los  ladrones 
podran  invocar    á    Dunas, 
y   lis   rameras  á   Tais 
que  amparen   sus  picardias. 
-Esperar    que  nos   reformen 
juzgo  la   mejor  salida, 
aunque  lo   miro   imposible, 
según    buena  teología 

Ello    dicen  que  es   preciso 
que   nada,    nada  desdiga 
de  la    honestidad   cristiana, 
que   á  todo   cristiano    obliga 
Que  no  han  de  salir  mu- 
geres, 

ni  muchachos    que  las  flnjan, 
porque   la  santa   Escritura 
uno    y  otro  lo  abomina. 

Son  tantas  las  condiciones 
que  señalan,  que   bien  vistas, 
se  conoce  es  imposible 
el    proyecto  que   meditan. 

Malo,  malo  va  esto  Baus: 
entra  en   cuentas   algún   dia¿ 
decir   que  así  vamos  bien, 
es  ya    mucha    tontería. 

La   doctrina  de    la  iglesia 
es  la   que    ha  de    ser  la  guia, 
si    nos  hemos  de   salvar, 
no   la  tuya  ni  la  mía. 

Ni  la  de  tu  Corbalan, 
Acacio,  ni   Cascalias, 
ni  la  de  Guerra  ó    Guerrero, 
Boluire,    ni  su   familia, 

Ni  la  de  Antonia  Pantoja, 
poco  hace  convertida. 


cu  dice.  411 

ni  la  del  Señor  Melón, 
ni  su   amigo    Carcavilla. 

¿Tiene  alguna  proporción 
todica  esa  qu.i  dalla, 
con    un   soio   Bosuet, 
y  un  Cádiz  ,  que  aun  anima? 
La    misma   que    con    un 
monte 

tiene    un  átomo   ú   hormiga: 
¿  y    para  tu   salvación 
de    alguno    de  estos   te  fias? 

Los   Obispos  puso   Dios 
para  que  la  iglesia   rijan, 
los   poetas  y  abogados 
que  los  oigan,   y  los  sigm. 

Si   murieras  ahora,  Baus. 
y  según    la   disciplina 
déla  iglesia   te  enterraran 
en   una  rasa  campiña, 
como  entierran  á   las  bestias, 
¡  ay  que  el  pelo  se  me  he  riza! 
y  tu    alini  á  los  infiernos 
baxirá    muy   derechica 
á    arder  allí  sin   remedio, 
mientras  que  Dios  tenga  vida, 
y   llorar   sin   fin,    sin    fin 
lo   que  aqui  fue  tu   alearía! 
Duélete  de  haber  pecado, 
no   seas  mas  tramoyista, 
repara  bren  el  escándalo 
con    penitencia    debida. 

Restituye   lo  que  puelas 
las  ganancias  mal    biblias: 
confiesa  generalmente 
de   toda  tu  mili    vida. 

No  fi?s   de  confesiones, 
ni   comuniones    sacrilegas, 
indulgencias  ,     ni     sufragios 
de  ruestra    gran    cofradía. 

Ya  ves  que  en  esa  ciudad 
aun    por    la  Pasqua   florida 
os   niegan  los    sacramentos, 
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y  á  mí  no  me  maravilla, 
que  lo  propio  hacen  en  Fran- 
cia, 

y  la  doctrina  una  misma 
debe  ser  aquí  que  en  Flandes, 
en  la  Europa  que  en  la  China. 

Convirtámonos,  Francisco, 
sin   dilatarnos  ni  un  dia: 
el  salvarse   es  lo  que  importa, 
lo    demás  es  boberia; 

Porque  si  nos  condenamos, 
siguiendo  esta  mala  vida, 
¿de  qué  nos  servirá  entonces 
oro,   ni  plata  infinita? 


Ilustración  13 
Dios 


mió.  esto  se   acabó: 
yo    soy   la    oveja    perdida, 
que   vinisteis  á    buscar 
á  costa  de   vuestra  vida. 

,Quc  cara  que  os  he    coí-* 
tado  1 

¡qué  ingrata  y   desconocidal 
seamos  amigos  ya, 
reyna  tu  en   mí,  vida  mia. 

Dios    quiera    abrirte    los 
ojos, 

Francisco  Baus ,    tramoyista, 
para  que   veas  la  luz 
que  estas  verdades  te  envían  ■ 
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